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-Kste periódico se publica (odos loidias?, siendo c! miniero de 
los ^Domingos jiina P.cvista Pintoresca adornada con ¡¡reciosos 

l.a susciTcion puede liacerse al perii'idico diario con la J'cvisla 
Pinloresca , al periódico sin la Revista Pintoresca, y u la lieusia 
Pintoresca, solo. 


PRECIO DE EA SÜSCRICIOW. 

I\la(Iri<l- Pi'ov-” 


Por un mes al periódico diario con la Revista 

Pintoresca. . ..; .. 7? 

Por id. al periódico sin la Revista Pintoresca. H' 'a 
I’orla Revista Pintoresca solo. ! i/qJ. trinicsli e. » - 20 

I.asíuscriciencs se lian de liaccr en los-dias l.‘’y 10 de cada 



K'o se admitirá paquete ó reclamación que no venga franco de 
porte. 





Se suscribe en Madrid 

librerías de JORDAN, CUESTA y MONTER. 

en las Provincias 

En las librerías de los corresponsales de la SOCIED.\D LITER-i- 
Rl.'t Y TlPOÜR.\KICA. 


Redacción 

calle de la Manzana, n. 14 .—MADRID. 



Seguro el Gobierno de su propia fuerza, acalia de poner térmi¬ 
no á la situación escepcioiial en que estuvo la nación por espacio 
de algunos meses, restableciendo las condiciones y garantías del 
régimen representativo. Los momentos en que tan solemnemente se 
ha rendido homenaje á las leyes fundamentales del Estado, y en que 
de nuevo se ha colocado la contienda de los partidos en el terreno 
de la discusión legal y pacífica, han parecido oportunos á los es¬ 
critores de EL GLOBO para dar principio a la publicación de este 
nuevo periódico. 

Aspiran los escritores de EL GLOBO á corresponder con la ten¬ 
dencia de sus doctrinas, con el objeto de sus trabajos, y con el tono 
de su polémica, á las ideas, á las necesidades y á los instintos de 
la época presente. Se levantará su voz en defensa del orden pú¬ 
blico cuando le amenace la furia de las facciones, y en defensa de 
las lejTS cuando fueren desconocidas ó ultrajadas, protestando 
contra las violencias y exageraciones de los partidos, contra sus 
preocupaciones y sus faltas. Y no solo aludimos al orden material 
de que tanta necesidad tienen los pueblos, sino también á los 
principios tutelares, á cuyo abrigo vi\ eny prosperan las sociedades 
humanas: hablamos de las tradiciones religiosas y monárquicas 
que las amparan y escudan, de las lejes que fijan límites al poder 
del Gobierno, y de las garantías civiles que aseguran la libertad 
de los ciudadanos. 

El trono donde está sentada hoy dia una joven reina, espe¬ 
ranza y orgullo de todos los españoles, sirve al mismo tiempo de 
símbolo á las tradiciones y recuerdos gloriosos de nuestra historia 
nacional, y al triunfo obtenido por sus defensores én una lucha 
reciente sobre los partidarios de ideas é intereses que están en 
abierta oposición con el espíritu y las tendencias de las sociedades 
modernas; y si *110 nos colocáramos al lado de los mas decididos, 
mas entusiastas, y mas desinteresados defensores de sus preroga- 
tivas constitucionales, creeríamos faltar á uno de nuestros mas 
safu’ados deberes. Por lo demás, libres con respecto al Gobierno 
de todo género de compromisos, así podemos, según lo exija la 
sinceridad de nuestras convicciones, censurarle como aplaudirle. 
Nuestras censuras serán siempre francas y leales, y nuestros elo¬ 
gios bastante independientes para que puedan ser estimados. 


indisculpable el desconocer su fuerza, y loco y temerario empeño 
el de ahogarla ó comprimirla, si bien los esfuerzos de los hombres 
de Estado se han de emplear en darle una dirección acertada y 
cuerda, combinando los intereses y exijencias de la civilización 
con el reposo y ventura de las naciones, y con el respeto debido 
á los principios que sirven de base y de fianza á los gobiernos. 
La aplicación de estas tendencias reformadoras y progresivas de 
nuestra época á los intereses é instituciones políticas es peligro¬ 
sa en ciertos casos, en otros muchos infructuosa y estéril, y en el 
que ahora nuestro país se encuentra, después de tantos trastornos 
y convulsiones, ofrecería sin ventaja alguna todo género de males 
é inconvenientes. 

Por eso los gobiernos, los hombres de estado y los publicis¬ 
tas deben dar una dirección distinta al espíritu reformista é inno¬ 
vador del presente siglo, aplicándole á aquellos intereses de la so¬ 
ciedad que admiten todo género de adelantos y de alteraciones, 
porque viven en cada época bajo condiciones distintas, llevan di- 
\'erso giro según cambian las circunstancias, y exijen cada dia 
para su prosperidad de diferente género de protección y estímulos. 
Tan eternas como son las leyes morales por las cuales se rije 
la humanidad, y tan estables como conviene que sean las institu¬ 
ciones políticas de los estados, otro tanto varían y se alteran los 
intereses materiales y económicos de los pueblos. ¡Desgraciado el 
gobierno que no camine al par suyo, ya sea que los abandone, ó 
ya que trate de oponer trabas á su marcha v desenvolvirn ientoi ^ 

Los escritores de EL GLOBO, do/ise/vadores en materias po¬ 
líticas, son en materias económicas, administrativas y comerciales 
altamente liberales y reformistas. Acerca de la Organización económi¬ 
ca, administrativa é industrial de las sociedades modernas profesan 
doctrinas, cuya novedad entre nosotros no les aterra, cuya oposición 
con nuestro réjimen actual está justificada por los resultados que éste 
último ha traído consigo, y á cuyas ventajas sirve de garantía no solo 
el convencimiento que nace de la reflexión y del estudio, sino tam¬ 
bién el voto de las autoridades mas competentes y la experien¬ 
cia constante de los países mas florecientes y cultos. Sostendré- 
mos pues estas opiniones con la autoridad del desinterés y con la 
enerjía del convencimiento. 


atrasadas, á los intereses fundados en el privilegio 5" en el mo¬ 
nopolio. 

Numerosos serán nuestros enemigos; pero acaso consigamos 
que lleguen á ser populares nuestras ideas, si al tratar las cues¬ 
tiones bajo su aspecto teórico, acertamos á sacarlas de la oscuri¬ 
dad en que suelen estar envueltas las doctrinas abstractas, y si al 
descender á su aplicación práctica prescindimos del charlatanismo 
de las oficinas y de los hombres de negocios. Poniendo la verdad 
en claro y al alcance de todo el mundo, aumentarémos sin duda 
alguna el número de sus partidarios. 


La prensa diaria suele emplearse de dos maneras y con dos fines 
diversos: como arma política de que cada partido se sirve en benefi¬ 
cio de sus diferentes doctrinas, y como medio de publicidad. En este 
último caso es igualmente útil para todas las banderías. 

Por esta razón estará EL GLOBO dividido en dos partes: en la 
primera, puramente doctrinal, defenderémos leal y constantemente las 
opiniones que acabamos de exponer. En la segunda serémos entera¬ 
mente imparciales, dando igual publicidad a todas las noticias, á todos 
los actos, á todos los documentos, á todas las discusiones sin el me¬ 
nor espíritu de partido, de tal suerte, que nuestro periódico pueda ser 
leído y consultado sin prevención por personas de todas opiniones. 



EL GLOBO tratará de las materias siguientes. 

PARTE DOCTRmAL. 

Política española. — Juicio de los acontecimientos políticos.— 
Materias administrativas y económicas. — Política extranje¬ 
ra. _Exámen de los adelantos sociales, políticos, adminis¬ 

trativos de las demás naciones. — Actos de nuestro gfobier- 
no.—Relaciones con las demás potencias. 


También levantarémos nuestra voz en fiivor del espíritu de re- 
orina , que es una de las principales tendencias de nuestro siglo, 

' en defensa de la moralidad política, que es la necesidad mas 
inpei-losa de esta época por la cnal vamos atravesando. La in- 
aoralidad, (y no hablamos aquí de la inmoralidad privada que 
,0 corresponde á la jurisdicción de los periodistas, sino de la 
orrupcion de los l.ombres públicos en el ejercicio de sus fun- 
iones) es la funesta y repugnante plaga de aquellas épocas que 
irven de término á las revoluciones de los pueblos modernos. La 
listona de todas las grandes crisis políticas refiere y señala un 
leríodo en que los excesos y los vicios do la corrupción suceden 
i los crímenes v á los horrores del fanatismo. Sea que este ultimo, 
'orzando los resortes de las creencias humanas, los rompa y de^ 
:ruya ó sea que emponzoñe con sus crímenes las fuentes de la 
ronvic’eion y de la fé, lo cierto es que háeia el fin de las revolu¬ 
ciones no suele ceder su puesto á la prudencia de los desengaños 
sino á una incredulidad sistemátiea é insolente que se burla de to¬ 
dos los respetos humanos, y que riéndose de la sinceridad de los 
convicciones, y de la santidad de los principios, haciendo mofa 
(le la justicia y del derecho, solo dobla su rodilla ante el altar c c 
la fuerza. 


¡Tan cierto es ([uc las revoluciones sancionando con sus triun 
fos el uso de la violencia, justificando todos los crímenes cuando la 
conveniencia política les sirve de escusa, y cuando la victoria los co¬ 
rona, rompiendo todos los lazos de la lealtad, del honor, de las 
tradiciones religiosas, y elevando á los mas audaces por cima de 
• los mas entendidos ymas probos, no conmueven los antiguos ci¬ 
mientos de las sociedades humanas, sin alterar y confundir en 
ellas las nociones del deber y de la moralidad! 


Cierren los oidos á nuestras palabras, y su razón á nuestros 
argumentos los cjiie crean en la perfección de nuestro régimen 
administrativo, en la excelencia de nuestras instituciones econó¬ 
micas , en el buen órden de nuestras rentas, en la justicia y efi¬ 
cacia de nuestras leyes fiscales, eü la equidad y conveniencia de 
nuestra organización comercial y en los ponderados progresos de 
nuestra industria. 

Nosotros demostrarémos la necesidad y la urgencia de verifi¬ 
car alteraciones radicales en nuestro sistema tributario, de dar 
nuevas bases á nuestro crédito, niléva organización á íiuestra in¬ 
dustria fabril, nueva y distinta próteccion á la agricultura, nue¬ 
vas salidas á nuestros frutos y nueyos mercados á nuestro tráfico 
comercial. Vamos, en fin, á clami^ por una extensa y radical re¬ 
forma de nuestro régimen económico; mas para que sea posible 
el llevarla á cabo, necesario es también hacer grandes alteraciones 
en nuestro sistema administrativo, de tal suerte que el poder del 
Gobierno no encuentre obstáculos insuperables en la ignorancia y 
el egoísmo de las resistencias locales. 

En dar enerjía y fuerza al poder central del Gobierno, asegu¬ 
rando su superioridad sobre todos los poderes locales, sin privar á 
estos de las atribuciones tutelares y protectoras (lue les están en¬ 
comendadas en beneficio de las provincias y de los pueblos, cout 
siste el gran objeto de la reorganización administrativa, empren¬ 
dida por varias veces en España, pero unas con poca decisión y 
otras con falta de acierto. El Globo abogará con empeño en de¬ 
fensa de esa reorganización tantas veces interrumpida, siempre 
cpie se dirija á robustecer y fortificar la acción reformista y civili¬ 
zadora del Gobierno. 


PARTE OFICIAE. 

Actos del gobierno.—Documentos oficiales.—Partes, Procla¬ 
mas, Manifiestos, etc. de las autoridades. 


Discusiones de las Cortes. — Causas célebres, españolas y ex¬ 
tranjeras. — Resoluciones importantes de los tribunales, etc. 
^—KToticias extranjeras. — Noticias de las provincias. — Ocur¬ 
rencias de la capital. — Noticias económicas, comerciales, 
industriales, agrícolas. — Noticias religiosas. — Noticias me- 
tereoiógicas. - • 


FOLLETIN DIARIO. 

Novelas de los mejores autores extranjeros Eugenio Sue, Do¬ 
rnas , Jorge Sand, Balzac, Soulié, Bernard, Bulwer, Dic- 
- kens, Ainsworth, etc., etc. — Novelas originales de los 
principales literatos españoles. — Critica teatral y literaria. 
— Revistas industriales y científicas. 


ANUNCIOS. 


Tampoco cabe la menor duda en que el espíritu de reforma es 
el dominante en nuestro siglo, hasta el punto de que sea ceguedad 


Harémos, en fin, una guerra decidida á todo linage de abusos, 
las ideas estrechas, á las instituciones absurdas , á las doctrinas 
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ZfOTICilAS. 

Siendo nuestro principal objeto el defender los principios de una acertada re¬ 
forma económica y de una completa reorganización administrativa, y debien¬ 
do por lo tanto ocupar una parte tan principal en nuestro periódico los intereses 
materiales de los pueblos, los adelantos de su industria fabril, comercial ó agrí¬ 
cola , la mejora de las rentas públicas, de las leyes fiscales, etc., hemos procu¬ 
rado proporcionarnos en las principales provincias del reino activos correspon¬ 
sales que nos tengan al corriente no soto de los sucesos de un carácter político, 
sino también de las cuestiones de otro género que se susciten en cualquier punto 
del reino. 


Pero sin perjuicio de esto , reeibirémos con el mayor gusto las noticias y ob¬ 
servaciones que nos SMn dirigidas acerca de tan importantes materias, y les da- 
rémos la publicidad que merezcar. 


NOTICIAS EXTRANJERAS. 

También contamos con excelentes corresponsales en los principales puntos 
de Europa , y además de tener al corriente á nuestros lectores de los aconteci¬ 
mientos políticos que ocurran en tas naciones extranjeras , procurarémos que 
esten informados de sus adelantos morales, intelectuales y materiales. 


PARTE CRÍTICA. 

La crítica en materias científicas, literarias y artísticas lia perdido entre no.- 
solros la mayor parto de su importancia desde que , en vez <le ser una censura 
imparcial y severa, se ha convertido en un elogio perpétuo, en una alabanza 
monotona de lodo cuanto se produce, se inventa, ó se escribe. 

La parte crítica de EL CrLOBO confiada á literatos distinguidos y á personas 
inteligentes y especiales en diversas ciencias y profesiones, será ciertamente des¬ 
apasionada 6 imparcial, sin tocar nunca en el extremo de una culpable indul¬ 
gencia. 


CONDICIONES DE LA SDSCEICION. 


CliOBO se publicará cliariameiite^ en buen papel ^ con tipos nuevos ^ é impresión esmeraila y correcta. 

«rim - Domingos eoiiteiitlrá una Revista semanal de política^ literatiara^ teatros, etc., con magnííieas láminas se- 

l»s coniuSone^ qwe acompaña. Rero se admiten snserieiones para solo el periódico diario, y para solo la Revista semanal bajo 


MADRID. PROVINCIAS. 


Para solo el periódico, qne saldrá totlos los dias menos los Romiiigos, por iiii mes. 
Para éi periódico con la Revista ^Semanal Pintoresca, por id... 

Para solo la Revista Remanal Pintoresca.jP®** . 

(por nn trimestre.. 


lO rs. 
tS. 

6 . 

» 


15 rs. 

¡ 90 . 

» 

20 . 


í»! T***' suerte, Eli GEORO con la Revista semanal (cpie contendrá cada mes mas de 30 hermosas láminas) cuesta 

diarios políticos, y sin la Revista es proporeionalniente EE IflAS RARAPO RE PORO.S 
P£R10R1€0§ ©IJE SE PIJREICAA EA EE RIA. 


MAJDRID. 

IMPHI'M'A 1)K LA SOCIEDAD LITERARÍA Y TIPOGRAFÍCA, 

CALLK BE LA MANZANA, NUM. 14. 

1844 . 
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REVISTA PINTORESCA SEMANAL. 


SE SUSCRIBE EN MADRID. 

Libreiías de SANZ, CUESTA y MONIER. 

EN lAS PROVINCIAS. 


«as de los corresponsales de la Socie- 
• Literaria y Tipográfica. 


REDACCION. 



N periódico que refiriese los acontecimientos, 
que publicase las noticias, que Juzgase á los 
hombres y los sistemas, era en otros tiempos 
un grande adelanto y un medio suficiente de 
publicidad. 

En el dia no es suficiente: no basta á los lec¬ 
tores saber las noticias, necesitan yer los su¬ 
cesos por sus propios ojos en cuanto es posi¬ 
ble. No se contentan con que se les bable de 
los personajes, necesitan ver, ya que otra 
cosa no sea posible, sus retratos. No se con¬ 
tentan á menos de ver pasar delante de sus 
ojos las principales ciudades del mundo, cuan¬ 
do sirven de escena á los acontecimientos po¬ 
líticos, y a lo.'A personajes notables cuando ks 
toca ser actores en ellos. 

Este es el origen de esa inmensa populari¬ 
dad , de esa boga iucreible de los periódicos 
de noticias ilustradas en las naciones mas cul¬ 
tas y adelantadas de Europa. 

De aquí la boga inmensa del lllusiratcd 
London news ^ periódico de Londres, que in¬ 
serta las noticias con una lámina al pié que 
las representa, y cuenta en Inglaterra mas de 
sesenta mil suscritores, eseediendo con mu¬ 
cho los límites de la publicidad de los perió¬ 
dicos mas acreditados. 

De aquí también la popularidad extraordi¬ 
naria de la lllusUation ^ periódico de París, 
que sigue un plan semejante, aun cuando di¬ 
ferenciándose algo, en cuanto lo exige la di¬ 
versidad del carácter y costumbres de ambos 
pueblos. 

El éxito de estos periódicos no era dudoso. 

Dos especies de publicaciones llaman hoy 
dia en Europa la atención de todas las clases 
de la sociedad. 

En primer lugar, la obra ilustrada^ como 
ahora se dice, esto es, la obra con láminas, 
que no solo se dirije al pensamiento, sino que hablando á los 
ojos, ahorra el trabajo de la atención y de la inteligencia. 

En segundo lugar; el periódico que satisface todos los dias la 
curiosidad délos lectores, recorriendo con ellos el mundo ente¬ 
ro, y presentándoles reasumidas en breves columnas todas las 
novedades físicas, políticas, sociales, literarias y militares del 
momento. 

lOINISTROS CÉLEBRES. —N. .... 



hiciese en cierto modo asistir á todos los sucesos, á todas las 
revoluciones, á todas las catástrofes del globo, como si las pre- 
seneiára, sin salir de su patria, de su pueblo, ni aun de su casa, 
esa publicación debia ser la destinada á mavmr boga y popula¬ 
ridad. 

Ese ha sido el pensamiento que nos hemos propuesto, sien¬ 


do en esta parte ciertamente los primeros en España. 

Pero por exigirlo así mil consideraciones, hemos combinado 
esta publicación con la de un periódico diario de política que 
contenga además esta revista semanal pintoresca. 

Contendrá la Revista Pintoresca Semanal; 

1 ." Una Revista de todos los sucesos nacionales de alguna 
importancia, físicos, políticos, sociales, literarios, militares, etc., 

' con excelentes láminas grabadas por los mejores artistas españo- 
I les, que sirvan para la completa inteligencia de estos aconteci- 
: mientos. 

I 2.0 Una Crónica Extranjera, ó reseña de todos los acon¬ 
tecimientos notables de que se tuviere noticia en aquella sema- 
I na, acompañados de sus correspondientes láminas. 

I Retratos acompañados de sus biografías correspondientes, 
según que vayan presentando un interés de actualidad. 

1.0 De SS. MAI. la Reina y la Reina Madre, y demás 
miembros de la familia real de España. 

2.0 De todos los soberanos y familias reales de Europa. 

3.0 De todas las notabilidades políticas españolas. 

4.0 De todas las notabilidades políticas y parlamentarias del 
e.xtranjero. [Véase en este pivspecto el de Sir Roberto Peel.) 

5.0 De los generales y militares célebres. [Véase el del gene¬ 
ral Santana.) 

6.0 De los actores ilustres contemporáneos, académicos, es¬ 
critores, sabios, oradores, etc. 

7.0 De los artistas eminentes de España y del extranjero. 

8.0 De todas las personas que fueren ofreciendo por sus he¬ 
chos, sus hazañas, sus crímenes, ó su influencia en la suerte 
de las naciones algún interés de actualidad. 

Vistas importantes de las cuatro partes del mundo, de to¬ 
das las ciudades y lugares según fueren ocurriendo en ellas acon¬ 
tecimientos que llamen la atención. 


según fuere oportuno, todos los monumentos y edificios que go¬ 
zan de algún renombre, y especialmente los de España. 

Copias exactas de los mejores CnAnnos de los autores Espa¬ 
ñoles, ya se hallen en España ó en el extranjero. 

Una colección selecta de los Cuadros mas 
célebres de las escuelas Italiana, Flamenca y 
Francesa. 


Artículos de Costumbres contemporáneas 
españolas por nuestros primeros literatos y 
escritores, con sus correspondientes grabados. 

Una i-eseña de las Costumbres y Trages 
de todas las provincias de España^ COU SUS 
láminas. 

Artículos descriptivos y con láminas de las 
mejores Funciones Dramáticas que se re¬ 
presenten en los teatros de Madrid, en los 
de las demás cortes de Europa, y en los de 
las provincias. 

Artículos descriptivos y con láminas de las 
mejores Corridas de Toros, carreras de ca¬ 
ballos y demás diversiones de esta especie. 

Artículos Científicos sobre los princi¬ 
pales descubrimientos de nuestra época, en 
que se pongan estos últimos al alcance de to¬ 
do el mundo. (Caminos de hierro, pozos ar¬ 
tesianos , etc.) 

Artículos descriptivos de los procederes 
mas adelantados en artes, industria, agricul¬ 
tura, navegación, etc., etc., con láminas, pa¬ 
ra facilitar su inteligencia. 

iscENAs POLITICAS I la descripcioii y láminas de los sucesos 

MILITARES CÉLEBRES —N.<*.... 




ESCENAS DE NOVELAS. 



Escena de la Inquisición. — por.... 


SIR ROBERTO BEEI., 
primer lord de la Tesorería en Inglaterra. 

Pero la publicación que reuniese las noticias con las láminas, 
la que no hablase al lector de estos acontecimientos, sino que le 


Mapas Geográficos de los paises donde ocurrieren guerras, 
ú otros acontecimientos notables. 

Un Panorama donde vayan apareciendo sucesivamente, y 


IX GENERAl. SANTANA, 
presidente de la república de Ittéjico. 

políticos contemporáneos. [Véase la escena guerrera de los Ara¬ 
bes Marroquíes.'^ 


















































EL CxLOBO. 


Novelas de los mejores escritores franceses é ingleses, Euge¬ 
nio Sue, Sonlié, Balzac, Jorge Sand, AlejandroDumas,Bulwer, 
Dickens, etc., con láminas. 

Novelas oríotnales, y también con láminas, de los mejores 
escritores españoles. 

POESIAS OBIGINALES, ROMANCES, etc. de nucstros poetas mas 
populares y célebres, con láminas. 

Artículos históricos , críticos , etc. 

Caricaturas de cuanto ocurra en la sociedad y que corres¬ 
ponda al dominio del ridículo. 

Canciones, romanzas, trozos de música de las mejores ópe¬ 
ras y compositores, y la música de los bailes nuevos, empezan¬ 
do por la Polka. 

Figurines de modas, con las correspondientes noticias. 

Siempre que haya acontecimientos políticos que merezcan un 
lugar especial en la Revista les daremos la iireferencia, procu¬ 
rando que nada falte para la completa ilustración de nuestros lec¬ 
tores : cuando esos acontecimientos sean de tal naturaleza que se 
presten á ello, los presentaremos en caricatura; pero sin traspa¬ 
sar nunca los límites que la opinión pública y su propio decoro 
imponen á los escritores que se estiman en algo. 

Un fin nos propondremos siempre, y es, que por lo menos 
en una parte considerable de nuestro periódico todos los traba¬ 
jos, todos los grabados que insertemos tengan un interés de ac¬ 
tualidad. Nuestros lectores verán por sus ojos al mismo persona¬ 
je que escita en aquella semana la atención pública, aquella ciu¬ 
dad de que todo el mundo hable, aquella escena, aquel suceso 
que sea objeto de admiración ó de curiosidad. 

Contamos con la cooperación de un gran número de literatos 
distinguidos, y de artistas nacionales y extranjeros, que nos 
favorecerán con sus comunicaciones, noticias, descripciones, di¬ 
bujos, etc. 

Los grabados españoles estarán á cargo ó se harán bajo la 
dirección del distinguido artista D. Alcente Castelló. 

Cada número de la Revista constará de un pliego de iguales 


dimensiones y de la misma clase de papel de este prospecto: 
hemos preferido esta forma, porque en ella tienen mejor coloca¬ 
ción las grandes láminas, que tenemos preparadas. 


GOSTUSEBRES POLÍTICAS. —N...... 



El. EDITOR KESFODJSABI.E SEGUN LA NUEVA EEY. 
Articulo de costumbres, por... 


La Revista Pintoresca irá encabezada con un grabado mag¬ 
nífico de tres columnas, y de mayores dimensiones que cuan¬ 
tos se han hecho hasta ahora de este género en España; y que 
se irá renovando periódicamente con otros de iguales dimensio¬ 
nes, y de no menos mérito: para esto contamos con tos artistas 
que mas se han distinguido en nuestro país. 


Cada pliego llevará mas de ocho láminas de una columna (ó 
menos, si son mayores), en todo semejantes en mérito y dimen¬ 
siones á las que por via de muestra estampamos en este pros¬ 
pecto: ningún número saldrá sin láminas tan buenas como las 
mejores que se han publicado en el extranjero, pues antes de co¬ 
menzar esta publicación hemos reunido todos los elementos ne¬ 
cesarios para ella. Las seis ú ocho láminas de cada número se¬ 
rán la mitad de una columna y la otra mitad de dos ó tres co¬ 
lumnas. 

No nos limitarémos á lo que en este y otros géneros pueda 
hacerse en España: contamos con que en la Revista se reprodu¬ 
cirá todo lo mas notable que se encuentra en cuanto á láminas 
y grabados en los mejores periódicos extranjeros. 

En los primeros números de la Revisía P'uitorcsca Semanal 
de EL GLOBO insertarémos los retratos de SS. MM. las reinas ‘ 
D.:» Isabel II y su augusta madre 1).=’ María'Cristina de Borbon, 
que tenemos mandados hacer, y en los cuales se están ocupan¬ 
do los artistas españoles mas distinguidos. 

Los literatos cuyos trabajos ocuparán con mas frecuencia 
nuestro periódico son: 

Señorita DOÑA GERTRUDIS GOMEZ DE AVELLANEDA. 

Señores D. ANTONIO M. SEGOVIA (el Estudiante.) (1) 

D. JOSE ZORRILLA. 

D. JUAN EUGENIO HARTZENBUSCH. 

D. JOSÉ MARÍA DIAZ. 

D. RAMON CAMFOAMOR. 

Las láminas ocuparán mas de un tercio de cada número. 

El estampado y todo lo respectivo á la impresión de las lámi¬ 
nas estará dirijido por Juan Francisco Cardador, á quien la em¬ 
presa ha enviado á París á aprender al lado de los mas céle¬ 
bres tipógrafos de Europa. A unos y otros están confiados los 
accesorios' necesarios para que el estampado de láminas resulte 
con tanta iierfeccion como los mejores de París y Londres. 


(i) lIaI)iendo de emprender largos viajes uno de nueslros colaboradores, el 
Sr. Segovia, nos lia ofrecido favorecernos con interesantes noticias 6 impresiones 
de viajes de los distantes países que vá á recorrer. 



UNA RAZZIA_Escena guerrera de Arabes Marroquíes y Argelinos. 


lia ReYUta ^eiiianal iiiiitorcsca de Eli GEORO, aun cuando referirá todos los aconteciiuiciitos iiotaliles, no tiene color 
iiiiif^uno iiolítieo^ y es*ex<raña á toda mira ó teiulcneia de partido. 


Albacete . 

A Icoy . 

Alicante . 

Aljeciras . 

Almería . 

Andujar . 

A fita . 

Badajoz . 

Barcelona .... 

Bilbao .. 

Burgos . 

t'ádiz . 

('oruña . 

Cartagena.... 


PUNTOS »1 SÜSCaiCION II Í.AS PROPICIAS. 


Carralalá , Herrero y Padrón. 

(labrera. 

Chanipurcin, (larralalá v Lamba. 

Castaño y Monet. 

Santa Marina. 

Administración de Correos. 

Aguado y Administración de tlorreos. 

Viuda de Carrillo y Sobrinos. 

Saurí, Soliveres (1). Juan), y adminisir. de Cor. 
Barcia y administración de Correos, 
llarnaiz. 

Librería moderna. 

Perez. 

Benedicto. 


Córdoba . 

Cáccrcs . 

Ciitdad-Bcal . 

Cuenca . 

Ferrol . 

Granada . 

Guadalajara . 

Iluelva . 

Jaén . 

Jerez de la Frontera . 

León . 

Lérida . 


Berard. 

Burgos. 

Malaqnella. 

Mariana y Torres. 

Roldan y Administración de Correos. 
Tajonera. 

Sauz y García, y establecimiento tipográfico. 
Ruiz. 

Galvez. 

López y Compañía y Orozco. 

Bueno y Argüellcs. 

Administración de Correos. 

Fernandez. 

Boix. 


Logroño . Buiz. 

Málaga . Medina y LalTore. 

Oviedo . Longoria. 

Pamplona . Lorigas, Ripa y Erasun. 

Sevilla . Calvo Rubio y C.-’, Alyarez y Adrn. de Correes. 

Santa Cruz de Tenerife.. Ramirez y administración de Correos. 
Tarragona . Puigrubí. 

Toledo . Hernández, viuda de Soria y Aspiaz. 

Tolosa . Cardenal. 

Valencia. . Mariana, Gimeno y administración de Correos 

Vulladolid ... Rodríguez. 

Fiíon'a. Hormiluguc. 

Zaragoza . Heredia y administración de Correos. 

Zamora . Arias y Solalindc y Gallifa. 


MADRID: — Imprenta de la Sociedad Literaria y Tipográfica, calle de la Manzana, nijm. 14. — I8í4. 



















































































Este poriódico se publica lodos los días . siendo el numei o delos 
Moniingos iiiiu Kevista Pintoresca adornada con pieciosos p-abados. 

Ls SdSf'i'if'inn iitioHtf ul ni'rííiciiCü (iisrío fOn J8 1 ill* 

toresca, ai pcrióilico sin Ja Hevisla Pintoresca, y á la Revista Pinioies- 

c« sola. 

PILZCZO SUSCHICION. 


Madrid. Prov*. 

Por un mes al periódico diario con la Revista Pin- 

toresca. .. .;. *•* 

Por id. al periódico sin la Revista 

Por la Revista Pintoresca sola. . . - ^ p(,r trimestre! 20 

Las siiscriciones pueden hacerse lodos los dias,pero no empezarán 
sino el t.» y tf> de cada mes. , , , 

No se admilirá carta, paquete o reclamación que no venga franco 
de jiorJe. 


Rtl. 12. 
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CRÓNICA ESPAiSrOLA. 



s sabido que en épocas de elecciones nadie piei 
^ sa mas que en votaciones y candidatos: así e 
^ un extremo como en otro de la Península s 
^ mueven cuantos en mayor ó menor escala t( 
. man interés, y se cuidan de los negocios públ 
eos, lo mismo los jefes de los partidos, que < 
' último hombre influyente del mas insignificani 
pueblo de la Monarquía. Raras veces sucede que cuando se espi 
ran nuevas elecciones, porque se teme una disolución, ó en le 
primeros dias después de dada una nueva convocatoria, no diga 
los prohombres de los pueblos, y aun de las provincias, que esta 
cansados de ellas 5 que todos los años se repiten mas de una ve 
los mismos trabajos para tener á poco que empezar de nuevo 
que eso es trabajar en la tela de Penelope. Esta cruzada en fave 
del quietismo dura pocos dias, y los mismos que la predicaba 
suelen ser los primeros á lanzarse á la lid. Por un lado el intert 
bien entendido del partido que cada cual representa, y el dese 
de hacer triunfar sus convicciones y sus doctrinas políticas, y pe 
otros motivos de que hablan menos, pero que no dejan por es 
de ser poderosos, les hacen olvidar sus propósitos, y comenza 
sus tareas con el ardor de siempre. Estos hechos prueban cuand 
menos que los hábitos y costumbres políticas han comenzado 
arraigarse entre nosotros, y que no han sido bastantes á contene 
sus rápidos progresos los abusos de que todos hemos sido testigos 

El partido progresista es el solo que ha decidido no toma 
parte alguna en la contienda: así lo han declarado repetidas ve 
ces sus órganos de la prensa. Sus adversarios políticos atribuye 
esta determinación á que conociéndose impotentes hoy para dis 
potarles la victoria, se retiran de las urnas; á esto añaden que mi 
nados por una división profunda que ha agrandado la desgracia 
pondrían de maniflesto el estado á que han llegado esas desave 
nencias interiores, si se propusiesen tomar parte en la contiend 
que ha de comenzar el 3 del próximo setiembre. 

Los progresistas por su parte se disculpan con el estado e 
que está, según ellos, el pais; suponen que no tendrían liberta 
para votar, y hablan de proyectos tenebrosos, de manejos ile 
gitimos, y hacen todos los cargos que en casos semejantes no ol 
vidan nunca los partidos políticos. Al través de estas quejas s 
aescunre en ellos un pensamiento algo pesimista: creen muchos qu 
los moderados, dominando por sí solos en el estadio del Gobier 
no, han de dividirse y perderse. Preocupados con esta idea, 
viendo mas que otra cosa en ella lo que llaman su desagravio 
no fijan bastante tal vez la atención en las consecuencias nad 
ventajosas para la Constitución que de tal supuesto, una ve 
realizado, podrían seguirse. 

Entre tanto el partido absolutista, que se llama á sí propia 
partido monárquico, animado con los últimos acontecimientos 
a la palestra, y se prepara á tener, ya que no otra cosa, uu 
minoría en las próximas Cortes. Si no son inexactas algunas noti 
cías que han publicado los periódicos, tienen algunas probabilida 
des de conseguirlo. o ^ ua 

El domingo hubo un brillante y concurrido besamanos coi 


motivo del feliz regreso á esta corte de SS. MM. y A. Nuestras I Por las calles del tránsito recibieron las demostraciones de 
queridas Reinas fueron también á dar gracias al Todopoderoso al lealtad y de entusiasmo que el pueblo madrileño prodiga á las 
convento de Atocha. j reales personas siempre que tiene el placer de verlas. 

SSGENAS.— N.» 1.“ 



Visita de SS. 


Ningunas noticias de pormenores sobre la terminación amis¬ 
tosa de nuestras desavenencias con el emperador de Marruecos se 
han publicado ; pero no por eso es menos cierto que han cesado 
las probabilidades de guerra, y que el (iobierno, libre ya de ese 
cuidado, puede volver su atención toda entera á las cuestiones 
de política interior que están lioy pendientes de resolución. 


CRÓNICA EXTRANJERA. 

En estos últimos dias la cuestión de Francia con Marruecos 
ha adquirido mayor grado de importancia y de interés. Saben 
nuestros lectores que la escuadra del príncipe de .íoinville, des¬ 
pués de haber bombardeado á Tánger y destruido las baterías 
que por el lado del mar lo defendían, se retiró á reponerse de 
sus averías, que, según parece, fueron de muy ligera importancia. 
Hecho esto, hizo rumbo háciael Oeste, y se dirigió á Mogador. 
No pudo al momento, después de su llegada, hostilizarla ciudad 
á causa del mal tiempo; pero así que cesó este obstáculo comen¬ 
zó el fuego no solo contra las baterías, sino también contra el 
pueblo, que fué convertido en ruinas en muy pocas horas. Fren¬ 
te á la ciudad hay un islote que defendían solo 400 árabes, cuya 
isla ha quedado en poder de los franceses después de un desem¬ 
barco y un reñido combate, en el cual los marroquíes sé defen¬ 
dieron con un valor digno de todo elogio: mas de 150 de ellos 



MM. á Atocha. 


quedaron en el campo de batalla; los demás, exceptuando unos 
pocos que se salvaron á nado, fueron hechos prisioneros. 

Al tiempo que la escuadra del príncipe de Joinville hostiliza¬ 
ba y destruía á Mogador, por el lado de la frontera el mariscal 
Bugeaúd, al frente de su ejército, trababa combate con las tro¬ 
pas del emperador, mandadas por su propio hijo. Aun no tene¬ 
mos pormenores de esta batalla, en la cual tomaron parte mas de 
cuarenta mil combatientes; pero sabernos que el campo quedó 
por los franceses, y que los árabes perdieron mucha gente y 
gran número de efectos. ^ 

A juzgar por las noticias que han publicado algunos periódi¬ 
cos , y por lo que nosotros sabemos, el gobierno francés, siguien¬ 
do su propósito de hacer la guerra para conseguir la paz, ha da¬ 
do órden al contra-almirante príncipe de Joinvilie para que después 
de haber destruido á Mogador, y apoderádóse de la isla, cese las 
hostilidades, y termine por ahora la campaña. La posesión de la 
isla es de suma importancia para la Francia, 110 solo como punto 
de apoyo para ulteriores operaciones, sino porque dominando 
como domina la ciudad, es lo mismo que si fuesen dueños de 
ella los franceses. La política de Mr. Guizot consiste en demostrar 
al emperador y á los árabes que la Francia puede destruir el im¬ 
perio si á ello se la obliga; pero que no entrando en sus miras 
proyecto alguno de conquista, aspira solo á asegurar la paz en 
sus colonias de Africa, y exige para conseguirlo la satisfacción 
de los agravios que ha recibido, y la expulsión de Abd-el-Ka- 
der, mortal enemigo de la Francia. La conducta prudente qu« 
1.0 de Setiembre de 18(4. 











































































han observado los agentes del gobierno de nuestros vecinos del 
otro lado de los Pirineos, habian hecho concebir á los árabes, y 
hasta al mismo emperador, la idea de que por debilidad ó por con¬ 
secuencia de convicciones europeas no estaban sus enemigos en 
el caso de hostilizar seriamente al imperio. Esta opinión , gene¬ 
ralizada en el imperio, ha contribuido mucho á que la cuestión 
tome el aspecto grave que tiene hoy, y á que se resista Abd-el- 
Rhaman á ceder á reclamaciones cuya justicia nadie puede desco¬ 
nocer. Bien á su costa ha debido conocer que estaba en un error. 

Una vez comenzado el rigoroso bloqueo que establecerán los 
franceses en toda la costa, habrá de impedir y [paralizar el co¬ 
mercio de los puertos de Marruecos en Europa, y esa paraliza¬ 
ción ha de disminuir considerablemente las rentas del imperio; 
esta causa poderosa para cualquier nación, lo es mas aun para 
Marruecos, porque seca las fuentes donde satisface su insaciable 
codicia el presunto jefe de los creyentes. Si contra toda probabi¬ 
lidad, sea voluntariamente, sea impelido por el ñmatismo de sus 
súbditos, se negase Abd-el-Rhaman á toda avenencia amistosa, 
tienenen los franceses en la isla de frente á Mogador una puerta 
del imperio, y una base á la vez para sus operaciones militares, 
ya sea por mar, ó ya sea por tierra. Es regular que el gobierno de 
la Gran Bretaña haga cuantos esfuerzos le sea posible para evitar 
que se llegue á semejantes extremidades. 

Ademas de la cuestión de Marruecos continúan llamando la 
atención de la prensa inglesa y de la francesa, ahora que el par¬ 
lamento y las cámaras están cerradas, los negocios de Taiti y 
la llegada á Londres de Mr. Neselrode. Los primeros están pen¬ 
dientes de las negociaciones que se siguen entre ambos gobiernos, 
y cuyo estado se ignora como es natural. Los periódicos de Lon- 
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M. Gulzot. 


dres claman poi-que Mr. Giiizot desapruebe la conducta de MM. 
d’Aubrigni y Bruat, y los diarios de París exigen del señor mi¬ 
nistro que sostenga los actos de sus agentes en Taiti. Por mas 
que se haga gran ruido en una y otra capital, con motivo de 
aquellos actos, y por mas que se amenace y declame, creemos 
que motivo tan pequeño y de importancia política tan exigua no 
pueda alterar la unión de las dos grandes naciones del mediodía 
de la Europa. 

Los alarmistas hacen mil y mil comentarios con motivo de la 
venida á Londres del diplomático ruso. Suponen proyectos hos¬ 
tiles á la Francia, y atribuyen esos proyectos á la Rusia y á la 
Inglaterra. Dicen que la venida de Mr. de Neselrode ha de produ¬ 
cir grandes resultados, y que la Rusia medita otro tratado de 
13 de julio. Por lo que á nosotros toca, por ahora no vemos en 
todas esas declamaciones sino la necesidad que tienen los perió¬ 
dicos de atraer por un lado la atención de sus lectores, y por otro 
de alimentar ciertas pasiones hostiles de ingleses contra france¬ 
ses y de franceses contra ingleses. Si llegára á romperse la armo¬ 
nía que reina actualmente entre los gabinetes de San James y de 
las Tunerías no sería imposible que de ello tratase de sacar par¬ 
tido el autócrata ruso; pero pretender que la llegada de uno de 
sus diplomáticosá Londres ha de provocar el rompimiento, es á 
nuestro modo de ver una pretensión desmedida. 


EL YAGUARETE. 


IIL 


«Antes que los indios, dijo el joven Alonso, conociesen eJ perro 
r.uropa, que traído por los españoles se hizo salvage en iiuestj 
pampas, el monstruo de (lue hablo se llamaba solamente vaai 
pero este nombre fué dado también por los guaranis á los perros 
i ^ entonces para distinguirlos del antiguo yaqua ai 
ueion la palabra elé, que significa verdadero^ y no grande coi 
na (Uclio el naturalista francés Buffon. El yagua-eté ó yaguareté 
u-verdadero perro, y yo añadiré un peí 
temple. Habita exclusivamente el pais situado entre Mégico y 
painpasüe Buenos Aires, y en ninguna parte es mas común ni n 
peligroso que en el territorio doníe nos hallamos, á pesar del di 
templado y del abundante alimento que le proporciona el gam 
numeroso que pace en libertad en las llanuras. Los yaguaretés de 
te país atocan constantemente al hombre, mientras que los de la C 
vana del Brasil y de los puntos mas cálidos de la América hui 
nnoJ’ ^ que esten hambrientos, ó se vean atacados. Los ¿ 

tno Parana, del Paraguay y de los países inmec 

V 1'? especie se halla mas multij 

H 1 frecuentes las desgracias. Cuando á causa 

mipnSl extendieron las estancias ó estabh 

míenlos españoles desde Montevideo hasta Santa Fé de la Verac 


al Norte, se hallaban tantos yaguaretés, que se mataban dos mil cada 
año; pero en el dia, en 1796, el número de los que se matan anual¬ 
mente no llega á mil. 

Casi regularmente, por la mañana al salir el sol y por la tarde al 
entrar la noche, lanzan un pequeño rugido flauteado, con una fuerte 
aspiración pectoral, que llena de pavor á todos los seres vivientes 
que le oyen á gran distancia. Este rugido es diferente del que habéis 
oido ayer, y que dan cuando están irritados. Durante la noche, y 
principalmente cuando están en celo, rugen y pronuncian, por decir¬ 
lo así, continuamente las sílabas pou poupou. Cuando el yaguareté 
devora una víctima, el agua-rachaij (1) tiene algunas veces la auda¬ 
cia de llegarse á él para tomar su parte en la presa; entonces el 
yaguareté sin irritarse mucho arruga la frente, agita gruñendo la 
extremidad de la cola, y dá de cuando en cuando sus bufidos, ab¬ 
solutamente lo mismo que un chibi ó gato doméstico. 

El yaguareté habita particularmente en los esteres y grandes bos¬ 
ques atravesados por ríos, de los cuales no se aleja jamás, porque en 
sus riberas caza las nutrias, los capygouas (2) los pags (3) y otros, 
porque todos los animales sin excepción son buenos para su alimen¬ 
to, hasta el couiy (4), á pesar de sus aguijones punzantes , y el ya- 
gmré (5), cuyo olor es tan fétido y sofocante, que asfixia á muchos 
animales, y la mayor parte huyen de él. Nada con mucha facilidad, 
y vá á dormir durante el dia en islotes entre espesos juncos y cañas. 
Dícese también que no es menos diestro pescador que nadador; si he¬ 
mos de creer á los indios, entra en el rio en los parages en que el 
agua es mansa, deja caer su baba, que atrae á los peces, después los 
coge con la garra de un golpe dado con presteza, los arroja á tierra, 
y luego se los come. Su fuerza es prodigiosa, y yo le he visto mu¬ 
chas veces arrastrar á los bosques, corriendo con agilidad, un buey 
o un caballo que acababa de degollar. Cuando ataca á un animal 
grande, le mata de una manera singular; de un salto se lanza so¬ 
bre su cuello, le pone una mano en el occipucio, y con la otra le 
agarra el hocico, le levanta la cabeza, y le rompe la nuca en el mo¬ 
mento, sin necesidad de emplear los dientes. 

Es sin contradicción el animal mas terrible de la América del Sur, 
y sin embargo á pesar de sus fuerzas no deja de emplear la pruden¬ 
cia en sus ataques. Si encuentra un rebaño de tagnicalis (6), le sigue 
en silencio, y aprovechando el momento oportuno, se lanza sobre uno 
de ellos, le mata en un instante, y trepa después á un árbol con la ma¬ 
yor agilidad. Los tagnicatis furiosos dan vueltas por algún tiempo al¬ 
rededor del árbol, dando gritos de rabia y de venganza, pero al fin se 
retiran. Entonces es cuando baja el yaguareté para devorar tranquila* 
mente su presa. 

Si el yaguareté se arroja sobre el mborebi{l), este que baja cons¬ 
tantemente la cabeza hasta meterla entre las piernas delanteras, le ar¬ 
rastra corriendo á los parajes mas espesos del bosque, á los pun¬ 
tos mas llenos de maleza, rompiendo por todo lo que se le pone 
por delante, hasta que ha muerto á su enemigo, ose ha libertado de 
él. Todos los animales, hasta el gnouroumi (8) procuran resistir á es¬ 
ta fiera; el gnouroumi le estrecha entre sus largos brazos, le hunde 
sus uñas enormes en los ijares, y á veces, dicen los indios que uno 
y otro quedan muertos en la arena. Sin embargo, debo confesar que 
esto no me parece probable, porque el gnouroumi es un animal ino¬ 
cente, débil, perezoso,y que no opone la menor resistencia cuando se 
le mata á palos. 

Los caballos se defienden á coces del yaguareté, y los que son 
enteros, lejos de huir delante de él, le persiguen algunas veces cuan¬ 
do le ven, y le hacen tomar la fuga; los bueyes forman un círculo, 
le presentan los cuernos, y en algunas ocasiones logran matarle 
cuando se arroja sobre ellos con demasiada impetuosidad. Por lo der 
más el yaguareté huye casi siempre cuando es descubierto en la lla¬ 
nura, y no se detiene sino cuando encuentra algún matorral ó yer- 


, ) Especie (le zorra, que en lengua giiaraniis se llama aguara. Es el vulpes cinereo-ar- 
genteus de Borr. 

'•1) O Cniiiais, hydrochcErus capybara, OusM. , 

I) Ccelngenai» tubniger, CUV. 

I) Erethizon Huffonii, Cuv. 

i) Mephili» mapurito, Gmi.. 

i) Sin tajassu de Lts. fíicoCyles labiatus de Cuv. 

j Tapir americanus.UNU. 

l) iíyrmacophaga jubafa,l,lfif{. 


bas altas donde ocultarse^ y esperar su víctima, porque tiene el 
carácter de todos los demás ptos; no ataca sino por sorpresa. Por 
fortuna no tiene la crueldad del lobo y de los pequeños animales car¬ 
niceros ; no mata sino cuando tiene hambre, y una sola víctima le 
basta. 

Por la noche su audacia es extremada; entonces únicamente es 
cuando sale de la espesura, donde duerme durante el dia, para ir 
en busca de su presa. No abandona el pais en que nació, y vive en 
él, ya solitario , ya con su hembra, á la cual tiene mucho cariño. 
Esta no pare sino dos hijos, que la acompañan tan luego como son 
bastante fuertes para seguirla. Les tiene grande afición, y les defien¬ 
de con furor y sin vacilar contra todos los peligros que puedan ame¬ 
nazarles; no obstante, sucede frecuentemente que algunos cazado¬ 
res atrevidos se los quitan; pero les matan después de haberles teni¬ 
do cierto tiempo, porque es imposible domar la ferocidad de su ca¬ 
rácter. Este animal cogido muy joven, parece que se domestica fá¬ 
cilmente, hasta el punto de jugar con su amo; pero cuando se siente 
con bastante fuerza, no deja jamás de lanzarse sobre él en un des¬ 
cuido y devorarle. A pesar de su corpulencia trepa á los árboles con 
tanta agilidad como un gato salvage,’para hacer á los monos una 
guerra cruel. Pero en tierra, aunque pronto, y seguro de caer sobre 
su presa al primer ímpetu, es poco ligeroren la carrera, y se vuel¬ 
ve con dificultad. ' 

Yo tengo una afición decidida á la caza de yaguaretés, porque 
encuentro a la vez en ella honra,yplacery provecho; y me habría en¬ 
tregado entéramente á este noble ejercicio, sino me lo hubiera impe¬ 
dido una circunstancia. f 

—¿Se puede saber esa circunstancia.^ dijo D. Félix. 

—Voy á contárosla. Yo nací en Santo' Domingo Socianos, á pocas 
leguas al Norte de Buenos Aires. Cerca’He la casa de mi padre esta 
ba la habitación de los de Francisca, la hermosa y buena Francisca 
de ojos negros y rubia cabellera. Nos criamos juntos, y la tierna amis¬ 
tad de la infancia se fué cambiando, á nfedida que crecíamos, en un 
amor que solo la muerte podrá éxtinguir en nuestros corazones. Nues¬ 
tros padres, á quienes convenia este himeñéo, iban muy pronto á ca¬ 
sarnos, cuando el de Francisca recibió en su casa una vieja gitana 
recien llegada de España, de donde probablemente habría sido des¬ 
terrada por algún hurto. La vieja.hechicera me tomó odio porque 
me burlaba abiertamente de su pretendido pod^r.jnágico. Para ven¬ 
garse hizo creer al padre de mf.amada,"que los astros la habian re¬ 
velado mi destino, y que antes de llegará los veinte años debía ser 
devorado por un yaguareté. Conténteme ctfn reirme de esta predic¬ 
ción, pero mi futuro suegro creyó en ella, y se acordó que nuestro 
casamiento se aplazaría para después que yo hubiese pasado de la 
época fatal de mis veinte años.-Francisca, aunque poco supersticio¬ 
sa, me hizo que la prometiera renunciar á Ja caza de tigres, yo se lo 
ofrecí; después con su linda maño mé puso al cuello un escapulario, 
que tiene la milagrosa virtud de libertar de los peligros mas inminen¬ 
tes. Aquí está este precioso talismán, dijo Alonso sacando de deba¬ 
jo del chaleco una bolsita, en que estaba cosida «na medalla de cobre 
con la imágen de S. Ignacio de Lovola. Después continuó;—Tal vez 
á él debo no baber sido devorado_nace una hora, y lo mas singular 
es, que si hubiese perecido en las garras del terrible mónstruo, la 
predicción de la gitana se habría cumplido;'porque mañana cumplo 
los veinte años. , . 

Los guachos felicitaron ásu camarada por esta última circunstan¬ 
cia. El aya le preguntó como sé cazaba él' yaguareté, Alonso tomó 
la palabra, y continuó así su narración. ' - ■ • ' > 

«Se caza á ese terrible animal de muchas maneras ; las principales 
son el lazo que habéis visto ayer y el tazo (le bolas. Este último con¬ 
siste en tres piedras gruesas como el puño atadás á fuértés cuerdas 
de trespiés de longitud, que se reúnen en un centro común como 
otros tantos radios. El cazador hace girar las piedras alrededor de 
su cabeza, teniendo las cuerdas por el centro como una honda, y 
arroja el lazo al animal; las bolas tirando de la cuerda rodean con ella 
al yaguareté, y algunas veces le hieren de muerte.' vetó lo mas co¬ 
mún es, que el animal epredado y derribado en tierra, da tiempo al 
cazador para que le eche alrededor del cuello otro lazo con nudo cor¬ 
redizo. 


ESCENAS DE VIAJES.—N.° l.o 



Uef^ada de anos viajeros á un punto de descanso. 


El segundo medio de caza es atacar al animal cuerpo á cuerpo; 
este es el mas peligroso, y el que por consiguiente da mas honor al 
que es bastante animoso para emplearle. El cazador vá armado de una 
lanza de cinco pies de longitud, llevando en el brazo izquierdo una 
piel de carnero con su espeso vellón, y entra atrevidamente en el pa¬ 
jonal, donde sabe que está la fiera. Cuando esta se levanta sobre sus 
pies traseros para lanzarse encima del cazador, este la atraviesa con 
la lanza ; si yerra el golpe, le arroja la piel de carnero, y mientras 
el animal ceba en ella su rabia, recibe una segunda lanzada que le 
deja muerto en el sitio. 

En nuestros pampas tenemos innumerables yagzias, ó perros sal¬ 
vajes , que viven en manadas, se alimentan de caza, y habitan las ca¬ 
vernas. Estos perros, cogidos cuando son jóvenes y criados en casa. 


son de mediana talla, pero fuertes y valientes. Cuando están bien en¬ 
señados para la caza y la trabilla va seguida de muchos cazadores, 
el yaguareté huye de ellos bramando de coraje , y volviéndose con 
frecuencia para resistir á sus enemigos. Sus fuertes ladridos le ponen 
fuera de sí y redoblan su furor; entonces se detiene al pié de un ár¬ 
bol, y se defiende con sus pies delanteros, despanzurrando general¬ 
mente del primer golpe al perro á quien alcanza con la garra. De este 
momento se aprovechan los cazadores para tirarle, pero sin ponerse 
delante de él, porque si los vé deja a los perros, y se lanza sobre 
los hombres. Algunas veces se sube a un árbol, y allí se le mata á 
tiros.» 

Mientras Alonso contaba estas partiqularidades iba cayendo el sol, 
y haciéndose el calor insoportable, de modo que nuestros viajeros tu- 
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vieron que suspender la marcha. AI terminar el dia entraron en un 
nuevo pampa cubierto de un magníflco tapiz de verdura. La flor ama- 
rílla y radiada de la ximenesia, se confundía con el follage de las zi- 
nias de flores purpuradas; las grandes corolas en forma de embudo y 
de un color pardo negruzco de las salpiglosis, hadan resaltar los tu¬ 
bos petaloideos, amarillos y azules de las nierembergias; la calan- 
drina de grandes flores de un color de rosa violado; los tallos gracio¬ 
sos de las gloxinias azules; las begonias, cuyas flores raras desespe¬ 
ran á los botánicos, que no saben en qué familia clasificarlas; las 
petunias, cuyas llores blancas perfuman la atmósfera con los mas 
suaves olores; el parqui inodoro durante el dia, y que exhala por la 
noche su delicado perfume, y una multitud de otras magníficas hi¬ 
jas de las praderas, formaban un tapiz de mil colores, que se extendía 
mas allá de lo que alcanzaba la vista. A las orillas de un cristalino 
arróvuelo se hallaba un delicioso bosquecillo de carolineas elevando 
sus hermosas copas de verdura hasta la altura de sesenta pies, y cu¬ 
yas magníficas flores se componen de tallos de mas de seis pulgadas, 
con un magnífico penadlo de estambres de un color blanco ama¬ 
rillento. 

Acercábase la noche: seducido el capitán por las bellezas de aque¬ 
lla risueña campiña, resolvió establecer allí el campamento aquella 
noche, y luaiidó hacer alto. Después de haber cenado la caza que ha¬ 
bían cogido en todo el dia , y las frutas silvestres pero deliciosas que 
les ofrecieron las florestas, todos se tendieron alrededor de un gran 
fuego para dormir y esperar las fatigas del dia siguiente. La próvi¬ 
da naturaleza ha piiesto las noches mas frescas y mas húmedas en 
los climas mas cálidos; de lo que resulta que una buena capa están 
útil en la América del Sur como en el alto Canadá, y cada uno de 
nuestros viajeros se arropó lo mejor que pudo, excepto Alonso que 
había perdido su capa en la marcha. En el momento en que el sue¬ 
ño empezaba á cerrar los párpados del aya, resonó en el pampa un 
rugido siniestro. Todos se levantaron, y para apartar de aquel sitio 
á la bestia feroz, Azara hizo echar en el fuego gran cantidad de leña, 
porque sabia que la llama asusta á los anímales salvages y les hace 
íiuir. Sin embargo no habiéndose vuelto á oir el rugido del yaguare¬ 
té , comenzaron á tranquilizarse los viajeros, y se sentaron alrede¬ 
dor de la hoguera. Farancaba se acercó á Alonso, y tendiéndole la 
mano le dijo: 

—Guacho , tú tienes frió, por qué tiemblas, y no tienes el corazón 
de una mujer que palpita de miedo a la llegada del tigre. 

— Cierto es, respondió el joven. 

—El indio no tiene el corazón rencoroso, repuso Faraucaba, per¬ 
dona á su hermano, le dá de comer cuando tiene hambre, y le cu¬ 
bre con su capa cuando tiene frió. ¿Quieres ser mi hermano.'' 

El salvage se quitó de sus hombros una piel de carnero craseosa, 
impregnada de sudor, y que olía a indio a diez pasos; se aproximó á 
Alonso, le quitó con mucha destreza su justillo de algodou, y puso 
la piel sobre los hombros del jóven. Después se colocó delante de los 
guachos tendiéndose entre ellos y el fuego, bajo el pretexto deque 
el lijero justillo de Alonso no le defendía bastante de la humedad 
del aire. , 

La noche estaba muy oscura; coñio 'á la mitad de ella el aya oyó un 
gemido corto, después el crugido de huesos que se rompen, y en fin 
el paso de un cuerpo por las malezas que se movían como si se arras¬ 
trase por ellas alguna cosa. En el mismo instante Farancaba, con la 
vista ardiente y el brazo eslendido se levantó y lanzó una horrorosa 
carcajada, diciendo: 

— El brazo del botocondo puede ser débil algunas veces; pero su 
espíritu es grande y sútil como el del agouara-gouazou (1); lo que 
no puede obtener por la fuerza, lo alcanza por la astucia. Escucha, 
aya, voy á decirte una cosa que el guacho había olvidado. El ya¬ 
guareté no teme el fuego de los cam,.amentos, porque es valiente: 
tiene excelente ollato, de lejos huele su presa, y sabe elegirla entre 
otras muchas. Si alrededor de tu fuego hay un perro, un negro, un 
indio, y un blanco, se apoderará del perro; á falta del perro se tirará 
sobre el negro; ó falta del negro devoiara al indio; á falta del indio 
al español. El yaguareté es astuto, pero el botocondo para vengarse 
engaña al yaguareté; pone su capa sobre los hombros del guacho 
le quita sútilmente su amuleto encarnado, y el yaguareté devora’al 
español creyendo devorar al botocondo. 

Al terminar este discurso, del cual nadie coniprendia una pala¬ 
bra al principio, Farancaba extendió la mano y enseñó él escapula¬ 
rio de Alonso; después, dando un salto por cima de la cabeza de 
los guachos, eclió á correr por el pampa con la agilidad de un cier¬ 
vo, y no se le vió mas. El capitán llamó al jóven cazador Alonso • pe¬ 
ro éste no respondió; el yaguareté se había llevado su presa al bosque. 

{Se continuará.) 


A CÁDIZ 

AL AVISTARLA DESPUES DE 2 i AÑOS DE AUSENCIA. 

Cuando te me apareces 
Como del seno de la mar nacida, 

Y ó mis ojos ofreces 
La imágen conocida 
Del suelo en que empezó mi triste vida, 

Luciendo tu blancura 

Sobre el piélago azul que te rodea. 

Cual brillando en la altura 

Nieve cana hermosea 

Al monte que las sierras señorea, 

Cádiz, reina algún dia 

De la vasta extensión de! Océano, 

A quien la suerte impía 

Derribó de la mano 

Roto y sin lustre el cetro soberano. 


A la materna orilla 

Naúfraga vuelven la cascada quilla. 

A superior esfera 

El vuelo remontó mi atrevimiento, 

Y con alas de cera 

Y hoy con golpe violento 

Sirvo á locos arrojos de escarmiento. 

Herida traigo el alma, 

Que faltó en el sufrir la fortaleza; 

Ni mi quietud es calma, 

Que es rendir la cabeza 
A peso enorme de inmortal tristeza. 

Con fé y ardiente celo 
A ídolos adoré como á deidades: 

Despareció mi cielo, 

Y amargas realidades 

Dejó en vez de hechiceras vanidades. 

Amaba yo y creía, 

Y encuentro desamor y desengaños 
Que no me prometía, 

Y en decadentes años 

Los que propios juzgué mostrarse extraños. 

Iba el valle bajando 

De la vejez con paso trabajoso. 

En báculo fiando, 

Que al cuerpo tembjoroso 
Desamparó, tronchándose engañoso. 

Perdona, Cádiz bella, 

Si tus torres no miro alborozado. 

Que mi maligna estrella 

Y siempre adverso hado 

Las fuentes del placer en mí han secado. 

Al cabo en tus arenas 

Ideas varias poblarán mi mente, 

Que templarán mis penas. 

Volviendo lentamente 

El lustre antiguo á mi anublada frente. 

El mar que te circunda 

Y mi infancia arrulló con voz de trueno, 

La viva luz que inunda 

Ese cielo sereno 

y el tibio viento que te orea el seno, 


El ánimo abatido 
A sustentarme alcanzarán acaso, 

Y aquí donde he nacido. 

Si de placer escaso. 

Tranquilo al menos hallaré mi ocaso. 

i En vuestra compañía, 

Hijos y esposa, á quienes tierno adoro, 

Prendas del alma mía, 

Y superior tesoro 

Al de los bienes que perdidos lloro! 

Que sí ansiaba renombre 

Era porque mi sombra os amparase, 

Y que aun muerto, mi nombre 
En vosotros durase, 

Y su gloria en vosotros reflejase! 

Cérquenme mis amores, 

Y el cielo su existencia me dilate, 

Que alivio en mis rigores 

El mal que me combate 
Tendrá, y mi vida plácido remate. 

Donde la luz primera 

Vió el hijo de mi amor, que malogrado, 

Por lejana ribera, 

De pesares colmado, 

Vaya purgando su fatal pecado: 

Donde el polvo reposa 

De lo que fué la dulce madre mia, 

Sabia, recta, amorosa, 

En quien tener solia 

Consuelo y dicha cuando dios quería; 

Donde el mar afamado 

Descubro, á España de funesta suerte. 

En que mi padre amado 
Cerró cual varón fuerte 
Gloriosa vida con heroica muerte. 

Aquí fin propio tiene 

De mi existencia la carrera dura, 

Y yacer me conviene 
Sluerto de muerte oscura. 

Ignorado en humilde sepultura. 

Cádiz 35 de junio de tsi4. 

AUrrOMIO AX.CAX.A OALIAIffO. 



Meh«met-Ali. 


Turbado y conmovido, 

Queriendo el corazón romperme el pecho 
Con violento latido. 

Cual sintiéndose estrecho. 

Gimo, y exclamo en lágrimas deshecho. 

¡ Patria, un tiempo dichosa, 

De quien suerte gozó menos mezquina. 
Acógeme piadosa: 

Tu hijo ante tí se inclina, 

Y única saluda á tu ruina! 

No buscando reposo 
A tí vengo, cansado peregrino. 

Juguete lastimoso 
Del contrario destino, 

Mal mi grado, á tus playas me avecino. 

Los recios temporales 

Osó arrostrar mi frágil navecilla, 

Y fieros vendavales 


(1) Zorra. 


mehcmst-alí. 

Después de los grandes acontecimientos á que dió lugar la lucha 
que Mehemet-Alí sostuvo con el Sultán de Constantinopla, lucha á 
que dió término el célebre tratado de las cuatro potencias con exclu¬ 
sión de la Francia; después de la batalla de Niebur y de la toma de 
Beyrout y del bombardeo de San .Tuan de Acre, se ajustó la paz en¬ 
tre el Sultán y su temible adversario, y se ha ocupado muy poco la 
Europa del virey y de la cuestión de Egipto. Un acontecimiento re¬ 
ciente, cuyos pormenores ignoramos aun, y cuyas consecuencias no 
se pueden calcular hoy, ha vuelto á atraer las miradas del mundo 
civilizado sobre el ilustre anciano que ha sabido crear solo en el Egip¬ 
to, administración, ejército, hacienda, y espíritu de nacionalidad. 
Mehemet-Alí ha abdicado; Mehemet-Alí, cansado de un reinado lar¬ 
go y glorioso, quiso retirarse de los negocios, y velar fuera de ellos 
sobre la herencia que deja á su hijo Ibrabin. Este acontecimiento 
inesperado ha llamado la atención de la Europa, que teme ver nacer 
de el complicaciones nuevas, y que se apresura á alejar. Todas las 
noticias están contestes en asegurar, que la determinación del céle¬ 
bre virey ha sido repentina, y tanto que no falta quienes la creen 
hija de una enagenacion mental. De oculto, y sin querer que nadie 
lo siguiera, se dirigió al Cairo, y de allí parece que pensaba retirarse 
á la Meca. Su desaparición de Alejandría introdujo la agitación én el 


pueblo; pero el cuerpo consular hizo que se tomáran cuantas disposi¬ 
ciones eran necesarias para asegurar la tranquilidad pública, lo cual 
se consiguió fácilmente. Esperamos con impaciencia noticias de Orien¬ 
te para dar de ellas cuenta á nuestros lectores; entre tanto les pre¬ 
sentamos el retrato del ilustre virey. 


I.A PRINCESA DE JOINVIUE. 

La princesa de .Toinville ha dado á luz una niña, que nació á las 
doce de la noche del 14, y que el 15 por la tarde recibió en la pila 
bautismal el nombre de Francisca María Amalia de Orleans. Por una 
coincidencia notable el mismo dia 14 cumplía el príncipe su padre 26 
años. 

El casamiento del príncipe de Joinville con la princesa Doña Fran¬ 
cisca de Braganza, verificado en 1." de mayo del año anterior, ha sido 
uno de aquellos enlaces, qué se ven muy raras veces entre los príncipes. 
En efecto, antes de que las cortes de Francia y del Brasil concibiesen 
ningún proyecto de alianza, el hijo del rey de los franceses amaba á 
la hermana del emperador brasileño, y era de ella correspondido. Es 
































EL GLOBO. 


esta priacesa de genio festivo, de exaltada imaginación y de exqui¬ 
sita sensibilidad; sus cabellos son de un hermoso color rubio dorado, 
su mirada penetrante, su talle esbelto y todas sus facciones delicadas. 
Tiene una alidon decidida á los pájaros y á las flores, y en el Brasil 
había llegado á poblar su pajarera de las variedades y especies mas 
preciosas y varas. Complacíase frecuentemente en pasar horas enteras 
delante de los vistosos prisioneros con un libro en la mano, y alter¬ 
nando con el placer de la lectura, en el de oir los suaves gorgeos y 
la melodía de sus alados huéspedes. Cuéntase con este motivo una 
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Xia Princesa de Jolaville. 


anécdota, que prueba la sensibilidad de la princesa Francisca: cuan¬ 
do llegó á Rio Janeiro la noticia de la muerte de su padre D. Pedro I, 
el restaurador de las liberlades de Portugal, Doña Francisca vertió 
abundantes lágrimas, y diciendo que los alegres cánticos de sus que¬ 
ridos pájaros no convenían á un día de llanto y de luto, abrió la puer¬ 
ta de la pajarera, y los dejó escapar, quedando todo alrededor de ella 
silencioso y triste como su corazón. 


JUBXTB, Ó EX. FALCO EN LA ÓPERA. 
POR xvoxmo scniBs 


V. 


F1 cuarto acto de los Hugonotes terminaba entre el ruido de los 
aplausos, cuando el notario continuó su relación en estos términos: 

Arturo permaneció seis meses en Burdeos, buscando, interrogan¬ 
do, preguntando á todo el mundo por Madama Bonivet, de quien na¬ 
die le daba razón. Habia anunciado en los periódicos su deseo de ver- 
la , y la pobre mujer habria muerto de placer si se hubiese visto en 
letras de molde; pero esto no era posible. La propietaria de una ca¬ 
sa en que habia vivido fué á dar á Arturo las noticias que pedia en 
las gacetas. Madama Bonivet habia muerto hacía dos meses. 

—¿Y su sobrina.!* 

— No estaba con ella; pero la tia gozaba de ciertas comodidades; 
tenia cien luises de renta vitalicia. 

—¿Quién se los daba? 

—Se ignora. 

— ¿Hablaba de su sobrina? 

— Algunas.veces pronunciaba su nombre.... después se detenia co¬ 
mo si temiese descubrir un secreto que quería guardar. 

Arturo, á pesar de todos sus pasos é investigaciones, no pudo 
saber mas; volvió desesperado, porque desde que habia perdido á 
Judilh, desde que se habia separado de ella para siempre, su afec¬ 
to se habia convertido en amor, en pasjon verdadera. Esta era la úni¬ 
ca Ocupación de su vida. Recordaba con amargura los instantes tan 
cortos que pasara á su lado; la veia delante de sus ojos adornada 
con tantas gracias, con tanto amor.... Y todos estos bienes que le 
hablan pertenecido, él los habia despreciado!... y no conoció lo que 
vallan hasta que los perdió para siempre.—La buscaba en todas par¬ 
tes donde antes la habia visto.—No dejaba de venir todos los dias 
a la Opera. 

Quiso habitar el cuarto de la calle de Provenza. Con gran senti¬ 
miento suyo vio que estaba alquilado por un extranjero que no le 
ocupaba! Quiso al menos volver á verle. — El portero no tenia las 
llaves, y las puertas y persianas estaban constantemente cerradas. 

Ya supondrán VV. que entregado Arturo en cuerpo y alma á sus 
penas amorosas, no pensaba en sus negocios; pero yo pensaba por 
él, y veia que tomaban un giro desagradable.—Desheredado por su 
lio , no tenia mas que los bienes de su madre, que componían unas 
quince mil libras de renta.—Habia disipado mas de la mitad, prime¬ 
ro en sostener con lujo á Judith, y después en las diligencias que 
habia hecho para encontrarla, porque no le dolia gastar en ello. 

Al mas ligero indicio que tuviese, al momento enviaba correos en 
todas direcciones, y derramaba el oro á manos llenas....pero siempre 
sin resultado.’ Así es que sin cesar me repetía que Judith habia 
muerto! En nuestras conferencias sobre negocios no me hablaba mas 


que de ella, y yo le hacía ver la necesidad de vender v liquidar. 
Decidíle en fin á ello, y no sin trabajo; porque leerá doloroso des¬ 
hacerse de los bienes que habia heredado de su madre.... Pero era 
preciso.... Debia cerca de doscientos mil trancos, y los intereses que 
teuia que pagar por esta suma habrían absorvido toda su hacienda 
en poco tiempo. 

Fijáronse pues carteles, se insertaron anuncios en los periódicos, 
y la víspera del dia en que debía verificarse la venta en mi escribanía, 
recibí de uno de mis colegas una comunicación que me colmó de 
sorpresa y de gozo. La suerte se cansaba por fin de perseguir al po- 
fbre Arturo!! 

Un tal M. Courval, hombre de probidad equívoca, y que debía 
■á su madre una cantidad considerable, entregaba el capital y los in¬ 
tereses de la deuda, que ascendían á cien mil escudos: la deuda era 
legal, exigible, y mi colega me enviaba los fondos en buenos billetes 
de Banco.—No podía dudarse de tal felicidad. Corrí á anunciársela á 
Arturo, el cual recibió la noticia sin placer ni disgusto. Como no se 
le hablase de Judith todo le era indiferente. 

Me apresuré á dar recibo del importe de la deuda, á pagar á nues¬ 
tros acreedores, y á desempeñar los bienes que estaban en hipoteca; 
pero á poco tiempo ocurrió un incidente difícil de explicar. 

Arturo encontró un dia al viejo Courval, que tan noblemente ha¬ 
bia satisfecho su deuda. Ordinariamente residía en una provincia j y 
se hallaba por casualidad en París.—Arturo le tendió la mano, dán¬ 
dole gracias por su proceder, en el mismo momento en que él se ex¬ 
cusaba con turbación de las multiplicadas desgracias que le imposi¬ 
bilitaban cumplir sus empeños. 

— ¡Y acaba V. de pagarme cien mil escudos! 

— Yo! 

—He quemado los documentos que tenia contra V. Ya no me de¬ 
be V. nada. 

— ¡ No es posible! 

—Véase V. con mi notario. 

El deudor que ya no lo era, corrió á mi casa sin poder volver de 
su sorpresa. 

—Es una felicidad para V. le dije yo. 

—Y mayor para M. Arturo.... me respondió con aire de tristeza y 
descontento, porque yo habia tomado mi partido.... no podiendo pa- 
^ar, era como sino debiese; este pago no me hace mas rico, pero á 
el!... es muy diferente.... puede decir que es afortunado! 

—Pues qué ¿no ha sido V. quien ha hecho el pago? 

—No señor; pero si todas las quiebras se arreglasen así.... sería un 
placer.... mientras que francamente, tengo un sentimiento. 

— V. debe todavía ¿eh? 

—Si señor, cerca del doble de lo que he pagado, ó mas bien de lo 
que han pagado por mí; y si se presentasen á pagar mas deudas mias, 
suplico á V. que no deje de avisarme. 

—Pierda V. cuidado. 

Nuestra sorpresa se aumentó pues en sumo grado con este inci¬ 
dente, y Arturo no podía adivinar este enigma. Me dirigí á casa de 
mi compañero, hombre honrado y muy inteligente, pero no sabia 
mas que yo.... de este negocio, se entiende.... Le habían enviado los 
fondos encargándole que cancelase los documentos. Me confió la 
carta de remisión, y se la enseñé á Arturo. La examinó atentamente; 
estaba sellada en el Havre, residencia de M. Courval; la letra no 
era la suya, mas ninguno la conocíamos.... Pero Arturo dió un gri¬ 
to de sorpresa, y se puso pálido como un difunto al ver el sello medio 
roto; era el de Judith. Le habia regalado en otro tiempo una anti- 
gtia piedra preciosa en que estaba grabado un fénix. Lejos de ver en 
este presente una alusión ó un elogw, Judith no habia visto mas que 
un emblema de tristeza, y habia hecho grabar alrededor estas pa¬ 
labras: Siempre solo! Llevaba siempre consigo este sello, y su divisa, 
insignificante para otro cualquiera, no podía pertenecer sino á Judith. 

—Esta carta es de ella, exclamó Arturo, y la dejó caer de las ma¬ 
nos temblando. 

—Y bien, ya está V. seguro de que existe y de que piensa enV .5 
ese es un motivo para regocijarse. 

Arturo estaba furioso: hubiera querido mejor que Judith hubiese 
muerto; porque en fin, decía, ¿por qué ocultarse? ¿porqué cuando 
sabe donde habito, teme presentarse á mí? ¿Se conceptúa indigna 
de ponerse delante de mis ojos? ¿no me ama ya? ¿me ha olvidado? 

—Esta carta, le dije yo, prueba lo contrario. 

—¿Y con qué derecho, repuso Arturo fuera de sí, pretende que 
vo reciba sus beneficios? ¿De dónde vienen esas riquezas? ¿quién le 
ha dado la audacia de ofrecérmelas? ¿y desde cuándo me cree bas¬ 
tante vil para aceptarlas? No las quiero, lléveselas V. 

—Muy bién ¿pero ’á quien se las devuelvo? 

—Poco me importa, yo no las quiero. 

—Por mas que V. diga que no las quiere, sus deudas están paga¬ 
das y sus bienes desempeñados, gracias á los cien mil escudos. 

—Venda V. mis bienes, realice V. esa suma, y quedará deposita¬ 
da en su casa de V. hasta que pueda entregarse á su dueño. 

—Pero y entonces ¿cómo va V. á quedar? 

—Poco me importa; por mas infiel que me sea, no me arrepiento 
de haberme arrumado por Judith.... pero verme rico por ella es una 
humillación que no puedo soportar. 

Y á pesar de mis esfuerzos, á pesar de todas mis observaciones se 
mantuvo firme en su resolución. Los bienes fueron vendidos y muy 
bien vendidos,’ gracias al aumento sucesivo de las propiedades: los 
primeros trescientos mil francos quedaron depositados en mi poder, y 
aun conservó Arturo con que comprar seis mil libras de renta en ins¬ 
cripciones del gran libro: este era todo su caudal. 

Vivió así por espacio de dos años, procurando desterrar un recuer¬ 
do que le perseguía sin cesar: sombrío y melancólico, negándose á 
tomar parte en todos los placeres, en todas las distracciones, se ha¬ 
bia vuelto incapaz de dedicarse al trabajo ó al estudio, y yo me la¬ 
mentaba interiormente del imperio que ejercía una pasión tan cruel 
en un hombre de carácter tan elevado y de tan buen talento. Iba á 
verme casi todos los dias á fin de olvidar á Judith, y me hablaba de 
ella sin cesar. 

Decía que no la amaba, que la despreciaba; que se iría al fin del 
inundo por no verla, y á pesar suyo sus pasos le llevaban á los si¬ 
tios donde le hablaban de ella, ó que se la recordaban. 

Un dia, ó mas bien una noche, habia baile de máscaras aquí en 
la Opera, donde no entraba jamás sin conmoverse. Solo á pesar de 
hallarse entre tanta gente, siempre solo (porque habia tomado enton¬ 
ces la divisa de Judith) se paseaba silencioso en medio de la agita¬ 
ción y del bullicio en este teatro donde tantas veces la había visto; 
después entrando por los corredores, subió lentamente á ese palco 
segundo del frente, donde en tiempos mas felices se sentaba todas 
las noches, y daba la seña para sus inocentes citas. 

La puerta del palco estaba abierta. Hallábase en él una mujer cu¬ 
bierta con un elegante dominó, y parecía sumergida en profundas re¬ 
flexiones. Al aspecto de Arturo se estremeció, quisó levantarse y sa¬ 
lir.... pudiendo apenas sostenerse se apoyó en la pared del palco, y 
cayó en una silla. Su misma turbación hizo que Arturo la mirase aten¬ 
tamente , y se acercára para ofrecerle sus servicios. 

Sin responderle.... le hizo señas con la mano de que no necesita¬ 
ba nada. 

—El calor le habrá á V. hecho daño, la dijo con cierta emoción, que 
no pudo dominar, y si se quitara V. la careta.... 

Ella hizo otra vez seña de que no, y para recibir la impresión del 
aire se echó á la espalda la capucha del dominó. 

Arturo vió entonces una hermosa Cabellera negra, que caía en bu¬ 
cles sobre su espalda. Así se peinaba Judith!... aquella graciosa ac¬ 
titud, aquel talle fino y elegante eran los suyos.... suyos eran tam¬ 
bién ios movimientos, el aire y aquel atractivo invisible y penetran¬ 
te, que se adivina, y que no se puede describir. 


Por fin la desconocida se levantó. 

Arturo dió un grito! El era entonces quien se sentía morir.... pe¬ 
ro reuniendo todas sus fuerzas, dijo á media voz: 

—Judith, Judith!; es V.? 

Ella quiso marcharse. 

—Quédese V. por favor, déjeme V. decirle que soy el hombre mas 
desdichado, porque no labe conocido cuando merecía V. tanto amor! 

Judith se extremeció. 

—Sí, y. lo merecía entonces.... sí, era V. digna de los homenajes 
y adoraciones de toda la tierra, y sin embargo, insensato de mí, yo 
la amo á V. todavía, no amo á nadie mas que á V., y siempre la 
amaré, aun cuando me ha sido V. infiel.... á pesar de haberme hecho 
traición. 

Ella quiso responder, la palabra espiró en sus labios.... pero lle¬ 
vó la mano al corazón como para justificarse.... 

—¿cómo, si no, se explican su ausencia de V., y sobre todo sus be¬ 
neficios ? esos beneficios, de que me avergüenzo por V., y que he re¬ 
husado? Sí , Judith, no los quiero, no quiero mas que á V. y su amor; 
si es verdad que no me ha olvidado todavía, que me ama aun, 
venga V., sígame; preciso será que me ame V. para consentir en se¬ 
guirme, porque ya no soy rico.... ¡Y qué! ¡vacila V.! ¡no me res¬ 
ponde! ah! ya comprendo ese silencio! Adiós, Judith, adiós para 
siempre. 

Iba á salir del palco , pero Judith le detuvo por la mano. 

— Hable Y. , Judith , hable V. por favor. 

La pobre niña no podia hablar, los sollozos ahogaban su voz. 

Arturo se arrojó á sus pies: ella nada le habia dicho.... pero llo¬ 
raba, y él la creyó justificada con esto. 

—¿Me ama V. todavía ?... 

— Sí, le dijo tendiéndole la mano. 

— ¿Y qué pruebas me dá V.? 

— El tiempo. 

—¿Qué debo hacer? 

—Esperar. 

—¿Y qué prenda de ese amor...? 

Judith dejó caer el ramillete de baile que tenia en la mano, y mien¬ 
tras Arturo se bajaba para recogerlo, salió del palco, y desapareció. 

Arturo la siguió por algunos instantes , la vió á lo lejos entre la 
multitud; pero no pudiendo alcanzarla tan pronto, al fin la perdió 
de vista.... Después creyó haberla vuelto á hallar.... sí, sí.... era 
ella.... siguió sus pasos, y en el momento en que llegaba al vestíbulo, 
Judith entró en un magnífico coche tirado por dos soberbios caballos, 
que partieron inmediatamente á galope. 

—Señores, dijo el notario interrumpiendo su narración , es muy 
tarde; yo me acuesto temprano; si VV. me lo permiten, pasado ma- 
; ñaua concluiré mi historia. 

(Se con tin uará ). 
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GBÓNIGA ÜSFAiSrOXiA Y EXTRANJERA. 

la hora en que escribimos la crónica que van á 
^ ver nuestros lectores, están terminadas en toda 
\ la Península las elecciones; pero se ignora toda- 
’ vía en Madrid el resultado definitivo de algunas 
' provincias. A pesar de esto, nada puede temer- 
1 se al asegurar que en las córtes próximas no so- 
' lo tendrán una mayoría considerable los mode¬ 
rados, sino que serán de ese color político todos ó casi todos los 
diputados electos. Posible es, y mas que posible, que no falte mo-; 
derado que salte y brinque de placer ai considerar ese resultado. ' 
sin embargo, nosotros, que vemos mas desapasionadamente í 
cosas que esos hombres de partido á que aludimos, nos sentimos 
muy inclinados á pensar que no hay motivo para tanto gozo, por¬ 
que ni es un bien para un partido político no tener oposición legal 
ni tampoco esa unanimidad es natural en los gobiernos represen¬ 
tativos. La primera consecuencia que se sigue de elecciones como 
la presente, es que ha de haber en los cuerpos colejisladores fal¬ 
ta de hombres políticos de alguna nombradía, y sobra de perso¬ 
nas inferiores al puesto que van á ocupar. Esto sucede todas las ve¬ 
ces que un bando político está solo; por muy rico que sea en hom¬ 
bres distinguidos, no puede llenar el congreso y el senado. Pero 
¿quién nos meteá nosotros en estas profundidadesi Simples cro¬ 
nistas , y cronistas de una Revista pintoresca no nos toca sino re¬ 
ferir los sucesos sencillamente. 

Si bien el resultado de las elecciones ha sido en todas, ó casi 
todas las provincias de la Monarquía, favorable á los moderados, 
no por eso en todas partes se han visto libres de competidores y 
de adversarios. A falta del bando progresista se han visto en la 
precisión de luchar con los absolutistas, y la ventaja no ha esta¬ 
do de su parte en todos los colejios electorales. En Salamanca, en 
Toledo, en Sevilla, en Palencia, en Pamplona y en otras capita¬ 
les los monárquicos puros han llevado lo mejor de la batalla, si 
bien es cierto que no han logrado sacar triunfantes á sus candida¬ 
tos, porque la votación de los partidos los ha dejado en una mi¬ 
noría nada considerable. En algunos puntos ha habido desórdenes 
y hasta escándalos. En Palencia parece que los realistas fueron á 
votar palo en mano, sin duda porque entendiendo poco de acha¬ 
ques de elecciones se figuraron que nada era mas natural que lle¬ 
var en la mano el puntal con que iban á sostener á la patria. En 
Pamplona se mostraron mas avezados á lo que se llama intrigas y 
astucias electorales, y no habiendo dado señales de vida durante 
los dos meses de trabajos preparatorios, inspiraron á los modera¬ 
dos una confianza completa, y á última hora presentaron la acción, 
y ganaron la batalla. Esto prueba que ese partido promete paralo 
sucesivo. 

Aparte de las elecciones ha sido objeto de muchos y muy va¬ 
riados comentarios el viaje de nuestro embajador en París. Es la 
mas generalizada la noticia de que se trata de que ocupe en el ga¬ 
binete el puesto que ha dejado vacante con su salida el marqués 
de Viluma. Quien asegura que el señor Martínez de la Rosa esté 
muy resuelto á no aceptar la silla que se le ofrece; quien dice que 
es tal y tan grande el deseo que tienen y el empeño que mues¬ 


tran en altos lugares para que acepte, que no podrá resistirá sus 
instancias el eminente estadista: quien afirma qne el general Nar- 
vaez le ha ofrecido repetidas veces la presidencia, quien dice por 
el contrario, que no hay nada de eso, y sí mucho mas que esto. 
De todos estos comentarios lo único que se puede afirmar es que 
S. E. está muy remiso en aceptar el cargo. 

Con motivo de estos hechos no falta quien hable de crisis 
ministerial; pero hasta ahora nada se sabe que pudiera dar 
valor á esas voces: no parece natural que cuando la política 
esta en suspenso, digámoslo así, como sucede siempre en épo¬ 
cas de elecciones, y cuando se ignora todavía su resultado de¬ 
finitivo, pueda haber una variación en todo ó en parte del gabi¬ 
nete. Es posible que no se piense seriamente mas que de comple¬ 
tarlo, á fin de que se presente á las nuevas cortes sin una vacante 
que, una vez abiertas, pudiera daí; lugar á complicaciones 

Si de los asuntos públicos de nuestro pais pasamos á los de 
los extranjeros, volvemos á encontrarnos con la cuestión de Taiti 
entre Francia é Inglaterra, cuestión de que tienen noticia nues¬ 


tros lectores. El dia 2 del presente mes de setiembre se celebró 
en Londres un consejo extraordinario de gabinete para decidir si 
habían ó no de ser admitidas las proposiciones que había hecho 
Mr. Guizot en nombre del gobierno francés. Después de un de¬ 
bate bastante acalorado, en el cual Sir Roberto Peel fué de parecer 
que no se admitiesen y Lord Aberdeen refutó al ilustre baronet, 
nada se resolvió, quedando aplazada para dentro de dos ó tres dias 
la cuestión. 

A la verdad que la civilización va estando algo cara á los habi¬ 
tantes de las islas de la sociedad á causa de la rivalidad de las dos 
grandes potencias que tienen en sus manos el equilibrio europeo. 
Nadie podría creer hace dos ó tres años que en las risueñas pla¬ 
yas de Papeiti estuviese un escollo en el cual ese equilibrio pudiese 
naufragar. Bellas son las islas de la sociedad, especialmente Tai¬ 
ti ; pero su distancia de Europa, su corto territorio y su escasa po¬ 
blación las hacían poco á propósito para producir tan grandes re¬ 
sultados : en toda la costa de las islas no hay ninguna tan bella 
como la bahía de Papeiti que presentamos á nuestros lectores. 


VISTAS.— N.” 3.® 



Vahia de Papeiti. 


Esta bahía, muy cómoda para vajeles mayores, es además muy 
segura. En ella fondean con preferencia todos ó casi todos los bu¬ 
ques así de guerra como mercantes, que arriban á aquellas lejanas 
playas. Papeiti ha sido , como hemos dicho en uno de nuestros 
números anteriores, teatro de una gran parte de los últimos suce¬ 
sos que han producido la caída de la reina Pomaré, y la toma de 
posesión de la isla por los franceses. 

Con motivo de los fuertes ataques de la prensa inglesa contra 
el gobierno francés y del estado de escitacion de la opinión pú¬ 
blica en Inglaterra á consecuencia de la prisión y destierro del in¬ 
trigante y fanático cónsul Mr. Pristehard se ha suspendido el viaje 
de Luis Felipe á Londres, que estaba dispuesto para mediados 
del presente mes: no ha parecido conveniente al rey de los fran¬ 
ceses hacer una visita á la reina Victoria en momentos en que pú¬ 
blicamente y en los periódicos se insulta á la Francia, y con el pre¬ 
testo del reciente alumbramiento de S. A. la princesa de Joinvi- 
lle, se ha aplazado decididamente el viaje. 

Mucho ocupa al gabinete francés la cuestión de la escuela po¬ 
litécnica. Aunque no sería fácil dar á nuestros lectores una idea 
muy circunstanciada de ella, bastará para que se hagan cargo de 
dos palabras. Por desgrancia se ha introducido en aquellas graves 


aulas el espíritu político que domina en todas partes y se ha in¬ 
troducido con la peor de sus tendencias, con la tendencia demo¬ 
crática. Tiempo hacia que el gobierno tenia la vista fija en la es¬ 
cuela que deseaba reformar; pero últimamente le ha proporcio¬ 
nado los medios de hacerlo la conducta nada prudente de los dis¬ 
cípulos internos de ella. Con motivo del nombramiento hecho de 
uno de los examinadores se levantó entre todos ellos una fuerte 
oposición, cuyas consecuencias llegaron hasta rebelarse contra sus 
superiores: el gobierno se ha visto en la necesidad de acudir á 
medidas de rigor, haciendo salir de la escuela á todos los inter¬ 
nos. Esta resolución ha sido justa, si bien no carece de inconve¬ 
nientes: un acto de enerjía como este del gobierno puede vencerlas* 
una prueba de debilidad en este negocio hubiese aumentado con¬ 
siderablemente la osadía de los alumnos. Se ha nombrado una 
comisión para que proponga ¡al ministerio lo que debe hacerse, y 
aun no ha terminado sus trabajos. Aun los mismos que profesé 
las opiniones del centro izquierdo han tomado parte en favor del 
gobierno en esta cuestión, cuando como Mr. Cousin han debido 
hacerlo como miembros del consejo real de instrucción pública. 

Mr. Cousin es, como todos saben, el célebre filósofo que pro¬ 
pagó en Francia las doctrinas del eclectismo: su libro es demasia- 
15 de Setiembre de 1844. 























































































EL GLOBO. 


do oonoeido eo Lspíiua para ([ue necesitemos encomiar su mé¬ 
rito. Como publicista y hombre de Estado se lia distinguido siem- 

PSRSONAJES CÉLEBRES. —N." 16. 



pre Mr. Cousin, ya como orador y miembro de la cámara de los 
Pares, ya como ministro. Mr. Cousin es uno de los hombres que 
mas honran á su pais. 


XA CORTE DEX GRAN DUQXTE. 

rVingun incidente notable, niaguna aventura digna de recuerdo 
señalo el viaje de la compañía. En Estrasburgo concedió'Balthazard á 
sus contratados treinta y seis horas de descanso, y se aprovechó de 
aquella parada á (iu de escribir al gran duque Leopoldo, dándole 
aviso de su próxima llegada; en seguida volvió á ponerse en cami- 
»o la compañía, pasó el Ilhin por el puente de KehI, y entró en el 
territorio aleman. Al cabo de tres dias, y después de haber atrave¬ 
sado una infinidad de estados pequeños, llegaron nuestros viaieros 
a aírontera del gran ducado de Naristhein, y se detuvieron en una 
aldea llamada Krusthal. 

La capital distaba solamente cuatro leguas de la frontera; pero 
faltaba todo recurso de transporte; un coche único se empleaba en 
el servicio de los caminos del gran ducado, pero su salida de Krus- 
tlial no se verificaba hasta de allí á dos dias; además que en el 
tal carruaje solo cabian seis personas. El lugarejo no proporcionaba 
otro recurso de traslación; era absolutamente preciso detenerse en 
el, y semejante precisión era harto triste. 


Nuestros pobres artistas ponian malísima cara á tan malísimo 
acomodo. No era por cierto la paciencia su virtud dominante, y cos¬ 
tábales mucho trabajo el avenirse con resignación y valor. Unica¬ 
mente entre todos el galan jóven y la primera dama de canto no 
daban muestra de hallarse contrariados por aquel contratiempo. En 
Krusthal, así como en otras partes, ¿nose hallaban juntos los dos.^ 
¿y podrian hacérsele fastidiosas las noches á nuestro enamorado, 
hallándose con semejante compañera? porque es preciso decir que 
la señorita Delia, al paso que conservaba para su defensa todas las 
esterioridades de una extrema reserva, no era insensible á los deli 
cados esmeros y tiernos obsequios de su colega. 

Entre tanto Baltahazard, mas impaciente que otro alguno, y me 
nos pronto en desanimarse , después de haber recorrido la aldea por 
espacio de dos horas, volvió á presentarse á sns dependientes con a¡r( 
de verdadero triunfo, caballero en un ligero carro, tirado resuel 
tameute por un vigoroso cuartago de Mecklemburgo. Por desgracia 
el carro no tenia mas acomodo que el que puede ofrecer un calesín: 

—Voy a ponerme en camino solo, dijo Balthazard. Al punto que 
llegue iré a ver al gran duque ; le haré saber la situación en que 
VV. se hallan, y no dudo que enviará acto continuo acá dos c 
tres de sus coches para transportar á VV. con todo decoro á Carlsradt. 

Estas palabras consoladoras fueron acogidas con recias aclama¬ 
ciones. El carretero, que era un aldeanillo de algunos catorce ó quin¬ 
ce irnos de edad, hizo crugir su látigo, y el robustomecklemburqués 
salió a trote corto. Por el camino interrogó Balthazard á su guia sobre 
la extensión, riqueza y prosperidad del gran ducado; pero no pudo 
obtener respuesta alguna que satisfactoria fuese; el joven aldeano 
manifestaba una ignorancia profunda sobre las materias en cuestión. 
Las cuatro leguas fueron andadas en tres cortas horas, siendo este 
el calculo de la celeridad con que caminan en Alemania los postas 
y correos. Ya el dia llegaba á su término, cuando Balthazard hizo 
su entrada en Carlsradt. Las calles estaban casi desiertas, y la ma¬ 
yor parte de las tiendas cerradas, porque en aquellos dichosos paises. 
situados en la orilla derecha del Rhin, todo el mundo se recoje tem¬ 
prano. Así es que nuestro viajero no pudo formar un justo concep¬ 
to de la importancia de una ciudad, que veia en aquel estado de 
silencio y de oscuridad. No tardó el carro en pararse á la puerta de 
una casa de bastante buen aspecto. 

V. me dijo que le trajese al palacio de nuestro príncipe. Ya esta¬ 
mos en el , dijo el conductor apeándose. 

Bajo Balthazard, pagó el flete, y atravesó el umbral de la puerta 
principal. Sin que se lo estorbase en lo mas mínimo el soldado de in- 
íauteria , que hacia su centinela descuidadamente entretenido en con¬ 
tar las estrellas. 

En el vestíbulo encontró el señor Balthazard un portero, quien le 
hizo un grave saludo; paso mas adelante, y atravesó una antesala com¬ 
pletamente desalhajada. En una primera sala , donde deben hallarse 
los gentiles hombres de la servidumbre ordinaria , los edecanes, los 
caballerizos y otros dignatarios de grande y mediana categoría, no 
vio alma viviente; en un salón mas adentro, al que prestaba escasa 
luz un quinqué tan tísico como ahumado, notó, medio echado so¬ 
bre un banquillo, un caballero vestido completamente denegro, vie¬ 
jo y cubierto de polvos, el cual se levantó lentamente al vtrle entrar; 
le miro con aire de sorpresa, y le preguntó en qué podía serle de uti¬ 
lidad. 

—Quisiera ver á su alteza serenísima el gran duque Leopoldo,res¬ 
pondió Balthazard. • 

—Ya! pero esteno es modo de entrar en casa de los príncipes, so¬ 
bre todo a estas horas. 

— Me están aguardando, dijo el maestro Balthazard con cierto 
aplomo. 

—A.h! eso es muy diferente. Veré si su alteza puede recibiros. ¿Quién 
le diremos que solicita eqtrada ? 

—El director privilegiado del teatro de la corte. 

—Qué es lo que decís 
Maese Balthazard repWó su frase con voz muy clara , y marcando 
limpiamente cada sílaba. Le dejaron á solas un momento ; y ya co¬ 
menzaba a dudar del buen éxito de su audacia y su mentira , cuando 
reconoció la voz del príncipe que decía: « déjale entrar.» 

Entró el empresario. El principe estaba sentado en una gran pol¬ 
trona a la Yoltaire, delante de una mesa cubierta de un tapiz verde, 


ESCENAS DE NOVEXA. —N.® 6.‘’ 



El ^ran duque y Balthazard. 


u met. „ S""' '»Vor.d«“''dei, varios periódicos v otros 

vS uñn . escnbanta, una vejiga de tabaco, varías bujías, iin azu- 
ibroí’v una botella, algunos 

Alteza’estaba ■' «“'""“a, ari'sticauiente labrado.?.. Su 

fen“euíabocaS^^^^ 

sueltan para comer y dorS "" ^ ^ ^ alemanes solo 

El director privilegiado del teatro de la corte hizo tres reverencias 

S al publico, e 

S a ouardo silencio, agu.irdando el beneplácito del príncipe; 


en se¬ 
mas 


en defecto de palabras era tan expresivo el semblante de Balthazard, 
que el príncipe le respondió; 

I —Bien ! ya estáis aquí.... por cierto que bien me acuerdo de vos, 
y no me se ha olvidado lo que convenimos en Badén.... pero, llegáis 
en un inomento muy poco adecuado, querido señor mió. 

—Pido perdón á vimstra alteza por haberme presentado á y;ia ho¬ 
ra indebida, respondió Balthazard, inclinándose de nuevo. 

—No se trata de la hora, repuso con viveza el príncipe. Ah! si so¬ 
lo fuera eso! Mirad, ahí está vuestra carta. Yo la estaba leyendo 
ahora mismo, y sentía que en vez de escribirme tres dias há, á lá 


mitad de camino para acá , no me hubieseis avisado dos ó tres sema¬ 
nas antes de poneros en ruta. 

— lie hecho mal. 

—Y mas de lo que podéis imaginaros; porque si me hubiérais pre¬ 
venido con anticipación, yo os hubiera ahorrado un viaje inútil. 

¡Inútil! exclamó Balthazard con espanto.... ¿Será que vuestra 
alteza haya mudado de parecer? 

—No por cierto, siempre tengo igual afición á los dramas, y qui¬ 
siera itener aquí un teatro francés; en este iespecio, ni mis ideas ni 
mis gustos han padecido mudanza desde el verano pasado; mas por 
desgracia no me es posible.satisfacerlos ya. 

— Mirad, dijo el príncipe levantándose, venid á ver.... 

Y llevando del brazo a Balthazard le condujo á una ventana, cu¬ 
yas puertas abrió. 

— Os dije el año pasado que estaba construvendo en mi capital 
un teatro magnífico. 

— Así fué, señor. 

—Pues bien! mirad hácia el otro lado de la plaza, frente por fren¬ 
te á mi palacio. Lo estáis viendo allí... bien lo veis 
—Pero, señor, solo veo un solar sin obra uinguna, á no ser esos 
cimientos medio empezados, y que apenas salen del nivél del suelo. 
—Pues ese es precisamente el teatro. 

—Vuestra alteza me dijo que ese edificio quedaría acabado antes 
de concluirse el invierno. 

—Entonces yo no preveía que la falta de dinero me forzaría á sus¬ 
pender ios trabajos, por no tener con que pagar los jornales.... por¬ 
que tal es hoy mi situación. Si no tengo teatro que ofreceros, si no 
puedo señalaros un sueldo, así como tampoco á los individuos de 
vuestra compañía, es porque no me lo permiten mis recursos. Los 
cofres del Estado, é igualmente mi caja particu ar están vacíos... Me 
miráis con aire de consternación! ¿Qué queréis que haga? La adver¬ 
sidad a nadie respeta, ni aun á los Grandes Duques; pero yo sufro 
sus ataques con filosofía. Procurad imitarme. Y ahora, para que os 
tranquilicéis, cerremos esta ventana, sentáos en ese sillón, tomad 
una pipa, echaos un vaso de ese licor, y bebed conmigo, brindando al 
pronto regreso de mi felicidad. Bien sabéis que no soy orgulloso, y 
ahora menos que nunca; por otra parte os debo explicaciones, por¬ 
que os atañe también por carambola mi mala fortuna, y yo os las da¬ 
ré con toda franqueza.... Nunca he tenido mucho arreglo en mis 
gastos; sin embargo, en la época en que os encontré, asistíanme toda 
clase de razones para creer^que mis negocios estaban en buena si¬ 
tuación; El déficit solo llego a descubrirse mas tarde, hácia el mes 
de enero último. El año había sido malísimo; la piedra había des¬ 
truido nuestras cosechas; la cobranza de los impuestos se verificaba 
con suma lentitud. Los oficiales de mi casa andaban atrasados con¬ 
siderablemente en sus pagas , y sus imirmuraeiones llegaron hasta 
mis oidos. Por la primera vez hice que me presentaran las cuentas 
detalladas de mis gastos, y conocí que desde mi subida al trono ha¬ 
bía yo gastado mucho mas caudal que el que producían mis ren¬ 
tas. Mi primer acto de soberanía habia sido una rebaja de considera¬ 
ción en los impuestos que mis predecesores exigieran. El mal provi¬ 
no de ahí; cada año lo habia empeorado sucesivamente, y hov me 
veo arruinado del todo, abrumado de deudas, y sin saber de que mo¬ 
do reparar estos desastres. Mis consejeros íntimos me propusieron un 
arbitrio: este era el de doblar las contribuciones, y decretar nuevos 
impuestos; en una palabra, el de estrujar las venas de mis súbditos. 
¡Lindo recurso! Hacer que unos infelices paguen las culpas de mi 
imprevisión y de mi desorden! Tal vez en otros paises asi se haga, 
pero jamás seré yo quien recurra á una medida tan indecorosa. Quie¬ 
ro ser justo, antes de todo, y prefiero quedarme en mis apuros a ha¬ 
cer sufrirá mi pueblo! 

—;¡Excelente príncipe, exclamó Balthazard, conmovido al oir uno.s 
sentimientos tan dignos, y tan poco comunes entre los monarcas. 

— Pues bien ! repuso el Gran Duque Leopoldo souriéudose. No 
vengáis ahora á ocupar á mi lado el destino de adulador. Cuidado 
con eso. El cargo sería dqco, porque no hallaríais aquí quien os ayu¬ 
dase. Ya no tengo con que pagar las lisonjas; los cortesanos 'se han 
retirado. Al entrar en mi casa, habéis atravesado salones vacíos, no 
encontraríais al paso ni gentiles-hombres ni chambelanes. Todos es¬ 
tos señores han hecho dimisión de sus destinos. Mi casa civil y mi 
casa militar, mis ayudas de cámara, mis secretarios, mis edecanes 
y otros funcionarios, me han abandonado so pretesto de que yo no 
podía pagarles sus sueldos y gages. ¡Véome solo! me han quedado 
únicamente algunos sirvientes fieles y sufridos, y el personaje mas 
importante de mi corte hoy, es el honrado y g’allardo ^Vilflid mi 
anciano camarero. 

Habia en las últimas palabras del príncipe abandonado un acen¬ 
to de suave melancolía que conmovió á Balthazard ; saltáronsele 
las lagrimas, no podiendo contener sus emociones. El Gran Duque 
repuso, sonriéndose: 

-—Oh! no me compadezcáis; no me encuentro desgraciado de 
modo alguno, porque ya no veo al rededor de mí aquellos semblan¬ 
tes embusteros, al contrario, me hallo muy contento de haberme 
emancipado de un ceremonial abrumador, ele verme desembaraza¬ 
do de algunos necios y de otros tantos espías que me rodeaban 
desde la mañana hasta la noche. 

Pronunció estas palabras el príncipe con el aire mas jovial ima¬ 
ginable, y con un tono de franqueza que escluía toda desconfianza. 
Balthazard no pudo menos de darle el parabién por su magnani¬ 
midad. 

Me hace falta mas ánimo del que pensáis, continuó Leopoldo, v 
no responderé de ser bastante dueño de mí mismo para soportar él 
nuevo golpe que me amenaza. El abandono de mis cortesanos nada 
me importaría, si yo no lo debiese mas que al estado infeliz en que 
se encuentran mis arcas; tan luego como vuelva á juntar tesoro, si 
me diese el capricho, compraré otros palaciegos, ó tornaré á desti¬ 
nar á los de antes, para tenerlos debajo de mis pies, y vengarme de 
ellos á mis anchas; pero su insolente defección me'hace entrever 
tempestades en nuestro horizonte político, como dicen los diplomá¬ 
ticos. La escasez de dinero solamente, no hubiera bastado para ha¬ 
cer que huyesen de mi palacio esos hombres tan hambrientos de 
honores como de plata. Habrían aguardado á mejores dias, y su va¬ 
nidad hubiera enseñado la paciencia á su avaricia. Si han partido 
fué porque sentían temblar el suelo debajo de sus plantas; y por¬ 
que están de acuerdo con mis enemigos. No me es posible ocultarme 
a mí mismo los peligros que me amenazan. Estoy mal con el Aus¬ 
tria : IMetternich no es muy amigo mió. En Yiena me tienen por de¬ 
masiado liberal, demasiado amigo del pueblo: dicen que estoy dan¬ 
do un fatal ejemplo: se me vitupera porque gobierno barato!, y no 
hago que mis súbditos sientan el yugo que 'les sujeta. Estas son 
unas acusaciones harto malas que van aglomerando á fin de quitar¬ 
me el cetro. Un primo mió, coronel al servicio del Austria, codicia 
mi Gran Ducado.... digo grande, aunque solo tiene diez leguas de 
largo y ocho de ancho; pero tal como es, yo lo encuentro muy con¬ 
veniente para mi; estoy acostumbrado á él; estoy hecho ó gobernarlo 
y si lo llegase a perder, creo que me faltaría alguna cosa. El primo' 
que quiere reemplazarme ha ideado el armarme litigio acerca de mis 
indisputables derechos, ha comenzado por abrir el pleito ante el 
consejo áulico, y aun cuando mi causa es excelente, bien puedo 
perderla al cabo, porque no tengo dinero para ilustrará mis jueces- 
mis enemigos son poderosos, la traición me asedia; se trata de 
sacar partido de mis apuros financieros, á fin de precipitarme en una 
inhabilitación por medio de la bancarrota.... En estas críticas circuns¬ 
tancias, desearía en el alma tener una compañía de cómicos para 
distraer mis penas; pero ni tengo teatro, ni dinero. Me es pues im¬ 
posible reteneros, señor Director, así como tampoco á los actores 
que vienen á vuestras ordenes y por lo tanto estoy tan verdaderamente 
contrariado como vos mismo. Cuanto puedo hacer es daros de lo 
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poco que me queda una ligera indemnización para cubrir los gastos 
de vuestro viaje, y facilitar vuestro regreso á Erancia. Volved á ver¬ 
me mañana por la mañana; arreglaremos este asunto, y en seguida 
nos despediremos. 

(Se continuaráj 


RECUERDOS DE VIAJE. 

correrías XN IX FIAMONTJE. 

nxaster y Mistress Distress. — Sainete en un veiocifero. — El 
arce de Matibó. 


Era la escena en Turiu.—Amaneció limpio y sereno el cielo de 
la antigua ciudad de Lombardía al amanecer el dia 1." de setiembre 
de 1839. —Antes de las ocho se puso en movimiento toda la gente 
albergada en la Pemion AMÍ:;a, célebre por sus glorias gastronómi¬ 
cas , y resono en sus cuartos, salas y corredores, la confusa algara¬ 
bía de todas las lenguas de Europa , reunidas bajo un solo techo, y 
entonadas en todos los diapasones de ambas laringes, masculina y 
femenina. — Pronto nos hallamos casi todos reunidos en la mesa re¬ 
donda , donde se fueron sirviendo almuerzos parciales, á medida del 
capricho de cada viajero, y donde fueron ocurriendo las variadas 
conversaciones que suelen empeñarse entre personas que se ven pre¬ 
cisadas á vivir juntas sin conocerse.—Las reuniones en el comedor 
son por lo general muy socorridas para todo el que habita en fon¬ 
da; allí se traban útiles, y otras veces enojosas relaciones: de allí 
suele salir con frecuencia el plan de un dia o de una semana entera 
de correrías; allí se contraen compromisos que divierten á unos y 
desesperan á otros; allí apuestas ; allí chascos ; allí desafíos.... Uno, 
de carácter tétrico y sombrío, bosteza en un rincón, sin soltar una 
sola palabra, hasta que ocurre la ocasión de decir por lo bajo, cuan¬ 
do algún locuaz le fastidia, be damnedl si es inglés, vat-cu au 
álable! si es francés, amma:izaío ! si es italiano , y maldito seas ' si 
es español. Otro toma por su cuenta divertir á la reunión, y la en¬ 
tretiene con anécdotas, historias y mentiras. Nunca falta alguna 
persona ridicula que sirva de hazmereir, ni una alma cándida nue 
se preste á ser juguete de los malignos. 

Serían las ocho de la mañana cuando nos hallábamos reunidos 
en el comedor de la referida fonda. Eramos unos doce viajeros, en¬ 
tre los cuales habia cuatro señoras. Eué el último que se presentó un 
trances, de aquellos cuya lengua se halla en movimiento perpétuo: al 

entrar saludo con alguna afectación, quitándose su gorra de viaje._ 

Tomó una silla que habia desocupada, al lado de una púdica ingle- 
sita, é inmediatamente empezó á contar, ttno, dos, tres, cuatro,Uc.. 
pasándonos revista. 

—Como esta noche no haya partido alguno de los que ayer está¬ 
bamos aquí reunidos, dijo el marqués Carlos de la Fosse, queasíse 
llamaba el francés, faltan por mi cuenta dos de nuestros comensa¬ 
les. ¿Han oido VV. entre sueños rodar alguna vettura Todos ase¬ 
guraron que no, y empezamos á mirarnos como para ver quienes 
eran los viajeros ausentes. 

— Me parece que falta Mistress Distress, dijo sonrojándose leve¬ 
mente la señorita inglesa que estaba al lado del marqués. 

—Sí, sí, Mistress Distress y su interesante hijo, añadió con ma¬ 
liciosa risa, mirando á la doncella de Albion, y recalcando en el 
intempestivo epiteto, un italiano gordo que viajaba en busca de emo¬ 
ciones. 

Miss Barthon se puso mas colorada; el ruido repentino de un 
carruage, cuyo postillón venia anunciando su llegada con sonoros 
latigazos, nos puso a todos en movimiento , redimiendo de un inevi¬ 
table mal rato a la inglesita. — Era la diligencia de Ginebra; paró 
en la fonda, y á ppeo se llenó el comedor de pasageros, formando 
con los que ya estábamos tan discorde vocería, que pudo muy có¬ 
modamente el italiano gordo estar mas de un cuarto de hora gritan- 
do V pataleando, sin llamar la atención, bajóla mesa redonda, donde 
e había echado de un violento empuje un jóven inglés , fornido y co¬ 
lorado , que entro en el comedor acompañado de una señora de edad, 
alta, rubia y delgada. ’ 

Eran estos dos nuevos interlocutores Mistress Distress y su hijo, 
el cual habiéndose oído llamar interesante por el italiano desde el 
corredor de su cuarto, juzgo oportuno presentarse en la escena mas 
bien como actor que como^victima pasiva. Master Distress después 
de su brillante salida fue a colocarse junto á su linda paisanita , al 
lado opuesto del marqués , y dejó a su madre plantada en medio del 
salón cx)n inaudita frescura. 


Representaba este mancebo tan bien criado la edad de 19 á 20 años- 
era de faz bermeja, pelo color de lino , y un tanto cargado de espal¬ 
das , dando suíicientemente á entender el desarrollo huesoso y car¬ 
noso de su torso que aquella temprana robustez existía á costa de las 
facultades intelectuales del individuo, y que era fautora de muchas 
acciones eminentemente necias que afligían á Mistress Distress, y 
causaban en parte la consunción tísica que en ella se advertía. 

Víctima aquella señora de una profunda misantropía, que se apo¬ 
deró de su ánimo a la muerte de su marido, viajaba por la Italia 
acompañada del único fruto de sus castos amores, con el intento 
de hallar un bálsamo para su corazón en los encantos de aquella 
península privilegiada. Las pintorescas rocas que acababa de atra¬ 
vesar por el paso del monte Genis, la deliciosa y magnífica llanura 
regada por las aguas del Pó y de la Dora Riparia, donde se eleva 
al pié de los gigantescos Alpes la magestuosa ciudad de Turín: aquel 
espectáculo grandioso y lleno de vida que estiende el Piamonte ante 
la codiciosa mirada del viajero que se asoma a la gran barrera del 
Norte, hubieran sido bastante eficaces para hacer olvidar sus penas 
a la dolorida dama inglesa , si todos los planes de felicidad futura 
que aquellas nuevas sensaciones le iban suministrando, no se estre¬ 
llaran a cada paso contra la indómita condición del mal educuado 
mozo, que llevaba el nombre de su difunto consorte. 

Conveniencias, razón de estado, y mucho deseo en Mistress 
Distress de ver á su hijo convertido en padre de familia, hicieron 
que dicha .señora juzgase como bueno y oportuno el tomar por su 
nuera a I\i¡ss Barthon. que con un su tio les venia acompañando 
aesae inas alia de la Suiza. Master Distress no parecia descontento 
íie la elección que habia hecho su madre; pero la señorita inglesa, 
que no viajaba por Italia para distraerse, sino por razones de mera 
economía , solo correspondía como por agradecimiento á las insípi¬ 
das o inoportunas muestras de predilección con que la agasajaba el 
joven heredero. Asi que, cuando este fué á colocarse á su lado en el 
comedor de la Pensión Suiza , Miss Barthon que estaba escuchando 
con íntimo agrado una galana declaración del marqués, apenas se 
dio por entendida de la presencia de su futuro. Este aparente des¬ 
precio irritó al fogoso Master Distress, y lanzando una mirada de 
«uojo al afortunado francés, se levanto de su silla, y fué á sentarseá 
la mesa, donde con veracidad digna de un Esquimal trituró en bre¬ 
ves minutos unos cuantos platos de carne fiambre y mortatella de 
mioma , que se habia mandado servir para no ponerse en camino 
con el estomago vacío. 

Habíase concertado la noche anterior una expedición al Col di 
renda, saliendo en el Velocífero de Niza, y parando en Coni, para ir 
luego a caballo desde esta ciudad á la sierra. Seis éramos los reuni¬ 
dos para aquel viaje: Mistress y Master Distress, Miss Barthon con 
su tio, el marqués de La-Fosse, y un servidor de VV. Llegada la 
hora de partir, nos despedimos de nuestros compañeros, y empa- 


uetados en un lijerq carruage salimos por la Porta Xouva, subien- 
0 la corriente del Pó por su frondosa y sombría orilla. Antes de una 
hora, es decir, á la mitad del camino de Carignano, ya iba Master 
Distress dormido como un tronco, dándose coscorrones en la blonda 
calamorra contra el marco del ventanillo (pues como habia resuelto 
abandonará su estrella á su ingrata prometida, tuvo buen cuidado 
de tomar posesión de uno de los ángulos, dejando á Miss Barthon 
en el centro). 

El influjo magnético de aquel zángano asoporado empezó á obrar 
en mis sentidos; Mistress Distress acababa de ceder á él, inclinando 
la cabeza sobre mi hombro; pero entonces comenzaba una de las 
escenas mas interesantes y raras que he presenciado en mi vida de 
viajero, y la lucha entre la curiosidad y el sueño me puso de un 
humor tan agrio y destemplado, que tres veces sacudí gruñendo la 
cabeza de la señora mayor que me habia tomado por punto de apo¬ 
yo. Pero venció la fuerza animal...¡ y me dormí!., y debí caer con to¬ 
do el peso de mi cuerpo sobre el tio de Miss Barthon, que era un 
pacientísimo sugeto, porque al entrar en Coni, después ae diez ho¬ 
ras de profundo sueño sin interrupción , no hacia el buen señor otra 
cosa que estirarse, desarrugarse, mirarme de reojo, y quejarse mucho 
en inglés, diciendo que no habia hecho viaje mas incómodo en toda 
su vida. Resultaba pues, que solo se habían divertido Miss Barthon 
y el francés, siendo el tio de la inglesita el único espectador de 
la fiesta. 

El rastro de una emoción oculta , pero inequívoca, coloraba las 
mejillas de IMiss Barthon. Master Distress, aunque menguado , co¬ 
noció todo el valor de aquel sonrojo, y en lo íntimo de su corazón 
dispuso su venganza. Nos apeamos en la fonda de la Posta , y des¬ 
pués de comer nos entretuvimos en disponer la correría del dia si¬ 
guiente.—Al cabo de varias propuestas , indecisiones y vacilaciones^ 
quedo resuelto que á las sítete de la mañana iríamos á visitar la her¬ 
mosa quinta de Matibo, situada en las cercanías de Coni. 


Uno de los mas curiosos adornos de dicha posesión es un corpu¬ 
lento arce, que cuenta cerca de setenta años de vida. Hace veinti¬ 
cinco ó treinta tuvo el dueño de este pomposo árbol la idea de darle 
la forma de un templete, y esta metamorfosis ha llegado á verificar¬ 
se a fuerza de habilidad y de paciencia. — El elegante edificio veje- 
tai que de él ha resultado tiene dos pisos: cada pieza está ilumina¬ 
da por ocho ventanas, y puede cómodamente contener veinte perso¬ 
nas. Su suelo, sumamente sólido, está hecho de ramas entretegidas 
con arte, cuyas hojas forman una especie de alfombrado natural, y 
las mismas hojas sirven allí de impenetrables v gruesas paredes, 
dando ademas a multitud de pájaros tranquiló y fresco albergue! 
El dueño de Matibó, lejos de desalojar de allí á sus alegres y cano¬ 
ros huéspedes, ha procurado inspirarles confianza, y fomentar sus in¬ 
vasiones; de manera que á todas las horas del dia se les siente revo¬ 
lotear y picotearse entre el ramage, sin vergüenza ninguna, y sin 
pizca de aprensión por los visitadores que se asoman y apoyan á las 
ventanas. j j 

El árbol de Matibó fué la escena que escojió Master Distress para 
realizar sus aviesas intenciones. Se propuso hacer derramar amar<^as 
lagrimas a Miss Barthon, y que el dolor de una madre desolada“ y 
el terror de una concurrencia entera, recayesen únicamente sobre 
ella ; para que viéndose inculpada como causadora de una irremedia¬ 
ble catástrofe, se aborreciese á sí misma por un largo instante que 
equivaliera á muchos años de dolor. Tal fué al pié de la letra el 
proyecto del interesante Master Distress. 

Antes de recojerse escribió á su madre la siguiente carta , que 
dejo sobre la mesa de su cuarto: «Madre y señora mia: la infidelidad 
de Miss Barthon es la causa única de mi prematura muerte. En el 
árbol de Matibó hallareis mi cadáver ,: recojed los preciosos restos de 
vuestro malogrado hijo—John Distress.» Levantóse al alba, vmien¬ 
tras nosotros estábamos durmiendo tomó solo el camino de Matibó 
Proponíase dar un vistazo á la posesión , y largarse luego en busca 



£Xi arce de Matibó. 


de una veí/pa que le condujese otra vez á Coni, para sacar del 
susto a la afligida Mistress Distress.—Pero al entrar en Matibó le sa¬ 
lió casualmente al encuentro una linda campesina, á quien habia en¬ 
senado en unos jardines cerca de Turín el brillo de sus libras ester¬ 
linas, y prendada la muchacha del hallazgo fuese con él del brazo 
a visitar lo interior del orce en aquella fresca hora matinal. Una her¬ 
mana de la lugareña, y su mando que era jardinero en la posesión 
los vieron dirigirse .hacia el árbol, y llegándose alia sin ser sentidos! 
colocáronse al pie a esperar el descenso del pájaro inglés para sacu¬ 
dirle en publico la pluma. ^ 

Llegamos en esto los cinco viajeros oí CÍoili. La lectura de la 
carta que habíamos hallado en el cuarto de Master Distress nos alar¬ 
mo al principio; pero su misma madre nos tranquilizó diciéndonos con 
su genuino lenguaje que sena aquella una de las muchas necias pa¬ 
sadas que su intrépido heredero le venia jugando en el camino Con 
tan franca declaración recobramos nuestro buen humor y ó la hora 
convenida la noche anterior nos dirigimos á Matibó , en busca de los 
preciosos restos del malogrado zangaño inglés. 

, Al llegar tranquilamente al pie del árbol,' compadecido Master 
Distress de. nuestro dolor, se asomo a una de las ventanas del mira¬ 
dor, mostrándonos en su semblante una estúpida sonrisa. Pero pron¬ 
to recordó que no estaba solo, y avergonzado de hallarse en nuestra 
presencia acompañado de la lugareña, remedando á los alados y 
amorosos pobladores del árbol, se puso colorado como una grana y 
bajo precipitadamente a nuestro encuentro para darnos escusas di¬ 
ciendo que el hallarse allí con la campesina habia sido cosa pura¬ 
mente casual. 

No nos costó luego poco trabajo redimirle de las manos del jar¬ 
dinero, que se echó sobre él asi que se separó un punto de su madre 

Miss Barthon, asida.al brazo del marqués, se habia separado 
también de nosotros, y vagaba por la pradera tan olvidada de Mas¬ 
ter Distress, que ni siquiera preguntó cómo habia pasado la ma¬ 


drugada entre los pájaros, cuando volvimosá reunirnos.—Otro dia 
contare a \ V. su hisioria. 

PEDRO DE MADRAZO. 


COSTA DE SFIZBERG. 

Spitzberg es una grande isla rodeada de otras mas pequeñas, que 
inclusa la de Cherry, situada en un paraje algo mas apartado v como un 
punto de reconocimiento, se extienden desde los 74 á los 82° de lati¬ 
tud. Han tomado su nombre de las montañas de cimas agudas de 
que están llenas {spitz, punta : berg, montaña). Esta región polar, 
cuyos Ultimos limites aun no se han podido reconocer, fué descu¬ 
bierta en 1553 por el navegante inglés Willoughby. En 1596 Barentz 
holandés , hizo un viaje a aquella costa, y dió una descripción de ella! 
La relación del intrépido marino no poaia tentar la curiosidad de los 
viajeros, ni la avaricia de los mercaderes; sin embargo, en 1633 sie¬ 
te compatriotas suyos, impulsados por el deseo de ver aquella tierra 
extraña herizada de tantos escollos, seducidos tal vez por el nelicró 
que presentaba la expedición, así como otros lo hubieran sido por la 
esperanza de obtener grandes resultados, emprendieron este terrible 
viaje, se adelantaron hasta los 80° de latitud, y no temieron estable¬ 
cerse en aquella tierra árida en las orillas de^aquef ocS) cí£- 

dhnn a dejaron consignados en un 

diario todos los pormenores de su dolorosa estancia en la isla: este 
rirn? curiosa, y notable en los anales de los via- 

j os. A prmcipios de octubre, a cuatro pasos del fuego se les heló 





















EL GLOBO. 


completamente la cerbeza en el tonel. Fué necesario cortarla en pe¬ 
dazos para deshelarla y poderla beber; pero entonces había perdido 
todo su gusto, y no tenia mas sabor que el agua. El 21 de noviem¬ 
bre llegó á ser el frió tan violento que ninguno de ellos tuvo valor pa¬ 
ra meterse en la cama: encendieron un gran fuego, y se echaron 
al rededor de él; pero á pesar de las precauciones que tomaron, por 
la mañana estaban heladas todas sus provisiones, y la leche y la 
cerbeza descompuestas por el frió, ni aun valían la pena de cortar¬ 
las en pedazos. 

El 25 de diciembre , en medio de su miseria se acordaron de 
que era la fiesta del nacimiento del Salvador, y procuraron también 
celebrarla. El cocinero coció un jamón y el contramaestre distribu¬ 
yó entre todos algunas botellas de vino y un poco de tabaco. En 
aquel mes y en el siguiente reinaba una noche perpétua al rededor 
de ellos, y los osos hambrientos procuran romper la puerta de su 
barraca. El frió fué todavía en aumento, tanto que apenas bastaba 
para calentarlos el fuego que encendían: la vinagre se heló también, 
y si al beber, dejabp caer algunas gotas de agua en la barba, estas 
gotas se helaban asimismo instantáneamente. El 15 de enero vieron 
aparecer el primer rayo de luz: al medio dia veian bastante claro pa¬ 
ra leer en su barraca. El 6 de abril se distribuyó otra vez entre ellos 
un poco de vino para celebrar la pascua; pero durante este mes fué 
todavía el frío tan intenso, que ninguno de ellos se atrevió á salir 
de la habitación. En íin en el mes de mayo disminuyó el rigor de la 
temperatura; el 17 vieron llegar un buque holandés, y se volvieron 
alegremente á su patria. 

En el mismo año otros siete compatriotas suyos quisieron tam¬ 
bién invernar en Spitzberg, y su diario no es mas que un diario de 
muerte. El 2 de marzo cinco de ellos habían caído ya gravemente 
enfermos. Adriano Martens, que era el encargado de anotar dia por dia 
todas sus observaciones, murió. El que le reemplazó escribía el 9 
de abril: « cuanto mas adelanta la estación, mas enfermos estamos, 
porque no tenemos medicinas ni medio alguno de alivio.» El 13de¬ 
cía: «nos hallamos todos en un estado lastimoso; nadie puede so¬ 
correrme mas que yo mismo. Procuraré ayudar á los demás todo el 
tiempo que Dios me lo permita. Hoy he trasladado á Jacobson á 
otra cama, pero está ya con las ansias de la muerte.» El 20 escribió: 
• el viento es lo mismo que estos dias pasados, el .sol claro.» Esta 
fué su última observación: algunas semanas después, el capitán del 
buque holandés que fué á buscarles, desembarcó en la costa, y les 
hallo á todos muertos. 

En 1634 se hizo otra nueva tentativa, que tuvo el mismo fin funes¬ 


to que la anterior: otras se han hecho después y algunas con mejor 
éxito, pero nunca se ha podido fundar un establecimiento fijo en 
Spitzberg. Es una tierra en que el sol del verano apenas hace ger¬ 
minar algunas plantas silvestres, donde el oso blanco disputa la po¬ 
sesión del suelo al atrevido que intenta arribar á él; una tierra co¬ 
ronada de rocas amenazadoras y las mas veces cerrada por todas 
partes por montañas de hielo. 

De veinte años á esta parte son visitados con mas frecuencia los 
diversos puntos de la costa de Spitzberg por los rusos y los norue¬ 
gos que van á la pesca. En la ribera estos pobres pescadores han 
construido cabañas de madera para que les sirvan de refugio en los 
dias de tempestad. Al lado de las cabañas han fijado grandes cru¬ 
ces semejantes á las que se ven en algunos cementerios; porque 
aquella tierra de desolación ha sido muchas veces el cementerio de 
los que no han temido dirigir á ella el rumbo de su chalupa aven¬ 
turera , y la cruz es allí un signo de advertencia para los que lle¬ 
gan, y un signo de misericordia para los que mueren. 


BAÑÍOS DE EOS PIRINEOS. 

BAGNEHXS DE XiUCHOlff. 

Entre los baños minerales délos Pirineos, los que están mas á la 
moda son los de Baréges y los de Bagnéres de Luchon: el aspecto del 
pais en que están situados estos últimos es menos silvestre que el de 
ios primeros: Bagnéres de Luchon es un pueblo pequeño situado al 
extremo del valle de Luchon, casi en medio de la cadena que for¬ 
man los Pirineos: está bien edificado, atravesado en todas direccio¬ 
nes por calles anchas, limpias y bien empedradas, de las cuales la 
principal conduce á la casa de baños. 

La población forma un triángulo, cuyos ángulos terminan cada 
uno en una calle de árboles: una de estas calles es de plátanos, la 
otra de sicómoros y la otra de tilos; esta última es la que guia desde 
el pueblo á la casa de baños. 

Las aguas termales sulfurosas de Bagnéres de Luchon gozaban 
ya de gran reputación en tiempo de los romanos, como lo prueban 
gran número de ruinas de altares y sarcófagos que se encuentran en 
aquellos parajes, y en que se ven inscripciones latinas. 
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Baños de Xuchon en los Pirineos. 


La casa de baños, situada al pié de la montaña, es un edificio muy 
«•'•paz, elegante y cómodo, que fué construido en 1807. Su forma es 
un rectángulo con cuatro grandes puertas. En lo interior hay un ves¬ 
tíbulo cuadrado, y á cada lado anchos y largos corredores con bóve¬ 
das de cal y canto y baldosas cuadradas, que dan acceso á varios ga¬ 
binetes con pilas de mármol de los Pirineos. 

Bagnéres de Luchon es el punto de reunión de los geólogos, de 
los botánicos, los mineralogistas y los pintores, que encuentran en 
aquellos parajes muchos objetos en que emplear sus conocimientos. 
La aldea de .luzé presenta una cascada magnífica; el montecillo de 
Castel-Vieil termina en una esplanada donde se ven las ruinas de un 
antiguo castillo feudal, cuyos restos e.stan en perfecta armonía con 
el paisaje que los rodea. 

K1 paseo mas pintoresco de las cercanías de Bagnéres es el valle 
de Lis, cuyo interior ofrece muchas y hermosas cascadas. Dan som¬ 
bra a este valle magníficos bosques, detrás de los cuales se eleva ma- 
gestuosamente la cima desnuda y nevada de Cabrioules, que corres¬ 
ponde a la masa de montañas del Oó. En estas montañas se halla un 
lago de un aspecto delicioso; para llegar á él es preciso atravesar bos¬ 
ques de abetos, cuyo eterno verdor contrasta con la nieve que se vé 
sobre sus copas. De lejos se oye el ruido de una cascada que se pre¬ 
cipua desde 300 varas de altura, y cuyas aguas forman un ancho 
Jago de seis mil varas de circunferencia, que se llama el lago de Oó; 
por cima hay otros cuatro, el último siempre helado. No lejos de 
aiii se eleva la montaña de \dí Maledetla, cuyas cimas están siem¬ 
pre cubiertas de nieves y hielos. 

gcberal todos los puntos de los altos y bajos Pirineos son ri- 
minerales, y llegan á ser por tanto en estío muyeon- 
ínc ‘ * b3bos que hemos nombrado podemos añadir como 

!/■' Eaux-Bonne9, los de Bagnéres de Bigor- 

t y otros, que todos ellos ofrecen puntos de vista pin¬ 
torescos, deliciosas perspectivas y agradables paseos. 


EL PORDIOSERO DE VERNON, 
ó EL JÓVENT MEigDlGo. 

aMÍeabí."?;! ""'í'™ ‘‘n •>«.?•"•<». conociendo q 

aceicaba su ultima hora, llamo a su mujer, y le dijo- «Juana 

muero, te recomiendo á nuestros hijos Pedro, Santiago v Lui< 
nu testamento, que hallarás en mi despacho, te nornbro su t 
No quiero que nadie mas que tú administre sus bienes, porqut 
arrumarles. Abrázame, querida esposa, por última vez aci 
te de que mi testamento es tu mayor elogio.» ’ ^ 

Dichas estas palabras Lancelote Lemoine, murió. 

-f ly“ífunto ejecutó religiosamente la voluntad 
mando: dio a sus hijos una educación correspondiente á su clí 


vigiló atentamente la administración de sus bienes. Esperaba la épo¬ 
ca de su mayor edad para decirles solemnemente: «Hijos mios, este 
es el estado de vuestros negocios; aquí están las cuentas; esta ha 
.sido mi conducta para con vosotros; mirad, y decid si no he cumpli¬ 
do los últimos votos de vuestro padre, siendo siempre para vosotros 
buena madre y fiel tulora.» 

Mientras pensaba en este porvenir que había de libertarla de toda 
responsabilidad, sus hijos crecían, y en elfos crecía también una dis¬ 
posición notable á los placeres, al juego, á la disipación y a las lo¬ 
curas de todo género. Pedro y Santiago eran los mayores. Un dia 
en que su madre, acompañada de Luis, el mas joven, había ido a 
Vernon á practicar varias diligencias relativas a negocios, les ocur¬ 
rió la ¡dea de abandonar la casa paterna, y marcharse á correr tier¬ 
ras. Tan luego como concibieron este proyecto, burlaron la vigilancia 
de los criados, se dirigieron á la casa de uno de sus compañeros de 
placeres , llamado Coussard, y le decidieron á que les siguiese. Des¬ 
pués se pusieron en camino nuestros viajeros, que entre todos ape¬ 
nas componían cuarenta años de edad. 

Cuando volvió la madre, y supo la evasión de sus hijos, se entre¬ 
gó á los transportes del mas vivo dolor, preguntó por elfos a todo 
el mundo, y les buscó afligida por todas partes. Coussard habia si¬ 
do entregado á su padre por un dependiente del Gran Preboste que 
le capturó; de los otros dos fugitivos no se tenia la menor noticia. 

Juana Vaeherot estaba inconsolable ; todos los idas iba a la igle¬ 
sia á pedir á Dios la vuelta de sus hijos. Una vez en el pórtico en¬ 
contró á un pobre que procuraba excitar la caridad publica, llevan¬ 
do consigo un niño. La buena mujer creyó que el hijo de aquel inen- 
digo y su lujóse parecían mucho, y en atención a la semejanza 
que al principio encontrirfufre ambos, aunque después de mas aten¬ 
to exámen se convenció de que se habia engañado, recompensó ge¬ 
nerosamente al pordiosero, y le rogó que en sus viajes se informara de 
la suerte de sus dos hijos que habia ppdido : le dió las señas de es 
tos , y se retiró vertiendo un mar de lágrimas. , 

Esta madre desconsolada, después de haberse dirigido inútilmen¬ 
te á muchas personas, acudió el 18 de mayo de 16.55 ante un comi¬ 
sario , informando á la autoridad de la evasión de sus hijos. 

En el mes de julio siguiente, sus negocios la obligaron otra vez 
á ir á Vernon. Era un domingo, se dirigió á la iglesia, y vio a al¬ 
guna distancia á un muchacho, cuya fisonomía llamo su atención: 
llegóse á él, y reconoció al hijo del mendigo Juan Montrousseau: 
este era el nombre del pobre, el cual habia llegado a Vernon al mis¬ 
mo tiempo *'qúe'Juana. ¿Era casual este encuentro, o llevaba el pobre 
la intención de aprovecharse de la semejanza, cuyo secreto había 
descubierto Esto es lo que veremos mas adelante. 

De todos modos no era ya solamente Juana Vaeherot la que ha¬ 
bia parado la atención en la fisonomía del hijo de Montrousseau: mu¬ 
chas personas déla ciudad, que habían conocido a Santiago Lemoi¬ 
ne, engañados por la semejanza que advirtieron , creían que el lujo 
del mendigo era el mismo Santiago. Esta creencia se propago rá¬ 
pidamente, la malicia pública la interpretó de un modo desfavorable 


á la desdichada madre, y bien pronto se la acusó altamente de haber 
abandonado a su hijo Santiago , porque no le amaba. 

Ella, sin embargo , ignoraba los rumores absurdos que circula¬ 
ban en la ciudad: ¡cual fué su sorpresa cuando vió súbitamente in¬ 
vadida su casa por hombres armados, que la arrancaron brutalmen- 
mente de su lecho para llevarla á presencia del juez ! Y no fué esto 
todo: el pueblo, sabedor de la prisión que iba á hacerse, se habia 
agrupado alrededor de la casa de Juana Vaclierot, y cuando salió, 
se vio obligada a pasar por entre dos filas de personas irritadas, en 
cuyos ojos pudo leer la indignación, el desprecio y el odio que les 
habia inspirado sin saberlo. 

Encerráronla hasta la noche en un cuarto de la casa del juez 
donde habia sido conducida; por la noche llevaron al pobre á su 
presencia, el cual declaró que era padre del muchacho; llevaron 
después al muchacho, y este la llamó madre. 

Muchos creen que el iuez empleó todos los medios que estuvie¬ 
ron á su alcance para obligar á Juana Vaeherot á declararse ma¬ 
dre del hijo del pordiosero, y hay apariencias de que empleó 
las amenazas ó las súplicas con el fin de hacer que la buena mujer 
reconociese aquel hijo que él juzgaba ser de ella; pero la constan¬ 
cia de Juana Vaeherot no se desmintió un momento, y rechazó 
enérgicamente la cualidad de madre que de un modo tan gratuito le 
daban. 

Luego que se vió fuera de la casa del juez, se puso en sal¬ 
vo aquella misma noche, tomando el camino de París. Cuando el 
pueblo de Vernon supo que se habia escapado, corrió á la ca¬ 
sa en que habia vivido, rompió los vidrios, y se entregó á mil desór¬ 
denes. La prudencia de Juana le inspiró un consejo saludable, por¬ 
que sino hubiera huido, el pueblo la habría inmolado á su ciego 
furor. 

Pasemos en silencio los diversos informes que se tomaron tanto en 
Vernon como en el Parlamento de París; nada diremos de los autos, 
pedimentos y escritos que se dieron y presentaron en este asunto 
memorable; lleguemos prontamente á la conclusión de esta historia. 

Montrousseau y su hijo fueron conducidos al fuerte del Obispo; 
Anteriores indagaciones parecían demostrar que Montrousseau habia 
usurpado el título de padre, y una sentencia del 21 de agosto habia 
concedido ál muchacho una renta de cien libras sobre los bienes de 
Juana Vaeherot. Ocho dias después del último auto del consejo, 
vióse entrar en casa de Juana un hombre estropeado, pálido, los 
vestidos destrozados y llenos de polvo del camino: era Pedro 
Lemoine, el mayor de sus hijos. ¡Júzguese cuán grande sería el 
júbilo de la pobre madre! Sin embargo, aquella folicidad llegó para 
ella mezclada de amargura, porque supo que no volvería á verja- 
más á su segundo hijo Santiago, el que la causaba tan funestos con¬ 
tratiempos hacia un año: había muerto. El hijo mayor presentó cer¬ 
tificados de un cura, de un noble llamado Monteau, y de otros 
muchos habitantes del pueblo donde Santiago habia fallecido, y en 
fin de los hermanos de la caridad que le habían acompañado hasta 
su última morada. 

En este estado pasó la causa al Parlamento de París. El abogado 
que defendió á Juana Vaeherot fué Pousset de Montauban, autor de 
algunas piezas dramáticas de que apenas se tiene noticia, y que mu¬ 
rió en 1685. No le costó mucho trabajo convencer á los jueces de 
que el mendigo era un impostor, y la sentencia de los jueces infe¬ 
riores quedó anulada. 


ANUNCIO. 


U VIDA DE lAZABILlO DE TORHES. 

CON GRABADOS 
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Una tormenta. 
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ca sola. 
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^o se aduiHIrá carta, paciiiele ó reclamación que no venga franco 
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sobrado talento para conocer, que hs restauraciones no son 
precisamente la edad de oro de ningún pais; por esto no 
participamos de los temores de los progresistas. Creemos, 
pues, que la entrada del Sr. Martínez de la Rosa en el mi¬ 
nisterio no dará á la proyectada reforma de la Constitu¬ 
ción mayor ensanclie.del qne sin su advenimiento había de 
tener. 

En el mes de junio último acontecimientos bien tristes 
han ocurrido en Méjico: en los dias 17, 18 y 19 fueron pa- 
sados por las armas los 38 individuos qne habían pertene¬ 
cido a la partida que capitaneaba el general Sentmanat, y 




FEBSONAJES CÉLEBRES. — N.» 17, 



CRÓNICA ESPAÑOLA Y EXTRANJERA. 


L suceso mas importante, deque debemos 
^ dar cuenta á los lectores de la Revista en la 
\ presente semana, es sin duda alguna la en¬ 
trada del Sr. IMartinez de la Rosa en el mi- 
, nistinúo. Desde que el IMarqués de Yiluma 
^dejó vacante la cartera de Estado, banse 
,. . 1‘ecbo mil y mil comentarios, ya inventan¬ 

do combinaciones ; ya suponiendo dificultades para cubrir 
el hueco, que dejó en el gabinete nuestro embajador en Lon- 
dre.s; ya indicando candidatos, quese suponían estar destina¬ 
dos á llenarlo, ¡láse hablado de una combinación, por la cual 
el Sr. IMon pasaba á Estado, y entraba en su lugar en Ha¬ 
cienda el Sr. Orlando: báse dicho que el Marqués de Mira- 
llores ocuparía el pue.sto de Yiluma, y báse asegurado tam¬ 
bién que no era cosa llana completar el gabinete. Sin pre- 
ten.siones nosotros de entendidos en la confusa ciencia de la 
política, presumíamos, que no debería conformarse el señor 
Moii con pasar á listado, y dejar por concluir su comenzada 
reiorma de la Hacienda. Cierto es qne la cartera de Esta- 
trabajo, ni ocasiona tantos disgustos co¬ 
mo la de Hacienda; pero esta , que para algunos era una ra¬ 
zón en tavor de la presunta combinación, era para nosotros 
un obstáculo poderoso para su realización. Tiempo hace que 
empezó á hablarse del Sr. Martínez de la Rosa. Pareció en 
un principio inverosimil esta noticia, porque no faltaba quien 
supusiese al candidato dotado de una susceptibilidad que uo 
lene, ó démenos abnegación de la que hadado ahora prue- 
)as incontestables. Cl orador célebre no podía detenerse an¬ 
te una dificultad como la de la presidencia. Cuando se su¬ 
po, que nuestro embajador en París venia á Madrid, se di¬ 
siparon muchas de las dudas que bahía sobre su admisión- 
pero después de su llegada se creyó que no admitiría Lo 
hemos visto por liltimo aceptar, y con su aceptación ha (iiie- 
uado completo el personal del gabinete. La entrada dcl es¬ 
tadista distinguido ha sido juzgada de muy distinta manera 
J-os periódicos progresistas no han visto eu S. E. sino el au- 
iimxni y han declamado solire esta toma, queriendo 

(8*14 r‘’ ^ lectores de que íbamos á volver al año de 
. uioderados lian elogiado cual mas, cual menos el ac- 

politico, pero todos lian estado acordes en liacer á la per¬ 
sona la justicia que merccia. Si nos fuese permitido decir al¬ 
go en materia tan grave, nos ceniríamos á dos palaliras. El 
nuevo ministro de Estado ha dielio en pleno parlamento, 
que el Estatuto pertenece ya á la historia, y tiene además 



El general Santana. 

que fueron cogidos por las tropas del presidente Santana. De 
estos desgraciados la mayor parte eran españoles y franceses- 
lueron entregados al último suplicio sin formación de cau^ 
sa, y a pesar de las reclamaciones de nuestro cónsul y del 
cónsul francés, y los fusilaron invocando el derecho de gen¬ 
tes, y íundándose en la ley de 17 de junio del aüo pasado 
que los considera como piratas. Tnilexible el presidente San¬ 
tana en esta ocasión como en otras muchas, ha desatendido 
ias justas observaciones de nuestro representante cerca del 
gobierno de la que fué una de nuestras antiguas colonias 
El general Santana debe tener ahora sobre 47 años su 


estatura es alta , la madurez de la edad no le ha hecho en¬ 
gruesar, es delgado y pálido, ojos y cabello negros, tiene 
una trente ancha, y un aire de dignidad que lo distingue 
muy particu^larmente. A pesar de las escentricidades de su 
carácter es hombre que ha dado muestras de talento y de 
conocer muy bien á sus compatriotas. Se distingue también 
por una alocución fácil, mezclada de cuando en cuando de 
dotas oratorios. Tiene un carácter lleno de originalidades- 

delPrMrñ Ta™i " y disgustado muchas reces 

de la realidad de las cosas, aspira á lo imposible: tiene va¬ 
lor, y mas de una vez ha quedado victorioso después de una 
derrota, ó vencido al dia siguiente de una gran victoria por 
haberse atrevido á mucho, ó por haber desdeñado aprove¬ 
charse de las ventajas adquiridas, 

tos liombres que mandaba el general Sentmanat hablan 
liecho un de^mbarco en el departamento de Tabasco, con 
el objeto de insurreccionar aquella parte de la república- 
cojidos prisioneros después de batidos lian sufrido, como 

‘««I"® una 

sentencia tan liilmiiianle sin prévia formación de causa es un 
verdadero atentado que puede alguna vez salvará una nación - 
pero que de seguro deshonra siempre á un gobierno Y si e^ 
cierto que iiabia algunas dudas sobre las verdaderas inten¬ 
ciones de las victimas, si nuestro cónsul estaba bien infor¬ 
mado, y habían llegado á la costa impelidos por la tempes¬ 
tad y contra su voluntad, nada puede haber qne diseulne 
tan sanguinaria resolución. ^ ‘ 

"‘f' dos cues¬ 
tas^ P"'' amis- 

tado el gobierno ingles las satisfai-cíones que lo ofrei'ió 
Jir. (luizot. Aun ignoramos los pormenores de la transac¬ 
ción entre Abd-ebRbaman y la Francia; pero según parece 
esta aquel dispuesto á dar á está última todas las satisfac¬ 
ciones que le ha pedido, y á garantir para lo sucesivo la 
tranquilidad de la colonia francesa. De creer es que el emir 
sea arrojado fuera del imperio, ó se le obligue á internar¬ 
se donde no pueda con sus intrigas, ni con sus predicacio¬ 
nes alterar la tranquilidad piijilica, ni fanatizar el pais. 

Algunos mas pormenores tenemos sobre la terminación 
de la cicKlmii de Taiti; í,ord Abcrdecii exigió, en iiLibre 
de su gdlnenio á la l'rancia que condenase la conducta de 
vni sociedad, que destituyese á 

^ VI. de llruat y d Aubigny, y que se pagase al cónsul Prist- 
cbard una crecida indemnización de los perjuicios sufridos 
Lstas exigencias no han sido satisfechas mas que en parte’ 
Hasc negado el gobierno francés á separar del mando de la 
estación en las islas de la sociedad ásus oficiales de marina- 
pero se ha conformado con desaprobar su conducta (blamer] 
en los últimos acontecimientos, y con conceder al misionero 
revoltoso una indemnización. Los periódicos de la oposición 
se han declarado contra semejante arreglo, asegurando que 
la 1-rancia se ha humillado, porque debiendo ser ella qu en 
exigiese del goliicrno de la Gran Rrctaña una satisfacción 
por lo que Mr. Pristebard había hecho en Taiti, no solo la 
daba, sino que estaba conforme con indemnizar al cónsul 
^n*' , 1 »„ ó ® ^ perjuicios que le hubiera ocasionado 

su plan de revelarse y revolucionar á los indígenas contra 

st:.; Sí,“ r™" “-“i" 

22 de SeUembre de 1844. 













































































EL GLOBO. 


Parece que está resuelto el viaje de Luis Felipe á Londres; 
según aseguran los periódicos ingleses deberá llegar á la ca¬ 
pital del reino unido á fines del presente mes , ó á prin¬ 
cipios del siguientei terminada la cuestión deTaiti ha cesado 
el motivo principal que aplazaba el viaje. Tal es al menos 
la opinión de algunos periódicos de los mas serios de Lon¬ 
dres y de París. 


CAMCATIJKAS. 


Las confianzas. 

—Figúrate, Dagoberto, dice una de las doncellitas, que hace dos 
noches que viene a visitarnos un hermoso joven rubio. 

— lUffff! exclama Dagoberto. 

—Sí, rubio, con ojos azules, y cabellos largos.... como una nove¬ 
la moderna. 

—Oh! no te enfades: si conocieses á nuestro Gabriel , le amarías 
como nosotras.... v como nosotras querrías sonar con el todas las 
noches. Ks tan hermoso nuestro ángel de guarda.... 


EL JUDÍO ERRANTE. 


(Conlinuaciüii.) 

Dagoberto estaba bajo el soportal de la posada, ocupado en ja¬ 
bonar, jabonar y mas jabonar, con todas sus tuerzas..... ^ 

En aquel momento llegó el viejo il/oroc, y apropincuandose al 
soldado, le habló con corta diferencia en estos términos: 

Tenga V. buenos (lias, 

Seur soldado mi dueño; 

Vaya que estáis donoso , 

Mono, lindo en extremo. 

Dagoberto frunció las cejas, pero no dejó su jabonado. 

Y si á tan bella traza 
Corresponde el gorgeo, 

Juro á la diosa Céres 
Que habéis de ser el fénix 
De sus vastos imperios. 

Dagoberto continuó mudo como una tapia. 

Moroc admirado de su silencio, continuo: 

«Si no me engaño sois frrrrancés. 

Yo reconozco á este soldado, 

Yo le he mirado combatir : 

No sé que impulsos 4 su lado 

Mi corazón hacen latir. 

Dagoberto permaneció silencioso como si nada huViera oid(i: lo 
que visto por d/oroc comenzó del modo mejor que pudo a hostilizar¬ 
le, á medestarie, á fastidiarle soberanamente, hasta que Dagoberto, 
perdiendo la paciencia, le dijo mirándole sobre ojo: «yaya V. a ha¬ 
cer muecas á otro lado» , después de lo cual yolvio a jabonar,^ 
jabonar, jabonar... Pero, esto no acomodaba al saltimbanqui: volvio 
á la cargi vTe dijo: sois un pillo, un rufián, un ladron cuatrero. 

Dagi^erto, paciente como un ángel, tomo su barreno, hizo un 
lio de la ropa y se trasladó á otro punto para continuar sus operacio¬ 
nes hidráulicas Moroc le siguió, y comenzó otra vez sus pr^ 

Da-oberto ardía en deseos de administrar a su antagonista un buen 
jabonado; pero se contenia , aunque se daba a todos los diablos.... 
Para calmarse, tranquilizarse, apaciguarse, aturdirse y distraerse se 
puso á cantar. 

En lo profundo del mar 
Suspiraba una carreta, 

Y era. 



Dagoberto oye los supremos relinchos del pobre Jovial; corre a 
defender á su cuadrúpedo, y coge á Moroc por la garganta, con la 
intención manifiesta de procurarse la satisfacción de ahorcarle. 

Después, cambiando de repente de opinión, y considerando que 
el cadáver de Moroc no le serviría de nada para facilitarle medios de 
llegar á París, se pone á dar gritos llamando á la guardia y al comi¬ 
sario, á fin de que el domador de fieras le dé otro caballo. 

El Burgomaestre. 

No tardó en llegar, á pesar de ser media noche, el comisario de 
policía del distrito; pero llegó con todo el mal humor de una autori¬ 
dad despertada en lo mejor de su sueño. , 

Sin embargo procedió al interrogatorio de Dagoberto , pidiéndole 
desde luego su pasaporte. Los agentes de policía de todos los países 
no tienen otro modo de comenzar la conversación; esto es monóto¬ 
no , pero provechoso. 

Dagoberto sube en busca de sus papeles que están en su morral: 
¡¡¡Maldición!!! el morral está vacío como una caja de sociedad en 
comandita: mientras la pantera sacaba á Jovial las tripas, Goliat se 
las sacaba al morral. 

Tan pesadas bromas vuelven furioso a Dagoberto. Conoce que no 
le queda otro partido que tomar, sino salir cuanto antes de aquella 
maldita posada del Halcón blanco , y como esta de prisa, y ademas 
lo ha perdido todo, no tiene tiempo de pedir la cuenta al huésped. 

Pero antes de huir quiere Dagoberto satisfacer un pequeño capri¬ 
cho, y es el de administrar un par de patadas con el tacón de la bo¬ 
ta al burgomaestre v á Moroc. 


—Ah! no era mas que un sueño ! exclamo Dagoberto.... Vaya en 
gracia: me habíais dado un susto; pero dejemos ai bello He 

venido para hablaros de vuestro pailre, a quien han sucedido cosas 
muy singulares, muy extraordinarias en su vida. En primer lu^ar 
os diré que vuestro padre es un general que, como sabéis, fue nom- 
hrodo p3r el Emperador Duque 5e Ligny, porque estuvo a punto de 
morir en la batalla de Montrnirail: este es un suceso histórico, y 
los periódicos han hecho mención de el. . 

Vuestro padre el general se habla casacio en tocoyia con una 
polaca, lo que no le impidió dejar á su mujer en Polonia para ir a 
batirse por diversión en otro lado. Un día que 

la boca de un cañón prusiano, que sin duda iba a cometer la des¬ 
cortesía de escupirle en la cara con una carga de metralla, se creT 
yó ya frito por lo menos, cuando un buen^paisano llego y re puso 
L improviso entre el cañón y vuestro padre, y recibió sin pestañear 
la horrible descarga. 



Suprimimos el fin de la copla porque el público no se halla toda¬ 
vía enastado de comprender las bellezas que encierra. Va llegara el 

‘^‘%^L?orblbeSTentrai(Íos por la curiosidad se 

dos viejos, y restablecieron entre ellos una apariencia de armón a. 

El Jesuíta disimuló, Dagoberto se dirigió a la cuadra de -loyal, Y 
quedó estupefacto cuando al entrar se hallo en vez de caballo con 

íJÍt^ial'™?^^ miedo se le habían herizado todos los 

* Un espantoso rugido hizo conocer á Dagoberto que lo que causa¬ 
ba el terrear de su corcel, era la proximidad de «as fieras: cmdiijole 
á otra cuadra, y se dirijió á la habitación de las dos , , 

T.as niñas ocupaban un cuarto pequeño, mal alumbrado, mal 
amueblado, mal cerrado. 

Aburrido estaba de centinela. 

Las niñas hablaban esperando a Dagoberto. 

— «Crees tú que vendrá esta noche. 

—Sí, porque ayer nos lo ha prometido. 

— ¡Qué (licha que nos ame a las dos!... 

—Sí, porque ¿qué sería de aquella a quitín no 

Este diálÓgo moral es entrecortado por algunos /e ete^ 

melodramático, como una ventana que se abre por si soi^, 
que se rompen por sí mismos, un ruido extraño que se oye * 
(lela puerta; pero todo lo interrumpe la llegada de '^^ogoberto. 

Está pálido como un hombre que esperimenta una grande cii o- 
cion moral, ó tiene un fuerte cólico. Se sienta junto a la cama de las 
niñas; tiene que revelarlas cierto secreto. 



Hecho esto en la forma que VV. ven, se pone en camino con la 
presteza de un corredor de bolsa que teme perder el corretage; pero 
llevándose tras sí á Rosa y Blanca, á quienes el miedo ha vuelto 
amarillas. , , ,,. 

_¿Pero qué diablo ha ido a hacer Dagoberto en la maldita posa¬ 
da del Halcón blanco'í Nosotros solo le perdonamos la entrada en 
gracia del modo delicado é ingenioso que tiene de salir, sin tomarse 
el trabajo de avisar al portero. 




Ahora, ¿VV. quieren seguir á Dagoberto, Moroc y EugenioSue.^ 
— Pues adelante.... adelante! 


Ellas también tienen un secreto que contarle. . . , i 

Toda la sociedad se halla pues por el momento en una ansiedad 
general, incluso Aburrido que escucha y endereza las orejas para 
lio perder nada de la conversación, aunque por su parte no tiene el 
mas pequeño secreto que revelar. . , , - , . 

¿Dónde diablos quiere ir á parar el autor? Adelante, señor lector, 

^^^^P^sanos pues al capítulo siguiente ijue nos revelará los famosos 
misterios de la Siberia, en cuya comparación los de París no valen 


un comino. 


¿Pensáis que nuestro hombre murió? Nada de eso: la metralla no 
hizo mas que limpiar un poco el polv() a su levita. 

Considerad cuál sería la sorpresa del general, tanto mas, cuanto 
que aquel paisano que tan milagrosamente acababa de salvarle la u- 
cla, estaba sin duda de prisa, porque comía fuera de casa, y se mar¬ 
chó sin dar tiempo a vuestro padre, ni siquiera para ofrecerle un 

El general, que aunque de buen carácter era aficionado á comba¬ 
tes y cuchilladas, después de la batalla de Waterloo se fue a las In¬ 
dias, v tomó las armas contra los ingleses. „„hnn dp 

Así no ten^o necesidad de deciros que vuestro padre se cubrió de 
ílorif y io tC eTlas Indias ,nas nue satisfacciones escep o un 
§ia queden una carga muy precipitada cayo con su caballo tn un 

''“Tmes, hijas niias, todo cuanto tengo que revelaros por ahora 
acerca de vuestra familia 

Sufre Jovial una broma pesada. 

Durante esta relación palpitante de interés, Pasaban cosas muy 
extraordinarias en la cuadra donde estaban encerrados el tigre, la 

mnipi-a Goliat, Moroc V otras bestias feroces. 

^ Moriíc babia recibido misión de un comité director, de que después 

tend r vV noticias, para hacer que se retardase por algunos días la 
ílefada driiagobertó La paz del mundo estaba tal vez inte- 

'■"'^OuTlia^'entonces Moroc? El mejor medio que se le ocurre es 
pronm-cionar á Jovial el caballo de Dagoberto, una entrevista a solas 

álbJ^arrnauiauos de electos fon- 

diñé^ Jondeseco'nie barato era muy abri“fc™r ^d¿ 

lio, y el desgraciado Jovial fue devorado en un aorir y cerrar 

‘'•^''Terminada esta operación culinaria, de'^aíero 

lera en su jaula, valiéndose para ello de su famosa varita üe acero 
que desde el principio de la novela estaba puesta a la lumbre sin sa¬ 
berse con qué objeto. 


ESTADÍSTICA JUDICIAI. 

BE LA GBAN BRETAÑA Y BE LA ERANCIA. 

M. Moreau de .Tonnés, que se lia dedicado á exten.sas investiga¬ 
ciones sobre la estadística de la Gran Bretaña, ha llegadi) á reunir 
preciosos datos, que ha comunicado á la Academia de ciencias de 1 a- 
rís, V de los cuales tomamos el siguiente estracto. 

Si se compara la relación en que están los crímenes con respecto 
á la población en el Beino Unicío y en Francia, durante los cinco 
años de 1831 á 1836, hallamos los resultados siguMíntes: 

El homicidio es al menos cuatro veces mas frecuente en as islas 
británicas que eu Francia, aun cuando este ultimo país se baila en 
estado de revolución. , 

El asesinato es dos veces mas frecuente. 

El incendio es algo menos común. . , 

Los robos castigados por el tribunal de Assisses y por la policía cor¬ 
reccional son cuatro veces mas numerosos, si se considera su nume¬ 
ro de un modo absoluto, y cinco veces si se comparan con la pobla¬ 
ción de los dos paises. , _ « - 

Y sin embargo esta multiplicidad del crimen en la Gran Bretaña 
no puede ser el resultado de la impunidad, porque: 

Por un término medio hay al año en el Remo Unido un numero 
de seiite-uciados nueve veces mayor que hay en !• rancia, proporcional- 
mente á la población. , . 

Las sentencias de muerte son veinte y dos veces mas frecuentes 
en las islas británicas, y las ejecuciones lo son mas de tres veces. 

Estos datos que resultan de documentos oficiales, prueban, dice 
M. Moreau de Jonués, la inutilidad de a horca, y el error de los que 
acusan de un esceso de perversidad a la brancia, tal como la ha de- 
jacio la revolución. 
















































revista semanal pintoresca, 



la Al duquesa de orleans. 


Eu el caiiiino de Berlia a líamburgo, casi a la entrada del rico y 
fértil prindpado de xMekIemburgo, se baila una ciudad pequeña que 
soriireS aiadableineute al viajero; esta candad es Luidwigslust, 

una de las frías bellas de Alemania. A mediados del siglo pasado, 
todavía no era Luidwigslust mas que un punto de reunión de caza¬ 
dores en 1756 el gran duque Federico fue a establecerse allí con 
toda su corte, y construyó un palacio, una iglesia, varias casas para 
su comitiva, y muchas calles anchas y elegantes. 

El o-ran duque Federico-Francisty) continuó la obra de sus precle- 
cesores, adornó el palacio, y hermoseó el parque : tenia afición a las 
ciencias naturales y a las artes, y formó poco a poco una colección 
íiecuadros, de objetos de mineralogía, y de conchas, q^ue merece 
.ser visitada. Luidwigslust, favorecida de este modo por dos sonera- 
nos , llegó á ser en poco tiempo una ciudad notable. Nada mas risue¬ 
ño que el aspecto de sus casas edificadas á la holandesa, de sus 
calles adornadas cada una con dos anchas aceras y dobles lilas de 
tilos; nada mas gracioso que la vista de aquel palacio con su límpi¬ 
da cascada que se precipita debajo de las ventanas, y su prado rodea¬ 
do de casas y terminado por la iglesia. ^ ki» n 

En esta deliciosa residencia de los principes y de la nobleza de 
Mecklemburgo nació la princesa Elena, duquesai de Orleans. Su pa¬ 
dre fué el gran duque heredero Luis Federico; dotado de alma tier¬ 
na y generosa y de corazón recto)- elevado, su nombre es venerado 
en tolo el pais. Su madre fué la jóyen duquesa Carolina de Sajonia- 
Weimar, hermosa, y de inteligencia poco común. Educada en Wei- 
raar en la grande época literaria que ilustro aquella cuidad en el,se¬ 
no de aquella corte poética inmortaly.ada por Goethe y .Schiller a la 
vista de todos los hombres d stinguidos de Alemania y del extranjero 
oue se aco<^ian con orgullo a la afectuosa protección de sus parantes, 
se hizo nouar por las mas apreciables cualidades del ta ento y del co¬ 
razón Los habitantes de Weimar la llamaban su ángel tutelar, y un 
escritor aleinan que la conoció nacer y desarrollarse, decía hablando 
de ella: Er was ein himmlisches Gemüth (era un carácter celes- 

Asiría Duquesa de Orleans tanto de su padre como de su madre, 
debia heredar todas las cualidades que graban el nombre de los 
príncipes en el corazón de los pueblos, que ennoblecen su memoria 
a los ojos de los artistas y de los poetas. Hallábase por su origen en¬ 
lazada con las mas antiguas y poderosas familias de la Europa sep¬ 
tentrional. Un príncipe de Mecklemburgo ha reinado en Suecia: otro, 
el valiente Rurick, conquistó,y subyugó una parte de ese inmenso 
imperio, sometido en el dia á la dominación de los Romanow. Los 
genealogistas hacen remontar hasta los tiempos mas remotos la his¬ 
toria de los príncipes de Mecklemburgo, y esparcen las ramificacio¬ 
nes de este tronco por todo el Norte. Ultimamente el sabio Iinn 
Magnussen ha demostrado por una filiación de muchos siglos 
rentesco de esta familia con Regnar Lobrock, el heroe maravilloso 
de las tradiciones escandinavas. i i 

Sin embargo una gran desgracia estaba suspendida sobre su cuna 
de tanto esplendor rodeada. La duquesa de Orleans no tema mas que 
dos años cuando su madre murió. Su padre se caso en segundas nup¬ 
cias el 3 de abril de 1818 con la princesa Augusta de Hesse-Hombur- 
go , V diez v ocho meses después la muerte privó de tan buen princi¬ 
pe á sus hilos y al pais. La duquesa de Orleans había perdido un her¬ 
mano menor, y le quedaba otro á quien amaba tiernamente; pero a la 
edad en que el joven infante daba á su familia y a su patria las espe¬ 
ranzas mas risueñas para el porvenir, a la edad en que se preparaba 
para continuar el gobierno paternal de sus antepasados, su hermana 
le vió desfallecer, y recibió en 1834 su último suspiro. 

En el parque del palacio de Luidwigslust, en el centro del bos- 
quecillo de hayas, se vé una capilla de construcción sencilla e impo¬ 
nente. Allí es donde reposan bajo una bóveda iluminada por una luz 
misteriosa estas víctimas desdicliadas de una muerte prematura. Una 
idea de esperanza se une todavía á la sensación de dolor, que inspi¬ 
ra el aspecto de aquellas tumbas ; la bóveda que las cubre es azul, y 
está salpicada de estrellas como el azul del cielo en una hermosa no¬ 
che de verano, y la inscripción puesta encima de la puerta habla de la 
felicidad de aquellos, que separados en esta vida, habran de reunir¬ 
se en otro mundo. Esta capilla es un punto de peregrinación para los 
fieles mecklcmburgueses. 

La Providencia, al arrebatar a la duquesa de Orleans los objetos 
de sus mas dulces y santos afectos , le dió en la última esposa de su 
padre un apoyo consolador, una madre tierna y una amiga sincera é 
infatio-able; noble corazón amaestrado desde muy jóven por la adver¬ 
sidad” al cual sus propios sufrimientos enseñaron a compadecer á los 
demás: mujer, condenada en la primavera de su vida á tomar el do¬ 
loroso velo de las viudas, habituada desde muy temprano a buscar 
en los prácticas de la fé un sosten contra las calamidades de este 
mundo y en los tesoros del estudio un goce mas verdadero , mas fruc¬ 
tífero que los que proporcionan las riquezas y el poder. Ella fué la 
que educó á la duquesa de Orleans, auxiliada por algunos maestros 
escocidos V por una aya excelente; ella es la que con sus cuidados in¬ 
cesantes y sus inteligentes lecciones desarrollo en la joven princesa 
las dotes Ve el cielo le habia concedido ; ella es la que la guio paso 
á paso en el sendero de la vida, en sus primeras ‘«cmrasj sus 

primeros pensamientos , aprovechando todas las circunstancias que se 
le presentaban para dar vuelo á su imaginación, y el ‘'npu'so co^ye- 
niente á su alma ; ella es quien la acompaño a H-ancia el día de aquel 
casamiento tan expléndido, y que tan pronto había de ver converti¬ 
das en luto sus galas; y ella fué, por fin, la que al saber 'a esDantosa 
catástrofe, corrió á París desde el centro de la Aleman a prodi¬ 
gar á la duquesa de Orleans los consuelos de su piedad , y oirecerie 
el apoyo de su ternura. ., . , i •• 

í^a Gran Duquesa viuda ha pasado en Taiidwigsliist con su hija 
adoptiva veinte años de una vida de recogimiento y de instruc¬ 
ción. Habitaba una de las casas que el príncipe Federico hizo cons¬ 
truir á lo largo del verde prado que se estiende hasta el atrio de la 
iglesia. Una parte de los dias se pasaba en cuidar del bienestar de 
los que la rodeaban, y las restantes estaban destinadas a reuniones 
escogidas, útiles lecturas, estudios de arte, de literatura, de his¬ 
toria, y paseos instructivos en un jardin botánico, que la Gran Du¬ 
quesa misma estableció, y donde logro reunir las plantas mas cu¬ 
riosas y las flores mas raras. , , , i 

Aveces en el verano las dos princesas abandonaban por algún 
tiempo su silencioso retiro, y pasaban a visitar algunos de las mas 
risueñas comarcas, y de las ciudades mas ¡ rincipales de Alemania. 
Se detenian en Berlín, en Leipsik, en Weimar, estudiaban los re¬ 
cuerdos históricos, examinábanlos monumentos, conversaban con 
los hombres distinguidos de los países que recorrían. ¿Quién no com¬ 
prende los efectos que pueden resultar de semejante educación? 
Así la que con tanta inteligencia la emprendió y con tanto amor la 
continuó no se ha visto engañada en sus esperanzas, y hace mucho 
tiempo qíie sus lecciones han sido recompensadas. 

Es preciso haber estado en Alemania y haberse detenido en el 
gran ducado de Mecklemburgo, para saber cuán profunda es la sen¬ 
sación de respeto y de cariño que la Duquesa de Orleans ha dejado 
en los corazones oe cuantos la han conocido. 

Las personas de la clase del pueblo profesan a la princesa, que 
se ha formado á su vista, la mayor veneración y el afecto mas sin¬ 
cero. La ven siempre tal como la vieron en otro tiempo cuando atra¬ 
vesaba el parque y las calles de Luidwigslust, gozosa, benévola, afa¬ 


ble Un viajero amigo nuestro, viajando por el Ducado, entro en con- 
veVaVn con el cochero, hombre anciano y honrado, que le interesaba 
ñor la Vnqueza de su fisonomía y la naturalidad con que hablaba. 
])esnuesde\aber hecho mención de las tradiciones populares de su país, 
del castillo de Scbwerin y de los diques de Doberan, le pregunto si ha¬ 
bia conocido a la Duquesa de Orleans. Al oír esta pregunta bajo la ca¬ 
beza el cochero, yguardó silencio por algunos instantes, como para de¬ 
sembrollar sus ideas; después mirando al viajero con una sonrisa de 
iúbilo exclamó- «Ah! nuestra Elena (unser Helena) ¡si la conozco, 
ya lo creo, yo que la he visto pequeñita pasar tantas veces por de¬ 
lante de mi casa y mi mujer y mis hijos la conocen también, y po- 
drhn dedrorcÜanto la aim4 m el país. Pero por ese nuevo titulo 
que le habéis dado me era mas difícil conocerla. Sabemos que es zas y su 
' hora duquesa en Francia, pero no podemos darle otro nombre que 
‘elque teSentre no^^^^^ Sea lo que sea, para nosotros siempre 
será nuestra Elena de Mecklemburgo.» 

Fn Weimar donde la duquesa de Orleans ha pasado muchos 
meses en distintas épocas, todos la alaban y bendicen, lo mismo en 
pI n-il-icio de su tio el gran duque, que en la oscura casa del mas 
miserable Iiabitante. Tolo el afecto que los vecinos de aquella ciudad 
nrofesaban á la madre, lo han concentrado en la hija, y cuando en- 
trfellos se pronuncia su nombre, levantanse por todas partes los acen¬ 
tos de su amor y gratitud. 


La duquesa de Orleans justifica este constante afecto por la fi¬ 
delidad con que ha conservado el recuerdo de los que un tiempo 
ha conocido y apreciado. Al adoptar por patria la Francia, no ha olvi¬ 
dado á su tierra natal. Se interesa en sus progresos y bienestar; 
toma parte en la felicidad, y compadece las desgracias de las perso- 

^^^La^dliquesa de Orleans en su infancia estudiaba la historia y la 
literatura francesa: hablaba el francés al mismo tiempo que aprendía 
á hablar la lengua de su pais natal, y cuando atravesó la frontera de 
Alemania, y cuando puso el pié en el suelo de Francia, el país en 
que entraba por primera vez no era ya para ella un país extranjero. 
Conocía ya desde mucho tiempo su gloria y sus desastres, sus rique¬ 
zas V su ilustración. Llegó entre los franceses como una hija de l' ran¬ 
cia esperada por mucho tiempo, y adoptó como suyos los deseos e in¬ 
tereses de la nación, al mismo tiempo que la nación la adoptaba tam¬ 
bién como suya. 

¿Quién no recuerda todavía aquellas íunciones solemnes de Fon- 
tainebleau, en que apareció en Francia llena de atractivos y dignidad, 
en que un ministro de estado, viéndola subir con paso magestuoso 
las escaleras del palacio, exclamaba: «Nos habían anunciado una 
princesa, v es una reina la que se nos presenta» ¿Quien no recuer¬ 
da los saraos del pabellón de Marsan donde la duquesa de Orleans, 
al lado de su augusto esposo, aseguran todos que recibía con tanta 
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X.a duquesa de Orleans y su hijo. 


gracia á los hombres distinguidos por su carácter ó por su talento, 
a los altos funcionarios del estado, a los poetas, a los diputados del 
pueblo, á los artistas? . . 

Ah! una espantosa desgracia, una desgracia que ha tenido eco en 
toda la luiropa, ha puesto fin á todas aquellas reuniones tan bellas, 
tan magníficas; pero Dios vela aun sobre los que tan cruelmente ha 
castigado, y la Francia contempla con enternecimiento a la joven prin¬ 
cesa, á quien un gran deber sostiene entre un eterno luto y una espe¬ 
ranza grande, entre su dolor de esposa y su consuelo de madre, en¬ 
tre el sentimiento de lo pasado y las promesas del porvenir. 


COSTUMBRES. 


(l) Roemer, MilllH-illiingcn (iber (io'llie. 


EX. TRAPERO DE PARIS. 

La industria es la reina del siglo XIX: aparece en todas partes, 
en los almacenes espléndidos de Madrid, de París y de Londres, 
que son verdaderos palacios encantados, donde la aristocracia del oro 
viene á adquirir sus medios de imponerse al mundo civilizado. Pero 
esa magestad no ha olvidado, en medio de su triunfo , su origen, y 
tiene el talento de no desdeñarse de tocar con sus pies los palacios 
y las cabañas, los suntuosos almacenes y las calles mas súcias de 
las capitales de España, de Francia ó de Inglaterra. Semejante al sol, 
alumbra la industria al mundo entero; pero para un afortunado mor¬ 
tal que se caliente á sus rayos con ventaja y con placer, hay mil 


á quienes apenas alcanza uno en las aproximaciones del crepúsculo. 
Es seguro que cada cual con su bagaje al hombro sale todos los 
dias para hacer su carrera peligrosa, algunas veces buscando la re¬ 
putación, y siempre á caza de la fortuna: todos salen, es cierto; 
pero, cuantos hay que no llegan! El mayor número se queda en 
el camino. 

Casi siempre la industria reina á la luz del sol; algunas veces sin 
embargo descubre su trono entre las oscuridades de la noche: cuan¬ 
do todos duermen, entonces se aproxima á esos lugares que la luz 
del dia no puede alumbrar, y allí como princesa buena ostenta su 
poder. Entre las industrias que podríamos colocar en primera línea 
para estos casos hay una cuyo tipo merece conocerse, es el trapero, 
y entre todos los de su clase el trapero de París. 

Guando todos descansan, cuando fatigados de las tareas del dia 
se entregan al sueño los ricos sobre blandos colchones y rodeados 
de cortinas trasparentes, y los pobres en sus boardillas heladas, en¬ 
tonces aparece la industria de la noche, y con ella nuestro trapero. 
Recorre todas las calles de la ciudad sin dejar un solo monton de 
basura que no recorra, un solo depósito de desechos que no regis¬ 
tre para llenar su serón con lo que otros han despreciado, y repre¬ 
senta en sus manos la vida y el ser. Va desde un extremo á otra 
de la población disputando á los perros hambrientos los objetos sin 
nombre de que se compone su comercio. 

Después de haber pasado así toda la noche, después de haber pe¬ 
netrado todos los repugnantes misterios de sus rebuscos el trapero, 
enorgullecido con el peso que lleva sobre sus hombros, vá á sentar¬ 
se á la puerta de una taberna por esperar que habran las puertas, y le 
den por dos cuartos un buen baso de vino tinto, ó una buena caña 





























disipar las sombras de la noehe arroia de 
lante de si al trapero , que encerrado en su boardilla cuenta los teso 
ros que su casa encierra, descansa, y se prepara para el L síuieSe' 
He aquí el tipo parisiense de la industria de que hemos ifablado.’ 
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LA CORTE DEL GRAN DUQUE. 

^ :v::la de eügeimo geüvot. 


y l ídisorvieron hasta tal qrado la atención 

la no! 

act!íf ‘ podría salir del compromiso con los 

pS trasladado á dosoLtas leguas ele 

decirlp^^■^ garantía de sus escrituras respectivas? ¡qué había de 
Só Uin nnnir” ‘jí^.e'-'e^^fpuchar a razón? El infeliz empresariopa- 
K deTf I y^^el día rayó, levantóse, /fué á soli- 

Mtar del fresco de la manaría el sosiego de su abitado ésnú-ítu v la 

de Si" iDuro"''E^i 'f^'^'obra (jue pudiefa sacarle 
Dan^fl! ‘^PO'^P-00 J’oseo de dos horas, tuvo suficiente tiempo 
cSa^en^Pr' I admirar las cosas buenas que a^uX 

cwnada á Er t»oy «legante, muy afi- 

de de sus calles '“"-I '‘'ociosidad, haciendo alar- 

nes y de'í i T f ’ f" todas direcoio- 

de ño^.? - . ^ tiradas a cordel, cuvas ventanas provistos 

de ell3s Enin'^TV .¡ndiscretameíite cuanto por^delante 

escenatd?! m hH * '<•«'«‘'b'taciones interiores todas las 

aquel docrueíri - ^e inanera que sus inquilinos, merced á 

verse de\Ce ’ P^^fon satisfacer su curiosidad sinmo- 

con iilacer los hulivi r*' “'ocente recreo, á que se entregan 

lanietnípolidPl 'i '''«"'ania. Por lo demás, 

en el coinercio v'en l•l*¡^l** ^ Nmrestheiin parecía ocuparse muy poco 
«la de aüiEdo^ . ^9 de la población mída te- 

módico de sus ¿ostos v en^h prosperidad en lo 

TTrn n'osofia ílematica de sus moradores 

seinejaoté .ÜSrí" ““ *'“''tai.a en un país 

pensó H-iifin ' P^ooiso tomar sin mas ni mas la vuelta de Francia 
¡1™ ^ I» Poldoeion; vj™gan; 

tró sin mavorVpS • ^ encamino al palacio , á donde en- 

Peñaba las foncionp* f antes; el fiel VVilfrid, que desem- 

antiguo SSr! gentilhombre de camara, le recibió como á un 
Kl gran duque paVLii ^ introducirle en el gabinete de su amo. 

te; paseábase aSeíS’ dn nn ^^® melancólico que el dia preceden- 

zos cruzados , TtSXo Pn’V'^P"'""'*’ 

de ver le hablan nrodupiim^*^ ^ papeles, que se echaba 

do silencio largo fáto v^ImpÜo^'‘‘J- ^ guardó un profun- 
dijo con tristura: ’ ^ ’ parándose delante de Balthazard, le 

bir unat Xti(?iS* mu7nn^^^^^ que anoche; acabo de reci- 

mera impresión. Ah '^en 7,.^’ \ í V® defenderme de una pri- 
buena voluntad Íes ahand^rf ® esto gravita sobre mí alma, y de 
de espinas que pretenttS"? ®«'‘^dos y esta corona 

tener hasta el últimErLicli ® "o me mandase sos- 

tante solo ambiciZ 1 , 0 ^^^ Sí, en este'ins- 

mi ^ran-ducado, mis títulos mí P^^'^ca, y de buena gana cedería 

Parias como un si nZ mShf P""'’ '’etirarme á vivir en 

-Bien lo creo'excfJió U iV «o» tí-e-ap 'nil libras de renta, 
lagueñas nunca había remonta ilusiones mas ha- 

. Esta exclamación tar^endlt u¡' 

sitaba para disipar sus pesadumiiJé^^ ^ S. A. ; poco se nece- 
de buen humor, que dotaba habitualmp^r® aquella ligera nata 
racter. ^ ^ nabitualmente en la superficie de su ca- 

— Bien os comprendo, diio el «mn a., 
conocéis que no me contento con nnco'^r?”h^ con tono festivo; bien 
renta en la indenendencia y los ?1 agieres ^elf de 

srerPar(»^X“Wys?,rpnS^ 

na fácil realizar esta renta ? X ^ ‘'"P". posee V. A. ¿ no le se- 

V. A. hablarme ayer, no tendm'm"^ .pnmo, de quien se dignó 
rarle esos treinta mi franE " ^ ase|u. 

®s, con tal que le cediese V. A. un pues- 


daSqíeL?®^^*"’'*'"' fiue le hable con to- 

—Es lo que deseo con ansia. 

—Una existencia pacífica tendría para V. A , señor muchos ali 
m^^s nn7n7’ ^ todala’sLccri^arde su aí- 

su aficion^a^ ^Pego a su corona, y no consiste 

bp di iilv 1 ’ esas ideas de honor que aca- 

znrn! nuestra alma se solace con\sdul- 

Po»* mucho que las exagere, en 
E Ps .m ^ y de borrasca, un trono, por muy cojo que 

nion fnrmpdñ ^°1 i® pesadumbre. Esta es mi opi- 

di ílUin nEi . 7 ® dramática; sera tal vez la reminiscencia 

en pUnlitín^ a í ’ P®’’® ®®“ frecuencia se encuentra la verdad 
^l}e^®P'^«s, en atención a que por todos títulos, lo 
3onP es conservar su puesto, debería.... mas, ¿er- 

señor, mis palabras son quiza demasiado libres. 

Hablad con toda franqueza, querido director, os ruego aue así 
lo hagais.... Decíais que yo deberíl... ® ^ 

^^TTi^^^ería V. A. en vez de abandonarse á las ilusiones y á las ideas 
poéticas, no aguardar el golpe que va á herirle, ni contentarse con 
sucumbir noblemente. Las circunstancias le son propicias; no tiene 
v \ nnnistros ni consejeros de estado que le induzcan en error 
mip7v° A®“ P''®ycctos. Fuerte con sus derechos y con el amor 
P''cfr®^“ sus subditos, es imposible qce no encuentre un 
medio de asegurar su posición, y restablecer su hacienda 
— Solo me queda un recurso. 

—Basta con ese. 

—Un buen casamiento. 

®®’, ®® ocurrido.... V. A. es soltero' pues 

Slc esta salvado.... un buen casamiento!.... Así es como las gran¬ 
des casas se consolidan, cuando la ruina las amenaza. Cásese V A 
con alguna opulenta heredera, hija única de algún banquero acat 

No teneis presente que un enlace que no correspondiera? 

— \amos, repuso Balthazard. Tal vez V. A. se halle demasiado 
propenso a desanimarse. ueinasiaao 

mismo. Tengo un rival, este es el elector de Bi- 
berick, sus estados son menos considerables que los mios- pero tiene 
pSV” electorado que}o en mis do.Ss 

berick m Í.9!« K®®""! ® u '■> Badén al elector de Bi- 

aduhcinn'^LS^^ ® mismo tiempo que nosotros; sin 

onííno?®” ’ principe no puede compararse con V. A.; V A 

apenas cuenta treinta años de edad, y él pasa de los cuarenta v’ a 
es de presencia gallarda; él es tosco, obeso y de malísima configura¬ 
ción; el rostro íe V. A. es agradable y nobi, el su«y o 

so ^éíEroroV''- t lp?/abeL de in colír r7bfo gracl- 

meVost^íTv^rr^efeSa.''* “ 

c„ niuy bien, si dejaran la decisión á su arbitrio; pero 

s casamiento depende de la voluntad de su augusto hermano^ eí 
cual la enlazara sin consultar sus inclinaciones. ’ 

—Pues eso es precisamente lo que es menester estorbar 
—¿1 como? 

^ esa joven: tiene tantos recursos el amor' to 
S ffíf casamientos de conveniencia quedar destruí 

dos a favor de un enlace de inclinación. 

Si, eso se vé á nienudo en las comedias. 

Las cuales suministran excelentes lecciones.... 

clase.... pero nosotros los príncipes ] 
anííSfrlní especie dekichas, con las cuales el 

acuerdo de dos corazones vence todos los obstáculos. 

no me atrevo á adherirme enteramente a 
a Opinión de V. A. Los maestros del arte que estudio, y que proles^ 

’ "^® ensenado que esos asuntos^se tratan en 
é 7 fn fnrmV° ^«6 íuera de ellos: toda la diferencia consiste 

oSé ni ««fre 'os soberanos. Además ¿por 

S P.tP «7.'r»i tentativa? íji pudiera dar á V. A. un c¿n- 

fmn í/A* sena el de ponerse en camino mañana mismo, é ir a hacer 
nna visita al principe de Hanau. 

sirüd^do príncipe y á su hermana no tengo nece- 

da^á 7 Írle. 7 dí'” r de estos pliegos me anuncia su próxima veni- 
a a Carlestadt. ¿Comprendéis ahora toda la amargura de mi posición? 
v™ a llegar De regreso de un viaje oue acaban le hacer rpZa 
me estados, y detenerse en mi capital, donde 

!.n« hospedage por unos breves dias. Bien veis que voy a des- 
¿Qie Idea se formarán de mí al verme 
solo, abandonado, dentro de los muros de mi palacio desierto? ¿Creeis 
que con tal espectáculo querrá la princesa participar de mi suerte y 
sií f en m, inelancolica soledad? El auo pasado fué á m- 
sar unos días en Biberick, y el elector la recibió con la pompa que 
pudo ofrecerle los placeres de una corte?uc?dí- 

cl amhpnín a*" ,®''‘^®“®? S^^^^des hombres y de 

nEn f i darle conciertos, festejos y bailes. Y yo ¿qué 
Xs^hiiShí P V absolutamente. ¿Puedo^erme mas infeliz, 
mi rívX ^ ^dn'’a que no me falte afrenta ninguna, se empeña 
mt hni f negocie su casamiento aquí mismo.... Sí por cier- 
mi portínr? P'f to'nsulta el elector! Acaba de despachar para 
íii*«nibajador; este es el barón Pepinster, encargado, dice 
¿o es n ^® comercio muy ventajoso para mf: pero este 

de entS ^"® pretexto. La única misión del enviado es la 

de entenderse con el principe de Hanau, y este encuentro está dies 
remetí;? íloe la ne^cEon conyugTse veriS 

!Edl ' “^®^ alguno. Es lo último que mlqúeda que 

S„. “""■i'’’ “frei'to , y ofrecer al 

principe y a su hermana el triste espectáculo de mi mirria dp 
güeSS’nf'"'™-' evtor semejaote-veí 

te Te’íeflSn.*’"" ““ '¡«^pues de un instan- 

Un arbitrio! hablad, sea cual fuese lo adopto. 

~Nn 7 aventurado, añadió el director. 

No importa! estoy dispuesto a arriesgarlo todo 

volTpr áEr '‘T • ® abandono en que ha quedado; 

volver a poblar este palacio, reunir una corte. 

—Ya! 

nnTiíp 7 tr 7 ; 7 ‘ ^“5 cortesanos que han huido obedecerían á su lia 

mamientq y consentirían en volver? 

~^Y"n 7 n,í!i® estaban ganados por mis enemigos? 

dito¡.? P“‘^*C‘‘a's encontrar otros entre la flor de vuestros súb- 

poquísimos nobles en mis estados. Ah! si pudie- 

teVzr;ix;oTdTSie"taa^ 

— Mejores que esos puedo yo ofrecer á V A 

— ¿Y cuales? ' ' 

— Mis cómicos. , 

Eómo!_¿ queréis que se compoga mi corte de unos cómicos? 

Teno-a'nr!!pntil v ®a“ dificultad hallaría V. A. gente mas adecuada, 
todos lír^nonlípl'-««torcs estan acostumbrados á hacer 
la ®®!i^ momento desempeñarán con 

s-iiiip sus destinos de grandes señores. Y'o salgo respon- 

T iiPíTp o sus talentos, asi como también de su discreción y probidad, 
md^ les'lustreshuespedesde V. A. se retiren, luego que para 
nnr necesiteis, todos presentaran sus dimisiones. .Juzgue V. A. 
p| nplicfr7^*^^®’7*^®?® ® ^^eda recurso de elegir. El tiempo urge, 
ü-pSrí!"" ®^^'^ n puertas de casa.... no es permitido vacilar. 

Pen ’ y llegara a descubrir semejante estratagema.... 

Lso no pasa de ser una hipótesis, un temor quimérico.... Si 


SSgrarSvblr 

coílsegufr que el Gran Duque se decidiera. Baio un 
aspecto descuidado y inuelle, su carácter no carecía de resolución 
hi íiP^'f ? psto por las empresas estradas y azarosas. No ignora- 
1 . n a los atrevidos, y hallábase estimulfdo de 

toda la osadía que infunde una situación desesperada. Aceptó núes 
el expediente de Balthazard con gozosa intrepidez. ^ ^ 

—Bravo! exclamó el director, y yo aseguro á V. A. que no ten- 
dra motivo de arrepentirse de su determinación. Está viendo V A 
en mi persona una muestra de sus cortesanos futuros, y ya que se 

7lo tiVe rbien V 4™“^ ™™»s, 

SI 10 tiene a bien V. A., a comenzar por mí. Al diriiir á V A ps 

ta petición pareceme que he entrtido ya en el espíritu de mi panel 

Un hombre de corte debe siempre pedir, adelantarse%7ro7cS la 
ausencia de sus rivales para conseguir el bocado mejor T^a pues 
la bondad V. A. de nombrarme su primer ministro.*^ ° ^ 
alegremente el Gran Duque Leopoldo 
Vuesencia puede ya comenzar á ejercer sus funciones. 

--Eso es lo que mi excelencia no se descuidará en hacer, y en nrue- 
ba d® e lo solicito que tenga V. A. la bondad de poner su firma al 
pie de algunas ordenes que voy a redactar al momento. Pero an¬ 
tes, señor, permítame V A. le haga dos ó tres preguntas, a fin 
de ponerme al corriente. Cuando se llega de nuevo á un pais v le 
f adquirir cierta instrucción. Dado 

caso que fuese preciso desplegar un aparato militar, con el objeto 
carsa?^'^ q"« se obedeciesen las ordenes de V. A., ¿podría verifi- 

—Sí, ¿quién lo duda? 

—¿Tiene algunos soldados V. A..? 

—Un regimiento. • 

—¿Y de qué fuerza? 

—De ciento veinte plazas poco mas ó menos, sin contar lo<t 
músicos. ^ 

■¿ Y son obedientes y leales? 

Iac obediencia no tiene igual; su lealtad carece de límites. Así 
los oficiales como los soldados morirían por mí á cualquiera hora 

los^stadosdeV Tí P"*'™ ® 

■Sí. 

-Ya! pero quiero decir una cárcel bien guardada, con gruesos 
'«uros, fuertes cerrojos y alcaides feroces é incorruptibles? ^ 

''T "í”® ®‘ de Banfrang posea 

todas esas cualidades. El hecho es que a mí ,ne ha servido de muv 
poco; pero lo construyo un hombre que era muv inteligente- mi -ihnp- 
lo, el Gran Duque Rodulfo, el Inflexible. " 

—Buen sobrenombre para un soberano! Aquel, estoy seguro no 
carecería nunca de dinero ni de cortesanos! Vos, sWaoJmd 
que os hable el idioma de la franqueza), habéis quizás obrado mal 
en dejar sin inqui mos esa finca de la corona. Una posesión necesi¬ 
ta estar bien alquilada siempre para que no se venga á tierra El mii- 
ío la conserva que es un prodigio. As? el primeí-acto de 

la autoridad que habéis tenido a bien subdelegarme, sera la. adop- 
cion-de una saludable medida de encarcelamiento. ¿Podrá contener 
el castillo de Banfrang hasta unos veinte presos? -uieuei 

—Qué! ¿pensáis encerrar en él nada menos que una vemtena de 
personas? ur. 

—ral vez inas, tal vez menos; porque no sé con exactitud el nú¬ 
mero de grandes dignatarios que constituian vuestra antigua corte 
Esos desertores son los que intento poner á la sombra de los. altos 
muros construidos por Bodulfo el Inflexible.... Es una cosriud^- 
pensable. ® 

—Pero es ilegal. 

— Qué decís?... Perdonadme, señor; os habéis servida de un 
vocablo que no entiendo bien. Paréceme que en un buen ¡labieroo 
aleman , lo que es absolutamente necesario es necesariamente leeal* 
esta es mi política. Ademas, que soy el responsable en mi calid-id 
de primer ministro. ¿Qué mas queréis? Bien conoce V. A aue si de 
jamos en libertad a los cortesanos antiguos, no habrá términos há¬ 
biles de representar la comedia que estamos preparando; nos ven¬ 
derían al momento. La salud del Estado exige pues que esos señores 
vyayan a la cárcel. Y justo será también; porque en fin han disfruta¬ 
do sus empleos uno con otro sus doce á quince años (término medioV 
¿y cual es el cortesano, pregunto á V. A., que en el espacio de doce 
a quince anos no hap merecido algunos días de prisEpTamb^ 
como vos mismo habéis dicho, son unos traidores; no hay que te¬ 
ner pues consideracMon alguna con ellos; y así en pro de vuestra sal¬ 
vación, en pro del buen éxito de vuestros proyectos, que deben ase¬ 
gurar a felicidad de vuestros subditos, decidme los nombres de los 
culpables, firmad la orden, e imponed, sin remordimiento al-uno á 
esos^d®sertor®s el castigo demasiado suave de una semana de cauti- 

_ _ (Se continuará). 
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ghóniga española y extranjera. 


ANSií terminado en todas ó casi todas las pro¬ 
vincias de la monarquía las elecciones, y sus 
resultadosson ya conocidos en Madrid; no ha 
habido una sola donde el partido monárqui¬ 
co puro haya podido hacer triunfar á sus can¬ 
didatos, de manera que han quedado enga¬ 
lladas esas hrillaiiles esperanzas que teiiiaii 
los absolutistas, y de las cuales nos han hablado tanto los dia¬ 
rios que Ies sirven de órgano. Como suele suceder en casos se¬ 
mejantes, se quejan amargamente de ios moderados y del Go¬ 
bierno; repiten lo que dicen siempre los partidos que llevan 
la peor parte de la lucha electoral; hablan de ilegalidades 
de manejos reprobados, de coacción , de providencias arbi¬ 
trarias, y declaman sobre ese t ma para ocultar su disgusto 
y su derrota. Extraños los redactores de la Revista pintores¬ 
ca á todos los partidos, ven las cosas mas sosegadamente, las 
ven sin la pasión de la lucha, y sin estar dominados por los 
intereses exclusivos y egoístas ele las banderías, y no pueden 
menos de reirse al leer por la millonésima vez repetidas las 
mismas ({uejas. Como todos los partidos han tenielo sus dias 
de triunfo electoral, parece que cada cual debia estar conven¬ 
cido por esperiencia propia de que semejantes quejas, en las 
cuales no cree el que las hace, las escucha siempre el ven¬ 
cedor con la sonri.sa en los labios , y no sirven de nada; sin 
embargo, cuando á cada uno llega su Waterlóo, prorumpe 
en los mismos aves, y repite los mismos cargos. 

Esto sucede no solo á los monárquicos puros, sino tam¬ 
bién á ios progresistas; los primeros porque se han presen¬ 
tado en la lid, y no han podido hacer triunfará sus candi¬ 
datos, y los otros porque ni siquiera se han presentado: 
ambos acusan á los moderados de monopolizadores de la 
elección, y de haber triunfado valiéndose de armas vedadas, 
lal es, y tendrá que ser siempre, el círculo vicioso, dentro 
del cual han de agitarse los [)artidos. 

Casi todos los periódi(;os han pui)li(‘ado la lista de di¬ 
putados electos: la liemos leido, y lo prinu’ro que hemos no¬ 
tado en ella ha sido el gran número de iiombre.s desconoci¬ 
dos en política que contiene: la razón de este hecho es bien 
tácil de conocer, y coníirma lo que hemos dicho en nuestras 
anteriores crónicas, al hablar de la resolución que ha¬ 
bía tomado el bando progresista de no tomar parte en la 
elección. Poc muy rico en hombres distinguidos, en esta¬ 
distas no vulgares que sea un partido, no puede por sí 
solo llenar ambos cuerpos colegisladores: de aquí la nece ¬ 
sidad que tiemni las provincias de acudir á hombres me¬ 
nos notables para completar sus candidaturas. Aace de esa 
necesidad otro inconveniente, que no deja de ser grave. Así 
como no abundan los nombres célebres, así sobran y hay 



muchos de segundo y tercer órdenque aspiran al puesto do 
diputado: se desarrollan y crecen ambiciones exorbitantes, 
se multiplican las intrigas, y muchas veces el resultado de 
las elecciones se resiente visiblemente. 

Muy pocas son las provincias dondo es preciso hacer 
segundas elecciones: éii la Corulla faltan dos diputados y 
los suplentes; en Salamanca otros dos y los suplentes, y en 
Bilbao han sido tan pocos los electores que han tomado 
parte en la eleceion, y ha habido tanta anarquía al acordar 
la candidatura, que no ha resultado ningún candidato con 
número suficiente de votos para ser elegido. Si se exceptúan 
Canarias y las Baleares, de donde no hay noticias, solo fal¬ 
tan cinco diputados para completar el número total que 
la ley señala. 

Pocos han sido los candidatos que han salido elegidos 
por mas de una provincia. Solo dos miembros del gabine¬ 
te, losSres. Aarvaez v Mayaiis, han sido propuestos por tres: 
el primero por Barcelona, Granada y Valencia, y el segun¬ 
do por Valencia, Albacete y Castellón de la Plana. Los 
Sres. Mon y Castro han salido diputados en dos, y su¬ 
plentes en una; y los Sres. Burgos, Pinzón, Martiuíz de 
la Rosa, Ros de Glano, Roca deTogores, Pidal, Viluma, 
Eguizabal, Arrazola, Sabater, Martínez y Benavides lo son 
por dos provincias. El Sr. Isturiz ha resultado diputado 
por Cádiz y suplente por Huelva, y el Sr. Egaña diputado 
por Alava y suplente por Guipúzcoa. Tal ha sido el resultado 
de las elecciones de 184i. 

Notables por mas de un concepto .son las noticias últi¬ 
mas que se han recibido de la India. Nuestros lectores tie¬ 
nen sin duda noticia de que Lord Ellemborough fué desti¬ 
tuido dcl cargo de virev. 
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lOid Eilemborouhg, Ex-gobernador de la India. 


El virey de la India es un casi rey absoluto, que tiene 
mas súbditos que el monarca mas poderoso de Europa. Au¬ 
torizado por el gobierno inglés, de que hace parte, y por la 


famosa compañía de las Indias, qué de todos sus antiguos 
privilegios conserva solo el de nombrar y destituir al virev, 
es el jete superior de las numcro.sas colonias inglesas déla 
India. Distante del centro del gobierno déla Gran Bretaña, 
no puede su poder tener los líinite.s (jue debiera, porque 
esos límites en un momento crítico podrían ser fatales para 
la dominación y el poder do la Inglaterra. Esta necesidad 
indispensable de erijir la arbitrariedad en sistema cuando 
se trata de aquel vasto territorio, exige como condición in¬ 
dispensable, que el hombre en cuyas manos se ponga se¬ 
mejante dictadura tenga dotes que lo bagan capaz de no ha¬ 
cer de ella un uso peligroso: necesita mucho tacto, mucha 
prudencia; necesita conocer muy bien el país que ha de go¬ 
bernar, y sobre todo poseer todas las cualidades que cons¬ 
tituyen al hombre positiv^o, al hombre de estado: una cs- 
centricidad es un mal grave; un carácter lleno de estrava- 
gancias como el de Lord Eilemborouhg, es capaz de |)oner 
en peligro en muy poco tiempo las vastas-posesiones de los 
ingleses cu la india, lié aquí la causa |)riucipal de la des¬ 
titución del virey. 

A está causa de suyo poderosa y fuerte se lian agrega¬ 
do otras, y entre ellas la conducta observada por Lord Ellem- 
borouhg con los directores de la compañía de las Indias, 
de quienes depeudia hasta cierto punto, supuesto que lo 
habian nombrado, y que tenían facultades para destituirlo. 
Lord Eilemborouhg no había hecho caso alguno de ningu¬ 
na de cuantas instrucciones le habian remitido; había (fes- 
deñado también las opiniones que le indicaran, y los direc¬ 
tores, conociendo su carácter un poco escéntrico, su pasión 
por lo raro y por lo extraordinario, sus caprichos y su ea- 
lácter impetuoso estaban temiendo todos los dias recibir de 
aquellos lejanos países noticias funestas para sus inmensos 
intereses. Cansados de vivir en una especie de agonía per¬ 
petua, seguros de que el gobierno no daba á sus h mores 
toda la importancia que en su entender tenían, v Irstima- 
dos en su amor propio con los desdenes del vii-ovj que afec¬ 
taba despreciar sus consejos, han acudido al último i‘ecur- 
so, y con peligro de perder el único privilegio que les había 
quedado, han hecho uso de su derecho, y ío han destituido. 

Esta noticia inesperada ha producido en Bombay una 
impresión proluiida: acóstumlirados los tenientes del virey, 
los luncioiiarios todos y el país á ver á Lord lillemboroiiíig 
satisíac^er sus caprichos, sin cuidarse poco ni mucho de la 
compañía ni de sus directorc.«:, no esperaban que en un mo¬ 
mento el dictador .sediabia de convertir en un simple par¬ 
ticular. Ninguna noticia había llegado á la ludia que pu¬ 
diera permitir esperar la caída del virey, lo cual aumentó 
la sorpresa y la admiración de que ha participado toda la 
estensa colonia. El mismo Lord Eilemborouhg quedó tan 
sorprendido con la noticia como el último de sus subordi¬ 
nados, y fué á ocultar su disgusto y su despecho en una 
hacienda que había comprado hace poco en las cercanías 
de Bombay. T/ie Friend of India, The Bomben Times v to¬ 
dos los periódicos delpais se han ocupado de esta sorpren¬ 
dente caída, y han juzgado la administración de i.ord Ellem- 
borouhg. Todos le hacen cargos por las consecuencias une 
en su gobierno ha dejado su carácter; pero todos están tam¬ 
bién de acuerdo en la rectitud de miras y de intenciones 
del noble Lord, y en sus cualidades innegables de hombre 
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los negocios del Asia , iiilluencia que combate con todas « 

29 de Setiembre de 1844. 










































































EL GLOBO. 


fuerzas la Inglaterra. Ultiniainente se ha formado uua con¬ 
federación J)ajo la influencia del emperador, que abraza la 
Persia, Bokara y todo el Afganistán: el proyecto déla Rusia 
es sujetar los.Alganes á la Persia, y con este fin trabaja por re¬ 
ducir el número de reinos independientes en que se divide 
aquel pais. No atreviéndosela Rusia á sacrificar á sus planes de 
ambición al célebre Dos-Mohamet, ha dejado ásuhijoen pa¬ 
cífica posesión de Caboul y Caiidahar, y se ha propuesto des¬ 
truir el reino deHerat. La plaza deeste nombre está sitiada por 
el ejército persa, y su rey tiene pocas esperanzas de salvar¬ 
la. Ha pedido socorro á Dos-IVIohamet, pero hasta ahora lo 
ha pedido inútilmente. Dos-Mohamet, ya célebre en las guer- 
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Dos-Mohamet. 


ras de los ingleses en el Afganistán, y Akhabar su hijo, es- 
tan demasiado ocupados en consolidar su dominación para 
desafiar el poder de la Rusia y de la Persia. 

En este mismo número y en otro lugar insertamos su bio¬ 
grafía : podrá ser necesaria para que los lectores de la Re¬ 
ntista se enteren bien de los sucesos que se preparan en Asia. 

La absolución de O’Connell, de que hablamos en otro 
lugar , y el estado de la Irlanda ocupan casi exclusivamente 
la atención del gobierno y de la prensa inglesa. En Francia 
el resultado de la cuestión de Marruecos y el de la de Taiti, 
de los cuales tienen noticias nuestros lectores, son objeto de 
la polémica diaria de los periódicos de París. 


DOS-MOHAMET. 

Hace dos años lá mayor ansiedad reinaba en Inglaterra: las no¬ 
ticias de la India eran desastrosas: en noviembre había estallado en 
Cabul una terrible insurrección; muchos oficiales de gran mérito ha¬ 
tean sucumbido víctimas del furor popular, y las guarniciones ingle¬ 
sas arrojadas de los puntos que ocupaban babian perecido después de 
dos meses de esfuerzos y privaciones en los terribles desfiladeros que 
conducen del Afghaoistan á la India. Motivos había para creer seria¬ 
mente amenazada la dominación inglesa, empeñado el gobierno en 
complicaciones sin fin, y obligado á hacer sacrificios inmensos. Pero 
después ha cambiado la situación enteramente, y la Inglaterra des¬ 
pués de haber recobrado para la satisfacción del honor nacional las 
ciudades y plazas perdidas, ha reconocido el peligro de su conquista 
de 1839, y se ha decidido á no mezclarse en los negocios de aquel 
pueblo anárquico é indomable; las tropas inglesas han evacuado el 
Afghanistau, despidiéndose del pais de un modo que contrasta sin¬ 
gularmente con las costumbres de nuestras sociedades modernas, y 
que hasta en Inglaterra ha excitado general desaprobación. 

En las fases de este drama sangriento hay dos personajes af- 
ghanes que merecen fijar nuestra atención, aunque por diversos con- 
cepms: estos personajes son Akbar-Khan y Dos-Mohamet-Khan. 
t •• tendrá ahora unos cincuenta años: es de la 

tnbu de Barukzai, una de las grandes subdivisiones de la nación 
atghana, tribu poderosa, y que por causa de Dos-Mohamet mismo 
se ha liecho implacable enemiga de la familia de Sodouzai, en la cual 
residía desde hace cien años la soberanía del Afghanistan. 

La vida de Dos-Mohamet-Khan se compone de dos épocas muy 
distintas; su juventud licenciosa, turbulenta, infractora de todos los 
deberes, contrasta singularmente con su edad madura en que se ha 
mostrado recto, prudente y reflexivo: su juventud se ha empleado en 
conquistar el poder por todos los medios posibles en una sociedad 
oriental; su edad madura en conservarle por los únicos medios de 
conseguirlo, esto es, por la prudencia, la actividad y el valor. 

Desde el principio de este siglo, desolaban el Afghanistan las 
guerras de los hijos de Timur-Shah. Por largo tiempo Zeman-Shag, 
ftlahmud, Ayub y Shah-Shudja se lian disputado el trono de Cabul. 
?)erteraz-Khan, padre de cuarenta hijos, uno de los cuales era Dos- 


reino. Mahmud, en posesión deí trono, descontento de la conducta 
de su hermano Firouz , gobernador de Herat, envió á Fetz-Khan con 
el encargo de separarle del gobierno de aquella ciudad. Dos-]Moha- 
met, joven aun, acompaño a su hermano; pero viendo que allí no te¬ 
la laureles que recojer, sacó de aquella expedición el único partido 
v ntajoso que se le presentaba: penetró por fuerza en el harem del 
principe Firouz, y robo^ a la princesa Rokaia, hermana de Mahmud, 
un rico cmturon bordado de perlas de gran precio; hecha esta hazaña 
se escapo, tomo el camino de Cachemira,y se refugió en la casa de 
su herinano Azim-Khan. Feth-Khan escribió á este último que se apo- 
dera.se de la persona de Dos-Mohamet; pero antes de que el culpable 
pudiera sw capturado, Feth-Khan fué muerto por Mahmud. Dos- 
iVlohamet-Khan a su vuelta quiso vengar la muerte de su hermano, 
y hallándose a la cabeza de dos mil hombres, se pasó al servicio de' 
Ayub, competidor de Mahmud. Dos-Mohamet no vaciló en faltar á 


todas sus promesas y compromisos, y se apoderó por sorpresa de la 
ciudadela de Cabul, con intención de colocar en el trono otro prín¬ 
cipe. Poco tiempo después volvió á obtener el favor de Ayub que lo¬ 
gró mantenerse en el trono, nombrando visir á Azim-Kham, herma¬ 
no de Dos-Mohamet. Este se contentó por espacio de algunos años 
con el título de ser'das ó jefe; pero no renunció á sus proyectos , y 
aun llegó el caso de que su hermano cuando salió para el Sinth con 
el objeto de exijir los tributos, se viese precisado á levantar el cam¬ 
po , porque le avisaron que Dos-Mohamet no esperaba mas que un 
momento favorable para robarle todo el dinero. El proyecto se frus¬ 
tró por entonces; pero poco tiempo después Azim-Khan, habiéndose 
alejado de Cabul para combatir á los Sikhs, fiie robado por Dos-Moha¬ 
met, y murió de pesadumbre. 

Dost-Mohamet fingió reconocer la autoridad del rey Ayub, y com¬ 
batió en su favor; pero fué derrotado tres veces, y el mismo rey Ayub 
murió á manos de Habibullah, sobrino de Dos-Mohamet. 

Cabul cayó en 1824 en manos de uno de los hermanos de Dos- 
Mohamet, el cual no sintiéndose todavía con fuerzas para pretender 
ocupar el primer puesto, aceptó el gobierno del Fohistan; pero se re¬ 
belo al cabo de un año, y se apoderó del poder. Después, gracias á 
su valor y á los servicios de algunos amigos fieles á sus intereses y 
capaces de todo, se mantuvo en el trono de Cabul, á pesar de las 
continuas rebeliones de los jefes y de una tentativa hecha por el Shah 
Shudja para recobrar el poder. No fué tan feliz contra su temible ene- 
mi,p Radja-Singb, rey de Labore: la pérdida de Pishaver y la acti¬ 
tud constantemente amenazadora del león de Pendjab , como le lla¬ 
maban , eran el objeto incesante de sus reflexiones. Deseaba ardien¬ 
temente la alianza con los ingleses, pero exigía su intervención para 
recobrar a Pishaver; no podiendo obtener esta petición, dió oidos á 
las promesas de la Rusia; pero esta conducta despertó la envidia de 
la Inglaterra: hizóse la campaña de 1839 , y Shah-Shudja fué repues¬ 
to en el trono. Dos-Mohamet se salvó al norte de Cabul en el Fohi- 
fan, y los ingleses fueron allí á buscarle. Después de una batalla, 
que perdió, pero en la cual combatió valerosamente, se separó de 
sus soldados, atravesó incógnito la ciudad de Cabul, y se presentó al 
enviado británico Sir W. Mac Naughten entregándole su espada , y 
declarándose prisionero de los ingleses. Como tal fué enviado al otro 
lado del Indo , viajó hasta Calcuta , donde todos le prodigaron mues¬ 
tras de admiración y simpatía, y salió para Saharanpore, ciudad 
situada al norte del Indostan, que le fue señalada para residencia. 
Parece que los cargos de connivencia con los amotinados de Cabul, 
que se han hecho al ex-emir, eran infundados, y aunque hubiera te¬ 
nido la idea de ponerse en inteligencia con ellos, era poco probable 
que hubiese pensado sériamente en llevarla á cabo; porque el go¬ 
bierno central, aunque le trataba con la mayor consideración y hu¬ 
manidad, no le perdía un momento de vista.- 

Dos-Mohamet es de alta estatura, de una organización robusta y 
muscular: una juventud tempestuosa, los cuidados del gobierno, y 
un cautiverio tan penoso para un espíritu inquieto y activo como el 
suyo, han impreso profundas huellas en su fisonomía, y sin em¬ 
bargo ha conservado siempre el aire de dignidad, el porte magestuo- 
so, la actitud grave y sencilla á la vez, la vísta inteligente y escru¬ 
tadora que le daban desde luego á reconocer como jefe, cuándo en 
la sala de audiencia de Cabul no se diferenciaba de los demás ni por 
su trage ni por ninguna insignia, cuando, en oposición con la eti¬ 
queta ^de la antigua corte, se sentaba entre los otros serdas. Cauti¬ 
vaba a los europeos por la moderación de su carácter, su buen leu- 
guage, y la justicia de sus observaciones. El pueblo de Cabul ha¬ 
llaba en él una protección segura y eficaz contra la rapacidad de 
los grandes; y aquellos mismos que por miras políticas han trabaja¬ 
do por destronarle, no han podido menos de reconocer en él un je¬ 
fe hábil y notable. 


DA CORTE DEI. GRAN DUQUE. 

AOVELA DE EÜGEIVIO GÜIIVOT. 


El Gran Duque escribió los nombres, y firmó varias órdenes, las 
cuales fueron remitidas á los oficiales mas diligentes del regimien¬ 
to, con estricto encargo de ejecutar acto continuo su misión, y con¬ 
ducir los presos al castillo de Ranfrang, distante de Carlestadt tres 
cuartos de legua. 


—Solo queda ahora, señor, dijo Balthazard, que venga la nueva 
corte. ¿Tiene V. A. algunos carruajes.^ 

— Sí, por cierto! una berlina, un coche y un cabriolé. 

—¿Y caballos.!* 

—Seis de tiro y dos de silla. 

—Tomaré la berlina, el cochey cuatro caballos: pasaré álvrus* 
thal, y esta noche traeré á mis cómicos á quienes pondré á cabo de 
sus diversos papeles: llegarémos después de oscurecer, y nos insta- 
larémos en el palacio, para estar mas cerca de V. A. como su ser¬ 
vidumbre. 

—Muy bien; pero antes de partir, quisiera que contestáseis al 
barón Pepinster, el cual solicita una audiencia. 

-—Dos renglones muy secos y muy ministeriales difiriendo hasta 
mañana el beneplácito de V. A. Es preciso que nos encuentre so¬ 
bre las armas. Ya está escrito el billete, pero ¿qué firma pongo? El 
nombre de Balthazard no es muy adecuado para una excelencia ale¬ 
mana. 

—Teneis razón; os hace falta otro, acompañado de un título. Os 
hago conde de Lipandorf. 

— Gracias, señor, con toda nobleza llevaré ese título, el cual 
os devolveré fielmente, á una con mi cartera de estado, tan luego 
como se acabe la comedia. 

El conde de Lipandorf firmó la esquela, y el honrado Wilfrid 
tomó á su cargo entregarla al barón de Pepinster; luego, tan pronto 
como estuvieron listos los carruajes, partió para Krusthal el primer 
ministro. 

Al otro dia por la mañana tuvo el príncipe Leopoldo su gran be¬ 
samanos , al cual asistieron todos los señores de su nueva corte. 

Luego que estuvo vestido, recibió á las señoras con perfecto 
agasajo. 

Así las damas como los galanes se habían ataviado con los tra¬ 
gas mas lucidos del teatro; el gran duque manifestó hallarse muy 
complacido de sus equipajes y de sus modales. Después de los pri¬ 
meros cumplidos, se pasó á la distribución general de títulos y em¬ 
pleos. , , 

El primer calan jóven, Florival, fué nombrado edecán del Gran 
Duque, coronel de húsares, y conde de Reinsberg. 

El primer gracioso Rigolet obtuvo el nombramiento de chambe- 
llan, y el título de barón de Fierbach. 

Similor, papel de criado en las comedias, recibió los títulos de ma¬ 
yordomo mayor y barón de Kockembúrgo. 

Anselmo, segundo calan, gentil-hombre de la servidumbre or¬ 
dinaria y caballero de Grillemsell. 

Lebél, jefe de orquesta, ocupó naturalmente el destino del Maes¬ 
tro de capilla, y de superintendente de las músicas y diversiones de la 
corte, con el título de caballero de Arpegaz. 

La señorita peiia, primera dama de canto, fué creada condesa 
de Rosenthal, interesante huérfana que había de tener por dote el 
destino hereditario de primera dama de honor de la futura Gran Du¬ 
quesa. 

La señorita Foligny, segunda dama, fué nombrada generala viu¬ 
da, y baronesa de AÍlenzau. 

^ La señorita Alicia, que representaba los papeles de boba, se tor¬ 
no en la señorita de Fierbach, hija de un chambellan del mismo ape¬ 
llido, y con derechos á una rica herencia. En fin, la dueña Madama 
Pastourelle, fué titulada Gran Maríscala del Palacio Aya de las don¬ 
cellas de honor, y baronesa de Bichofizkops. 

Cada uno de los nuevos dignatarios recibió un número de conde¬ 
coraciones proporcionado á su categoría. El conde Balthazard de Li¬ 
pandorf, primer ministro, tuvo por su parte dos placas y tres gran¬ 
des cruces; el edecán Florival de Reinsberg se puso cinco condecora¬ 
ciones en el peto de su uniforme de coronel. Repartidos los papeles 
y aprendidos perfectamente, se procedió á un ensayo, el cual tuvo 
el resultado mas completo. El Gran Duque se digno'^ tomar á su car¬ 
go poner Ja farsa en escena, y dió.algunas indicaciones referentes al 
ceremonial. 

El príncipe Maximiliano de Hanau y su augusta hermana debían 
llegar aquella misma noche; los momentos eran preciosos. 

Entre tanto, y para que sus cortesanos se ejercitasen, dió au¬ 
diencia el Gran Duque al embajador de Biberick. 

El barón Pepinster fué introducido en el salón del trono; había 
pedido permiso para presentar á su esposa al mismo tiempo que sus, 
credenciales; se le había concedido la.gracia. 

Al aspecto del diplomático, los nuevos cortesanos, poco familia¬ 
rizados todavía con las reglas de la etiqueta, tuvieron mucho que 
hacer para conservar su gravedad. 


ESCENAS DE NOVELA. —N.' 



El barón y la baronesa de Pepinster presentándose al Gran Baque. 


Era el barón un hombre de cincuenta años cumplidos, desme¬ 
didamente alto, y enjuto de carnes en proporción, con una carga 
de polvos encima, luciendo con todo valor su calzón corto y sus 
medias blancas.de seda, en las que llevaba embutidas sus piernas 
de venado. Una coleta larga y tísica se mecía sobre sus espaldas 
encorvadas. Tema cara de ave de rapiña, unos ojos pequeños y re¬ 


dondos, y una barba muy pronunciada, la cual parecía andar huyen- 
do do su nariz de pico de gavilán. Difícil era mirarle sin tentaciones 
de risa; sobre todo cuando se le yeia por primera vez. Sobre su ca- 
saca verdegay brillaba una profusión de bordados, y como su pecho 
fuese demasiado estrecho para contener sus condecoraciones en lí¬ 
nea horizontal, las habría colocado verticalmente en dos columnas 
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REVISTA SEMAAAL PIíMDRESCA. 


que le bajaban desde el cuello á la cintura. Nada le faltaba á aque¬ 
lla caricatura viviente, que se contoneaba con toda complacencia; 
el tricornio debajo del brazo, y el espadín atravesado ; pero en des¬ 
quite, la esposa de este singular personaje, la señora baronesa de 
Pepinster , era una joven muy linda, de algunos veinticinco años de 
edad, de carta estatura , de genio vivo, y de formas en extremo 
seductoras. Tenía los ojos vivarachos, la nariz remangada, la son¬ 
risa esmaltada de perlas; los colores frescos de la rosa brillaban en 
su tez. Solamente su modo de vestir era lo que tenia algo de ridícu¬ 
lo. Para presentarse en la corte la baronesita se habla puesto lo 
mas rico de su equipaje; estaba empavesada de cintas; cubierta de 
pedrerías y de plumas, mas por mucho que hubiese trabajado para 
aparentar estatura, su penacho mas elevado apenas le llegaba al 
hombro a su sublime marido. 

La entrada del barón, dando la mano ala baronesa, ambos muy 
y orgullosos, andando á compás, produjo un efecto impo¬ 
sible de describirse. Una severa ojeada de Balthazard, que estaba 
en pié ai lado derecho del Gran Duque, detuvo las carcajadas que 
iban a estallar en todo el círculo; acordáronse los cómicos de que 
eran personajes de la corte, y que sus semblantes deberían permane¬ 
cer impasibles. Absorto Baltliazard en su papel de primer ministro, 
que tan de veras desempeñaba, echó sus cálculos al momento. Su na¬ 
tural penetración le manifestó el sitio por donde era perforable la 
coraza del diplomático. Comprendió que el barón, viejo y feo, de¬ 
bería tener celos de su mujer, siendo esta tan joven y vivaracha. 

No se engañaba. Pepinster era mas celoso que un gato montes. 
Casado poco tiempo hacia, no se habla atrevido á dejar sola á su mu¬ 
jer en Biberich de miedo de algún accidente; no quería perderla de 
vista, y contaba con su propia vigilancia mas bien que con otra cosa. 
Por eso la habia llevado consigo á Carlestadt, pensando orgullosa- 
mente que su presencia disminuiría el peligro. 

Después de haber trocado con el embajador algunas palabras de 
alta política, fue Balthazard en busca del edecánFlorival, y, retirán¬ 
dose con él al hueco de una ventana, le dió instrucciones secretas. El 
brillante galan jóven se atusó los cabellos con la mano, estiróse su 
espléndido dolman de húsar, y se acercó á la baronesa de Pepinster. 
Correspondió la embajadora con la mayor bondad á su saludo, y le aco¬ 
gió con distinción. Ya ella habia notado el talle aventajado y la elegan¬ 
te ílgura del lindo coronel; no tardó en admirar su talento y sus de- 
lipdas galanterías. No carecía Florival de imaginación, y además te¬ 
nia un buen repuesto de palabras seductoras y de flores sentimenta¬ 
les que le suministraba su repertorio. Habió mitad por inspiración mi¬ 
tad por lo que le auxiliaba la memoria, y fué escuchado favorable¬ 
mente. Habíase entablado la conversación en lengua francesa ; la ra¬ 
zón fue esta: 

—En mi corte, habia dicho el Gran Duque al embajador, tal es la 
costumbre. Solo se admite en este palacio la lengua francesa; es una 
que me cuesta algún trabajo llevar á cabo, y, á fin de que se 
obedezca esta mi voluntad, me lie visto precisado á decretar gruesas 
multas por cada palabra que pronuncie en aleman cualquier indivi¬ 
duo de mi servidumbre. Así es que estas damas y estos caballeros es- 
tan muy sobre aviso, y seguro es que no pronunciarán ni un térmi¬ 
no aleman. Mi primer ministro el conde Balthazard de Lipandorf, es 
el único que tiene dispensa, y á quien se le permite de vez en cuan¬ 
do servirse de su lengua natural. 

Balthazard, que por muchos años habia desempeñado el destino 
de director .de teatros en la Alsacia v en la Lorena, hablaba aleman 
como el mas pintado cervecero de Frankfort. 

Entre tanto el barón Pepinster estaba sumido en la inquietud mas 
cruel, mientras que su mujer charlaba en voz baja con el jóven y 
hermoso edecán. El inexorable primer ministro le tenia asido del 
brazo, y le espetaba todo un sistema de comercio que fingía iba á 
poner en planta. Cogido en esta red el cuitado diplómaticó se porta- 
ba del modo mas grotesco; sus trastornadas facciones daban mues¬ 
tra de las angustias que sufría; un movimiento convulsivo agitaba 
sus piernas de cigüeña; hacia vanos esfuerzos para abreviar su su¬ 
plicio; pero el cruel Balthazard no soltaba su presa. 


Wilfrid, transformado en primer mayordomo de palacio, vino á 
anunciar a S. A. que el banquete estaba servido. El embajador y su 
esposa estaban convidados á comer, así como todos los nuevos cor¬ 
tesanos. Colocaron el edecán al lado de la baronesa, y el barón al 
otro extremo de la mesa de estado. Prolongábase el suplicio. Con¬ 
tinuaba Florival la dulce conversación que tanto gusto daba á la ba¬ 
ronesa Pepinster. El diplomático nada comió. 

Habia en la reunión otra persona, á quien daba disgusto la con¬ 
ducta de Florival: esta era la señorita Delia, condesa de Rosen- 
thal. Después del banquete, Balthazard, á quien nada se le escapa¬ 
ba, la llamó á parte y le dijo: «Bien vé V. que todo esto es uno de 
los papeles pertenecientes á la pieza que estamos representando 
desde esta mañana. ¿Se enfadaría V. si en las tablas hiciese él una 
declaración amorosa á una de sus compañeras? Esto es igual; no 
pap de una intriga de teatro. Así que caiga el telón, volverá á sus 
deberes para con V.» 

Anunció un correo que los augustos viajeros estaban ya en la úl¬ 
tima parada de postas, distante una legua de Carlestadt. Apresuróse 
el Gran Duque á salir a recibirlos, seguido del conde de Reimberg 
y de otros oficiales. 

Ya era de noche cuando el príncipe Maximiliano de Hanau y su 
hechicera hermana llegaron a palacio; no hicieron mas que atravesar 
el gran salón, donde estaba reunida toda la corte, y se retiraron á 
sus aposentos. 

Vamos! dijo el Gran Duque á su primer ministro; ya el juego 
esta enredado. El cielo nos sea propicio! 

—Animo y confianza! respondióle Balthazard; me ha bastado con 
ver la fisonomía del príncipe Maximiliano para pronosticar que las 
cosas tendrán el resultado mas feliz, y que ningún recelo se origi¬ 
nara. Ya hemos hecho presa del barón Pepinster, merced á sus ce¬ 
los, y mi galancito le dara harto que hacer para que deje á un lado 
los intereses de su señor. Vuestros negocios se hallan en muy buen 
estado. •’ 

Al despertarse el príncipe y la princesa su hermana, saludóles 
TOa música militar. El tiempo estaba hermosísimo; propúsoles el 
Gran Duque dar un paseo por los alrededores de Carlestadt; anhela¬ 
ba mostrar a sus huéspedes cuanto tenia de mayor mérito en sus 
estados: una campiña deliciosa y unas vistas muy pintorescas, las 
cuales hacían las delicias de los paisajistas alemanes. Aceptada esta 
correría de placer, subieron en coche las señoras, y montaron los 
hombres a caballo. El objeto principal del paseo era el castillo de 
Ruderzell, cuyas magníficas ruinas pertenecían á la edad media. 
Luego que la brillante caravana llegó á corta distancia del castillo, 
el cual se divisaba sobre la cumbre de una áspera colina, la conde¬ 
sa Eduvigis quiso apearse del coche y hacer á pié lo restante del 
camino, loda b comitiva la imito. Ofrecióle el brazo el Gran Duque, 
y el principe dio el suyo a la señorita condesa de Rosenthal, mien- 
que Balthazard hizo, la baronesa Pastourelle de 
Bichopfízkops se apodero del barón Pepinster, al paso que el brillante 
Florival iba de pareja con la alegre baronesa. 

Todo marchaba á pedir deboca. Los jóvenes caminaban con pa¬ 
so rápido y ligero. El desgraciado barón hubiera de buena gana es¬ 
tirado sus piernas de grulla para mantenerse próximo á su querida 
mitad, pero la dueña, sobrecargada de una maje.stuosa gordura, im¬ 
ponía un pesado freno a su ardor, y forzábale á cerrar con ella la 
retagprdia. Por respeto a la gran maríscala, el pobre barón no se 
atrevía a sublevarse ni aun a quejarse. 

En las ruinas del viejo castillo halló la ilustre reunión una mesa 
servida con delicadeza y suntuosidad. Fué aquella una sorpresa muy 
grata, y el Gran Duque se llevo toda la honra de una idea que íe 
había apuntado su primer ministro. 

Pasóse el dia entero en recorrer-la hermosa selva de Ruderzell; 
manilestose la princesa deliciosamente complacida; los cortesanos 
estuvieron perfectamente en su papel; las damas se ostentaron ama¬ 
bles a lo sumo, y el príncipe Maximiliano dió mil parabienes al Gran 
Duque por haber reunido una corte de personas tan distinguidas 
como ilustradas. La boronesa Pepinster, en un rato de entusiasmo, 
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declaro que la corte de Biberick era menos agradable que la de 
Noeresthein; nada podía ocurrírsele que fuese mas ingrato para su 
esposo. Al oiría el pobre hombre por poco se desmaya. 

Llena de elegancia y de gusto, la princesa Edu>jgis tenia parti¬ 
cular afecto á las modas de París. Cuanto venia de Francia se la figu¬ 
raba lo mejor; hablaba el francés perfectamente, y aprobó que el 
Gran Duque hubiese hecho obligatorio en su corte el uso del idioma 
precitado. Además, esto no era una rareza; el francés se habla en to¬ 
das las cortes del norte. Lo que solamente causó admiración á la 
princesa, y le pareció muy original, fué la prohibición de pronunciar 
una palabra en aleman so pena de una severa multa. Procuró, por 
pura broma, hacer que cayesen en falta algunos de los señores y da¬ 
mas de la corte; pero todos sus esfuerzos fueron vanos. 

Al volver de paseo, los príncipes y la corte se reunieron en las sa¬ 
las pequeñas del palacio. Una animada conversación hizo los prime¬ 
ros gastos de la tertulia; en seguida, habiendo ocupado el piano el 
señor superintendente de la música ducal, la señorita Deha cantó 
una gran aria de la opera mas moderna. 

Aquel fué un verdadero triunfo. El príncipe Maximiliano habia es¬ 
tado muy obsequioso con la condesa de Rosenttal durante el paseo; las 
gracias y el talento de la jóven cómica habian bosquejado una seduc¬ 
ción, á la cual debería dar la mano íntima el hediizo penetrante de 
una hermosa voz. Apasionado de la música, hallábase el príncipe en 
completo éxtasis; los acentos de Delia le penetraban muy adentro del 
alma. Luego que ella concluyó su primer trozo, pidióle él un segun¬ 
do, y la amable cómica cantó un dúo con el edecán tenor Florival de 
Reinsberg, y luego, cediendo ó las nuevas súplicas del príncipe, un 
trio de la opera cómica, en el cual tomó parte el mayordomo Simi¬ 
lor, barón y contrabajo de Kockemburgo. 

xNuestros artistas se hallaban en su verdadero terreno; su triunfo 
no pudo ser mas completo. No obstante su reserva natural, dignóse 
Maximiliano hacer muestra de su emoción, mientras la baronesa Pe¬ 
pinster, cada vez mas imprudente en sus palabras, declaró que con 
semejante voz de tenor, un edecán podría pretender cuanto quisiera. 

Háganse VV. cargo de la cara que pondría el barón! 

Al dia siguiente, ofreció el Gran Duque á sus huéspedes la diver- 
--• ife. r ’ ■ • ' - 


siqn de la caza. Por la noche hubo baile. Se habia tratado de con¬ 
vidar a las familias mas opulentas del vecindario con el objeto de lle¬ 
nar los salones del palacio; pero el príncipe y su hermana quisieron 
mejor no aumentar el corto círculo de sus tertulios. 

— «Somos cuatro señoras, dijo la princesa, señalando á la prime¬ 
ra cantarína, a la segunda dama v a la boba, somos suficientes pa¬ 
ra formar una contradanza. 

No faltaban caballeros tampoco. El Gran Duque, el galán jóven, 
el gracioso, el payo, el edecán del príncipe Maximiliano, titulado 
conde Darío de Mobrienz, v el cual no era insensible á los atractivos 
de la característica. 

—Siento mucho no tener una corte mas numerosa, dijo el Gran 
Duque; pero hace tres dias que me he visto precisado á reducirla á 
la mitad. 

—¿Y cómo es eso? preguntó el príncipe Maxiniilíano. 

—Sabed, príncipe, repuso el Gran Duque Leopoldo, que una do¬ 
cena de mis cortesanos á quienes yo habia colmado de favores, osa¬ 
ron tramar un complot contra mí, y en favor de un primo mió, 
que reside enViena. Tan luego como'descubrí la trama, hice que en¬ 
cerrasen a los conspiradores en los calabozos de mi buena cindadela 
de Ranfrang. 

-—Bien hecho! enerjía y vigor; eso es lo que me agrada !.., Y sin 
embargo, decían que erais de un carácter muy débil!... ¡cómo se 
nos engaña! ¡qué calumnias se inventan para desacreditamos!... 

Dirigió el Gran Duque á Balthazard una mirada de gratitud. 

(Se continuará.) 




O'GONNELL. 

Un suceso notable, tan notable como inesperado, que ha llamado 
la atención del mundo político, y que continuará probablemente 
uandq origen á conjeturas mas ó menos fundadas, a disertaciones 
revocación de la sentencia pronunciada 
tonira ¡M. O Connell por el tribunal de Dublin. Decimos aue este su¬ 
ceso era inesperado, porque aun el dia antes de verificarse, todas las 
opiniones manifestadas en la cámara de los Lores acerca de la cues- 
tion, hacían prever que se confirmaría el fallo del Tribunal del Banco 

ílf pSdaííí'de nSonT'“'‘“ P»-- ““-='■<> M^PO ® 

La orden para que fuese puesto en libertad ha cogido de improvi- 
so aun a sus mas íntimos amigos y el entusiasmo que ha producido 
en el pueblo de Irlanda es imposible de describir: el triunfo de O’Gon- 
nell ha sido completo. ¿Qiie liara en esta ocasión el hombrea quien 
los ir andeses llaman el libertador de su pueblo, á quien sus enemi¬ 
gos denominan rebelde y revolucionario? ¿Continuará conmoviendo 
'as masas con la fuerza magica de sus palabras, y manteniendo viva 
;in? ? agitación hasta que se cumplan los deseos de la Irlan- 
oa ¿ Idesistirá de celebrar aquellas grandes reuniones á que asistían 
poblaciones enteras, millarel de individuos conducidos en prSíon 
'■espectivos párrocos, por sus autoridades populares? ;Cuál 
sera su po itica en estas circunstancias? ¿Cual la del gobierno inglés? 
Estas son las cuestiones que se presentan á primera vista al hacerse 
cargo del acontecimiento que nos ocupa, cuestiones demasiado gra¬ 
ves para que intentemos su resolución en un artículo de Revista 


O’Connell cq triunfo. 

PiNTORpcA, en que solo debemos procurar limitarnos á la descrip¬ 
ción de los hechos. ^ 

Nunca, ni aun en la misma Irlanda se ha visto un entusiasmo 
tan grande como el que produjo la noticia de la absolución de O’Co- 
nell V de sus colegas. Los abogados de estos salieron presurosos de 
Londres con el deseo de ser los primeros por quienes se supiese la 
inesperada resolución del tribunal de los Lores. El buque en que se 
embarcaron era del estado, y no les fué permitido pÓr tanto des¬ 
plegar en él la bandera que teman preparada para anunciar desde 
lejos la fausta noticia. Asi cuando se aproximaron á tierra, no pu¬ 
dieron hacer otra cosa sino tirar al aire los sombreros con una salva 
de vivas: nadie les respondió, porque todos ignoraban el objeto de 
aquel entusiasmo; pero cuando M. Ford, uno de los abogados, se 
puso a gritar con todas sus fuerps ¡O Connell está libre!, la ulti¬ 
ma de estas palabras Ubre llego hasta tierra, y al momento fué re- 
petida por millares de bocas. Los hombres gritaban, las mujeres re¬ 
zaban v lloraban, y la gran palabra libre libre (free, free) resonaba 
por todas partes pronunciada por una inmensa multitud. Cuando los 
abogados saltaron en tierra, y desplegaron sus banderas blancas, la vis¬ 
ta de ellas hizo salir como por encanto de todos los puntos de lá plava 
otra multitud hasta entonces invisible. Llegados nuestros viajeros á Du¬ 
blin por el camino de hierro de Kingston, se estendió la noticia por la 
ciudad con una rapidez increíble: las casas y las tiendas quedaron 
abandonadas, y toda la ciudad corrió en tumulto á la prisión en¬ 
trado los que pudieron a felicitar á O’Connell. Al siguiente dia lle¬ 
go otro de Tos abogados, que se habia quedado en Londres, espe¬ 
rando la orden para que se pusiera en libertad á los presos, y es¬ 
tos se dispusieron para salir. La procesión triunfal debía haceree el 


día inmediato; ^ero O’Connell deseaba no permanecer un dia mas 
encerrado, y así se determinó que iría á su casa a pasar la noche, y 
volvería a la mañana siguiente á la cárcel para salir en triunfo. Hizo 
sus preparativos de partida, y diez minutos después salió á pié acom¬ 
pañado de unos veinte individuos: pero á pesar de todos sus esfuer¬ 
zos no pudo librarse del entusiasmo popular, y antes de llegar á 
su casa, ya le victoreaban mas de quince mil personas reunidas en 
una de las anchurosas plazas de la población, por la que tenia que 
pasar. ^ ^ 

Entre aquella inmensa multitud, compuesta de toda clase de 
personas, muchas de las cuales desplegaban banderas y estandartes 
con divisas y emblemas alusivos á las circunstancias, fiallóse de re- ' 
pente M. O Connell obligado á dirigir al pueblo algunas palabras; 

su voz se perdía entre los vivas, los aplausos, y los gritos de 
jubilo de la concurrencia. Por último, después de repetidos esfuer¬ 
zos, logro hacerse oir, y pronunció una corta arenga, interrumpi¬ 
da a cada instante por las aclamaciones de la multitud, en que dió 
gracias al pueblo por el interés que le mostraba. 

A! dia siguiente por la mañana volvió á la prisión, y acabó una 
novena comenzada hacia ocho dias por todos los presos para imnlorar 
de la Virgen su protección en el fallo de la causa. A las doce cfol dia 
llego la cabeza de la procesión á la puerta de la penitenciaria, y es¬ 
tuvo destilando aquella dos horas, antes de que se detuviese la car¬ 
roza triunfal en que debia subir el héroe de la fiesta. Este carro era 
una especie de pUtaforma de tres altos, cubierta de terciopelo bor- 
dado de oro: en el mas elevado estaba el sillón donde se sentó O’Con¬ 
nell, hallándose de este niodo a catorce o quince pies de altura sobre 
las cabezas de sus conciudadanos. Cinco horas taydó la comitiva en 






















■ EL GLOBO. 


Bepr desde la prisión a Merrion Square, donde está situada la casa 
del agitador, el cual, luego que hubo entrado en ella, se asomó al 
balcón, y pronuncio otro discurso, declarando su intención de pedir 
Ja íormacion de causa para los jueces y fiscal que habían interveni¬ 
do en el fallo del Tribunal del Banco de la Reina, y manifestando 
que en su opinión no era necesario celebrar el meeting de Clontarf, 
®®í^ua anunciado antes de su prisión, y que inspirando recelos 
al gobierno inglés por la tranquilidad, motivó Jas medidas de repre¬ 
sión tomadas contra O’ConneJ. 

Hemos dicho que este concluyó el mismo dia de su triunfo una no¬ 
vena que estaban haciendo los presos á la virgen, y esta es una cir¬ 
cunstancia que merece tenerse en consideración, porque sirvió de ar¬ 
gumento al doctor Miley en un sermón que predicó á los pocos dias, 
con motivo de un solemne Te Deum y una misa mayor que se canta¬ 
ron en acción de gracias al Todopoderoso por la libertad de los pre¬ 
sos, para esforzarse en demostrar que el fallo absolutorio era una 
prueba palpable de la protección del cielo, por la intercesión de nues- 
señora, a quien con fé viva y sincero corazón se habian dirigido 
u Lonnell y sus compañeros en una novena: y no dejó el buen áoc- 
mr üe nacer notar la coincidencia de haber llegado lá orden para po- 
listad al mártir, en el mismo dia en que concluiatan piado¬ 
so acto de devoción. ‘ 

enmsiasrno de la capital de Irlanda se ha propagado á los de- 
estos momentos se celebran meetings par¬ 
ales para felicitar a O’Connell; de todas partes le llaman, en todas 
q leren verle y oírle. Antes O’Connell no era mas que un patriota, 
wuiríir; antes era admirado y respetado, ahora los ir- 
/Jo hecho de él un ídolo; grande era su influencia antes 

j prisión; ahora es omnipotente. Sin títulos, sin ninguna 
autoridad ejerce en este momento un influjo increible so- 
e ocho millones de habitantes; y puede decirse que el corazón de 
la Irlanda católica late en su pecho. 


COSTCIfEBRJEg;. 

COSTUMBRES.— N.o 6 / 



EL BOXADOR INGLES. 


En el numero anterior de nuestra Revista Pintoresca presenta¬ 
mos a nuestros lectores un tipo de las costumbres paribieiises, retra- 
lamos al trapero con todos sus bellos accesorios: á la verdad sería 
amen que la industria que tan sin rivales reina en el mundo pudiera 
ornar una forma mas miserable: hay algo que notar en efecto en 
vfr- dominación absoluta que ejerce hoy en los países ci-, 

1 ' trono se estiende desde la cúspide de la sociedad 

asía lo mas bajo de la escala donde están colocados los seres mé- 
«sorioo la Providencia: motivo es este para reflexiones 

mioHo pueden tener lugar en un periódico que no tiene ni 

pueae tener pretensión alguna de gravedad. Esta razón nos impul¬ 
so a suprimirlas, y á contentarnos con presentar el tipo, dejando á 
nuestros lectores que hiciesen sobre él las consideraciones que les pa¬ 
recieran oportunas. 

harémos lo mismo, hoy pondrémos á la vista otro tipo no 
®®s^ambres francesas, sino délas inglesas, tipo singular, 
nnnria.caractcr y los accidentes de la clase á que corres- 
mio ^ hablamos del boxador inglés. Pocos serán los que ignoren 
PC esgrima, que no pide al arte auxiliares de ninguna especie, 
pinloe británico, y que no se encierra en algunas 

^ sociedad, sino que se estiende á todas, y que hubo un 
a® educación física que tendía á desen- 
voiver en el individuo los gérmenes de ha salud y de la robustez, 
vo bogador ingles tiene algo de fanático; su destreza y su fuer- 
a constituyen la base en que descansa su amor propio, y suele verse 
sp ^?s®b‘^atlos en su persona,que al poner- 

se en la actitud que la jamina lo presenta, descubren una gracia 
mH-»’ elegancia marcial, que apenas se puede creer vaya herma- 
movimientos al andar, al sentarse, al 
accionar, y en general en todos los momentos de su vida. Esta esgri- 
^P ’rTJ Pediéramos llamar de la naturaleza, ha llegado á un grado 
I e perteccion admirable en la Gran Bretaña, y aunque hoy ha ner- 
.‘‘*1“ popularidad en las clases’aLraoíadas, •continua 
tn adoración y de envidia en lasque no lo son tan¬ 

to. J\luy mal haría quien confundiese al boxador de afición ó de nro- 
lesion con lo que suele llamarse un baratero; el boxador ama su ar¬ 
te, y no lo ejerce para apropiarse lo de los demás, sino para distinguir¬ 
se y elevarse sobre sus semejantes. 

Todas las explicaciones que pudiéramos hacer, serían casi inúti¬ 
les sin la lamina, y con ella para nada hacen falta. 


HISTORIA DE UN CHAL DE CACHEMIRA 

EN LA ANTIGÜEDAD. 

Las cachemiras no son producción de los tiempos modernos; es¬ 
to se deduce de los usos de los indios, de quienes nos vienen esos 
preciosos tejidos, y que no tienen invención ninguna que sea de fe¬ 
cha reciente; pero hay otra prueba mas directa de esta verdad: en 
un libro antiguo que se atribuye á Aristóteles, titulado; Trntado de 
ios cuentos maravillosos, se halla la descripción de una pieza de te¬ 
la que no puede ser otra qué la cachemira. Nuestros lectores juzga¬ 
ran por la siguiente traducción del pasage completo del libro á que 
nos referimos. 

«Cuéntase que fué fabricada para Alcistenesde Sybaris una pie¬ 
za de tela tan magnífica, que se la juzgó digna de ser expuesta en 
el templo de Juno Lacinia, donde acude á adorar á la Diosa toda 
la Italia, y que fué en él admirada de todos mas que los oti'os ob¬ 
jetos. Esta pieza de tela pasó con el tiempo á manos de Dionisio el 
antiguo, el cual la vendió á los cartagineses en 120 talentos (dos 
millones y medio de reales). Era de color de púrpura, formaba un 
cuadro de quince codos de cada lado, v estaba adornada de arriba 
abajo de figuras labradas en el tissú. En la parte superior estaban 
representados Jos aeimales sagrados de los Susios, yen la dejaba- 
jo los de los Persas. En el. ceúfro se veia á .lúpiter. Juno, Temis, 
Minerva, Apolo y Venus; en las puntas, Alcistenes y Sibaris, cada 
uno en dos de aquellas». 

Hay muchas circunstancias que prueban que esta especie de te¬ 
jido era una cachemira. En primer lugar, si la materia del tissú no 
era lana, tenia mucha mas analogía con esta sustancia que con otra 
alguna, y no podia ser sino del pelo de las cabras del Tibet. Además 
los dibujos no estaban bordados sino labrados en el tissú, lo que no 
podia ser sino en cachemiras ó tapicerías de gran precio: mucho mas 


. .. dibujos re¬ 

presentaban los animales sagrados de los susianos y de los persas 
vecinos de la India, y que hallándose entonces en todo su expíen- 
dor, debían dominar en ella. En cuanto á los personajes mitológicos 
como .lupiter, Tuno, Temis, etc. , está demostrado qüe la religión 
de la India fué el origen de la mitología de los griegos. No es de ad¬ 
mirar que estos hayan reconocido las debilidades de su pais en los 
personajes, en que el artista indio solo había querido representar los 
objetos de su propio culto. 

Siguiendo á Ateneo en la obra, en que se halla citado en parte el 
pasaje que hemos traducido, se vé que esta pieza de tela habia sido 
también descrita por otro escritor llamado Polemon en un libro titu¬ 
lado; Délos PEPLI M gue se encuentran en Cartago. ¿Qué significan 
estos pephwi ? ¿ Con (pié objeto los habian reunido los cartagineses? 
La solución de estas cuestiones podría tal vez dar alguna luz acerca 
del objeto que nos ocupa. 

Además del libro que acabamos de citar y algunos tratados fi¬ 
losóficos, de que no.es del ca.so hablar ahora, había compuesto Po¬ 
lemon un gran número de obras, que le habian valido el sobrenom¬ 
bre de Periegeíes, sobrenombre que en una de sus muchas acepcio¬ 
nes podría traducirse por la palabra italiana cicerone. Entre estas 
obras , ninguna de las cuales ha llegado hasta nosotros, citaremos so¬ 
lamente un libro acerca de los pintores, dos sobre los objetos consa¬ 
grados a los dioses en el templo de Delfos, y en el Acrópolis de Ate¬ 
nas, y en fin un libro sobre los cuadros que .sé encontraban en Sicione. 
Estos cuadros se hallaban reunidos, se"un se deduce de otra obra 
de Polemon en un pórtico llamado Pxedes como aquel otro de Ate¬ 
nas en que se veia el famoso cuadro de la batalla de Maratón: for¬ 
maban una verdadera galería de pinturas. El Acrópolis de Atenas y 
el templo de Delfos, llenos de las obras maestras de todas las artes, 
eran también verdaderos museos. 

Saliendo d(i manos de Dionisio, que no habia visto en nuestro 
chal sino un objeto de que podía sacarse buen partido, fué transportado 
a Cartago, y colocado sin duda en un templo estaba considera¬ 
do como uno de los objetos mas notables de una rica colección (le 
modelos destinados á los obreros que fabricaban telas. ¿Pero cuál 
era entonces la fecha de aquel precioso tegido? 

Se sabes que Sybaris fué destruida por los crotoniatos .5í0 años 
antes de la era cristiana. No puéde suponerse que un habitante de 
esta ciudad haya podido después de la ruina de su patria (lesplegar 
el lujo excesivo que los historiadores atribuyen á Alcistenes. Admi¬ 
tiendo sin embargo que este hombre fuese uno de los últimos habitan¬ 
tes de Sybaris, y que escapase del desastre de sus conciudadanos, no 
es posible hacerle vicir antes del año 780. Por otra parte Dionisio el 
antiguo reinó en Siracusa del año 405 á .368 antes de Cristo. Toman¬ 
do para la época en que llegó a sus manos la tela de que tratamos, 
un año intermedio entre estos dos términos extremos, se verá que es¬ 
ta tela tenia por lo menos un siglo cuanílo fué comprada por los car¬ 
tagineses; tenia siglo y medio cuando se escribió el libro de los cuen¬ 
tos maravillosos, si en efecto esta obra es de Aristóteles; por último, 
cuando Polemon la describe no tenia menos de trescientos años; y 
sin embargo, si se admiten las conjeturas de un sabio académico, to¬ 
davía era mucho mas antigua. 

Trasladada á Roma por Escipioh Emiliano con los despojos de la 
ciudad africana, 146 años antes de Tesucristo, fué vuelta á trasladar 
á Africa por Cayo Graco, 24 años después, para que sirviese de ves¬ 
tido a la Diosa Coelestis, bajo cuya protección habia puesto el tri¬ 
buno la colonia romana que iba a dar a Cartago una nueva existen¬ 
cia. Llevada á Roma en el reinado de Heliogábalo para la ridicula 
ceremonia del casamiento de aquella Diosa con el Dios 5o/, fué tras¬ 
ladada de nuevo á Cartago, y sería este vestido el que los autores 
de la IlisloHa Augusta habrían querido designar por el peflum, con 
que los habitantes de aquella ciudad vistieron á Celso al proclamarle 
Emperador. En fin, no debía haber sido destruida hasta el año de 
421 después de Jesucristo, en cuyo tiempo los cristianos derribaron 
el templo de Coelestis. Por consiguiente debió durar mas de 900 años. 
Fabricada al pié del Himalaya, habia atravesado el Asia para venir 
al otro lado del Mediterráneo, á las costas de la Italia meridional. 
Trasladada de aquí á Sicilia y (lespues a Cartago, volvió doá veces á 
Roma, pasando siete veces el mar. Durante su larga existencia asis¬ 
tió á la ruina de muchos imperios; Sybaris y Crotona , que en tiem¬ 
pos de su esplendor podían poner sobre las armas ejércitos de 100.000 
combatientes; Siracusa y Agrejento, Esparta y Atenas, el imperio 
de los persas y el de Alejandro, Tiro y Fenicia habian dejado su¬ 
cesivamente de ser contados entre las naciones de la tierra, mientras 
que todavía subsistía aquel ligero adorno, contenqioráneo (le su 
grandeza' pasada. Cuando Escipion, contemplando desde lo alto de 
una colina el incendio de Cartago, y verliemlo lágrimas al considerar 
(fue semejante desgracia podría algún dia sobrevenirá su patria, re¬ 
petía aquellas palabras de É^^ctor: «llegará dia en que Troya’, la 
ciudad sagrada, será destruida con Priamo, y su pueblo de héroes»: 
estaba lejos de sospechar que en medio de aquellas ruinas incen¬ 
diadas, se encontraba una frágil tela que debía en parte ver reali¬ 
zarse sus funestos presentimientos : Roma fué conquistada y saquea¬ 
da por Alarico, el mismo año en que fué destruido el templo de 
('.(elestis. 

REVIiSTA TEATRAL- 

No habrán debido extrañar los lectores de la Revista Pintoresca, 
que hayamos teni(lp abandonada de algún tiempo á esta parte esta 
sección de nuestro periódido, porque ha habido tal escasez de nove¬ 
dades, que no hemos tenido para qué tomar la pluma. En el Circo 


je de medio carácter como la^ Filie mal gardée , que no fué mal reci • 
bido, y como todos los demas de su genero. Pero los concurrente; 
al teatro del Circo están mal acostumbrados, v no se c.oiueuran .si¬ 
no con espectáculos coreográficos que, como la Beatriz, cuesten siete a 
ocho mil duros ponerlos en escena. IMucho tememos que sea esta en 
o sucesivo una condición sme (/(¿o-íion para la empresa del Circo, si 
los quiere ver aplaudidos, y por cierto que no nos pe.sa á nosotros, 
que^mnos concurrentes bastante asiduos á ese teatro 

Entre otras razones es e.sta uin de las que tenemo.s para no ha¬ 
cer coro con los que declaman contra la subi;la de los invcios: bueno v 
barato es un bebo idiial que todos busc.iíi, pero qu.e ninguno encueií- 
tra; es como la cuadratura del círculo, ó como la piedra íilosofid 
una cosa que ni se concibe. ni se toca. Bueno y cai-o smi condicio¬ 
nes necesarias la una para la otra: si nos suben lo; precios tenemos 
derecho para pedir que nos diviertan mucho , v que nos den bue¬ 
nas operas y buenos bailes. Si, como es de esperar, sucedo así, en¬ 
tonces bien venida sea la subida de los precios: con ella, pagando mas 
pnamos en la excelencia de los espectáculos, y ganamos también en 
lo escogido de la concurrencia. 

Como habrán visto muchos de nuestros suscritores de Tladrid, se 
han hecho en el Circo grandes modificaciones. Cada cual habla de 
stígiin I(i impresión cjug I(* Iion dpjndo^ p6ro hny uiin cosn gu 
que todos están de acuerdo, y es que e! aumento de palcos hermo¬ 
sea el teatro. Por lo demás los p.ilcos bajos ó begnoires, como 
se llaman ,en Francia , son muy buenos para los que gustan de 
ellos, y ios demás lo son para todos. lias alfombras nos han pareci¬ 
do un lujo extremado: es muy posible que dentro de un mes 
no existan de ellas sino girones. Puede haber alfombras en ciertos 
teatros de París, donde por lo regular nadie las pisa (lue no haya ido 
en coche, pero ¡ a(|uí en invierno!! 

Nos han dado dos veces la Linda Beatriz, v en todas ellas ha 
estado inimitable la señora Gui Stephan, v graciosa y linda la señora 
Laborderie, .sobre todo en la pantomima ‘del acto tercero. Los demás 
nos han agradado como siempre. 

Cuando escribimos c.stas líneas, aun no hemos visto los Puritanos: 
de ellos hablarémos el número próxiúio. 

En los otros teatros se ha puesto (ui escena unA comedia nueva del 
Sr. Bretón de los Herreros, comedia que, como todas las suvas del 
genero de Marcela, El tercero en discordia, etc., tiene un diálogo 
sembrado de chistes, una versificación muy. linda, y escenas animadas 
y brillantes. En esta clase do comedias lU) hav qué buscar caracteres 
ni grandes imvedadesen el argumento, ni se nece.sitan tampoco, poniue 
la versificación y el dialogo bastan para sostenerlas. Cuidado con las 
anitgns es una comedia linda, aunque inferior á otras de su dis¬ 
tinguido y justamente célebre autor, [.os dos actos primeros pasan cu 
un baile de marcara.s,^ y el último en una casa doiuie se reúnen lodos 
los personajes. El dialogo del acto primero está mas Meno de chi.ste» 
que los otros dos, en que Bretón ha tenido que sujetar su imaginación 
íecunda a las necesidades del argumento. En general estuvo bien eje¬ 
cutada: distinguiéronse las señoras Perez y Tablares. En el Diablo 
coguelo arranco la señora Perez justos v míiltiplicados aplausos 

Después de una ausencia no muy larga ha vuelto a presentarse 
en la escena la señora Matilde Diez. E.scu.sado nos parece decir que 
el publico la recibió comó merece tan di.stinguida actriz. E-tnvo muv 
feliz en el Castillo de San Alberto, que fué c) drama que e.sco"'’ó pa ¬ 
ra salida. Después la hemos visto en otras piezas (Iramálicas (lue ha 
ejecutado con su acostumbrada maestría. 


ANUNCIOS. — N.o 12. 



La virgen del Rosario. 

EL DOMINGO. 

PERIODICO RELIGIOSO PINTORESCO. 

Este periódico sale lodos los domingos (iel año flc.sde ei I.® do Julio. Con 
la de un pliego d(\ licrmosisimo pajicl ó imi'ri'.siun con Rral)ados. 

Sil ijrccio en .Radeid 2 r-ales al ine.s, llevado á las casas, en las nrovinri 
4 reales franco el porte. l'rüvmci 


Lditor responsable, H. MASTULL AIHANJOI. 
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HÚS. 17. 


e Dublica todos los dias, siendo el numero de los 

-Bv,. ..ua ncista Pintoresca 

1.a suscricion puede hacerse al P®r*®P*®"fo » P'“' 

toresca, al periódico sin la Revisia Pintoresca, y a la Revista Pintores¬ 
ca sola. 

PBXCIO VE EA SUSCRICION'. 


Madrid. Prov», 

Por un mes al periódico diario con la Revista Pin- 

toresca . ^ 

Por id. al’periódico sin la Revista ¿ ' • 

Por la Revista Pintoresca sola. . .. | trimestre’. • 2Ó 

I.as sHScriciones pueden hacerse todos los dias, pero no empezarán 
sino él i ' .T 1* P® cada mes. 

No se’admitirá carta, paquete ó reclamación que no venga franco 
de porte. 



KETISTI POITORESCA .lianN»!. 


SE SUSCRIBE EN lADRIB. 

un. de lOBDAN, CUESTA, HOJtlElI, GASTAN , SANE. 

EN LAS PROVINCIAS. 

En las librerías de los corresponsales de la Socie¬ 
dad Literabia y Tipográfica. 

REDACCION. 

Calle de la Manzana, núm. Ik.—MADRID. 
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CRÓNICA ESPAÑOLA Y EXTRANJERA. 


1 OMO no son de los que se ven todos los di¡ 
^ los sucesos mas notables de la semana últ 
) vamos á comenzar nuestra crónica pe 
^ «V las noticias recibidas de Constantinopla. I 
UjI sabido de todos que el sultán Abdul Medji 
hizo venir á España á Euad-Efendi para f( 
licitar á S. M. nuestra reina Doña Isabel ] 
por la declaración de la mayoría. Deseosa S. M. de correi 
ponder á la atención del jefe de los creyentes, y de m< 
nifestarle cu.in grato le era su alianza y su amistad, en 
vió una carta en respuesta á la del sultán, haciénde 
PERSONAJES CÉLEBRES.— N.» 21. 




le presente cuán grato le había sido el afecto que Ab¬ 
dul Medjid le manifestaba. El dia 3 de setiembre último 
presentó el Sr. Córdoba, á quien se había encargado esta 
agradable comisión, al sultán la carta, y según noticias 
fué recibido con las mas afectuosas muestras de aprecio 
y de distinción. Mucho tiempo hacía que estaban pun¬ 
to menos que reducidas á la nulidad las relaciones entre 
España y la Puerta Otomana, porque entregado nuestro 
país, ya á una guerra extranjera, ya á continuos y repeti¬ 
dos trastornos políticos, ya á una guerra civil, hemos per¬ 


dido el puesto que nos corresponde en los consejos europeos: 
deseamos con vivo empeño que el órden y la paz nos per¬ 
mitan intervenir en esos grandes negocios, y que se extiendan 
nuestras relaciones á todo el mundo civilizado. 

Como síntomas son de no poca importancia los aconte¬ 
cimientos de que vamos á hablar; á juzgar por ellos es 
preciso creer que la legislatura próxima empezará muy ani¬ 
mada , mucho mas de lo que pudiera esperarse. Aunque no 
todos lo confiesan con la misma franqueza, conocen todos 
que estamos avocados á grandes acontecimientos, cuyas 
consecuencias no nos es dable calcular. Los lectores de la 
Revista pintoresca conocen nuestra opinión sobre el modo 
como va á estar constituido el Congreso, y sobre el hecho 
de estar compuesto en su totalidad de un solo partido polí¬ 
tico: cuando indicábamos temores, que se avenían mal con 
la alegría de algunos , en vista del completo triunfo de los 
conservadores, esperábamos sucesos de importancia; pero 
no creíamos que estuviesen tan cercanos, como los vemos 
ahora. Sin meternos en averiguar cosas que no han llega¬ 
do todavía á estar en el dominio de la publicidad, tene¬ 
mos bastante para que nuestros lectores se enteren con de¬ 
cir algo sobre los trabajos preparatorios para la elección de 
presidente del futuro Congreso, y sobre la actitud nueva y 
en extremo notable que ha tomado la prensa conserva¬ 
dora. 

En cuanto á lo primero bueno será notar que en el me¬ 
ro hecho de ser la cuestión de presidencia un objeto de dispu¬ 
ta, de pareceres encontrados, y de conversaciones anima¬ 
das, se descubre que, aunque no hay mas que un partido, 
no por eso han de estar todos sus miembros unidos y con¬ 
formes. Otra consecuencia podremos deducir: parecía natu¬ 
ral que la elección de presidente no ofreciese dificultades, si 
no había de tener carácter alguno político, si había de ser 
un simple medio de asegurar para lo sucesivo una buena 
dirección de las.discusioues, y una garantía de que sería 
bien observado y bien comprendido el reglamento interior 
del cuerpo colegislador. En el supuesto de que vamos ha¬ 
blando, podria haber disidencias pasageras, hijas de la opi¬ 
nión que cada cual hubiera formado de la suficiencia y de 
la capacidad del candidato: estos diversos pareceres serían 
dichos y oidos con calma, con una completa tranquilidad 
de ánimo, habría discusiones pero no disputas, y de esas 
discusiones se alejaría todo síntoma de pasión, que revela 
otra cosa que una mera investigación de las cualidades de 
una persona para dirijir los debates del Congreso. Autori¬ 
za todo esto á presumir que tras la cuestión esa liav otros 
intereses, y que no está despojada de todo carácter “políti¬ 
co. El resultado es, que de público se habla de ocho ó diez 
candidatos nada menos, entre los cuales se cuentan los se¬ 
ñores Someruelos, Pacheco, Castro,Olivan, Bravo Muri- 
11o y otros, cuyos nombres han revelado los diarios políti¬ 
cos de esta capital. 

La actitud que vá tomando la prensa, merece notarse: 
hasta ahora todos los periódicos moderados habían soste¬ 
nido con mas ó menos calor al ministerio Narvaez; verdad 
es que algunos no habían creído oportunos algunos de sus 
actos; pero ninguno había dado señales de que pensára 
hacer oposición al ministerio. Hoy hemos visto mas que 
señales, hoy hemos visto propósitos claros de hostilidad con¬ 
tra el Gabinete. El Castellano fué el primero, ha seguido 
el Tiempo, y luego el Heraldo. 

En el momento en que escribimos estas líneas, cada uno 


de estos órganos de publicidad se ha mostrado bastante re¬ 
servado para que se pueda presumir, y nada mas, lo que 
desea. No nos consideramos ni con derecho, ni con datos 
suficientes para decir el juicio que podamos haber forma¬ 
do de todo ello; esperamos que andando el tiempo iio tar¬ 
daremos en estar autorizados por hechos claros, y no por 
presunciones para hacerlo. 

Si fuésemos rusos ó chinos nos divertirían mucho todos 
estos síntomas, y desearíamos que el gérmen produjera sus 
frutos, y se desarrollara; pero somos españoles, y nos agra¬ 
dan muy poco. ¡Ojalá los viésemos desaparecer para dar 
lugar á una unión estrecha entre todos los elementos po¬ 
derosos que constituyen una situación de órden, y de li¬ 
bertad bien entendida. Los moderados ganaron en las di¬ 
visiones de los progresistas, ¿qué cosa mas puesta en el 
órden que ahora aquellos den á estos últimos el desquite? 

Van siendo mas importantes las noticias que se reci¬ 
ben de Irlanda, y en su consecuencia de Londres. El li¬ 
bertador gana cada dia terreno en la opinión no solo de 
los irlandeses, sino también de los ingleses. Es sabida su con¬ 
ducta prudente y sensata después de la absolución de la cá¬ 
mara de los Lores ; es sabido que ha renunciado al mecting- 
mónstruo, que proyectó, y que la cuestión del rapeal que¬ 
dará aplazada y convertida por ahora en una lucha minis¬ 
terial. Según noticias publicadas en los periódicos estos úl¬ 
timos dias, los fanáticos y apasionados del partido tory acu¬ 
san á Sir Boberto Peel de tibieza: entre los que se mues¬ 
tran mas decididos por esta opinión, se cuenta el presidente 
de la cámara de los Lores Lord Lyndurst. 
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EOBB EYNDURST, 

Presidente de la Cámara de los Eores de Inglaterra. 

Lord Lyndurst es uno de los jefes torys : se ha distin¬ 
guido siempre por lo extremado de sus opiniones, y nunca 

6 de Octubre de 1844. 
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ha querido transigir con la Irlanda. Hombre de talento y 
muy respetado en Inglaterra, ocupa dignamente uno délos 
primeros puestos al frente de la aristocracia inglesa. 

Según las últimas noticias de Haiti continua la guerra 
civil cada vez mas encarnizada. Desde muclio antes del des- 
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El ex-Presidente Boyer. 

tierro del Presidente Boyer no han gozado los habitantes 
de la Isla de Santo Domingo de orden y de sosiego. 


VIAJES. 


APUNTES SOBRE MEJICO. 

CAPITULO L — Oajaca. — Casas.—Población. — Palacio por 

concluir.—Calles.—Santa María.—San Felipe del Tule.__ 

Ciprés monstruoso.—Entierro de un niño.—Mitla.—Iglesia 
y casas de la parroquia.—Palacio.—^Tescali.—Fortaleza an- 
ti^a.—Torrens. 

Oajaca, ciudad á la cual dieron los españoles en tiempo de su 
fundación el nombre de Antequera , se halla situada en el triple va¬ 
lle del mismo nombre, entre el rio Atollaque y el Yalatlaco. Las ca¬ 
lles, como en todas las poblaciones de Mágico, están tiradas á cordel, 
y conservan la dirección de los cuatro puntos cardinales. Forman 
una pendiente suave, y en las principales corre un arroyuelo de 
agua cristalina que procede del acueducto de San Felipe. Las casas 
no tienen comunmente mas que un piso, á causa de los frecuentes 
terremotos que suelen destruirlas en la estación de las lluvias. Casi 
todas están blanqueadas en lo exterior y en lo interior, lo cual hace 
insoportable la reverberación de los rayos del sol, y produce muchas 
oftalmías: se remedia un poco este mal sustituyendo á los cristales 
de las ventanas tela encerada, cuyo color gris templa los resplando¬ 
res de la luz. 

La población de Oajaca, que era á principios de este siglo de 
24.000 almas, no pasa en el dia de 16.000. El comercio de la cochi¬ 
nilla y del Índigo atraía á aquella ciudad una multitud de españo¬ 
les; pero habiéndose disminuido poco’á poco los beneficios, se dismi¬ 
nuyo también el número de los especuladores, y los decretos de ex¬ 
pulsión que en muchas ocasiones se fulminaron contra ellos, acaba¬ 
ron por alejar de allí la mayor parte. 

Oajaca nada tiene de notable mas que un palacio por concluir, 
situado en la plaza de armas; su fachada es bastante elegante en su 
conjunto, aunque no tiene inérito como modelo de arquitectura; pe¬ 
ro la naturaleza ha dotado á aquella ciudad de un cielo puro duran¬ 
te ocho meses del año, de un clima siempre templado que no admi¬ 
te míos hielos ni los calores incómodos, y de una vegetación pródi¬ 
ga, que cubre la tierra con las flores y frutos de todas ¡las latitudes. 

Así a falta de sitios pintorescos, el cultivo, aprovechándose de 
esta riqueza de producción, ha embellecido singularmente lasinme- 
ciiacionw de Oajaca, transformando las aldeas indias en hermosos jar- 
üines llenos de arboles frutales y de arbustos que recrean la vista, 
jardines donde las cabañas se hallan escondidas entre los verdes bos- 
quecillos. Las calles tienen á uno y otro lado álamos, arbolillos ena¬ 
nos , nopalos o arboles espesos que unen sus ramas en forma de cu- 
nas, y dan una sombra agradable en las horas mas calorosas del dia. 
Aquí, en el valle del Este, se vé la grande y hermosa población de 
laiixtaca que abunda en frutas de toda especie; allá se divisa Hua- 
yapa sombreada por un bosque de naranjos, limoneros y árboles de 
cacao ( 1 ), especie de liinonero cuya flor blanca sirve á los indios pa- 
ra hacer una bebida refrigerante. Viene después S. Felipe del Agua, 
pueblo situado en ,1a vertiente de una montaña: el aire que en él 
’i y atmósfera se embalsama con los olores 
^ 7° í* mas bofiita de todas es la de Santa Ma- 

a d 4qlc, donde se ve el famoso ciprés, cuyo tronco no cede en 
corpulencia sino al castaño del Etna, venerable decano déla vegeta¬ 
ción. A seis pies de tierra tiene su tronco noventa pies de circunfe¬ 
rencia, y ciento cuarenta y uno si se le mide siguimido las ondula¬ 
ciones de sus ángulos salientes y entrantes. A los quince pies de al¬ 
tura comienzan las ramas, de las cuales las mas gruesas no tienen 
menos de treinta y siete pies de circunferencia; pero su longitud re- 
ativamente es corta : apenas tiene todo el árbol noventa pies de alto, 

V su sombra en medio del día apenas comprende una circunferencia 
de cuatrocientos cincuenta pies. Asi es que no produce el efecto que 
pequeña distancia no parece tener nada de no- 
i ucho mas ir*"®''* Vera-Cruz hemos visto árboles que, aunque 
n m haWa sorprendían mas por su altura y la distancia 

que ñama entre sus ramas. 

Este ciprés lleno de vida no ofrece en nada la apariencia de la 
( 1 ) No debe confundirse este árbol con el cacao propiamente dicho. 


decrepitud. No tiene la menor parté carcomida ni una sola rama se¬ 
ca: la savia conserva el mismo vigor hasta la copa y todo induce á 
creer que le‘quedan aun muchos siglos de existencia. 

Antiguo habitante de la tierra, venerable testigo de las revolucio¬ 
nes de los hombres y de las cosas, á quien ni las tempestades, ni 
el rayo, ni la sucesión de los tiempos han podido destruir, ha estado 
a punto de ser víctima del capricho de un rico comerciante de Oaja- 
p. Aquel hombre se vanagloriaba de haber ofrecido á los indios del 
fule sumas considerables por aquel árbol para hacer de él vigas y 
tablas!... Por fortuna los indios desecharon la proposición de aquel 
vándalo, y el árbol está todavía en pié concediendo la frescura de su 
sombra perfumada á los que llegan á admirarle. 

En uno de nuestros paseos al Tule fuimos testigos de las cere¬ 
monias que se practican á la muerte de un niño. Al extremo de 
una alameda tortuosa resonaban en una choza de cañas rodeada de 
arboles los,ecos alegres de instrumentos de cuerda. Algunos indios 
de edad avanzada sentados en corro delante de la puerta bebían en 
jicaras el pulque y el nescal (1); mas allá las mujeres estaban pre¬ 
parando tortas de maiz con pimienta. Invitados por un anciano á 
entrar en la casa, lo hicimos, y hallamos como veinte jóvenes los 
unos cantando, los otros tocando la guitarra, y otros llevando el com¬ 
pás con las manos. A un extremo de la sala en medio de muchos 
cirios encendidos se hallaba tendido en una canastilla guarnecida de 
flores el cuerpo inanimado de una niña de tres años: ceñía su fren¬ 
te una corona de metal brillante, y su cuerpo á escepcion del cue¬ 
llo y la cabeza estaba enteramente cubierto de flores dehojadas. La 
joven madre estaba allí mirando sin cesar la mortaja del ángel, cu¬ 


jí Aguardiente de Maggey. 


ya prematura emigración á las regiones celestiales celebraban- cui¬ 
daba de las luces y del arreglo del lecho fúnebre; pero todo aouel 
exterior regocijo no irnpedia que algunas lágrimas humedeciesen de 
vez en cuando sus mejillas; porque á pesar de las ideas filosóficas ó 
religiosas sobre el término de nuestra vida miserable, la naturaleza 
conserva siempre sus debilidades en el corazón de una madre. 

lor lo demas, dudamos que aquellos cánticos v aquellos soni¬ 
dos acordes sean en semejante caso mas propios para alegrar que 
para entristecer. Si la música excita á la alegría, también conmute 
el alma tristemente según la disposición de esta, y aun muchas ve¬ 
ces produce un malestar moral insoportable por su acción sobre el 
sistema nervioso. El hecho es que nos alejamos de aquellos indios 
mas tristes que habíamos llegado, y que el recuerdo de la ceremo¬ 
nia nos fatigo todo el resto del dia. 

extremo del hermoso valle del Este se encuentra el pueblo de 
Mit a a diez leguas de Oajaca. El pueblo de Mitla ha sido famoso 
en la antigüedad por su colegio de Teopijqui (l), por sus templos, 
sus palacios, y el explendor de sus ceremonias religiosas; v en el 
día lo es también por algunos vestigios de aquellos edificios que anun- 
cian tanto gusto como habilidad en las artes. Los mejicanos le llama¬ 
ban Mxctlan^ que significa infierno; pero los zapotecos le designa¬ 
ban con el nombre de Liobaa, es decir, tierra del reposo. Destina¬ 
do para sepultura de los reyes de Teozapotlan y de los soberanos 
pontífices,,estaba particularmente consagrado á las oraciones por los 
difuntos, a jas ceremonias expiatorias, y al culto de las divinidades 
intérnales, a quienes invocaban los sacerdotes con el rostro pintado 
de negro y vestidos con lúgubres trages. ^ 


(i) Ministros de Dios en idioma zapoteco. 
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Vista de Mitla. 


Todavía se ven las ruinas de cuatro palacios ó panteones que se 
extienden de Norte a Sur; Ja iglesia y las casas parroquiales han 
sido construidas con los materiales j en el sitio que ocupaba el 
primero, el cual estaba destinado a los oficiales de la comitiva 
del rey. Este palacio es el que estaba mas inmediato á la cumbre 
de la colina a cuya falda se halla la población. El segundo, que 
servia de residencia al monarca cuando iba al pueblo en ciertas solem¬ 
nidades, no parece haber tenido comunicación exterior con el prime¬ 
ro, del cual está separado mas de cien pasos. Es el que se halla me¬ 
jor conservado, y el único que puede dar una idea de lo que eran 
los demas. El tercero y el cuarto estaban destinados al colegio de 
sacerdotes y á su jefe; pero no queda del uno mas que una facha¬ 
da medio destruida ni del otro sino lienzos de pared derruidos y 
guijarros con algunos vestigios de argamasa á ciertas distancias. 

La arquitectura de este palacio nada grandioso ni notable ofre¬ 
ce con respecto á la extensión ni al atrevimiento de las construcciones. 
Las salas interiores son pequeñas, los corredores muy incómodos, y 
los edificios no llegan á cinco varas de altura. No hay nada que 
pueda compararse á las construcciones mas ordinarias del antiguo 
Ejipto por la grandeza y majestad del estilo. 

A pesar de esto la arquitectura del palacio de Mitla no deja de 
tener gracia y mérito de ejecución; el perfecto corte de las piedras, 
el género y el gusto de los adornos merecen la atención de los 
viajeros. 

E! único palacio que aun subsiste tiene la forma de tres palos 
de una aspa. Su fachada, que dá á un patio tienel32pies ingleses de 
anchura y 14 de elevación. En medio se ven tres puertas que tie¬ 
nen siete pies de altura por quince de latitud: son los únicos pun¬ 
tos por donde podía entrar la luz en el edificio, en el cual por con¬ 
siguiente debia reinar la mas profunda oscuridad. Todas las pare¬ 
des exteriores están revestidas de una piedra porosa cortada con 
mucho cuidado. 

La primera sala en que se entra es un rectángulo de 132 pies de 
longitud, pero de muy poca latitud. En ella se ven cinco columnas 
de pórfido que sostenían el techo; son de 12 pies de altura y 9 y 
medio de circunferencia en su parte inferior, que es la mas gruesa; 
pero les faltan la basa y el chapitel. 

A la derecha, un corredor muy incómodo por su poca elevación 
conduce á una sala cuadrada, á los cuatro lados de la cual se hallan 
otras cuatro salas pequeñas rectangulares. No se vé en las paredes 
ningún adorno de arquitectura ; pero se distinguen acá y allá, y par¬ 
ticularmente en el corredor, vestigios de pinturas al fresco sobre es¬ 
tuco, pinturas de que parece haber estado también cubierto el sue¬ 
lo. Del techo no podemos hablar, porque ha desaparecido, y noque- 
da de él mas que una viga carcomida en una de las pequeñas sa¬ 
las laterales; dentro de pocos años no quedará nada de este palacio, 
porque los indios que han tomado los materiales de otros para edifi¬ 
car sus cabañas, continúan destruyendo el de que hablamos; no se 
verán mas que vestigios de arquitectura en los subterráneos y en el 
patio y habitaciones parroquiales donde las paredes que se han con-' 
servado conservan las mismas pinturas de que hemos hecho mención. 

Al Este v al Norte de estas ruinas se levantan dos grandes teo¬ 
calis (1). El primero que es el menos deteriorado no ha cambiado 
de destino al cambiar de señores; ha sido edificada en el sitio ocu¬ 
pado antes por el santuario pagano una capilla cristiana á la cual 
se sube por una escalera de piedra que ocupa todo lo ancho de la 
fachada occidental. Los hundimientos de terreno impiden reconocer 
si ha habido otras escaleras en las demás fachadas; pero es verosí¬ 
mil que así fuese, principalmente en la del Oriente, donde se halla 
un recinto cuadrado al que sin duda podía bajarse por la pirámide. 


(O Fosa de Diós , en lengua mejicana. 


El del Norte, que es el mas alto, se halla rodeado de otros tres 
teocalis de menor dimensión. Tiene como el primero del lado-Xi 
Este un recinto, en cuyo centro se levanta una pequeña pirámiife 
truncada; en uno de sus ángulos se encuentra una piedra de ér 
nito como de cuatro pies y medio de longitud y uno de espesor’ 
en la cual según las apariencias debían sacrificarse las víctimas ’ 
Este teocali se comunicaba con los palacios por medio de un 
subterráneo de 4 pies y medio de alto por 3 de ancho cuvas n i- 
redes están también cubiertas de pinturas. La crónica de D Fríú- 
cisco Burgoa dice sobre estos subterráneos lo siguiente: ' ‘ 

«Cuando en las grandes solemnidades un guerrero se consagra¬ 
ba espontáneamente a la muerte, ya para expiaran crimen, ó va'^pa- 
ra aplacar a los dioses irritados, el supremo sacerdote le coiiducia 
a una sala baja y tenebrosa que daba á este subterráneo; después 
abandonándole a SI mismo en las criptas que iba á recorrer, cerraba de¬ 
trás de el las puertas fatales, que no debían volverse á abrir sino 
para recibir nuevas víctimas.» « ama amo 

Desde este Teocali cambia el subterráneo de dirección, díriiiéii- 
i 1 siempre crédulo está persuadido de que 

se estendia hasta 300 leguas de Mitla; pero sin detenernos á comba¬ 
tir lo que esta creencia pueda tener de estravagaute, diremos sola¬ 
mente que no se encuentran vestigios de él sino hasta la hacienda 
de Saga: sm duda se prolongaba mas; pero si se atiende á aue eñ 
el centro de las montanas en aquella misma dirección, hav sifint 
venerados todavía por los indios, á consecuencia de antiguas su- 
perstic.ones, se comprenderá fácilmente que ha podido muy bi^en 
e.xistir una comunicación subterránea entre estos y el palacio de Mitla 
que apenas esta tres leguas distante. ^ ‘ oueiuiua 

La fama de estos templos fúnebres y de las oraciones que en 
e os se dirigían a las divinidades infernales se estendia mucho mas 
alia del país de los zapotecos. Los mejicanos y los chiapanecas los 
otomies y los totonaques acudían á ellos igualmente á orar v á ofre 
cer presentes que los ministros del culto jamás rehusaban ^ 

después de 300 años de una religión nueva 
todavía , no se han destruido completamente las anticuas tradiciones 
y sucede con frecuencia que de mas de lOO leguas ííegan i M^os a 
mandar decir misas al cura de Mitla. ^ 

A los tres cuartos de legua de la población, y en la cumbre de 
una colma pedregosa y casi inaccesible, existe una fortaleza anti-ma 
que ha sido visitada por el capitán Dupaix, el cual la describe con 
la sagacidad de un artista. Su relación da una idea elevada de lo? 
principios de fortificación que usaban los antiguos americanos Fn 
todas las,obras del mismo género, los medios Se defensa v de retí 
rada están previstos y muy bien combinados. Las cimas de las mas 
escarpadas montañas eran siempre elegidas para estas posiciones mi¬ 
litares; pero no siempre estaba esclufda la elegancia 5^61 plan de 

e^lle^ á nó'a míXf. I «'«vado, 

t. i circular, en cuyo centro se levan¬ 
do ^ óe este hay otros muchos fuertes 

por huevas ohr fíVí,?.! defendida 

®stos tortines esta formada por mon- 
^^-'’^'^^sados los mas por un camino cubierto que 
en estas posiciones, y de medirde co^ 
mumcacion entre los diferentes puntos de la plaza. 

De lo alto de la fortaleza de Mitla, extendiendo la vista ñor el vi. 
l e, las miradas se fijan con tristeza en rocas peladas y áridas soleda 
destrucción propia para aumentar el terror que iní 

mema saladíju^e au¬ 

menta con la tempestad, corre por menudas arenas, arrastrándolas 

S dSan“'“' °""f vegetación; apenas se veia de distanda 

ea distancia sino algunos nopalos enanos, o algunos árboles de pi- 
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mienta del Perú, tan estériles como el terreno en que han echado raí¬ 
ces. Solamente del lado de la población el verde oscuro de los ma¬ 
guéis y de los captos presenta la perspectiva de un jardín de invierno 
lleno de boges y de abetos. Un viento frió y penetrante reina casi siem¬ 
pre en el fondo de aquel valle, y levanta nubes de arena que oscure¬ 
cen el aire, y se esparcen á lo lejos por el campo. En cambio de esta 
falta de bellezas naturales, encontramos en Milla una posada bastan¬ 
te cómoda en casa de un indio rico, que nos brindó con su habita¬ 
ción. Ocupamos la sala de honor, adornada con un altar, consagra¬ 
do á la v/rgen, delante del cual ardían dia y noche multitud de cirios, 
y se quemaba incienso del copal; tuvimos que rogar cuando llegamos 
que cesasen estas fumigaciones, cuyo olor fuerte saturaba la atmósfe¬ 
ra de la sala, y molestaba nuestros órganos materiales. 

En todas las comidas nos trataron expléndidamente; nuestro hués¬ 
ped no comia con nosotros, y tan solamente á los postres entraba al¬ 
gunas veces para darnos un rato de conversación; y si le invitába¬ 
mos á beber un vaso de su vino de .Terez, no lo admitía sino des¬ 
pués de haberle hecho muchas instancias, y sin dejar jamás de dar¬ 
nos gracias como si le hubiéramos prestado algún favor. 

(Se continuará.) 


BE EOS DUENDES. 

Cuando yo era muchacho, me entretetenia mi nodriza y algunas 
viejas de la vencidad, refiriéndome estupendos cuentos d^e brujas, 
duendes y fantasmas. Como en esta edad se graban las impresiones 
con tanta fuerza en nuestra imaginación, no ne podido olvidar nun¬ 
ca las divertidas travesuras y las bromas á veces pesadas de los seño¬ 
res duendes. No he podido olvidar tampoco el sosiego de ánimo y 
la gravedad con que decía la señora Anita, hermana de mi abuela, 
después de haber contado con todos sus pelos y señales un cuento 
de duendes, que estaba lleno de las mas raras fechorías: «Sí, seño¬ 
res, esto sucedía; mi visabuela, á quien yo alcancé, había conocido 
y tratado mucho á una hija de la señora en cuya casa causaron tan¬ 
tos destrozos, pero ya gracias á Dios, desde la publicación de la bu¬ 
la de la Santa Cruzada, estamos libres y seguros de estos espíritus 
malignos.» Esto nos reponía algún tanto del susto que causaba á los 
muchachos las aventuras extrañas que acababa de referir la buena 
señora. 

Cuando ya fui algo grandezuelo, y pude deletrear algunos pasa- 
es del Breviario, tropecé con oraciones y conjuros contra brujas, 
uendes y demas caterva de espíritus diabólicos. Esta autoridad me 
parecía ya mas respetable que la de la señora Anita; y como confir¬ 
maba hasta cierto punto la existencia de aquellos personajes tan ma¬ 
lignos como traviesos y graciosos, no me permitía la menor duda, 
y antes al contrario me empeñaron cada vez mas en averiguar cuan¬ 
to era relativo á esta familia. Al efecto he tenido la paciencia de ojear 
algunos libros antiguos, vidas de personas ilustres, crónicas y otros 
libros raros. 

Desde luego tenemos, que á fines del siglo XVI y á principios del 
XVII eran los duendes moneda corriente. Había casas que nadie que¬ 
ría ni podía habitar, y que se arruinaban cerradas, porque los duen¬ 
des, ya apedreaban el íogon por la chimenea, ya rompían los puche¬ 
ros y demás batería de cocina con horroroso estrépito, ya asustaban 
á los vecinos con ruido de cadenas, con ahullidos espantosos, con 
tropel, confusión, algazara y. gritería; ya los amedrentaban y horri- 
)ilabau presentándose en las altas horas de la noche, ó cuando se 
lallaban mas descuidados, vestidos de eclesiásticos, y representan¬ 
do con luces y hachas, y cantos extravagantes, ó entierros ó proce¬ 
siones. Había caminos y encrucijadas, por donde no había trajinero 
ni viajero, que se atreviese á pasar. Si había alguno valentón y osa¬ 
do que se burlase de lo que referian los demás, no tardaba en lle¬ 
var el castigo. Cuando iba mas descuidado y distraído quizá en su 
propio miedo, sin saber como ni por donde, y sin ver á nadie, ni ha¬ 
ber ningún obstáculo en el camino, tropezaba de repente su caba¬ 
llería, y se apeaba por las orejas, dando una boltereta en el aire, ó 
caían lás cargas sin que nadie las tocase, quedando hecha añicos to¬ 
da materia frágil, ó se desataban y vertían los pellejos de aceite ó 
vino. Había huertas que era inútil sembrarlas ^ y en las que no había 
hortelano que quisiese vivir; porque después de divertirse por la no¬ 
che en asombrar al hortelano, y en tirar por alto las tejas de su casi¬ 
lla , amanecían arrancadas las coles y demás hortalizas, seca la alber- 
ca, y hecha trizas la noria. El resultado era que esta especie de de¬ 
monios causaban muchos desastres, que tenían amedrentadas á no 
pocas gentes, y como suele decirse, metidas en un puño á poblacio¬ 
nes enteras. 

Condenados por largo tiempo los duendes al olvido con la memo¬ 
ria de los cuentos, en que se referían sus travesuras y fechorías , no 
han faltado poetas dramáticos y novelistas románticos, que los han 
vuelto á sacar á luz, buscándolos en los desvanes, que eran en su 
tiempo su habitación ordinaria, y que han encontrado en ellos una 
mina riquísima para referir cosas raras y maravillosas, y á propósito 
para fijar la atención distraída de los jóvenes y de las damas de nues¬ 
tra edad. Llamados los duendes á ocupar un lugar en nuestras obras 
literarias, no faltarán personas que deseen tener una idea, aunque 
sumaria, de lo mucho que acerca de estos señores han escrito y di¬ 
sertado varones graves y profundos. 

Fundándose en que los ángeles, tanto los buenos como los malos, 
podían aparecerse en forma corpórea, se creia que los duendes, es¬ 
píritus subalternos que estaban á las órdenes del demonio, nqdian re¬ 
presentar la forma o la figura que mas conviniese á sus diabólicos in¬ 
tentos. Como según el Génesis el demonio se había aparecido y ha¬ 
blado á Eva, y como tres ángeles en forma de mancebos se apare¬ 
cieron á Abraham , no dudaba nadie que el mismísimo demonio pu¬ 
diese trasmitir á sus dependientes y subalternos la prerrogativa de que 
gozaba. I J 

Los duendes en Esf)aña estaban divididos en varias castas. Los 
de Castilla se llamaban Trasgos; los de Cataluña Foletos, que quie¬ 
re decir espíritus locos; en los dominios de Italia Farfareli, y en nues¬ 
tros estados del Norte tenían simplemente la denominación de fan¬ 
tasmas , según la autoridad de Olao Magno. Su existencia era cosa 
que no podía ponerse en duda, pues además de que se veian seña¬ 
les y estragos causados po** ellos, eran muchas las personas que por 
ellos también habían sido maltratadas y ai)aleadas. Pero además te¬ 
nia en su apoyo la autoridad de varones ilustres en virtud y ciencia, 
como por ejemplo, el arriba citado Olao iMagno, arzobispo de Upsala 
en el reino de Suecia, y otro escritor llamado Gocia, que escribió 
una ílislorla ffe las co.ais sep'enfrionalKs •, á los que deben agregar¬ 
se el licenciado Salvador Ardevines Isla, médico, que escribió una 
obra intitu'ada Fábrica universal del mundo mayor y menor \ y el 
padre D. Antonio Leparí en sus lecciones sacras; ski contar otros 
muchos por no ser molesto a nuestros lectores. 

Algunos duendes eran inocentes y domésticos sin hacer daño á 
nadie, y antes bien cuando las familias llegaban á perderle el miedo 
y acostumbrarse á ellos, las divertían y entretenian. Aumjue no se 
dejasen ver, se sentía en las casas el ruido de ellos, quitar y poner 
los platos en los armarios, jugar como chiquillos á los bolos en las 
galerías, corredores y desvanes; tirar chinitas á los niños para ha¬ 
cerles rabiar, jugando con ellos como otros de su edad. No dejaban 
también de ser útiles á la familia de la casa, porque solían echar 
mano a las faenas domésticas. Había algunos que eran aficionadísi¬ 
mos a cuidar los caballos, y refiere un escritor que en Milán era es¬ 
to muy corriente, donde, según testimonio del mismo, había un ca¬ 
pitán de caballería, en cuya compañía había tres duendes que cui¬ 
daban de tres caballos á los que les echaban el pienso, los limpia¬ 


ban y componían las crines, cuidando con el mayor esmero de su 
regalo y adorno. Un dia dejó este capitán cerrado con llave el ar- 
con de la cevada, dentro del cual se hallaban la almohaza y el pei¬ 
ne ; sin embargo, cuando volvió, el caballo estaba limpio, y comia 
un abundante pienso que el duende había sacado sin tocar á la cer¬ 
radura del arca y sin romperla por ninguna parte. Cuando h abia en 
las casas alguna gran faena ó que era urgente, sin saber como, y 
en un abrir y cerrar de ojos, las presentaban hechas y concluidas 
los duendes. Comprometida una costurera de Sevilla (y este hecho 
puede decirse reciente, porque quizá viva todavía el sugeto que lo vió, 
y que vivía en la misma casa de la costurera) á hacer unos lutos en 
una noche para una familia numerosa, observó un curioso por una 
rendija de la puerta, que sobre la mesa y por el suelo había senta¬ 
dos, y con las piernas cruzadas, muchos duendes, que con una ve¬ 
locidad estupenda metían y sacaban la aguja, pegaban forros y cor¬ 
taban mangas y espaldas: al otro dia bien de mañana entregó la cos¬ 
turera su tarea, estando los vestidos perfectamente cosidos y como 
pintados al cuerpo. 

De los teólogos de aquel tiempo, unos decían que los duendes 
eran animales corpóreos é invisibles, otros que eran ángeles malos, y 
otros que almas separadas de los cuerpos. Había quien no los creye¬ 
se demonios, porque además de ocuparse algunos de ellos en cosas 
inocentes, aunque ridiculas y estravagantes , no se creia posible que 
un demonio dejase nunca de obrar sin una intención depravada y sin 
un fin siniestro; porque no podemos dejar de repetir, que aunque ha¬ 
bía duendes que causaban los males y destrozos que antes hemos 
apuntado, y que nunca llegaban al extremo de hacer perecer á una 
persona, ni de atormentarla cruelmente, los mas, y aun puede de¬ 
cirse que la generalidad, se entretenian singularmente en asustar y 
amedrentar de una manera inofensiva, y en cosas extrañas y capri¬ 
chosas. Después de la afición que ya hemos apuntado á cuidar ca¬ 
ballos, y á jugar con los muchachos á todos sus juegos, era otra de 
sus ocupaciones favoritas contar y recontar dinero; cosa que, no 
siendo ellos vistos, sorprendía á los circunstantes, alargando todos 
el oido para recrearse con acmella música celestial. A los letrados y 
gente estudiosa los desesperaban, mudándoles los libros de una par¬ 
te á otra, escondiéndoles los papeles, y muchas veces quitándoles 
la pluma de entre las manos, y vertiéndoles el tintero sobre lo mis¬ 
mo que estaban escribiendo. 

Se ha disputado si son materia ó forma; si tienen vida, puesto 
que aparecen con figura humana; si se producen y propagan por la 
jeneracion como los demás animales, pues algunos los creen de es¬ 
te género, aunque invisibles, ó si bien se producían por corrupción 
y putrefacción de los vapores gruesos que se desprenden de los lu¬ 
gares inhabitados, húmedos ó inmundos en que tenían su residen¬ 
cia ordinaria. Como no ha sido posible echar mano á ninguno, no 
han podido ser analizados por ningún naturalista; y así es que se 
ignora si había entre ellos diferencia de sexo, es decir, duendes y 
duendinas. Aunque tenían la facultad de andar por donde les daba 
la gana, su residencia favorita era entre el hollín de las chimeneas, 
entre el polvo y las telarañas de los desvanes, ó en los antigüos ca¬ 
serones inhabitados. Se cree que tenían vida, pues una casa plagar 
da de ellos, como de ratas, con el tiempo llegaba ó verse libre de 
esta plaga infernal. En algunos conventos también los había, y se 
cuenta que en 1601 había en la ciudad de Huesca y en el conven¬ 
to de San Agustín, un duende que tocaba el órgano primoro.samen- 
te, usando con predilección el rejistro de flauteado. A duendes se 
atribuye aquellas peleas de ejércitos que se han referido de la torre 
y castillo de Marcuello, lugar situado al pié de las montañas de 


Aragón, a donde se retiró el conde D. Julián, y que según anti¬ 
gua tradición representaban las contiendas de los caballeros que 
seguían al conde y de los soldados que defendían el castillo. 

Ya se deja entender que si gritaban, y chillaban y si cantaban, 
habían de tener por consiguiente la facultad de hablar. En confir¬ 
mación de esto se cita el caso de un duende que había en Sevilla, 
llamado Martinito, que incomodaba á los vecinos de una casa bien 
conocida todavía en aquella ciudad, en la que por mucho tiempo se 
ha designado dicha casa con el nombre de casa del duende; pues 
en el acto de mudarse los vecinos de ella, por no poder sufrir las 
extorsiones y sustos que les causaba el duende, se apareció este en 
lo mas alto de la última carrada de muebles, diciendo á gritos: aquí 
estamos todosl ¿No nos mudamos? La familia desesperada, y con¬ 
siderando que nada adelantaba en la mudada, tuvieron por con¬ 
veniente volver á ocupar su antigua habitación. 

Se ha tratado de averiguar por los medios mas injeniosos y es- 
quisitos, si comían ó no, si bebían ó dormían; pero en estas inves¬ 
tigaciones se ha adelantado bien poco, pues aunque no pocas veces 
rompiesen las ollas y pucheros, y vertiesen la comida preparada, no 
se cree que hiciesen esto por golosina, sino solo por humorada, y 
or chasquear alguna familia. No hay tanta seguridad de que nobe- 
iesen, pues esto podian hacerlo sin que se advirtiese, metiéndose 
en la tinaja sin ser vistos, ó echándose á pechos algún cántaro ó 
jarro. Mas bien se cree que durmiesen, pues en las casas de mas 
duendes siempre había algunos ratos de sosiego y silencio, en que 
se suponía que descansaban y dormian. 

Las horas en que solian hacer sus habilidades y lucir sus gracias, 
eran las de la noche, por lo que algunos escritores los califican de 
lucífugas, y Ies atribuyen esta propiedad de murciélagos. Por consi¬ 
guiente, si dormian, dormirían de dia para velar de noche. Se con¬ 
jeturaba que la luz clara les ofendía, y que la oscuridad de la noche 
era mas acomodada á la debilidad de su imperceptible naturaleza. 
A veces usaban con los dormidos de bromas bastante^ pesadas, tirán¬ 
doles de los pies y arrastrándolos fuera de la cama, ó quitándoles la 
ropa en el rigor del invierno, ó echándose sobre ellos, y abrumán¬ 
dolos y fatigándolos con un peso enorme, de manera que no les 
permitiesen moverse ni gritar, poniéndolos á punto de perecer áho- 
gados, pues les tapaban fuertemente la boca y las narices con la 
ropa de la cama. Después de esta refriega han despertado algunos 
pacientes fatigados y rendidos de cansancio ; y aun despiertos, se les 
han aparecido los duendes en figura de toros, que los amenazaban, ó 
en la de negros, que bailaban alrededor de ellos. 

Un autor muy respetable asegura, que aunque se produjesen los 
duendes de la inmundicia y vasura, como los ratones, pueden tam¬ 
bién reproducirse por medio de la generación; pero contra esto pue¬ 
de decirse que en muchas casas no había mas que uno solo, y que 
en el cap de haber duendinas, es muy regular que llevasen á habi¬ 
tar consigo á sus amables compañeras. Si hubiesm tenido hijos, se 
habría observado alguna diferencia en las voces ó en las travesuras 
entre los duendes padres y los duendecillos hijos. De todos modos 
debe decirse que esta jente fué siempre de costumbres morigeradas, 
(jue nunca se refirió de ellos ningún hecho escandaloso, que trataban 
a las doncellas con respeto, sin permitirse la menor libertad; y que 
nada tenían de común con los jovenes depravados y libertinos (jue 
han escandalizado á París con motivo de la célebre causa de la Tor¬ 
re de Nesle. 

Anaya. 
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TAITI. > 


Hay en el Océano pacífico entre los 16 y 17 grados de latitud, 
13 islas que se llaman de la sociedad, que han sido sucesivamente vi¬ 
sitadas por Quirós en 1606, por Bougamville en 1768 y por Cook en 
1769, y que al presente son frecuentadas por navios de casi todas las 
naciones. Taiti es una de ellas, que ni por su posición geográfica, ni 
por su riqueza puede ser codiciada. Sin embargo, tal como es, y con¬ 
tra todos los cálculos que pudieran haberse formado hace poco tiem¬ 
po, si á alguno le hubiera ocurrido acordarse de ella, ha estado á 
punto de ocasionar un rompimiento entre dos naciones poderosas. En 
efecto, hace un año nadie se hubiera podido figurar que podía alte¬ 
rarse la paz del mundo solo porque existia en el Océano pacífico un 
punto casi insignificante, cuya posesión ningunas ventajas ofte- 
ce, ni que la isla de Taiti adquiriese tal renombre é importancia que 
fuera objeto de sérias contestaciones, de acalorados debates, y que 
ocupase meses enteros la atención del mundo político. Así ha sucedi¬ 
do sin embargo, y esta circunstancia nos mueve á dar á nuestros lec¬ 
tores una descripción lo mas exacta posible de la isla de que trata¬ 


mos , de las costumbres de sus habitantes, y de cuanto pueda intere¬ 
sar su curiosidad en este punto. 

El clima de Taiti es acaso el mas delicioso del universo; el árbol 
del pan y el cocotero son en aquella isla prodigiosamente fecundos, 
y las cañas de azúcar llegan algunas veces á 20 y 25 pies de altura. 

Los taitianos tienen el color aceitunado; son de alta estatura, y 
en su mayor parte de notable corpulencia. Sus vestidos nada tienen 
de uniforme; cada uno se viste según su fantasía, rodeándose el cuer¬ 
po del modo que mas le agrada, ó bien una especie de sábana de 
algodón ú otra que fabrican con fibras de moral maceradas, esten- 
didas y reunidas después por medio de un agua gomosa. Las muje¬ 
res se adornan también con plumas, flores, perlas y conchas, y ge¬ 
neralmente son ellas las que dibujan en el cuerpo desús maridos las 
figuras y líneas de que están cubiertos. 

Gustan apasionadamente del baile, y su orquesta se compone de 
trompas marinas, de vivos ó flautas de cuati'o agugeros y de^ iarus 
especie de tambor formado de bambús. ’ 

En cuanto al origen de los taitianos, nada se sabe positivamente 
pues las únicas ideas que se nos han trasmitido de sus tiempos remo’ 
tos, están envueltas en el caos de la mitología. Diréraos algo sin em- 
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bargo de lo que refieren sus tradiciones mas admitidas. Taaroa, es se 
gun estas, el primer principio creador que tenia bajo su dependen¬ 
cia á otra divinidad subalterna, llamada Atua. Estas divinidades con¬ 
vinieron en crear un mundo, y en efecto, Taaroa, después de haberlo 
producido, formó al hombre de tierra encarnada, la cual le sirvió 
también de alimento hasta la aparición del árbol del pan. Después 
Taaroa creó los animales de toda especie, escepto el puerco, que na¬ 
ció del cadáver putrificado de un hombre sabio y poderoso, que vivió 
en los primeros tiempos. La genealogía de los soberanos de Taiti, se- 
'’unla tradición la ha establecido, se remonta hasta los dioses: las 
los supremas autoridades de la nación son Dios y el rey; pero co¬ 
mo el primero delega su autoridad en el último, este reúne además 
de la cualidad de rey la de sumo sacerdote. 

La sociedad está dividida en tres clases: la primera se compone 
de la familia real y la nobleza, la segunda comprende los Bue-rali- 
ros ó propietarios y labradores del campo, v la tercera está com¬ 
puesta de los mana-ounes ó populacho. La última de estas clases se 
divide en litis , esclavos, y en teuteus , criados. Los titís eran prisio¬ 
neros hechos en la guerra, ó bien habitantes de pais conquistado, y 
permanecían en depósito para sacrificarles á los dioses en caso de ne¬ 
cesidad, tratándoseles entre tanto con clemencia, y alimentándoles 
bien para poder ofrecer á sus divinidades una víctima digna de ellas. 
Los ratiros ó propietarios se subdividen también según sus riquezas; 
a esta clase pertenecen los militares y los sacerdotes. 

La justicia se administra por jefes, y la pena de muerte está des • 
ferrada de la isla, escepto en los casos de asesinato ó falta de respe¬ 
to al rey, cuya persona es sagrada. 

Diviuido el sistema de las divinidades taitianas entre dioses y es- 

f iíritus, los había innumerables que presidian á todos los estados de 
a vida y á todas las ocupaciones; el mar, el aire, el fuego, la tierra, 
los placeres, etc., tenian cada uno su dios protector. 

El duelo y funerales por los difuntos eran antes solemnes en Tai¬ 
ti. Inmediatamente que moría un individuo tenia obligación la fa¬ 
milia de dar parte á la autoridad ó jefe del pueblo, para que proce¬ 
diese á indagar las causas de su muerte. El jefe tomaba una piragua, 
y recorría las aguas déla isla en busca del alma del muerto, que de¬ 
bía aparecerse, y decirle las causas por qué había abandonado el cuer¬ 
po. Después otro agorero emprendía su obra de conjurar y alejar de 
la familia del difunto la enfermedad que pudiera amenazarla. Luego 
se procedía al funeral colocando el cuerpo en un lecho de hojas de 
plantas aromáticas; los mas próximos parientes se hacían dolorosas 
heridas en todo el cuerpo, y después si el difunto era jefe se embal¬ 
samaba su cadáver, y se le dejaba expuesto al aire hasta que solo que¬ 
daban de él los huesos, los cuales se recojian y se enterraban al pié 
de las estátuas de madera, que representaban las imágenes de sus 
dioses. Al rededor del cuerpo embalsamado del difunto debia haber cons¬ 
tantemente viandas y frutas, las cuales, según los taitianos, tienen 
partes invisibles y fluidas que se exhalan y'alimentan á los muertos. 
Sus cementerios ó moral son sagrados aun para los enemigos que 
ocupan por fuerza un pais. 

^ Los alimentos de la isla son pues mariscos, plátanos, cocos, cas¬ 
tañas, patatas, el sagú j otras muchas raíces y frutas alimenticias. 

Los naturales de Taiti son de índole apacible y honrados, retra¬ 
tándose en sus almas la hermosura del clima en que viven. 

Estos pueblos admitieron el cristianismo en 1815, en tiempo de 
Tomaré I, que era el soberano de las islas, á la llegada de los mi 
sioneros ingleses que arribaron por aquella época. Los misioneros in¬ 
gleses han ejercido desde entonces un inmenso influjo en toda la isla, 
debiéndose á ellos, sin duda alguna, los adelantamientos, aunque 
no son muchos, que han hecho los taitianos en la civilización. No han 
dejado de pagar cara en verdad esta civilización, que al mismo tiempo 
ha corrompido algún tanto sus costumbres, y vendrá con el tiempo á 
someterles ál yugo de una nación extranjera. 

Dos naciones se han disputado el derecho de introducir en aquel 
pais los beneficios de lo que se llama civilización. Los franceses, 
habiendo tenido que abandonar su establecimiento de las Islas Mar¬ 
quesas , que mas que ventajas Ies proporcionaba gastos inútiles, pen¬ 
saron en estender su influencia á las islas de Taiti, en que ya de 
mucho tiempo antes la ejercían los ingleses. No tardó en publicarse 
en París una carta de la reina Pomaré, dirijida al rey de los fran¬ 
ceses, y en que ponía sus estados bajo la protección de la Francia. 

En su consecuencia, el gobierno de la nación vecina envió una es¬ 
cuadra á aquellas aguas, cuyo comandante estaba encargado de ejer¬ 
cer la protección que el rey tenia á bien dispensar á los taitianos. 

Celosos los misioneros ingleses de Taiti, á cuya cabeza se hallaba 
el célebre M. Pritchard, de la preponderancia que habían sabido ad- 

S uirir los franceses, procuraron suscitarles dificultades en el ejercicio 
e su protectorado; y por una parte el carácter impetuoso y ligero 
de los franceses, y por otra los manejos de los misioneros ingleses, 
llegaron á concitar el ódio de la reina y el pueblo contra sus nue¬ 
vos protectores. Solo faltaba un pretexto para romper abiertamente, 
y pretextos de esta clase entre los débiles y los poderosos nunca fal¬ 
tan. El que dió origen al rompimiento fué la cuestión de si en cierta 
solemnidad había estado el pabellón de la reina Pomaré mas alto ó 
mas bajo que el de la Francia: sabido es que los marinos son muy 
susceptibles en estas materias, y exaltado el pundonor francés, el 
comandante de la escuadra protectora no halló mejor medio de ben- 
gar el ultraje hecho á sus banderas, que tomar posesión de las islas 
en nombre de la Francia. La reina Pomaré tuvo que refugiarse á un 
buque inglés, lanzada de su territorio por los mismos á quienes ha¬ 
bía llamado para protegerle. El famoso M. Pritchard quiso constituir¬ 
se en paladín de la desgraciada reina, olvidando su carácter pacífico 
de misionero y su calidad de cónsul de la Inglaterra; hizo desem¬ 
barcar armas y municiones, y armó y pblevó á los indígenas contra 
sus dominadores; pero solo consiguió dar pretextos mas plausibles 
a la conquista, hasta que se derramase la sangre de los pacíficos ha¬ 
bitantes del pais y ser desterrado de él, después de haber sufrido 
algunos días de prisión. 

Esta es la situación actual de aquel territorio, que sin duda ha 
üe dar materia para otros artículos, puesto que en virtud de las re¬ 
clamaciones de la Gran Bretaña, la Francia ha desaprobado la con¬ 
ducta de los que la adjudicaron la soberanía de Taiti, y que, como 
babran visto nuestros lectores, sus agentes en la Isla han llevado 
muy adelante los planes de conquista. 


do algunas felicitaciones á la asamblea, da el parabién á los nuevos 
esposos, y en un discurso rimado celebra su persona, su origen, su 
arte ú oficio, y en fin, todo lo que sabe en alabanza suya. Termi¬ 
nado este epitalamio, cada convidado está autorizado para proponer¬ 
le un tema de improvisación, y de ordinario estos temas son elegi¬ 
dos entre aquellos que pueden darle materia para satirizar á los mis¬ 
mos convidados. Jovenes y viejos, todos hallan gran placer en esta 
diversión, V el bufón se apresura á aprovecharse de su contento pa¬ 
ra hacer circular al rededor de la mesa un platillo de plata, en que 
cada uno deposita su ofrenda. 

Entre los bufones deNuremberg, uno de los mas famosos fué Gui- 
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El bufón Guillermo Weber. 

Ilermo Werber, cuyo retrato presentamos. Largo tiempo después' de 
su muerte, sentía el pueblo su pérdida, creyendo que jamas podía 
haber otro como él. Weber sabia de memoria las obras de casi to¬ 
dos los autores de la antigüedad, que estaban traducidas al ale¬ 
mán , como Virgilio , Ovidio', Plinio, etc.; y á cada tema que le 
proponían, encontraba bastante materia para hacer sobre él una im¬ 
provisación. Cuéntase que tres jóvenes obreros que habían sido objeto 
de su satira en una boda, resolvieron vengarse de él, jugándole una 
mala pasada. Le esperaron una noche á la puerta de una taberna á 
que asistía continuamente, se apoderaron de él, le echaron en 
el Fischbach, rio pequeño que atraviesa parte de la ciudad de Nurem- 
berg, y se escaparon dejándole en medio del agua. Weber, hombre 
grueso y corpulento , tuyo que hacer grandes esfuerzos para salir del 
no; por fin lo consiguió, sacudió sus vestidos, levanto los ojos al 
cielo, é improvisó los versos siguientes: 

Señor, mi Dios Justo Juez— tú que aun por la noche ves 
todos los semblantes—yo te suplico por el amor que me tie¬ 
nes—que me di^as quienes son los tres bribones—que me han 
echado en el Fischbach—á fin de que pueda denunciarles á 
la justicia—recobraré mi alei^ria y mis cánticos de júbilo— 
ouando les haya visto romper los huesos, 

_ En nuestros dias Nuremberg no tiene mas bufones que los mu¬ 
ñecos de madera. 


Ul. CORTE DEZ. GRAN DUQUE. 

IVOVELA DE EUGEIVIO GÜIIVOT. 


GUIZiIiERMO WEBER, 

BUFOET DE NUDEMBERG. 

Hasta los últimos años del siglo último ha tenido la ciudad de 
Nuremberg bufones, que con aprobación y privilegio de la autoridad 
local, estaban en cierta manera investidos de un cargo público, y que 
mediante una ligera retribución asistían desde tiempo inmemorim á 
las bodas de las gentes del pueblo, improvisando versos, sainetes v 
sátiras. ^ 

Cuando los novios y los convidados se ponen á la mesa, escribe 
un autor contemporáneo, y luego que los primeros platos han sa- 
j apetito, el bufón (spruchsprecher) entra en el ejercicio 
oficial de sus funciones. ■* 

Vestido decentemente, con una capa sobre los hombros y el cuerno 
cubierto de medallas de plata, que los diversos gremios de artesa¬ 
nos han hecho acuñar en honor de sus profesiones, tiene en la mano 
un bastón ricamente adornado, al que están atadas las varias mo¬ 
nedas de los gremios. El ruido que hace sacudiéndolas, advierte á los 
concurrentes que deben prestaríe atención. Después de haber diriü- 


Hallabase el primer ministro tan corriente en el desempeño de sus 
nuevas funciones, como si le hubieran sido habituales toda la vida. Has¬ 
ta ya comenzaba a sospechar que el gobierno de un gran ducado era 
mucho mas fácil que la dirección de una compañía de cómicos. Siem- 

E re activo y siempre ocupado en labrar la fortuna de su amo, manió- 
raba á fin de traer cuanto antes á conclusión el negocio., Este era el 
casamiento que debia proporcionar al Gran Duque felicidades, rique¬ 
zas y seguridad; mas á pesar de toda su maña, á pesar de todos los 
tormentos que hacia sufrir al alma celosa del barón Pepinster, el em¬ 
bajador dedicaba al buen éxito de su misión los cortos instantes de 
reposo que su mujer le dej^ia. La alianza de Biberich agradaba so¬ 
bremanera al príncipe Maximiliano; porque veia grandes ventajas en 
ella: la extinción de un antiquísimo pleito que existía entre losaos es¬ 
tados; la adquisición de un vasto territorio, y en fin el tratado de co¬ 
mercio, copia del cual había llevado el barón á la corte de Noeresthein 
para concluirlo en provecho del principiado de Hanau. Armado de po¬ 
deres plenos, se hallaba próximo y dispuesto á exornar el contrato de 
todas las claúsulas que el príncipe Maxiliano tuviese el capricho de 
dictarle. No debemos tampoco pasar por alto que el elector de Bibe- 
rich estaba apasionadamente prendado de la princesa Eduvigis. 

Debia, pues, el barón ganar el triunfo por la fuerza de las cosas, 
y por la voluntad decisiva del príncipe de Hanau, si el primer mi¬ 
nistro no conseguía organizar nuevas maquinaciones, á fin de destruir 
el influjo del embajador, ú obligarle á tocar retirada. Ya Balthazard 
había puesto manos á la obra, y aleccionaba á Florival, cuando el 
príncipe Maximiliano, hallándole en los jardines de palacio, le pidió 
conferenciase con él en secreto unos pocos instantes: 

— Estoy á las órdenes de vuestra alteza, respondió con el debido 
respeto el ministro. 

—Vendré al 'óbjeto sin ambages, señor conde de Lipandorf, dijo- 


le Maximiliano. Soy viudo de una princesa de Hesse-Darmstadt, con 
Ja cual me case para satisfacer exigencias políticas. De este enla- 
hijos. Quiero hoy contraer nuevas nupcias; pero 
esta vez no tengo necesidad de sacrificarme a razones de estado- me¬ 
dito ahora un casamiento de inclinación. 

y* A. me hiciera la honra de pedirme un consejo, le diría oue 
esta en toda la plenitud de sus derechos para verificarlo. Despues^de 
STi beneficio de su pueblo, un príncipe debe estar en 

libertad de pensar en el suyo propio. ’ 

i* Ahora, señor conde, voy á revelaros el secreto 
de mi elección. Estoy enamorado de la señorita de Rosenthal. 

—¿De la señorita Delia ? 

qu^lo^síto^do I>el¡a, condesa de Rosenthal; y añadiré 

—Y qué es lo que sabe V. A. ? 

—Sé quien es. 

— Ah! 

—Ese es un gran secreto. 

■ ¿Y como ha llegado V. A. á descubrirlo.^ 

—Muy sencillamente; el Gran Duque me lo ha revelado 
— Jamas hubiera yo pensado eso. 

— El solo era quien podía , y he tenido la buena fortuna de que se 
me ocurriese dirigirme a el en derechura. Al principio, cuando le pre¬ 
gunte... fue ahora mismo.... de qué familia era la condesita, el Gran 
Duque disimulo muy mal su tphacion ; entonces, la posición de la 
señorita me dio que cavilar; joven, hermosa y aislada en el mundo, 
sin parientes, sin apoyo, sin guia; esto me pareció muy sospechoso. 
Estremecime al recelarla posibilidad de una intriga.... pero con el 
objeto de destruir una sospecha injusta, el Gran Duque me lo ha 
contesado todo. 

¿T fifi® decide V. A. después de semejante confianza 
—Mis proyectos no han sufrido mudanza alguna: me caso. 

Como! se casa V. A.... pero no, V. A. se chancea. 

—Sabed, caballero de Lipandorf, que jamás me chanceo. ¿Y por 
que os parece tan extraña mi determinación.? El difunto padre del 
GranDnque Leopoldo era enamorado, romántico; durante su viaje 
contrajo varios enlaces morganáticos, y la señorita de Rosenthal fué 
el fruto de uno de aquellos amoríos. Poco me importa la ilegitimi¬ 
dad de su cuna; es de sangre noble, de estirpe regia, y eso es todo 
lo que busco. » > j 

En efecto, dijo Balthazard, que había disimulado su sorpresa v 
compuesto el semblante a fuer de hábil hombre de estado, y de con¬ 
sumadísimo actor.... ya os comprendo ahora, v pienso de ese mismo 
modo ; V. A. posee el don de hacer que cuantos le escuchan sean 
prosélitos de sus opiniones. 

—Para colmo de ventura, la madre ha permanecido incógnita; va 

--En efecto, eso es un colmo desventura, como dice muy bien 
V. A. Y sin duda el Gran Duque sera ya sabedor de las augustas in¬ 
tenciones de V. A. respecto a ese enlece. “ugusias m 

--No; nada le he dicho todavía; ni tampoco á la señorita de Ro¬ 
sen thal. Es a vos, querido conde, á quien doy el encargo de hacer 
la petición en mi nombre; supongo que no podrá ocurrir ningún obs¬ 
táculo. Os doy lo que queda del dia para arreglarlo todo. Escribiré á 
ia señorita de Rosenthal; quiero asegurarme por su misma boca de 
mi íehcidad, y la suplicaré que venga a traerme la respuesta en per¬ 
sona, esta noche , al pabellón del jardín. Bien veis que me couduz- 


_” :— —u. •iiioiiiu Liciiiuu 5u cuiiira- 

to nupcial y el raio. Solamente bajo tal condición le concedo la ma¬ 
no de mi hermana; de lo contrario entraré esta misma noche en tra¬ 
to con el enviado de Biberick. 

Un cuarto de hora después de esta declaración del príncipe Ma¬ 
ximiliano, Balthazard y la señorita Delia estaban en conferencia se¬ 
creta con el Gran Duque. 

('Se concluirá.j 


ANUNCIO. 
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CRÓNICA ESFAÑOI.A Y EXTRANJERA. 

K l escribir la crónica de la scniaiia última 
apenas podemos ocuparnos en otra cosa que 
en hablar del dia solemne en que cumplien¬ 
do S. M. 14 años, se han abierto las Cortes 
generales del reino bajo los mejores auspi¬ 
cios. Todo el pueblo de IMadrid ha tenido 
el placer de contemplar á su reina, y de ver 
por sus propios ojos cuánto ha ganado una salud tan pre¬ 
ciosa con los baños y con el Yiaje á Barcelona. Su sem¬ 
illante animado, aunque coloreado ligeramente, daba seña¬ 
les inequívocas del buen estado de su salud. El pueblo de 
Madrid, que eii tantas ocasiones lia dado pruebas de su 
amor á sus reyes, deseaba en esta juzgar por sí mismo de 
los progresos de que han hablado los periódicos y las per¬ 
sonas que tienen la honra de ver todos los dias á la hija de 
cien reyes, y S. T\í. con su acostumbrada complacencia ha 
querido dar ese placer á sus fieles madrileños, recorriendo 
una buena parte de la población al salir de su regia mora¬ 
da, para venir á colocarse al frente délos representantes del 
pais. La carrera que ha andado la comitiva fue por esta 
causa mas larga que de costumbre. 

Escusado nos parece hablar del inmenso gentío que por 
todas partes se agrupalia al derredor de los coches de SS. 
MM. y AA. Ao menos complacida S. M. la Reina Doña IMa- 
ría Cristina que su excelsa hija, revelaba en su semblante 
el indecible placer de una madre que vé asegurado el por¬ 
venir de su hija, y que después de los padecimientos de una 
ausencia forzada, ha vuelto al seno de su familia para con¬ 
vencerse de que nunca lia estado mas segura que ahora 
sobre las sienes de Doña Isabel II la corona de las Espafias. 

La comitiva que acompañaba á SS. MM. y AA. se com¬ 
ponía de varios coches lujosamente adornados, donde iban 
las damas y los gentiles hombres de palacio, la Señora Con¬ 
desa de Belascoain, y el Sr. Duque de Hijarj seguía S. A. 
el Infante D. Erancisco ; tras del magnífico coche que con¬ 
ducía al Infante iba un piquete de caballería del regimiento 
de María Cristina: seguía el coche cerrado de SS. 31M. y 
A A., llevando al estribo derecho al general IMazarredo, ca¬ 
pitán general de Madrid, y al izquierdo al general Córdoba; 
tras del coche iba el estado mayor de los dos generales, y 
cerraba la comitiva el regimiento de coraceros. 

Después de terminado el acto de apertura de las Cortes, 
y de vuelta SS. MM. y AA. á Palacio, se dignaron recibir 
un besamanos en celebridad del cumpleaños de Doña Isa¬ 
bel 11. Hacía tiempo que no veíamos uno tan concurrido 
como el del jueves: todo lo que de mas notalile y distin¬ 
guido encierra la capital de la Monarquía acudió á presen¬ 
tarse en Palacio. En otro lugar de nuestro número de hoy 


ponemos el interior del Senado eii el momento de estar la 
Reina leyendo á los Senadores y Diputados de la jAacioii 
el discurso de apertura; y ahora, con el fin de que nues¬ 
tros lectores de provincia tengan una idea del lujo que en 
estos dias se desplega, sobre todo en carruajes, les presen¬ 
tamos un fac simile de los coches de gala, tal como los he¬ 
mos visto. 
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Coches de g^ala en dia de ceremonia. 


En todas ocasiones el acto de abrirse la representación 
nacional es un suceso político de importancia nada escaso; 
pero boy que van á reunir.se los representantes del pais para 
consolidar con la organización política y la administrativa 
las conquistas del gobierno representativo, y á robustecer 


y afirmar el trono de Isabel 11, crece de punto el interés del 
acontecimiento. Acabamos de salir de una revolución, y de 
una guerra civil que ha conmovido hasta los cimientos del 
trono, que ha derribado el edificio político de tantos siglos 
para levantar cu lugar suyo el de las ideas y las doctrinas y 
los intereses que dominan en la Europa civilizada, y que es¬ 
tán en práctica, y tienen la preponderancia y el gobierno 
en muchas de las mas importantes naciones de Europa. .Na¬ 
tural es que los vaivenes que han agitado al pais duran le 
tantos años, hayan dejado en él un rastro profundo, que 
la sabiduría de los nuevos legisladores debe borrar, si han 
de satisfacerlas necesidades que reclama altamente Ja opi¬ 
nión pública. Todos, aun aquellos que menos parte toman 
en los negocios públicos, conocen que vá ahora á abrirse 
el camino llano por donde España debe caminar bácia el 
fin que deseamos, bácia la conquista de su prosperidad y 
del puesto que en otros tiempos tenia entre las grandes na¬ 
ciones. Conocemos muy bien que habrá de ser esta la obra 
de los tiempos; pero de la conducta que en las presentes 
circunstancias observe el Gobierno, y de la que se tracen á 
sí propios los Senadores y Diputados de la nación, podrá 
depender en mncliaparte la mas ó menos facilidad, lamas 
ó menos prontitud con que caminemos bácia el objeto de¬ 
seado. Por esto decimos, y dicen con nosotros los pueblos, 
{]iie es un suceso de gran importancia la reciente apertura 
de las Cortes. 

Si dirigimos la vista á lo que sucede fuera de España, no 
podemos dejar de lijarla en un acontecimiento que parece de 
poco interés político; pero que con razón ó sin ellaes objeto de 
muchas conjeturas y de no pocos comentarios: hablamos 
del viaje de Luis Felipe á Inglaterra, Creese generalmente 
en Francia que ese viaje tiene un objeto político, y se ase¬ 
gura, como para probar la conjetura, que el rey délos fran¬ 
ceses no ha pensado seriamente en Jiacerlo sino despiies que 
supo la ida á Londres del Emperador Nicolás. De creer es 
que no sean solo motivos filantrópicos los que hayan deter¬ 
minado á Luis Felipe , precisamente cuando apenas ha ter¬ 
minado la punzante y apasionada polémica que han estado 
sosteniendo unos contra otros los principales órganos de la 
prensa de París y de Londres, con motivo de las dos cues¬ 
tiones de IMarruecos y de Taiti. 

A erdad es que estas dos cuestiones están terminadas; pe¬ 
ro no lo están sino por el momento: nadie que haya segui¬ 
do el hilo de los sucesos dejará de conocer que es mas que 
probable que hayan ocurrido nuevas complicaciones en las 
islas de la sociedad, á consecuencia de la desaprobación del 
gobierno de la toma de posesión. Llegan las órdenes á los 
agentes franceses precisamente en los momentos en que el 
pais está insurreccionado contra el nuevo gobierno, en que 
se ha trabado la lucha, y en que será difícil volver atrás, 
sin que pierda la Francia toda su iiillueiicia en aquel le¬ 
jano pais. Según las últimas noticias recibidiís en París 
liabia baliido un encuentro sério entre los indígenos y las 
tropas francesas, de cuyo encuentro babia resultado una 
pérdida de consideración, atendido el número de combatien¬ 
tes que había por una y otra parte: confiesan los franceses 
haber tenido IG muertos y mas de 50 heridos. Por estas v 
otras muchas razones que no nos podemos detener á escri- 
iiir, porque no son propias de una Revista IHntoresra, lie- 
inos dicho que esta cuestión está terminada por ahora, v 
nada mas que por ahora. ’ * 

i'Ai el mismo ó en semejante ca.so se encuentra la de Mai - 
14 de Octubre de 1844. 













































































EL GLOBO. 


ruecos: báse celebrado un convenio entre el gobierno fran¬ 
cés y el gobierno marroquí,; pero aun no se lian cumplido 
las condiciones que contiene, y entre ellas la mas impor¬ 
tante que es la que se refiei'e al emir Abd-el-Kader. Si es 
cierto, no todo, sino una parte de cuanto nos han dicbo so¬ 
bre la influencia del emir en las tribus que pueblan los 
campos del imperio; si es verdad que contra la voluntad, 
ó al menos contra los deseos y los verdaderos intereses de 
Ab-el-Rraliaman las liabia fanatizado hasta el punto que 
sabemos, es también mas posible que esté poco segura la 
paz recientemente firmada. Todos estos hechos, todas estas 
conjeturas, si se quiere, dan al viaje de Luis Felipe un 
carácter especial que se presta mucho á los comentarios. 

Según las últimas noticias que se han recibido de la In¬ 
dia babia llegado el nuevo gobernador general, y Lord Ellem- 
borougbabia vuelto para Europa. Muy pronto debe llegar ú 
Londres. Parece que el nuevo gobernador general encontrará 
algunas dificultades para organizar bienaquellava.sta colonia, 
y sobfe todo para impedir que cunda la indisciplina entre los 
batallones de indígenos que están al servicio de la Inglater¬ 
ra. No sabemos ni podemos saber todavía la posición que 
tomará e.sta última en la guerra que en el Afganistán sostie¬ 
ne el rey de Heral contra el ejército persa : este último ha- 
bia sufrido algunos rec eses. 

Los periódicos ingleses siguen ocupándose de O’Connel 
y de la Irlanda. El libertador después de las sesiones que ba 
tenido últimamente la sociedad del rapeal^ insiste en reti¬ 
rarse á descaiLsar á su casa, para no pensar sino en cazar y 
en prepararse á la nueva lucha. Así lo ha dicho en sus dis¬ 
cursos. AI paso que la sociedad del rapeal adquiere nuevo 
brillo y aumenta sus partidarios, viene por tierra la de los 
conservadores. Llámanse asilos amigos de la unión legisla¬ 
tiva de la Inglaterra y de la irlanda, los que quieren el 
síatiio quo^ y se oponen á las innovaciones, que con tanto 
tesón como habilidad defienden los amigos del libertador. 

Por otra parte los wigts ingleses se inclinan cada vez mas 
en favor de los enemigos de la unión. Entre los jefes de es¬ 
te partido hay uno que con mayor empeño lia tomado la de¬ 
fensa de la Irlanda. Lord Palmerston sostiene con calor la 
decisión de la Cámara de los Lores, y se dice amigo no pre¬ 
cisamente del rapeal j pero sí de una política mas liberal y 
equitativa en Irlanda. 
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Iiord Palmerston. 

Lord Palmerston, que fué el autor diel famoso tratado 
de 15 de julio, sería, si llegasen de nuevo sus amigos al po¬ 
der , miembro otra vez del ministerio wigt. 


VIAJES. 


APUNTIS SOBB.P MEJICO. 

CAPITULO lí.—Oajaca.—Eos indios.—Eas mujeres.—Trajes. 

Color de los naturales.—Tehuantepec.—Indi^otero.— 
El murex. *’ 

La provincia de Oajaca ha sido siempre la mas rica de Mágico, 
no solo por sus minas, sino por las producciones de su suelo, que 
valen mucho mas. Solo la exportación de cochinilla, según la estadís¬ 
tica de Carlos María Bustamante, calculada de 1757 á 1820 ha pro¬ 
ducido en el año común 1.523,000 duros, cantidad enorme cuya 
mayor parte ha entrado en manos de los indios cultivadores áe 
nopalos. 

Estos, como sus necesidades son poco dispendiosas, no saben 
que hacer de tanto dinero, y lo ocultan acá y allá en el campo y 
bajo las rocas de las colinas. Así la avaricia restituye á la tierra 
lo que le ha quitado. Ellos solos saben donde están sus escondites, 
y no los descubren jamás á ninguna persona; mueren sin hablar 
una palabra de ellos á sus hijos, y estos no se toman el trabajo de 
procurar descubrirlos. Si por casualidad un indio se encuentra un 
tesoro de esta clase, su aspecto le asusta, y se retira inmediatamen¬ 
te después de haberlo ocultado mas, y sin sacar de el un maravedí, 
persuadido de que se moriría en aquel mismo año si se permitiese 
quitar la menor moneda á los manes del primer ocultador. 


Hay sin embargo indios rico.s, que sin liaber cambiado de cos¬ 
tumbres ni de modo de vivir sacrifican al lujo y á la vanidad sumas 
considerables. Nosotros hemos comido en las casas de muchos de 
•estos indios, y hemos visto que ia mayor parte teniau vagillas de 
plata, y poseian cantidad de alhajas. Teiiian también buenos vinos 
de Burdeos Málaga y .l erez, con los cuales obsequiaban grandemen¬ 
te a sus liuéspedes: en sus mesas no faltaban los inanjeres mas delica¬ 
dos y abundantes según el gusto del pais; pero ellos no comían jamás 
con nosotros; se retiraban con su familia á la cocina donde sentados so¬ 


bre una estera, hacían su frugal comida y bebían agua, ¡hermosa 
lección de templanza dada por el hombre salvaje al hombre civiliza¬ 
do! Hay también otras circunstancias que contribuyen á disminuir 
la abundancia de tesoros ocultos; hablamos de los gastos que ha¬ 
cen en cada aldea los alcades y los mayordomos de fábrica cuando 
son nombrados. En estas solemnidades regalan á todos los habitan¬ 
tes del lugar, pagan de su bolsillo las ceremonias de la iglesia, los 
músicos, los fuegos artificiales etc., y adornan las imágenes de los 
santos con nuevos y brillantes trajes. 

0 .^' 


escenas de costumbres.—N.' 



Mujeres mejicanas del pueblo. 


Aunque el valor de la exportación de cochinilla se ha disminuido 
en mas de la mitad, la provincia de Oajaca es todavía rica: solo la 
capital es muy pobre. Los indios sacan algún beneficio del cultivo 
de los nopalos: los uegociautes se arruinan, y el comercio vá de mal 
eu peor. 

Cuando entraron en Oajaca los insurgentes en 1812, las arcas de 
los españoles y criollos estaban llenas de oro y plata: lleváronse sus 
riquezas á carretadas: ya ha pasado aquel tiempo de prosperidad, y 
si debe volver no sera tan pronto une no tenga Oajaca tiempo de 
llegar basta lo mas profundo del abismo á que la miseria la 
arrastra. ^ ^ 

Nosotros como buenos cristianos asistimos un dia de navidad á la mi¬ 
sa del curadeMitla. Como no hay sillas ni bancos en las iglesias de 
Méjico, tuvimos que resignarnos á permanecer de rodillas, posición 
que la costumbre hace soportable, pero que para muchos es un 
tormento. 

Sin embargo la facultad de levantarnos, dando así tregua á 
nuestro dolor, nos permitió dirijir una mirada observadora al rede¬ 
dor nuestro. La iglesia estaba lléua de concurrentes de ambos sexos. 
El traje de las mujeres no deja de ser particular. Consiste en un 
enrrollado (1) de lana negra con rayas encarnadas, un hucpil (2) 
de algodón blanco bordado de hilo de color y una mantilla de gran¬ 
des rayas blancas y pardas. Llevan también, como los hombres, 
en la cabeza, además déla mantilla, un pañuelo eucarnado de se¬ 
da ó algodón, y en los pies sandalias labradas. Hay pocas de estas 
mujeres que sean hermosas; la mayor parte tienen la nariz en forma 
de pico de papagayo, la barba prominente y el color cobrizo; pero su 
semblante presenta cierta expresión de inteligencia y talento que 
no es muy común entre las indias. . ' . . 

El color ordinario de los indios es cobrizo; hay distritos en Mé¬ 
jico en que aquel tira mas á encarnado, y otros en que se convier¬ 
te en azul oscuro. Se encuentran asimismo indios que tienen en 
la piel manchas de diversos colores: esta particularidad no es na¬ 
tural sino que proviene de una especie de lepra que vicia la ma¬ 
sa de la sangre; se comunica por el contacto, y es incurable en aque¬ 
llos que la han heredado de sus padres. 

El número de estos enfermos llamados pintos es muy grande 
en Tehuantepec, en las costas de Tabasco y la de Acapulco. Habi¬ 
tan mezclados con los demás indios, sin que estos hayan pensando 
jamás en huir de su fatal compañía. Sin embargo, á pesar de las 
incomodidades inherentes á su enfermedad viven tanto como los 
otros, y pueden entregarse á las mismas ocupaciones. 

Tehuantepec de que acabamos de hablar, es una ciudad de 
l í.ooo liabitantes criollos é indios, situada á 70 leguas E. S. E. de 
O.ijaca; ha sido siempre la segunda ciudad del pais de los Zapote- 
tecas. Cortés en sus cartas á Carlos V y todos los geógrafos an¬ 
tiguos la designan como puerto de mar; por la retirada gradual de 
las aguas del Océano se encuentra actualmente á mas de cuatro 
leguas de la costa. 

La industria principal de los habitantes de Tebuatepec consiste 
en el cultivo del indigo y la preparación del rico tinte que de él 
se saca, bl indigo de Tehuantepec es de muy buena calidad, y su 
cultivo esta mucíio mejor sostenido que el de la cochinilla. Lacose- 
cba que era hace 30 años como de 35.000 libras de indigo, es la mis¬ 
ma ó mayor en la actualidad. El Índigo mas fino es el que se ha¬ 
ce con la flor de la planta; no se fabrican de esta clase sino algu¬ 
nos quintales en Guatemala. 

El murex, la concha que dá el color de púrpura, tan estimado 
en la antigüedad, y cuyos bancos se han agotado en las riberas del mar 
de (Iiipre, se halla en toda la costa Occidental desde Guayaquil bas¬ 
ta (’.apulco; se le recoge principalmente en las rocas de las lagunas 
de Tehuantepec donde existe en grande abundancia. Las mujeres 
van con la tela ó el algodón hilado y dividido en madejas pequeñas, 
y á medida que van desprendiendo la concha de la roca, oprimen 
con los dedos al animal para hacer salir de él sobre lo que quieren 
teñir un licor blancuzco que al secarse se convierte en purpura. 

Este color es indeleble, y adquiere mas brillantez cuanto mas se 
lava la tela que loba tomado; no todas las telas lo toman bien; 
al%algodon y con la lana se adacta mejor que á la seda. Las mu¬ 
jeres de Telíuantepec, de Cbihuitan y de las cercanías lo estiman 
en mucho, guarnecen de él sus jubones, y pagan muy caro este 
adorno si no van por sí mismas á teñir sus telas. _ 

Las mujeres de Tehuantepec llevan un traje particular, sin dis¬ 
puta el mas elegante de los adornos de América. Consiste en una 
basquíña de muselina ó de gasa guarnecida de grandes falvalas o 
de una franja de oro, y sujeta á las caderas con un cinturón de se¬ 
da. Después viene el huepil de mangas cortas que deja una parte 
de los costados descubierta, y se amolda á la figura del pecho. Es¬ 
te huepil es de muselina bordado ó de una tela de color unido. 
Después en la cabeza se ponen otro huepil que siempre es de muo 
selina blanca; de modo que la guarnición del cuello forma com¬ 
una caja al semblante y las dos mangas caen por delante hasta la 
cintura y por detrás basta la mitad de la espalda. El conjunto de 


(i) Pieza de tela que rodea el cuerpo desde la cintura á los pies. 

(21 Pieza de tela por cuyo centro pasan las mujeres la cabeza, y les cubre 
el pecho y la espalda. 


este vestido, ínuy á propósito para realzar los atractivos de una jo¬ 
ven conserva perfectamente todas las formas del cuerpo y es á' la 
vez rico y gracioso. 

La primera vez que vimos á las jóvenes tebuantepecanas en su 
traje nacional nos parecieron hermosísimas. Por otra parte tienen 
en sus miradas y movimientos un aire de molicie que se une per¬ 
fectamente á la gracia de sus adornos. El viajero que llega á Te- 
buantepec un dia de fiesta, y vé aquellas ióveiies tan elegantemen¬ 
te adornadas, queda sorprendido y adiiiirádo con este espectáculo 
como lo quedaría al hallar uua hermosa vegetación y frescos pra¬ 
dos eii medio de los ardientes arenales de la Livia: acaba de recor¬ 
rer un pais cuyos pocos habitantes son por lo general feos y asque¬ 
rosos , y el contraste es tanto mayor cuanto mas inesperado. 

[Se continuará.) 


APERTURA DE LAS CORTES.—RESAMANOS. 

Al llegar SS. MM. y AA. y toda su comitiva á la puerta de la ca¬ 
sa de los ministerios, por donde debia entraren el Palacio del Se¬ 
nado, 21 cañonazos de la batería colocada al efecto en la montaña 

del príncipe Pío anunciaron la llegada de las Reales Personas. Kn 

el pórtico de los Ministerios se hallaban con anticipación para reci¬ 
bir á S. M. los ministros y la diputación de las Cortes, compuesta 
de igual numero de senadores y diputados, precedida de cuatro ma- 
ceros; otra diputación especial de ambos cuerpos colegisladores acom¬ 
pañó á S. M. la Reina 3Iadre, á S- A. la Serma Señora Infanta Do¬ 
ña María Luisa Fernanda, y a S. A. el Infante D. Francisco de Pau¬ 
la Antonio, á la tribuna que les estaba preparada. 

A la una y media entro S. IM. en el salón del Senado, precedi¬ 
da de las respectivas comisiones de honor de ambos cuerpos cole¬ 
gisladores, de los ministros, y de su Real servidumbre, compuesta 
(íe las Damas de honor , Duquesa de Medinaceli, Duquesa de Gor, y 
Marquesa de Rrancbiforte; del Mayordomo y Caballerizo mayor, 
Conde de Santa Coloma, y Marqués de Malpica, y de varios gentiles 
hombres de cámara. A la entrada en el salón de los maceros que 
precedían á toda la comitiva, y que anunciaban la proximidad de 
S. M., todos los concurrentes, con arreglo al ceremonial, se pusie¬ 
ron de pié, lo mismo que los Senadores v Diputados. La Diputación de 
Cortes acompañó á S. M. basta las gradas del trono. Habiendo S. ]\I. 
tomado asiento , colocados los ministros de pié á los dos lados del 
trono, y detrás de S. M. los gefes de Palacio, las damas de honor, 
y demás personas de la servidumbre, tomaron asiento igualmente los 
señores Presidente y demás individuos de las Cortes, y en seguida 
los demás concurrentes. Inmediatamente el Sr. Presidente del Con¬ 
sejo de Ministros D. Ramón María Narvaez llegó delante del Tro¬ 
no, besó la mano de S. M., y puso en sus reales manos el discurso de 
apertura, retirándose después al lugar que ocupaba. S. T\I. leyó el dis¬ 
curso con voz clara, sonora y firme; lo leyó sin precipitarse y con dig¬ 
nidad ; y en toda la asamblea, y en la concurrencia inmensa de perso¬ 
nas distinguidas que llenaban todas las tribunas reservadas y la públi¬ 
ca fué oido con un silencio religioso. La voz de S. M., el sentimiento 
que comunicaban sus palabras,"su noble expresión, y la magestad de 
su continente régio, no pudieron dejar de causar una viva impresión 
en todos los asistentes; y al terminar S. M. las últimas palabras del 
discurso, fué saludada con unánimes y repetidas voces de viva la 
Reina! 

Concluida la lectura, entregó S. M. el discurso al ministro de Gra¬ 
cia y Justicia, á fin de que remitiese copias autorizadas á ambos cuer¬ 
pos colegisladores, y se publicase inmediatamente por medio de la 
imprenta, como se verificó a pocos momentos. Enseguida, adelantán¬ 
dose hácia el centro del salón el Sr. Presidente del Consejo de mi¬ 
nistros, después de haber tomado la órden de S. M. proclamó esta 
de su mandato en la forma siguiente: «S. M. me ordena declarar que 
se hallan legalmente abiertas las Cortes de 1844 con arreglo á la 
Constitución de la monarquía.« Estas palabras fueron contestadas con 
numerosos y entusiastas vivas á la Reina, á su augusta Madre, y á la 
Constitución. 

Concluido este acto, y puestos de pié todos los concurrentes, ba¬ 
jó S. M. del trono, y salió del salón á las dos menos cuarto de la tar¬ 
de, precedida y acompañada en la misma forma que á su entrada, 
hasta el pórtico de los ministerios, donde la diputación de las Cortes 
tuvo el honor de despedirla. 21 cañonazos anunciaron la salida de 
S. M. del Senado, y otra salva igual su llegada al Real Palacio. La 
Diputación especial que acompañó á S. M. la reina Madre, á S. A. 
la Serma. Señora Infanta Doña María Luisa Fernanda, y á S. A. el 
Infante Don Francisco de Paula Antonio hasta la tribuna que les es¬ 
taba preparada á la derecha del trono, después de haberlos recibido 
en el pórtico de los ministerios, tuvo también el honor de despedir 
en el mismo lugar á las mismas augustas personas, á quienes acom¬ 
pañó desde su tribuna. , . 

En la del cuerpo diplomático, que era la baja que se halla eu 
frente de la que ocupaban S. M. la Reina IMadre y los Infantes Doña 
Luisa y Don Fransisco, se veian entre otras personas notables, el 
príncipe de Carini, embajador de Ñapóles, y la princesa su esposa, la 
























































REVISTA SEMANAL PINTORESCA. 


señora de Lima, esposa del ministro de Portugal; el conde deBresson, 
embajador dcl rey de los franceses; el encargado de negocios de Bru¬ 
selas V Fuad-Effeudi, embajador extraordinario de la sublime Puerta. 

LÍevaba S M la Reina ún vestido de raso blanco con encajes de 
Flandes' cuyo escote estaba cubierto con un magníílco collar de bri¬ 
llantes: cubría su cabeza la corona, y desde la espalda la cubría el 
manto real. Ceíiia las sienes de la augusta Reina Madre un ferroñé 
de brillantes y sostenía su cabeza una riquísima diadema. 

Muchos Senadores y Diputados vestían grandes uniformes y de 
ceremonia. Se distinguían los generales Narvaez, Concha, Azpiroz, 
Palafox y otros muchos. . . . j , 

La real comitiva volvio a Palacio en el mismo orden con que iia- 
bia salido, dirigiéndose por la calle de Bailen y Plaza de Oriente a la 
de la Armería, oyéndose al entraren Palacio SS. MM. y AA. nuevas 
salvas de artillería, repique general de campanas, y aclamaciones 
y vivas de la inmensa concurrencia reunida á las puertas de Palacio, 
en las galerías, patio y pié de la escalera. 


Después de descansar algunos momentos la Real familia, y muy 
poco después de las dos, se dignó S. M. recibir el besamanos anun¬ 
ciado con motivo de su cumpleaños. Después de haber recibido en su 
Real cámara SS. MM. á la Real servidumbre, ocuparon el trono del 
magnífico salón de embajadores. Sobre el trono habia dos sillones 
ricamente adornados, ocupando S. M. la Reina el de la derecha, y 
el otro su augusta IMadre. Al pié del trono y al lado izquierdo, 
ocupaban otros dos sillones SS. AA. la Serma.'Señora Infanta Doña 
Luisa Fernanda, y el Sr. Infante D. Francisco de Paula Antonio, 
teniendo delante dos ricos cogines de terciopelo carmesí con borloj 
nes de oro. A la derecha del trono se hallaban los ministros, y á 
la izquierda y detrás del trono el mayordomo mayor, el sumiller 
y caballerizo mayor, y demás individuos de la servidumbre. La con¬ 
currencia fué numerosísima y en extremo lucida; el salón de colum¬ 
nas y el iumediato al de embajadores apenas bastaban á contener 
la afluencia de personas que asistían al besamanos, como grandes de 
España, títulos, Senadores, Diputados, cuerpo Diplomático, oíicia- 


ESGENAS POLÍTICAS.—N.« 


les de los ministerios, generales, jefes y oficialidad de los cuerpos 
brillantísimos de la guarnición, jetes de todos los ramos de la Ad¬ 
ministración, é individuos de los tribunales supremos, de la Audien¬ 
cia de Madrid, déla Diputación provincial y Ayuntamiento, y de 
otras corporaciones. Entre otras personas notables distinguimos á los 
generales Mazarredo, capitán general de esta provincia; Córdoba, 
gobernador de Madrid, La Hera, Concha, Pezuela y Gallego; á 
D. José Manuel de Arjona, antiguo camarista de Castilla, que 
llevaba el uniforme grande de Consejero de la Guerra, y las dos ban¬ 
das de Carlos III y de Isabel la Católica; a 1). José Manuel Quin¬ 
tana, Presidente dél Consejo de Instrucción pública y antiguo Ayo- 
Instructor de S. M.; y á D. Juan Manuel Calleja, Colector general 
de Espósitos, y gobernador del obispado de Gerona. SS. MM. y AA. 
recibieron á todas las personas con su natural afabilidad, y con 
muestras de complacencia y satisfacción; las escaleras, patio y pór¬ 
tico de Palacio estaban llenos de un gentío inmenso. Los carruajes 
llenaban la Plaza de Oriente y las inmediaciones de Palacio, seña- 



Interlpr Senado en el acto de leer S. M. el discurso de apertura de las Cortes. 


lándose muchos por su lujo y brillantez, y por las libreas de gala 
de los criados. IMientras duró el Besamanos estuvieron tocando las 
bandas de música de los cuerpos de la guarnición delante del Bal¬ 
cón principal. 

En el dia 10 de Octubre, que será memorable en nuestros ana¬ 
les, principia una nueva era , que, confiamos en la Providencia que 
será de concordia y conciliación, de prosperidad y ventura. No per¬ 
mita el cielo que sean defraudadas tantas esperanzas halagüeñas, si¬ 
no que á una guerra encarnizada de siete años y á una revolución 
desastrosa, suceda un dilatado reinado de paz y de felicidad. 


MONUMENTO BEL ABATE L’ EPÉE. 

El monumento erigido últimamente en memoria del abate L’Epée 
con arreglo al dibujo de un hábil arquitecto, IM. Lassuf, 'y colocado 
en una de las capillas de S. Roque, expresa mas en su enérjica y va¬ 
ronil ejecución que los mas abultados escritos. ]\I. Preault ha com¬ 
prendido y pintado perfectamente en la fisonomía de ese busto una 
vida entera consagrada á los actos de caridad, y no agrada menos la 
actitud sencilla y tierna de los dos niños que tributan gracias al bien¬ 
hechor del pobre y del enfermo. 

Tendría L’Epée treinta y dos años, cuando un negocio de poca 
importancia le condujo á una casa de la calle de S. Victor, frente 
á la morada de los hermanos de la doctrina cristiana. La persona á 
quien buscaba habia salido, y le hicieron esperar en una pieza don¬ 
de se hallaban dos jovencitas sumamente aplicadas á una labor de 
costura. El benéfico abate las dirige algunas palabras, que le pare¬ 
ció no habian sido oidas. Vuelve á hablar de nuevo, se admira de 
verlas siempre inmóviles, y se acerca; pero sus tentativas para ani¬ 
mar la timidez de las niñas fueron inútiles, pues eran sordas y mu¬ 
das. Cuando volvió la dueña de la casa le habló el abate con inte¬ 
rés acerca de sus hijas, y la pobre madre le contó sus pesares que 
agravaba mas todavía una reciente desgracia: uno de los padres de 
la doctrina cristiana que habia procurado dar alguna instrucción á 


las dos hermanas, acababa de fallecer, sin haber conseguido el me¬ 
nor resultado. 

Desde el momento en que vió á esta familia, el abate L’Epée 
no tuvo otra idea ni otro pensamiento que el de procurar algún ali¬ 
vio á una desgracia que le habia conmovido profundamente. «El re¬ 
cien nacido , se preguntaba á sí mismo, ¿no es primero sordo y mu¬ 
do en el seno de la madreNo es por medio de los ojos como llega 
á comprenderlas palabras, ó lo que es igual, á unir á ciertos soni¬ 
dos la imagen, el recuerdo de personas, de objetos, y de acciones 
que nó tienen la menor relación con las palabras que los represen- 
tan.!* En un principio se traducen por sonidos articulados, distintos 
en cada idioma, aquellos signos que, sobre poco mas ó menos, han 
sido unos mismos para todos los niños: después se expresan estos 
sonidos en signos trazados sobre el papel, signos también conven¬ 
cionales , y el jóven discípulo que á virtud del primer procedimien¬ 
to habia aprendido á hablar, llega por medio del segundo á leer. La 
educación, por consiguiente, se principia y se termina con el auxi¬ 
lio de los signos, y para comprender los signos basta la vista.» 

IMucho tiempo antes que el abate L’Epée, habian otros intentado 
instruir individualmente á algunos sordo-mudos. A fines del siglo XVI, 
Pedro Ponce, benedictino español, habia enseñado á leer y á escribir 
á cuatro sordos de nacimiento: al hijo del gran justicia de Aragón, 
á dos hermanos y á la hermana del condestable de Castilla. Enseñó¬ 
les á pronunciar palabras, haciéndoles imitar el movimiento de los 
labios y de la lengua de los que oyen y hablan. Por el mismo 
tiempo un sordo-mudo, también español, llamado Ramírez Manuel 
de Carivic, discípulo tal vez del mismo Ponce, se habia ocupado de 
los medios de instruir á aquellos que adolecían de su misma enfer¬ 
medad. Juan Pablo Bonet, aragonés, habia hecho también á prin¬ 
cipios del siglo XVII algunos esfuerzos con el mismo fin. Aman, 
médico de Schaffonse, después de haber intentado instruir á varios 
sordo-mudos, publicó en 1692 y 1700 dos obrasen latín sobre este 
arte desconocido. Muchos médicos ingleses AVallis, Horder, Sibsco- 
ta y otros habian escrito sobre el propio asunto. Por último, hom¬ 
bres inteligentes y benéficos, habian hecho ensayos parciales con 
mayor ó menor éxito hombres científicos y de talento habian com¬ 


puesto obras apreciables, pero ningún beneficio positivo, ni práctica 
alguna habian resultado para el pueblo de todas estas diversas ten¬ 
tativas; como si para establecerse y derramarse por todas las nacio¬ 
nes las ideas útiles al adelanto déla humanidad, tuviesen necesidad 
de germinar en Francia. 

Habiendo conseguido un español, establecido en Burdeos, lla¬ 
mado Jacobo Rodríguez Pereira, instruir al hijo sordo-mudo de un 
empleado de la Rochela, presentó su discípulo á la Academia por me¬ 
dio de M, de la Condamine en 1748. El jóven mudo fué en seguida 
presentado á Luis XV, y el español que ocultaba cuidadosamente 
su método, y que se habia ocupado en la educación del mudo, por¬ 
que en ella encontraba beneficios materiales, obtuvo una pensión del 
rey. Pero por el mismo tiempo el abate L’Epée, que consagraba todo 
cuanto poseia, dinero, tiempo, y la enerjía de su alma á la educa¬ 
ción de sus treinta ó cuarenta discípulos, que formulaba un nuevo 
idioma, y aplicaba toda su actividad en difundir, simplificar, y popu¬ 
larizar su método; el abate L’Epée no podia conseguir del gobierno 
la sanción y el apoyo necesarios para consolidar y asegurar una ins¬ 
titución enteramente nacional, y que solo se hallaba sostenida por 
el sacrificio completo de su módica fortuna y el auxilio de algunas 
almas caritativas, entre las que se contaba el duque de Penthie\Te. 
Es verdad que la emperatriz de Rusia, que se adhería por vanidad 
á todo lo que llegaba á popularizarse en París, habia ofrecido algu¬ 
nos regalos al abate L’Epée, pero este los rehusó pidiendo únicamen¬ 
te á Catalina II que le enviase un súbdito suyo sordo-mudo con ob¬ 
jeto de instruirlo. 

Por interés de todas las naciones en general, aprendió el abate, ya 
en edad madura, el italiano, el castellano, el inglés y el aleman, 
pues sp proponía componer explicaciones de su método en estas cua¬ 
tro lenguas, como ya lo habia hecho en latín y en francés. «Estoy 
pronto, decía á la edad de mas de sesenta años, á aprender cualquier 
otro idióma en que tuviese que instruir á un sordo-mudo que me de¬ 
parase la Providencia, porque no puedo mirar con indiferencia los 
sordo-mudos de las naciones que nos rodean.» 

El abate L’Epée, que nada aceptaba ni quería para sí, dandó gra¬ 
tuitamente , según sus propias expresiones, lo que habia recibido del 




















































































EL GLOBO. 


mismo modo, el oido y la vista; ponia en juego con un celo infati¬ 
gable todos los medios que le parecían á propósito á fin de conseguir 
para sus discípulos un establecimiento público y nacional. Con este 
objeto escribió uno ó dos folletos, y con el mismo fin celebró por cua¬ 
tro años desde 1771 á 1774 una sesión pública en cada uno, en las 
que sus discípulos respondieron por escrito sobre diferentes materias 
en latín, francés, inglés, español, aleman é italiano. 


MONUMENTOS CÉLEBRES.—N.« 



Monumento erigido al abate IL’Epée. 


Trabajos tan escesivos, no podían encontrar su recompensa en este 
mundo, y en esa creencia abundaba el abate, cuando decía: «No 
podéis adivinar el celo que anima á un sacerdote, que no habiendo 
sufrido ninguno de los azotes á que se hayan expuestos los hijos de 
los hombres, y temiendo con justicia vivir en este mundo con dema¬ 
siada holgura, procura merecer y conseguir el cielo, esforzándose en 
conducir á él á sus semejantes.» En medio de esta hermosa obra, que 
había de durar mas allá de su vida, sorprendió la muerte al abate 
L’Epée, que falleció en brazos de sus discípulos el 25 de diciembre 
de 1789. No llevó sin embargo al sepulcro el sensible temor de que 
sus hijos de adopción quedáran dispersos después de su muerte; pues 
ya en 1778 y 1785 había asegurado Luis XVI por un decreto del 
consejo, una renta de seis mil libras en favor de la institución de los 
sordo-mudos. Puesta en 1790 al igual de los demás establecimientos 
públicos, se declaró nacional, y fué costeada por el estado, que sos¬ 
tiene en ella ochenta plazas gratuitas. 




TEATROS. 


EL PRINCIPE DE VIANA. 


lomamos la pluma con sumo'gusto para decir aunque ligeramen¬ 
te nuestro juicio sobre el Principe de nana, drama de la señorita 
Doña Gertrudis Gómez de Avellaneda, estrenado hace muy pocos dias 
en el teatro de la Cruz, y tomamos la pluma con mucho gusto, por¬ 
que obedeciendo extrictamente á las inspiraciones de nuestra concien¬ 
cia , nos ofrece la obra de la distinguida poetisa ocasión de no nece¬ 
sitar para nada ser galantes, puesto que nos bastará ser justos. 

Aparte el diálogo y los pormenores, hay que observar tres cosas 
en el Principe de Y lana: los caracteres, la acción y su desenlace, y 
el asunto del drama. En cuanto á los caracteres, podremos decir que, 
salta á la vista una observación muy sencilla: hay en ellos poruña 
parte una osadía que nada tiene de común, y por otra cierta suje¬ 
ción á la historia, que no podía esperarse encontrar unida con ella. 
Nos explicaremos. El carácter que mas resalta en el drama, es el de 
la reina; y en su concepción y en su desarrollo hay mucho' de atre 
vido y de peligroso sobre la escena, porque peligrosa y atrevida es 
la ambición desenfrenada en una mujer cuando no tiene disculpa, 
y cuando no se la da en todo el curso de la acción pretexto alguno 
para ser cruel hasta el asesinato; porque peligrosa y atrevida es la 
empresa de quitar al veneno en la escena toda su vulgaridad, con¬ 
servando sin embargo al personaje su carácter; y porque no menos 


peligrosa y atrevida es la de hacer descansar sobre una mujer do¬ 
minada por una idea fija, todos los móviles y las causas de la acción 
dramática. A Doña Juana podría dársele el interés de brocha gorda 
que atrae sobre sí Margarita de Borgoña, ó Catalina Howard, ese 
interés que pone en acción los nervios de cierta clase de especta¬ 
dores, porque se asuntan al ver entrar á Margarita con la cara cu¬ 
bierta en la torre de Nesle; pero no era igualmente fácil hacer que 
la madrastra del Príncipe inspirase ese otro interés que nace del co¬ 
razón y del entendimiento. Hé aquí el mérito principal que encon¬ 
tramos en ese personaje, hé aquí lo que nos parece que honra mas 
los talentos de la poetisa. La reina interesa, porque interesan siem¬ 
pre ciertas cualidades del carácter, esten bien ó mal dirijidas, por¬ 
que interesa la fuerza de voluntad, porque interesa la iniciativa, por¬ 
que interesa el talento, y porque hasta los mismos crímenes interesan 
también en la escena cuando tienen un objeto grande, un objeto cu¬ 
ya importancia todos comprenden. Podrá esta ser una propensión ma¬ 
la del género humano; pero existe, se encuentra siempre que se la 
busca, y la señorita de Avellaneda ha sabido aprovecharse de ella con 
un tacto y un acierto que nos complacemos en reconocer. En este ca¬ 
rácter hay tanto de atrevido, que apenas puede concebirse cuando 
se vé la sujeción que se ha impuesto á sí misma la estimable autora 
en el del Principe de Viana. 

Es evidente que el carácter del Príncipe en el drama, es el que la 
historia le atribuye: bondadoso, sin energía, tímido y resignado, no 
es un carácter á propósito para interesar en la escena: esto ha debido 
conocerlo la señorita de Avellaneda, y no extrañará que con franque¬ 
za se lo digamos. Pero en ese mismo contraste de osadía por un lado 
y de timidez y sujeción por otro á la verdad histórica, encontramos 
un nuevo motivo para admirar sus talentos. Nada diremos con res¬ 
pecto á esto de los demás personajes, porque el rey y el canciller 
son instrumentos de la reina, y Doña Isabel de Peralta es un bello ac¬ 
cesorio que contribuye poderosamente á realzar el drama. 

La acción está bien entendida, y camina con libertad, aunque 
con lentitud, hasta venir á parar al desenlace que es á nuestro en¬ 
tender uno de los mejores trozos déla obra: la escena de las dos 
mujeres es excelente: no podemos resistir al deseo de copiarla. 

ESCENA Xlll. 


REi:<A. i.Mairliiul, rebeldes , relebraiuto en triunfo 

<Hie aquí alcanzasteis de mi gloria en inenaua • 
mas muv corto será ! Cual en un tiempo ’ 
la lamentabio victima, en ofrenda 
a la deidad gentílica llevaban • 

a dura mueide entre algazara y fiestas , 
de llores coronad por vuestras manos 
la que demanda mi venganza llera. 

isviiEt.. (.1 distancia.) 

:Cielos! ¡qué dice I 

RKi.AA. (Nm reparar en ella.) ¿Mas por qué cobarde 
le estremeces asi, tímida liembra? 

¿te abate mas el triunfo que consigues 
que tu ignominia te abatió y tu afrenta....’ 
i Oh! ¡ con qué acento de bondad solemne 
mi perdón proiuinciaba, cuando impresa 
en su semblante jiálido veia 
de la muerte cruel la sombra verta....! 

ISABEI,. ¡ De la muerte ! ; Gran Dios ¡ ’ 

BEiNA. (Enagenada.) Mas esas voces 

que aun en alas del viento aqui me llegan: 
esas voces frenéticas que aclaman 
sus virtudes, su gloria, y mi vergüenza, 
taladran mis oidos, y en mi seno ’ 

ansia insaciable de furor despiertan. 

; Insensatos, calhvd! ; del morSiuiido, 
que locos pascáis con pompa régia 
uo atormentéis la misera agonía! 

<■ No le veis ? ¿ no le veis que ya se biela , 
y los gemidos que del peclio arranca 
inas alto que los Víctores resuenan...? 
i I ante él os prosternáis....' ¡ y con delirio 
la carona [loneis en su cabeza...! 
i > pensáis que es un rey.... y es un cadáv er! 
Risa me causa la locura vuestra. 

(lítese delirante.) 

isADEi.. ;01i! ;me estremezco! ¿qué misterio horrible 
ese delirio de terror revela? 

KEISA. ¡.Siempre enagenada.) 

1 No os afanéis ! aiitídolo ninguno 
lograreis encontrar: la acción es lenta, 
pero inlaliblc.... ¡si! las ansias crudas 
or! sentir yo mesi 
iisa.... ¡tengo trio! 
van a estallar al punto mis arterias. 

¡10 moriré! ¡lo siento! ¡mas Fernando 
(.Se deja caer en una silla.) 
el cetro empuñará! Que la diadema 
al cadáver se arranque; yo á mi hijo, 
yo se la conquisté : ¡ dádsela apriesa! 

¡ Pero no, no ¡ ¡esperad ! lavadla antes , 
que el sudor de ese intierlo la envenena. 

, , j . , {Cae desfallecida.) 

is.vnEl.. {Adelantándose con espanto.) 

¡Qué escucho , justo Dios! ¿le envenenásteis? 

REINA. {Levantándose despavorida.) 

¡Qué infausta voz escuclio! ¿quién me acecha 
con pérfida intención? ¿quién me persigue? 

ISABEL. ¿I.e enveneiiásieis...? ¡respondedme, hiena! 

.REINA. - ¡Isabel! ¡ Isabel! 

ISABEL, {tuero de si.) ¡.Sois la asesina! 

REINA. ¡Oh! ¡calla! ¡calla, que te oirán las piedras, 
y ellas me acusarán! 

ISABEL. Para acusaros 

basta ¡mujer feroz! vuestra conciencia, 
que en vuestro rostro demudado imprime 
el secreto terror que la atormenta. 

REINA. ¿ .-V qué Vienes aquí...? ¿cómo te atreves 
a hablarme de ese modo? ¡Soy la reina! 

ISABEL, ibi. ¡sois la reina, si! ¡sois ese móiistruo 
que Castilla abortó para su mengua! 

¡Sois de Fadrique la hija inexorable , 
del leroz Juan la digna compañera! 

Sois fruto infame de bastarda estirpe, 
y encumbrada os halláis por la demencia 
de un viejo enamorado. Sois la intrusa 
que al solio de Aragón se alzó soberbia, 
y hacéis, para legarlo á vuestro hijo, 
que sangre do siis reves lo enrojezca. 

■Si, sois la reina, la sañuda Juana, 
cuya memoria con sangrientas letras 
conservará la historia, y á los siglos 
trasmitirá con maldición eterna. 

¡Homicida cruel! ¡bien os coiurzco! 

¡en el retrato mirareis la prueba! 

REINA. ¡Infeliz! ¡infeliz! ¡qué estas diciendo! 

¡calla, que loca eslás...! ¡calla, Isabela! 

ISABEL. No os aim ísteis á beber su sanfire 

porque erpueblo la vuestra, de las venas 
gota á gola también se bebeiia: 
la impiinhlad quisisteis , y perversa, 
e hipocii*,.,' !a par, con vil astucia 
ostentastdis aipií falsa clemencia. 

Quisisteis las vcnta,ias del delito 
sin e.xponeros á la digna pena.... 

¡Os engañásteis, reina! de rni boca 
la enorme acusación oirá la tierra: 
de región en región, de gente cu gente 
proclamaré vuestra maldad sangrienta: 
y bajo el solio que usmpais, y en medio 
de vuesü'a infame corle, la sentencia 
que ia justicia universal pronuncie, 
os liabra de alcanzar rauda y severa. 

{Va á salir, y la reina la detiene.) 

REINA. ¡Si, delátame, si; ¡mas no á mí sola! 

¡Veh á partir conmigo la vergüenza! 

¡Isabel de Peralta! cuando caiga 
del cómplice de Juana la cabeza 
en el cadalso ignominioso , dilc 
al pueblo justiciero: «la que alienta 
mi vida inmaculada, de esa sangre 
que el verdugo vertió, la sangre era! 

¡El regicida atroz me dió la vida! 
í íúo SU nombre hereda!» 

{Isabel arroja un grito, y cae desmayada.) 

REINA, {ton viva agitación y desvarío.) 

¡Muerta...! ¡muerta también! ¡por todas partes 
muertos vere...! ¡ cadáveres me cercan! 
blla lo dijo.... ¡si! ; soy la asesina! 

¡pero su voz cruel muda se euciicntra! 

No, los muertos no acusan.... mas al grito 
de su postrer dolor, roncos despiertan 
los ecos de las bóvedas , y en torno 
circulan voces que de horror me llenan. 

• ¡Huyamos de este sitio.... yo he vencido! 

¡nadie me siga! ¡nadie me detenga! 

{Va á salir.) 


Háse distinguido mucho la señorita de Avellaneda en los desen¬ 
laces: los desús dos dramas son buenos, son nuevos, y capaces por 
sí solos de arrancar los aplausos que con tanta justicia le ha prodiga¬ 
do el públicojmadrileño. 

Para ser iraparciales poco podrémos decir de bueno al hablar del 
asunto: los argumentos políticos carecen de interés, son poco á propósito 
para la escena, y traen consigo mil y mil dificultades, de las cuales 
ha vencido algunas la autora de Alfonso Munio: esa clase de argu¬ 
mentos tienen contra sí a la mitad del público, la bella mitad del 
género humano no gusta de ellos, y á los hombres suele suceder 
casi lo mismo: sea que en España estamos todos cansados de polí¬ 
tica, sea que las cortes antiguas y modernas se prestan poco á aparecer 
en la escena, es lo cierto que son asuntos poco populares. Los alardes 
del patriotismo de unos, y los de autoridad de otros, disgustan, y 
es rara la vez que agradan, si no se mezclan en el público otros estí¬ 
mulos que los que por lo regular lo llevan al teatro. 

¿Qué pudiéramos decir de la versificación? una sola palabra, que 
es de^ la señorita de Avellaneda, de la autora de Alfonso Munio. 
El diálogo, aparte la escena primera, es animado. Hay escenas ex¬ 
celentes , entre otras citarémos la de la cárcel entre Doña Isabel y 
el Príncipe cuando se asoman á la ventana, y sobre todo las del acto 
cuarto. Desde que el pueblo se lleva al Príncipe, son todas admira¬ 
bles. El público las aplaudió con entusiasmo y con justicia, y la se¬ 
ñorita de Avellaneda recibió una nueva ovación, semejante á la que 
la proporcionó Alfonso Munio. 

La ejecución fué buena en general, y excelente, admirable por 
parte de las señoras Lamadrid (Bárbara) y Diez: ambas rivalizaron 
en mérito: ambas fueron muy aplaudidas, y ambas probaron que 
son las dos mejores actrices de España. La carcajada de la Reina 
fué sublime. La señora Diez tuvo momentos de inspiración, que el pú¬ 
blico apreció en lo inucho que valían. 


ANUNCIO. 


El DOSIHGO. 

PERIODICO RELIGIOSO PINTORESCO. 

Este periódico sale todos los domingos del año desde el t.® de Julio. Cons¬ 
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ANUNCIOS. — N.« 13. 



Sama Teresa de Jesús. 
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l.unes una Revista Pintoresca adornada con preciosos grabados. 

La suscricion puede hacerse al periódico diario con la Revista Pin¬ 
toresca, al periódico sin la Revista Pintoresca, jr á la Revista Pintores¬ 
ca sola. 

P&£CIO DJE IiA suscaiciosr. 

Madrid. Prov». 

Por un mes al periódico diario con la Revista Pin- ' 

toresca.. .. 17 25 

Por id. al periódico sin la Revista 12 20 

Por la Revista Pintoresca sola-| p"}! “r'iníestre! í 20 

Las siiscriciones pueden hacerse todos los dias,pero no empezarán 
sino el 1.® y te de cada mes. _ 

No se admitirá carta, paquete o reclamacio n que no venga franco 
de porte. 


SE SUSCRIBE EN MADRID. 

. de JORDAN, CUESTA, MONIER, GASTAN y SANZ. 

EN LAS PROVINCIAS. 

las librerías de los corresponsales de la Socie¬ 
dad Literaria y Tipográfica. 


REDACCION. 


Calle de la Manzana, núm. lA.-MADRID. 






Li ele Luis relipe es una nueva mina que explotan 
los periódicos de la oposición, así en Londres como en Pa¬ 
rís. Los de la capital de Francia aseguran que de la en¬ 
trevista de la reina Victoria y del rey de los franceses, no 
puede resultar beneficio alguno para la Francia, sino con¬ 
cesiones nuevas que rebajen aun mas la dignidad del pais. 
Son muchos y muy varios los comentarios que se hacen, y 
por lo mismo no se puede considerar sino como nn medio 
de oposición, como uno de los muchos argumentos que 
la prensa de la oposición ha lanzado contra el ministerio. 

PERSONAJES GÉIJSBRES.— N.o 25. 


CRÓNICA ESPA&OLA Y EXTRANJERAi 


1 BJETO de debates y de repetidas reuniones 
, de diputados ha sido el acuerdo sobre las 
personas que debían componer la mesa: no 
nos toca á nosotros explicar sus causas, ni 
juzgar de la importancia política de seme¬ 
jantes acontecimientos; lo único que sí di¬ 


remos, es que no nos ha admirado que haya habido di¬ 
ferencia de pareceres, que unos hayan preferidos á unas, 
y otros á otras personas; lejos de eso lo tenemos por 
muy natural, y á los ojos del pais eso no significa tan¬ 
to como se quiere suponer, puesto que dignas eran to¬ 
das del puesto á que sus amigos políticos las destinaban. 
Aquí no ha habido ni ha debido haber vencedores ni ven¬ 
cidos, con tanta mas razón, corno que á última hora y cuan¬ 
do ha llegado el momento de decidirse, hemos visto, sino 


XiORD SE GRET, 

Vlrey de Irlanda. 

Es mucho mas que probable [que no se sepan los motivos 
políticos que han decidido á Luis Felipe á ir á Inglaterra 
y mucho menos los resultados que el viaje ha de producir! 
Mientras se conserven los torys en Inglaterra, y los conser¬ 
vadores en Francia en el poder, ha acreditado la experien¬ 
cia que ningún suceso, por importante que sea, será bas¬ 
tante á cortar las buenas relaciones de amistad que unen á 
los dos países, porque uno y otro gobierno harán los mayo¬ 
res esfuerzo para evitarlo, como lo han hecho en la peligro- 


do por un mes O’Connel á la vida privada, se preparan 
unos y otros á la lucha, que debe empezar luego que cum¬ 


pla el mes de retiro del libertador, 
ciado viaje á Inglaterra. 


y emprenda su anua- 






















































































EL GLOBO. 


tar. Pero el dia que en uno ú otro, ó en ambos países, entre la 
oposición á gobernar, podrá cesar esta seguridad, sin que el 
■viaje de Luis Felipe sea bastante á evitarlo. 

La cuestión de Marruecos ha terminado con el conve¬ 
nio entre la Francia y el emperador, de que tienen noticia 
nuestros lectores. La gran dificultad que ofrecen estas es¬ 
tipulaciones es fácil de adivinar, recordando que el pais 
está fanatizado por el emir Abd-el-Kader. Los franceses es- 
tan en ánimo de auxiliar los esfuerzos de Muley Abderra- 
mahan; cuentan para ello con los buenos efectos que pro¬ 
dujeron las predicaciones del Marabuto Sidi-el-Aradj. 

PERSONAJES GÉZJBBRES. — N.o 26. 



Este respetable anciano cayó en poder de los franceses 
hace dos años, y ha servido maravillosamente para afian¬ 
zar en Argelia la dominación de sus conquistadores. El Ma¬ 
rabuto es venerado como el primero después de la muer¬ 
te de Sidi-el-Mahi-Colder, padre de Abd-el-Kader. Entrelos 
Hachem, la autoridad de este anciano ha sido bastante mu¬ 
chas veces para destruir la propagada de Abd-el-Kader. La 
semilla que sembraron las predicaciones del Marabuto con¬ 
tribuirán poderosamente á hacer que los franceses encuen¬ 
tren entre los árabe.s quienes auxilien su propósito de cal¬ 
mar á los marroquíes: el tiempo demostrará la exactitud de 
nuestro juicio. 


EA CORTE DEE GRAN DUQUE. 

NOVELA DE EUGENIO GUINOT. 


Conclusión. 

¿Qué hacer? ¿qué partido tomar? El príncipe de Hanau era terco 
y pertinaz. No le faltarían buenas disculpas para combatir las obje¬ 
ciones, y allanar las dificultades. 

Confesarle que se le habia engañado era romper con él para 
siempre. 

Mas por otra parte, dejarle en el error, y hacer que se casase 
con una cómica.... era cosa muy séria.... Y si algún dia llegaba á des¬ 
cubrir la verdad, era lo suficiente para insurreccionar contra el Gran 
Duque de Naeristhein toda la Confederación Germánica. 

—¿Y cuál es el parecer de mi primer ministro? preguntó Leo¬ 
poldo. 

— Una retirada, la fuga. Póngase Delia ea camino al instante, 
y ya daremos una esplicacion que disculpe una ausencia tan preci¬ 
pitada. 

—Buen recurso por cierto, y con eso esta noche misma firmará 
el príncipe el contrato nupcial de su hermana con el elector de Bi- 
berick!.. Bien claro lo ha dicho. Mi opinión particular es, que nos 
hallamos demasiado avanzados para retroceder. Si llegase el príncipe 
á descubrir la verdad algún dia, él será el mas interesado en ca¬ 
llarla. Además que la Señorita Delia es una huérfana, no tiene pa¬ 
rientes ni familia, y yo la reconozco por hermana mia desde este 
momento. 

—Ah! Monseñor! cuántas bondades, exclamó la jóven cantarína. 

—;Sois de mi mismo modo de pensar, ¿no es así, señorita? pro¬ 
siguió el Gran Duque, ¿estáis resuelta á aceptar la fortuna que se 
os ofrece, y á burlaros de las consecuencias que semejante arrojo 
puede producir? 

—Sí, señor. 

. Las mujeres comprendieron fácilmente la resolución de la seño¬ 
rita Delia. Una cpíona puede dar vértigos á la cabeza mas sentada. 
Elicorazon eallaiá veces en presencia de esos golpes de fortuna tan 
inesperados, tan expléndidos, tan embriagadores. Luego también, 
•¿na era infiel' Florival á sus juramentos? ¿Quién sabia hasta qué 
extremo pudieran conducirle tan tiernas escenas con la baronesa de 
Pepinster? El príncipe Maximiliano no era jóyen ni hermoso, pero 
su maüo valía nada menos que un trono. Prescindiendo dé las có¬ 
micas, cuántas grandes señoras pudieron encontrarse, que, en cir¬ 
cunstancias semejantes, desoyesen los clamores de la ambición, y 
1 ‘espondiesen a élloscon una negativa? Cuántas? Ahr bien pocas. 

- ' Diesplegó Balthazard en balde toda su elocuencia. Apoyada por el 
Gran Uuq,ue , aceptó Delia la cita que le daba el príncipe Maximiliano. 

—Admitiré, dijo ella con resolución; seré princesa soberana de 
Ranau. ¡Vaya una ilusión hermosa! 

,—Y ya, añadió el Gran Duque, me casaré con la princesa Eduvr- 
gis; y, esta noche misma, el pobre Pepinster, avergonzado y con¬ 
tuso, tomara de regreso el camino de Biberick. 

— Ya tendría que partir sin ese motivo, dijo Balthazard.... Sí, 


tendría que partir esta misma noche avergonzado, confundido, víc¬ 
tima de la desesperación: le han soplado la dama; Florival le roba 
hoy mismo la mujer. , 

—Eso es llevar las cosas demasiado adelante, observo Delia. 

—Pero ¿qué necesidad tenemos de ese escándalo? dijo el Gran 
Duque. 

Mientras aguardaba la hora de la cita, Delia, conmovida y me¬ 
lancólica, se paseaba por las alamedas del parque, cuando de re¬ 
pente apercibió en ellas á Florival, no menos agitado, no menos 
pensativo. En despecho de sus ensueños de grandeza, sintió que el 
corazón se le oprimía, y con una forzada sonrisa dirigió al joven es¬ 
tas palabras de reconvención é ironía. 

— Buen viaje , señor edecán! 

—Lo mismo os digo , contestó Florival; pues que, según supongo, 
no tardareis en poneros en camino para vuestro principado de Hanau. 

—Ya, sí, y muy pronto que será, según lo habéis acertado. 

—¿Y es con vuestro completo beneplácito ? , 

—¿Y qué tiene eso de vituperable? Una esposa debe seguir a su ma¬ 
rido ; una princesa tiene que reinar en sus estados. 

—Princesa!... ¿qué sentido habéis dado á eso?... Esposa!... ¿es 
posible que os dejeis alucinar con unas promesas tan extravagantes?^ 

Deshízose la ofensiva duda de Florival, luego que Delia se dignó 
darle una esplicacion formal do todo. Siguióse una üermsima escena, 
en la cual el jóven, distraído por un instante , sintió renacer todo su 
amor, y hallo para expresar su an-epentimiento y su cariño unas pa¬ 
labras que atravesaron á Delia el alma. Los corazones juveniles tie¬ 
nen esos arranques súbitos y poderosos, que disipan las vanas huma¬ 
redas de la ambición , y hacen á una persona capaz de los mayores 
sacrificios. ^ . 

— Ahora verás si te amo, dijo Florival a Delia. Estoy viendo al ba¬ 
rón Pepinster; voy á llevármele á ese pabellón, donde te ocultarás pa¬ 
ra oirme, y luego decidirás de mi suerte. 

Introdujose Delia en el pabellón, y escondióse en el gabinete. 

Esto filé lo que oyó. 

— ¿Qué queréis de mí, señor coronel? pregunto el barón. 

— Quiero hablaros de un asunto que os interesa sobremanera, se¬ 
ñor embajador. 

—Ya os escucho ; pero sed sucinto, porque estoy haciendo falta en 
otra parte. 

— Y yo también. 

—Me precisa devolver al primer ministro este proyecto del trata¬ 
do de comercio que no me es posible aceptar. , 

—Y ó mí, acudir á la cita que en esta carta se me da. 

— i Esta es la letra de la baronesa! 

— La misma, querido barón. Vuestra esposa es cabalmente quien 
ha tenido la bondad de escribirme. Esta noche partimos ella y yo jun¬ 
tos: la baronesa deberá aguardarme dentro de una silla de posta en 
el parage que indica este billete, trazado por su blanca mano. 

— ¡Y teneis la osadía de revelarme un proyecto tan abominable! 

—Soy mas generoso de lo que pensáis. Nuestras medidas están to¬ 
madas , y yo robo la baronesa con toda hidalguía. No ignoráis que vues¬ 
tro contrato de casamiento contiene una nulidad de resultas de cierto 
vicio de forma. Harémos que se declare sin efecto; conseguirémos 
un divorcio formal, y yo me casaré con la baronesa.... Y de paso, 
tendreis la bondad de restituirme su dote , que asciende a un millón 
de florines, los cuales, según creo, constituyen todo vuestro caudal. 

Anonadado el barón se dejó caer en una poltrona. No tenia alien¬ 
to para responder. 

—A pesar de todo, barón, no faltaran quizas medios de arreglar¬ 
nos. No tengo un interés positivo en contraer segundas nupcias con 
la baronesa. 

—Ah, señor! exclamó el embajador, esas palabras me devuelven 
la vida! 

—Sea enhorabuena, pero yo no os devolveré la baronesa sin con¬ 
diciones. 

— Hablad! ¿qué os hace falta? 

—En primer lugar el tratado de comercio, firmado por vos, tal co¬ 
mo el. conde de Lipandorf lo ha redactado. 

— Consiento en ello. ' 

—No es eso todo; habéis de ir á la cita en lugar mió; subiréis en 
la silla de posta, y partiréis con vuestra mujer; pero antes, y para no 
faltar á los respetos diplomáticos, escribiréis aquí, sobre está mesa, 
una carta al príncipe Maximiliano, diciéndole, que no pudiendo acep¬ 
tar las condiciones que os propone, renunciáis en nombre de vues¬ 
tro augusto amo á todo enlace de familia. 

— Pero, señor, tened presente que mis instrucciones.... 

—Está muyhien, llevadlas á punta de lanza.... sed un buen em¬ 
bajador y un marido infeliz, arruinado, sin mujer y sin dote.... 
¿Cuándo volvereis á adquirir, señor barón , el doble tesoro que ahí 
perdéis? Una mujer hermosa y un millón de florines! en la vida se 
presenta á ningún hombre un doble albur de esa clase.... ¿Nos des- 
pedirémos uno de otro para siempre? Mirad que vuestra esposa me 
está aguardando. 

Corriente.... dadme ese papel.... esa pluma, y tened la bondad 
de dictarme, porque me encuentro tan turbado que.... Escribióse la 
carta, y se firmó el tratado de comercio. Florival indicó al barón el 
lugar de la cita. 


—Exijo de vos una promesa, añadió el jóven edecán.... y esta es 
que me deis palabra de conduciros como caballero respecto á vues¬ 
tra esposa, y que prescindiréis de reconvenirla con demasiada acri¬ 
tud. Tened presente el vicio de forma! En manos de ella está anu¬ 
lar el acta en provecho de otro que no sea yo. Jamás faltan corte¬ 
jos ni aficionados. 

—¿Qué necesidad tengo yo de prometéroslo ? dijo el barón... ¿No 
sabéis que mi mujer hace de mí cuanto se le antoja.? Todavía he 
de ser yo quien necesite justificarse y pedirla perdón.' 

Ausentóse Pepinster; presentóse Delia, y tendió la mano á Florival. 

— Estoy contenta de tí, dijo ella. 

—No dirá la baronesa otro tanto. 

— Pero merecía bien esta lección. Ahora te toca á tí entrar en el 
gabinete y oirme.... ahí viene el príncipe. 

—Ya oigo sus pasos, y me escondo. 

—Encantadora condesa, dijo el príncipe al entrar, vengo en busca 
de mi sentencia. 

—¿Qué quiere decir con eso V. A.? replicó Delia afectando no en¬ 
tender el sentido de sus palabras. 

—¿Y me lo preguntáis á mí? ¿No os ha dado el Gran Duque una 
comunicación de mi parte? 

—Ninguna, srñor. 

—Ni su primer ministro tampoco? 

—No, señor. 

—Es posible! 

—En el acto de recibir la carta, yo mismo iba á solicitar de V. A. 
una audiencia secreta.... sí.... era una gracia que anhelaba me otor¬ 
gaseis. 

—¿Llegará á tal extremo mi dicha? Ah! disponed de mí.... todo 
mi poderío está á vuestras plantas! 

— Lo agradezco infinito, señor. Me habéis manifestado ya tanta 
bondad, que me siento animada lo suficiente para suplicaros.... que 
hagais al Gran Diuiue.... á mi caro hermano.... una revelación que 
no me atrevo á hacerlo por mí misma.... quiero que sepa que.... ha¬ 
ce tres meses estoy casada en secreto con el conde de Beinsberg. 

—Supremo Dios! exclamó Maximiliano, dejándose caer en la pol¬ 
trona que acababa de dejar el barón Pepinster. 

Luego que hubo recobrado sus espíritus y fuerzas, levantóse el 
príncipe, y contestó con voz feble: 

—Está muy bien, señora, está muy bien! 

En seguida dejó el pabellón. Después de haber leído la carta del 
barón Pepinster, hízose el príncipe cuerdas reflexiones.—El Gran 
Duque no tenia la culpa de que, la condesa de Boserthal no subiese 
al trono de Hanau—oponíanse á ello unos impedimentos de marca 
mayor, unos obstáculos insuperables.—La precipitada partida del em¬ 
bajador de Biberick era un insulto que exigía una pronta venganza. 
—^Además, el Gran Duque Leopoldo era un soberano dotado de 
benevolencia, habilidad, energía, y rodeado de escelentes conseje¬ 
ros.—La princesa Eduvigis le encontraba muy de su gusto, y no 
creía hubiese en el mundo una morada mas agradable que aquella 
corte tan acertadamente compuesta de señores amables, y de damas 
encantadoras.—Todas estas razones determinaron al príncipe, y al 
dia siguiente se firmó el contrato nupcial del Gran Duque de Noe- 
restheim y la princesa Eduvigis de Hanau. • ' 

Tres días después tuvo lugar la celebración del casamiento. 

La comediase habia acabado. 

Los actores habían hecho sus papeles con ñíáésfría'i con talento, 
con noble desinterés. Despidiéronse del Gran< Duque, dejándole un 
magnífico enlace, una mujer hermosa y ricav un poderoso cuñado, 
V un tratado de comercio que debería enriquecer á sus súbditos y 
llenar las arcas del estado. 

Su partida fué esplicada á la Gran Duquesa como efecto de mi¬ 
siones, embajadas, y respecto á algunos como resultado de haber 
caído en desgracia. En seguida se abrieron las puertas de la ciudadela 
de Ranfrang, y los antiguos cortesanos volvieron á ocupar sus des¬ 
tinos, en virtud de una amnistía publicada con motivo del casa¬ 
miento. 

La nueva fortuna del Gran Duque era una garantía de su futu¬ 
ra adhesión. . - 

Fin de esta novela. 


VIAJES. 


APUNTES SOBRE MEJICO. 

CAPITULO III.— ^Los zapotecas.—Teozapotlan.-r-Ciudades y 
aldeas.—Túmulos.—Vicente Guerrero.—^Indios ladrones.— 
Trovadores. 

La parte del Sur del valle no cede en nada á la que hemos des¬ 
crito ya; abundan en él las hermosas aldeas, el cultivo allí es mas 
rico, y la grandeza pasada de los zapotecas ha dejado vestigios mas 
considerables y no menos interesantes. 


ESCENAS DE COSTUMBRES.—N.» 7.o 



Mejicanos del pueblo y cazadores. 


feudatarios de la corona de Méjico. En 1464 , Ajayacatl, sexto rey de 
los mejicanos, habiendo emprendido una expedición contra los za¬ 
potecos, á fin de tener prisioneros qué sacrificar en la cereiñoniá de 
su coronación, les venció, pero no les sometió enteramente, circuns¬ 
tancia que 20 años después dio á Uuizott pretexto para renovar la 
invasión, con motivo de la dedicación del gran templo de Méjico, en 
que perecieron tantos millares de víctimas. En fin Motezuma II en- 


Teozapotlan, hoy Kachila, aldea situada a dos leguas y media de 
Oajaca, era la capital de los zapotecas, cuyas fronteras se extendían 
desde los Loscues hasta Xoconusco (1). Aquel pueblo rico, poderoso, 
industrioso , tenia una corte no menos brillante que la de los grandes 


(O Xoconusco esunpcquelío estado Ubre entre el departamento de Oajaca 
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vió también un ejército contra ellos y contra sus vecinos los Mixtecas, : 
para castigar su rebelión, haber dado muerte a las guarniciones me- j 
jicanas, y negarse al pago del tributo que antes les habla sido im¬ 
puesto. En esta vez no favoreció tanto la fortuna á los mejicanos; y 
como la guerra parecía no poder concluirse tan pronto, convinieron 
en un acomodamiento, en garantía del cual Motezuma dio una de 
sus liijas, la bella Coyolicolcin, en casamiento á Cosijoeza, que fué 
penúltimo rey de Teozapotlan. ^ ^ 

Tal era la situación del remo zapoteca, cuando Cortes llego a 
aquel pais en 1522 en tiempo de su expedición á Honduras. La su¬ 
perioridad de las armas españolas, la calda de Méjico, y las antiguas 
tradiciones, según las cuales habia de ser dominado el pais por héroes 
llegados del Oriente, indujeron á los zapotecos á someterse de buena 
voluntad. A la llegada de Cortés, Cosijoeza le envió ricos presentes, 
y le hizo anunciar que estaba pronto á reconocer al rey católico por 
soberano. 

La dulzura del clima de aquel hermoso valle, las ricas produc¬ 
ciones de su suelo, agradaron sobremanera al conquistador , el cual 
fundó en el sitio donde estaba la aldea de Guajaca, una ciudad á que 
dió el nombre de Antequera, tomando tierras para su dominio seño¬ 
rial, que Carlos V erigió en marquesado. 

Sin embargo ó poco tiempo el rigor que usaron con los indios al¬ 
gunos ajenies españoles hizo que Teozapotlan quedase desierto. Zachi- 
la que se levantó sobre sus ruinas, no conservó otros vestigios de es¬ 
plendor mas que varios montecillos, cuya mayor parte son sepulcros, 
y algunos Teocallis. 

todos los campos entre Zachila y Oajaca están llenos de estos 
túmulos cónicos, de una altura que varía desde 15 á 50 pies. Están 
hechos de tierra ó de piedras y arcilla, con una pequeña bóveda en 
el centro, que contiene ordinariamente huesos y figuras de arcilla y 
de piedra, representando las unas imágenes fantásticas de indios, y 
las otras dando una idea de la fisonomía y calidad del difunto. En 
estas están trazados los mismos carácteres que distinguen en el día 
á los indios zapotecas: narices muy aguileñas , labios gruesos y fren¬ 
te pequeña: fisonomía en fin completamente tártara. 

Estas tumbas contienen también espejos metálicos, amuletos de 
piedra ó de mármol pulimentado, hachas de cobre, cuyo uso no pode¬ 
mos comprender ni como arma, ni como instrumento cortante en 
atención á su poco espesor y á su Tacilidad en torcerse. Algunas ve¬ 
ces se han encontrado también collares de cuentas de oro, adornos 
de oro para la cabeza y orejas, y hace pocos años el cura de Teutitlar 
del Valle, poseia una pequeña cotorra del mismo metal', hecha con 
mucho arte, y hallada en uno de los sepulcros de la aldea. 

Guilepa, situada á la falda de los montes al N. O. de Zochila, es 
una hermosa población, en que las casas y los túmulos se hallan en¬ 
tre los árboles frutales mas hermosos que pueden verse. Aunque es¬ 
ta aldea se halla en el centro del pais de los Zapotecas, se habla en 
ella la lengua mixteca, singularidad debida á que los mixtecas en 
sus guerras contra el rey de Teozapotlan conservaron allí una guar¬ 
nición por tan largo tiempo, que contrajeron gran número de alian¬ 
zas, y generalizaron su idioma hasta el punto de ser el único que se 
hablaba en el pueblo. 

Eu 1831 fué fusilado en Cuilapa el presidente de la república Vi¬ 
cente Guerrero. La guerra civil continuaba desde largo tiempo en el 
Sur; un guerrero disputaba el poder al vice-presiaente Anastasio 
Bustamaute que le liabia usurpado, y las dos facciones totalmente di¬ 
vididas en principios é intereses, hacian grandes esfuerzos para des¬ 
truirse mútuamente. Guerrero tenia menos tropas y menos recursos 
que su adversario, pero en cambio conocia á palmos el terreno en 
que estaba haciendo la guerra; era buen jefe de partida, activo é in¬ 
trépido, y según todas las apariencias hábria podido resistir por mu¬ 
cho tiempo á su adversario. 

Esta razón decidió al partido de Bustamante á dar un golpe de¬ 
cisivo, sin reparar en los medios. Un bergantin genovés estaba ancla¬ 
do en el puerto de Acapulco: hablaron al capitán para que favore¬ 
ciese la prisión de Guerrero, que ocupaba con sus tropas la ciudad, 
y el infame Picaluga prometió entregarles aquel desgraciado gene¬ 
ral por seis mil duros. 

En efecto, Guerrero , convidado á cenar á bordo, se trasladó al 
buque con dos oficiales sin precaución ni desconfianza; apenas puso 
el pié sobre cubierta el capitán, mandó apoderarse de él, y que le ata¬ 
sen; después se dió á la vela para Huatulco, puerto pequeño y poco 
frecuentado, donde estaban prevenidas tropas para recibir al'preso. 
Guerrero fué entregado y conducido á Oajaca donde le esperaba su 
enemigo mortal Ramírez y Lerma, y fué juzgado por un conse¬ 
jo de guerra, cuya sentencia estaba ya dada de antemano. Temiendo 
un movimiento popular en Oajaca, le llevaron á Cuilapa para fusilar¬ 
le. Allí pasó dos dias en capilla, y á las seis de la mañana del terce¬ 
ro espiró en el lugar del suplicio, atado á una cruz, y con la espal¬ 
da vuelta á los soldados que ejecutaban la sentencia. 

Vicente Guerrero era natural del pais, y en un principio habia 
sido arriero. Después, habiéndose dado á conocer en las guerras de 
la independencia como buen jefe de guerrillas, recibió un grado en 
el ejército, donde continuó distinguiéndose hasta qué llegó á ser 
general de división. Entonces el partido liberal, de que era el ídolo, 
le elevó á la presidencia; pero no habitó por largo tiempo el palacio 
de los vireyes. Los enemigos de su sistema se sublevaron; tuvo 
la imprudencia de abandonar la capital para ir á combatir en per¬ 
sona, y desde entonces perdió su causa, y después la vida como 
acabamos de’ver. 

Cuando Gómez Arias ocupó la presidencia en 1834, hizo reha¬ 
bilitar su memoria, y mando hacer la exhumación, y depositar sus 
cenizas en una urna de plata bajo de una losa sepulcral en el con¬ 
vento de Santo Domingo de Oajaca; pero el mismo destino que tan 
pronto le habia precipitado del poder supremo durante su vida privó 
también á sus cenizas de este último honor: un año después la ur¬ 
na que los encerraba fué convertida en moneda, y su cuerpo en¬ 
terrado en el cementerio del convento dónde sin duda le dejarán en 
paz para siempre. 

Los indios de la aldea de Cuilapa son de mal carácter, y no re¬ 
ciben bien á los que quieren hacer investigaciones en su territorio. 
Un aleman estuvo últimamente muy expuesto á ser víctima de su 
afición á las antigüedades; habia ido á Cuilapa provisto de una au¬ 
torización del prefecto de Oajaca para hacer excavaciones en uno 
de aquellos túmulos. Ya empezaban los obreros á desenterrar dos 
figuras que representaban la una un ídolo y la otra la mujer de un 
Cacique, cuando atacados á pedradas por los indios, no tuvieron 
tiempo mas que para montar a caballo, y escapar á todo galope sin 
ganas de volver. 

Sin einbargo los indios que habitan las tierras cálidas y los climas 
de transición como el de Oajaca no son ordinariamente de mal ca¬ 
rácter, porque están cubiertas todas las necesidades de su vida. El 
cielo les proteje contra el frió; la tierra provee con prodigalidad á 
su alimento, y la edad de oro florece entre ellos. 

Cuando se llega á las regiones trias de la república, se advier¬ 
te un cambio completo en las cosas y en los hombres. La vejeta- 
cion pierde su fuerza ysu variedad, y toma un aspecto mas sombrío; 
el paisaje no parece ya de la América. En vez de lindas casas de ca¬ 
ñas que dejan lo interior al descubierto, se ven chozas de tierra ó de 
piedras toscamente construidas y cubiertas de un techo ahumado. Allí 
ya no hay de aquellos indios cuyos cabellos caen sobre las espaldas 
en trenzas de un color negro luciente, y cuyo vestido consiste en 
un enrroliado siempre blanco; allí ya no hay hombres aseados, 
ricos con los dones de la naturaleza y alegres siempre con los bie¬ 
nes que ella dá, despertándose con los últimos cantos de los pá- 
jaros, y pasando la noche en cantar y bailar delante de sus casas al 
sonido de una guitarra. En estas regiones un pueblo de un desaseo 
repugnante habita las aldeas, y cubre los caminos. Las mujeres apenas 


vestidas con pedazos de lana negra, el cabello esparcido y lleno de 
inmundicia y miseria, se presentan á las puertas de sus chozas coino 
horribles visiones, como espectros de maldición. Los juegos y los cán¬ 
ticos desaparecen, el indio ha perdido su alegría, es miserable. 

Para viajar por aquel pais es preciso ir armado, á no tomar la re¬ 
solución de dejarse robar. Las inmediaciones de Perote, de la Pue¬ 
bla, de Riofrio, etc., son famosas por los frecuentes robos. Al apro¬ 
ximarse á aquellos temibles lugares, la vista de un hombre armado 
basta para alarmar. Sin embargo, los ladrones de los grandes cami¬ 
nos en Méjico huyen del peligro, y no atacan jamás sino cuando 
se proponen hacer buena' presa y fácilmente. Dos hombres bien ar¬ 
mados bastan para librarse de seis ú ocho ladrones, y aun de mas si 
se consigue matar uno de ellos. Por desgracia muchas veces los via¬ 
jeros son atacados de improviso en desfiladeros, donde no pueden 
conocer el número de los agresores, y entonces se rinden por temor 
de acarrearse con una resistencia inútil otro mal peor que el de ser 
robados. 

El robo á mano armada no es conocido en Méjico, sino desde 
el principio de la guerra de la independencia. Desde entonces la im¬ 
punidad ha sido casi cierta, y los hombres nacidos para el crimen 
han podido seguir su funesta inclinación. Bajo el régimen de los es¬ 
pañoles el ladrón no se libraba de ser ahorcado cuando caía en ma¬ 
nos de la justicia, y el temor del castigo detenia á muchos en la sen¬ 
da del delito, y aseguraba las comunicaciones y los viajes; el meji¬ 
cano tiene muy pocas necesidades para que le sea disculpable el tra¬ 
tar de mejorar su existencia arrostrando la muerte. Un viajero po¬ 
día entonces pasar la noche en una casa abierta, teniendo por al¬ 
mohada un talego de duros, y dormía con seguridad. Cada mes se 
hacian de Méjico á Veracruz una ó dos conductas de un millón de 
duros ó mas; y aunque no llebaban escolta alguna, el vanderin con 
las armas reales, que ondeaba sobre las muías, era respetado. Itur- 
vide, con el objeto de activar la marcha de la insurrección, fué el pri¬ 
mero que se atrevió á apoderarse de este tesoro confiado á la buena 
fé pública; desde aquel tiempo las conductas, mas escasas á causa 
del empobrecimiento del pais, no salen de Méjico, sino acompaña¬ 
das de una escolta de caballería; y aun el que las confia á su fortu¬ 
na no desecha su temor hasta que ha sabido la llegada del convoy 
á Veracruz. 

En las tierras cálidas, los indios y los mulatos tienen una afición 
particular á la música, y saben casi todos tocar la guitarra. Senta^ 
dos por la noche en una estera, delante de sus casas ó paseándose á 
la claridad de la luna, hacen sonar su instrumento con bastante ar¬ 
monía , aunque no con mucha variedad, porque las mas veces repi¬ 
ten por espacio de un cuarto de hora los mismos tonos. Cantan tam¬ 
bién acompañándose con la guitarra, y sus voces son agrias, y pene¬ 
trantes. Sin embargo, en la provincia de Oajaca, y particularmente 
en la hacienda de Guendulein, hemos hallado la voz de ios indios mu¬ 


cho menos desagradable que en la costa de Veracruz. Por la maña¬ 
na y por la noche, antes y después del trabajo, cincuenta ó sesen¬ 
ta obreros reunidos en el patio de la habitación cantaban las alaban¬ 
zas del Señor. Uno de ellos con voz estentórea, que podía oirse des¬ 
de media legua, entonaba el canto, y los demás le respondían en co¬ 
ro. Esto no era precisamente bueno, pero no dejaba de ser en cier¬ 
to modo agradable, y podía escucharse la oración hasta el fin sin per¬ 
der la paciencia. 

Una-noche que el dueño déla hacienda nos obsequió con un pe¬ 
queño concierto de guitarra y arpa, nos sorprendimos al oír á un po¬ 
bre jornalero ejecutar en una arpa mugrienta trozos de música admi¬ 
rables con una precisión y un talento sobresalientes. Aquel hombre 
habia recibido algunas lecciones de un artista de Jalapa, y no habia 
tardado en adelantar á su maestro. • 

Difícil sería describir el efecto que produjo en nosotros aquel indio, 
cubierto de sucias vestiduras, formando sonidos tan melodiosos, y aca¬ 
riciando las cuerdas de su instrumento con aquella facilidad siempre 
graciosa de los inteligentes. En nuestro pensamiento el arte ennoble¬ 
cía al bardo zapoteca; pero cuando nuestras miradas se fijaban en 
sus manos callosas y ennegrecidas con la tierra, la corona de bardo 
caia, y desaparecía la ilusión. 

Los indios tienen grandes disposiciones para todas las artes me¬ 
cánicas, salen tan buenos obreros como escelentes músicos cuando tra¬ 
bajan bajo la dirección de hábiles maestros. Cuando la industria de 
Méjico haya progresado mas se sacará buen prtido de su inteligen¬ 
cia ; pero no debe esperarse conseguir hasta después de muclio tiem¬ 
po , que las poblaciones indígenas abracen con gusto un cambio cual¬ 
quiera en su existencia normal. Aman su miseria como los pueblos 
civilizados aman sus riquezas, y hacen tanto para conservarla como 
estos por salir de ella. Así como el lapon no cambia su choza amada, 
ni su pescado seco, ni su aceite repugnante por nuestras comodida¬ 
des, ni nuestros manjares delicados; del mismo modo el indio pre¬ 
fiere sus costumbres agrestes á las dulzuras de la vida de las ciudades. 
Sucede también que desprecia las costumbres de los criollos , y raras 
veces consiente eni contraer alianza con ellos. Si estos hombres medio 
salvajes están contentos con su suerte, ¿no sería crueldad sacarles 
de su estado pacífico para hacerles el juguete de nuestras pasiones? 
Si esta atonía en su existencia no les proporciona goces puros, les evi¬ 
ta al menos muchos cuidados, muchas penas; porque la civilización 
hace pagar caros los placeres que dá. 

Las poblaciones indias no conservan otras ideas de la religión de 
sus conquistadores, sino las que no tienen ninguna relación con la 
moral: queda pues todavía mucho quehacer para convencerles entera¬ 
mente de sus deberes de cristianos y de ciudadanos. Dénseles los me¬ 
dios para conocerlos, pero no se trate de alterar su sencillez, que es el 
primero de sus bienes. 
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Palos de Bloguér. 


FALOS DE MOGUÉR. 


Hay en la costa de Andalucía, ya cerca de la raya de Portugal, 
una viíla de corta población, aunque bellísimamente situada, que dis¬ 
fruta de cierta celebridad, bien que no de toda la que merece, y es 
la villa de Palos de Moguér, ó simplemente de Palos. De allí salieron 
las tres caravelas con que se arrojo Colon á cruzar desconocidos ma¬ 
res en demanda de un nuevo mundo, y esto es lo que principalmente 
da fama al pueblo, con cuyo nombre vá encabezado este artículo; pe¬ 
ro allí también han ocurrido lances dignos de memoiia eterna ; y sin 
embargo, tal ha sido la incuria de nuestros historiadores , que ninguno 
los ha consignado en sus escritos, abandonándolos á la tradición, 
que todo lo confunde y lo vicia, dando motivo después á que los crí¬ 
ticos suspicaces y osados nieguen hechos tan auténticos y positivos 
como la aventura de Don Rodrigo en la cueva de Toledo, y las por¬ 
tentosas hazañas de los doce Pares. 

Palos fué antiguamente una ciudad populosa, cuyos liabitantes, 
muy inclinados á la emigración, fundaron diferentes pueblos dentro 
de España y fuera; y de Palos traen su orijeo muchísimas familias, 
célebres ya en los primitivos tiempos de la Grecia. 

En Palos, antes que en parte alguna, se rindió culto á las Diosas 
Palas y Pales; de Palos fueron oriundos los Palaiites y Palamedes; 
hijos de Palos fueron los fundadores de Palencia y Palermo; los Pa- 
lomeques. Palomos, Palomares, Palomeros y Palominos; y una lim¬ 
pia ó expulsión hecha en Palos en la época de su mayor brillo y cul¬ 
tura , llenó de paletos á todas las aldeas de España. Eln Palos se in¬ 
ventaron los palotes y la paleografía, las palanganas y el baile palo¬ 
teado, los palanquines, las palatinas y los paletoques, especie de sa¬ 
yos que abriéndolos por delante y añadiéndoles mangas, se han con¬ 
vertido en los paletees modernos. Entre los paleteros nació ese géne¬ 
ro (le conversación que aun conserva el nombre de palique, y de los 
lances que vamos a referir provino la expresión vulgar de cantar la 
palinodia. En qué siglo ocurrieron estos, es imposible determinarlo; 
pero consta por la tradición que en aquella época los paisanos usaban 
blusas y sombreros redondos, y la tropa de caballería gorras de pelo, 
como puede verse en una de las láminas que adornan esta Revista: esas 
I modas , los faroles de las calles y otros inventos de ayer no son sino 
repeticiones de lo que ya se ha usado y abandonado repetidas veces. 

I En el mundo no hay nada nuevo, y para mí no tiene duda que en la 


edad antediluviana habia ya caminos de hierro, bolsa, fósforos, sis¬ 
tema representativo, sistema de curar con agua, iluminación de gás, 
libertad de imprenta y baile de polka, y todos los sistemas, bailes y 
libertades posibles; porque si los hombres no lo hubiesen ya inventa¬ 
do todo, y no hubiesen abusado de todo, no se hubiera visto el Se¬ 
ñor en la precisión de acabar con todos. 

En la época á que nos referimos componían los Paleteros la mejor 
gente del mundo: ellos eran hombres de bien, y ellas mujeres de ver¬ 
güenza: distinguíanse notablemente por la felicidad que reinaba 
entre los casados: las mujeres eran unas santas, y los maridos unos 
benditos. Solo se les echaba en cara á aquellos ciudadanos el defec¬ 
to de ser algo testarudos; pero tal defecto no habia producido aun 
dolorosas consecuencias. Entre paréntesis, hasta entonces Palos era 
una ciudad anónima: el nombre de Palos vino después, como verán 
los lectores. El grabado que vá ó la cabeza de este artículo, copiado 
de un fresco, frescamente desenterrado en unas escavaciones hechas 
á la orilla de Pao Tinto, representa una plaza de la ciudad en su 
antiguo estado: la cruz de la torre manifiesta que ya se habia predi¬ 
cado en España el Evangelio. 

Era sacristán de la iglesia de la plaza á la sazón un mozo recien 
casado, á quien por su índole mansa como la de un cordero le lla¬ 
maban Agnus Dei: su esposa, célebre también por su dulzura, te¬ 
nia el nombre de Paloma. Amaneció un domingo fatal para este ma¬ 
trimonio y aun para todos sus vecinos: Agnus Dei al ponerse camisa 
limpia para ir á la iglesia se halló manchada la pechera, cosa que 
le desazonó bastante contra su cara esposa: Paloma fué á buscar su aba¬ 
nico, y lo halló roto y estrujado todo en una silla, en que se habia 
sentado Agnus Dei sin repararlo. Hubo un rifirafe pasajero entre los 
dos consortes; pero la bondad y el amor recíproco de ambos contuvo 
la explosión por lo pronto. Al almuerzo ocurrió otro incidente que alteró 
también algún tanto la paz doméstica: parecióle áAgnus Dei que esta¬ 
ba soso; fué á cojer de un vasar el salero, y derribó involuntariamen¬ 
te un cacharro que Paloma estimaba muchísimo, y se hizo añicos eu 
el suelo. ¡Cuidado, marido, exclamó acaloradamente Paloma que 
estás hoy para destrozar! ¿Por qué no miras lo que haces? —Mas 

valiera que lo miraras tú: ¡vaya un planchado! ¡ vaya un almuerzo._ 

La mancha y el almuerzo remedio tienen ; pero el abanico y el vaso 
solamente se remedian con otros.— De mi bolsillo sale._No te de¬ 

bían nada esas prendas, que eran regalos de mi padrino.— El padri- 





















EL GLOBO. 


no y la ahijada me van hartando de modo....—La bondad ingénita 
de los dos esposos triunfó también aquí, y la tempestad que amena¬ 
zaba, se deshizo: dréronse sus satisfacciones, restablecióse la paz, v 
se ayudaron cariñosamente á vestir el uno al otro para salir á la ca¬ 
lle. Mas ¿por qué tanto, al tiempo ya de marcharse, no echó de ver 
Paloma que Agnus Dei llevaba un pelo en la ropa.? Aguarda, le di¬ 
jo nauy oficiosa, voy á quitarte un pelo que llevas. Por cierto re¬ 
plico Agnus Dei mirándolo, que debe ser tuyo, porque es de mujer — 
Yo digo que debe ser tuyo, porque es de hombre.—Yo no llevo el 
pelo tan largo.--Ni yo tan corto.—Pero si es del color de tu pelo.— 
Ls mas rubio el mío.— El mío es mas castaño.— ¡Qué has de negar 
lo que uno esta viendo!—¡Que has de querer hacerle ciego á uno' 
—¿Sabes que estas insufrible. Agnus Dei.?—¿Sabes lívanaAqnus Dei 
esta -por cojer un mis peccata mundi, y hacerte cantar elmí- 
serere noots. Tu a mi, infame! — ¡Cómo se entiende...! 

¡Pobre Paloma! Era hija de un dómine: el marido la puso de 
blanda como la chupa del suegro. 

Un rato después iba la infeliz, llorosa y desmelenada, acontar sus 
cuitas a su madrina, esposa de un ministro.... de justicia, alias alguacil 
nnin oi defensa de su ahijada, apaleada por un 

pelo, el alguacil defiende al marido: enciéndanse los ánimos: llegan 
y ministra sin excelencia, recibe una 

zurra que no hay mas que pedir. 

^ ahijada acuden á casa del escribano para entablar una 
querella: la escribana se pronuncia en pró, el escribano se declara 
en contra, y la señora escribana sufre una soberbia paliza. 

Las tres apaleadas acuden al señor alcalde constitucional Re- 
su tado próximo, protección y apoyo de parte de su señoría la al- 
caldesa; resultado subsiguiente, riña entre alcaldesa y alcalde; re¬ 
sultado final, otra individua apaleada. 

Lo mismo sucedió con la barbera, la boticaria, y aun el ama 
del cura. Dado el ejemplo por las notabilidades, el vulgo no quiso 
ser menos: zapateras y sastras, taberneras y aguadoras, todas abra¬ 
zaron la causa de la sacristana, y sellaron su fé, si no con la sangre 
de sus venas, con los cardenales desús costillas. Era un dolor^el 
espectáculo que presentaba aquella noche la ciudad, ó por mejor 
bmfdolores: de cabeza, de brazos, de hom¬ 
bros, etc. en progresión descendente. 


P 

la 


Pero la bondad y dulzura de aquellas gentes rayaba en tal 
grado, que a los pocos dias todo se habla dado al olvido, y se pa¬ 
so un año sin que hubiese en el pueblo un sí ni un no. 

El dia del triste aniversario de la general paliza se estaban de 
sayunando la angélica Paloma y el amabilísimo Agnus’Dei, tan le¬ 
jos de pensar en quimeras como el diablo de hacerse bueno. En 
un instante de silencio escapósele indeliberadamente una sonrisa 
a la joven sacristana, y preguntóle su marido por qué se sonreía. 
Por nada, respondió ejla.—Por algo será, replicó él.—Es una ton- 
teria.—Dila, y nos^ reirémos los dos.—,¡Te acuerdas de lo que pa- 
so hoy hace un año.?-^¡Ah caramba! es verdad: tal dia como hoy 
íue la de marras. ¡Como traté á mi pobrecita Paloma!—Y todo 
¿por qué? Por un pelo.—Por un triste pelo de mujer.—No, por 
un pelo de hombre.—De mujer: no volvamos á las andadas.—¿Si 

querrás tener razón todavía.?—¿Si querrás decirme que no la tuve.?_ 

Pues ya se vé que no.—Pues ya se vé que sí.—Es mentira.—: Mu¬ 
jer!—¡Marido! ‘ 

Y pasando naturalísimamente del pelo al palo, la malaventurada 
Paloma fué tratada por su marido como él trataba á los santos pa¬ 
ra quitarles el polvo, es decir, como si diese sobre madera. 

Y/ué a quejarse á la alguacila, y el alguacil repitió ía escena 
del año anterior; y lo mismo sucedió por sus pasos contados con la 
escribana, y con la alcaldesa, y con todo el pueblo: zurra general 
para todas las casadas, y para muchas viudas y solteras de equívocas 
relaciones. 

La noticia de tan singular acontecimiento hizo creer á los habi¬ 
tantes de los pueblos convecinos que los ciudadanos anónimos se vol- 
vian locos en cierto dia del año, por lo cual trataron de poner reme 
dio á tan grave mal. Las autoridades de la ciudad de Moguér se en 
cargaron de la intervención armada, y al segundo aniversario al 
tiempo que á consecuencia de recordar el fatal dia de marras anda¬ 
ba el palo por alto en todas las casas de la ciudad sin nombre’ héte¬ 
le que penetra en ella un destacamento de caballería, y empi’ezan á 
poner paz en los matrimonios á cuchilladas. Los maridos, viéndose 
atacados en el ejercicio de sus derechos, se arman para defenderse: 
las mujeres, que ven que los extraños se introducená poner orden 
en los asuntos caseros, hacen causa común con ios esposos para re 
chazar a los advenedizos. ^ 
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na hermosura; solamente su rostro tenia aquella palidez mate aue 
ordinariamente suelen tener las reclusas, para quienes la vida no es 
mas que una prisión o un sepulcro anticipado. El fuego de sus dolo¬ 
res secretos se manifestaba en su mirada dulce y altiva á la vez 
pero desnuda de aquella húmeda transparencia que vela con tanta 
Sa niños y de las jóvenes.,La incierta sonrisa que 

erraba en sus labios hubiera dado a conocer a un observador los es- 
nt “V profundo disgusto. La joven estaba sencillamente ves- 
pms: un jubón de terciopelo negro ceñía su talle de- 
menndoL\v? parda con largos plieguej ocultaba sus 

mfdez^ ^ Volviese de repente hacia el anciano, y le dijo con ti- 

. están, padre, los guantes de piel de gamo; pero creo que 

no los usara \. esta noche, que no piensa V. pasearse por el mar 
con este tiempo tan horrible. ^ 

—Ábafo^T^tn ^Tb^’o*^ ^ enfado al perro: 

al 1 Jd^d^su^ma^^''*"'®"^® ® refugiarse 

En efecto, dijo Mariana sin atreverse á mirar á su marido el 
grano se ha aumentado; esta noche habrá una tempestad horrorosa. 

t®‘ripestad, Mariana! tanto mejor, ¿no es eso lo que nos 
hace falta, Mariana.? ¿No es eso lo que nos hace falta.? exclamó el 
padre levantándose, y marchando á grandes pasos por la sala, como 
si algún pensamiento funesto extraviase su imaginación. 

dice V., padre.? Preguntó con sorpresa lajóven. 

^ dijo bruscamente el pobre hombre, que habiendo 
olvidado que Blanca oía sus palabras insensatas, se calmó al ver 
que su mujer le dirigia una mirada suplicante: digo que la tem¬ 
pestad en el mar es un hermoso espectáculo. ’ 

— ¡Hermoso espectáculo, gran Dios! mas bien horrible, exclamó do- 

lorosameute Blanca; cuando se piensa en los desgraciados para quie¬ 
nes cada golpe de viento es una sentencia de muerte, cada ola una 
tunma; cuando se piensa en el llanto de los que les esperan y que 
páliS^^ a ver.... ¿pero qué tiene V. padre? está V. muy . 

—No se me quiere quitar el rehuma. ¿Qué lo hemos de hacer, Blan¬ 
ca. No se acuesta uno impunemente con el cuerpo envuelto en una 
capa agujereada, y en lo interior ^e una cueva abierta entre la nie¬ 
ve de las rocas. 

— ¡Pobre padre! dijo la joven. 

Un furioso golpe de viento hizo crugir entonces las débiles pare¬ 
des de la casa. Blanca dio un grito de terror exclamando: 

—Algún día ha de arrojar la tempestad nuestra casa al mar como 
un castillo de naipes. 

— ¡ Oh maldito pais! y ademas me parece siempre que estoy ovendo 
gritos de desesperación entre los bramidos del viento ^ ^ 

á dormir, y la tempestad pasará para tí como si hu¬ 
biera sido un sueno. 

—No, no, dijo la joven con mimosb coquetería. No quiero ;Po- 
dria dormir pensando en los que sufren? ^ 

doTOo'Zs" uido™”® 

— ¡Pobres gentes! continuó, que esperan la muerte á cada instan- 

• OUe la ven venir en !ncj miKoc n/jr /)al 


Alboroto en Moguér. 


La suerte de los moguereses fué la que siempre le cabe al que 
media en riñas de casados: la rabia que se han excitado recíprocamen- 
te, la desfogan en el mediador. Acometidos los forasteros por todas 
partes, hubieron de ceder al furor y al número de los adversarios: 
los amabilísimos y benignísimos compatriotas de Agnus Dei no deja¬ 
ron hueso sano á los de Moguér: lo mejor de aquel dia de paliza mé 
para ellos. 

Dicen los etimolojistas, que desde entonces se dió á la ciudad 
anónima el nombre de Palos, y queseañadió luego deMoguér , por los 
que llevaron los que vinieron de esta última población á pacificar á 
los apaleadores. Otros afirman que el nombre verdadero de la ciu¬ 
dad íue Polos í/e mujer, porque en su origen los palos consabidos 
meron destinados al bello se.xo: otros por último sostienen que la 
1 ^ llamada Pelo de mujer, porque la riña principió por un 
peinio^ *^^*^°*' puede decidir la cuestión como quiera sin reparar en 

Los aniversarios de esta clase duraron en Palos hasta que un sa- 
T nin persuadió á las Paleteras que el agua de Rio 

virhVri’Pai’aifií día y momento, tenia la prodigiosa 
de todo mal tratamiento á las mujeres metras la 
conservaran en la boca. Hicieron la prueba, y como es de creer, les 
sallo perfectamente: no hablaban por no arrojar la bocanada, y como 
no Babia disputa, no habia paliza ^ 

españoles reñimos á cada paso por todo, sería 
método: en ciertas reuniones sobre todo con- 
MTind-fc ‘l’t® dn gran número de personas, en vez de eéhar bo¬ 
que & ma7S“su%lío".'“'''^^ 

E. ^ARTZEXgsnSCH. 


BLANCA. 

MOTELA DE MAMITEL GONZALEZ. 

1. 

nid^ de^ks”a^*p.f a ^ pobre aldea de Bretaña, situada como el 

lada á orillas el costado de una roca solitaria y ais- 

Sal cuva «na playa árida y 

asolada, cuya arena rojiza apenas produce sino algunas retamas y 


pm^ desmedrados. Los habitantes no pueden sacar utilidad de aquel 
suelo infecundo, y por desgracia el mar es tan pérfido en aquellos 
parajes, la espuma que bulle en su superficie oculta tantos escollos, 
tantos bancos de arena, que los pobres ribereños pocas veces se atre¬ 
ven a subir en sus barcas de pesca, y las dejan algunas veces dormir 
medio encajadas en la arena por espacio dé meses enteros. Aquellos 
hombres, que han conservado las crueles supersticiones del tiempo 
de los druidas, son desconfiados, rudos, salvajes; viven casi entera¬ 
mente fuera de la sociedad como una casta maldita , y no tienen re¬ 
laciones sino con algunos buhoneros judíos ó bohemios, bastante atre¬ 
vidos para atravesar en las noches tempestuosas sus malos senderos 
abiertos en la roca. Jamás una doncella de laTremblade se ha casado 
íuera del pais, y el pais para aquellos feroces parias es la playa á la 
cual domina la aldea como un centinela inmóvil y vigilante. ’ 

La noche en que comienza esta historia hallábanse tres personas 
reunidas en la sala general de una casa, que vista desde la ribera pa¬ 
recía pegada á la roca corno una ostra, y pronta á caer en el mar. El 
adorno de aquella sala era extraño; la desnudez y la humedad de 
las paredes estaba oculta por enormes cortinas de raso adamascado 
de cachemira azul y de merino carmesí en groseros clavos suspendi¬ 
das, y que daban á aquella miserable sala el aspecto de una magnífi¬ 
ca tienda de campaña levantada por un general vencedor en la plaza 
de una ciudad tomada por asalto y entregada al saqueo. Un sable de 
honor colgado formando cruz con una larga pipa de espuma de mar, 
anunciaba que el dueño de aquella casa era un antiguo soldado de 
la república, al paso que las redes, los remos y los garfios , que se 
veían arrinconados en el ángulo de la chimenea, manifestaban la ocu¬ 
pación actual de su dueño."En el hogar centelleaba un fuego bastan- 
te grande, alimentado por una mezcla singular de restos de cajas, de 
toneles y aun de muebles de maderas preciosas; aquella llama rego¬ 
cijaba tanto mas la vista, cuanto que la lluvia se estrellaba con vio¬ 
lencia contra los encerados, que servian de vidrieras en la ventana. 

El viejo soldado estaba negligentemente recostado en uno de aque¬ 
llos sillones, a los cuales la moda imperial dió el nombre Idílico de 
pastoras. Era un hombre robusto, cuyo semblante naturalmente jo¬ 
vial , parecia haber sido arrugado y curtido menos por la edad y las 
fatigas de la guerra, que por crueles pesares ocultos en el fondo de 
®®*‘3zon. Un hermoso perro que tenia las manos apoyadas en las 
rodillas de su amo, fijaba en este sus ojos verdes, esperando una 
caricia; pero el anciano permanecía absorto mirando con expresión 
ó inquietud, unas veces á su mujer, que silenciosa y sen¬ 
tada delante de una mesa de nogal, hacia calceta á la luz de una 
pequeña lampara de hierro, y otras á su hija Blanca, arrodillada de¬ 
lante de un baúl que tenia abierto. Blanca era una joven de peregri- j 
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que destrozan los costados de la nave. 

— ¡Oh! Pasaré en oración toda la noche por ellos, 
salvar^^^*^^ un libro, dijo Ivo; pero tus oraciones no los han de 

— ¡Oh! los hombres tienen VV. corazones de acero, repuso Blan¬ 
ca, y miran sin alterarse la agonía de sus hermanos. Piense V pa- 
dr_e mío, que entre los que sufren, hay también ancianos, mujeres v 
runos. ¿No se conmovería su corazón de V. si viese á su Blanca a 
bordo en medio de la tempestad, y al resplandor de los relámpagos 
tenderle los brazos llamándole a V. como á Dios en su auxilio, mien¬ 
tras que jas monstruosas olas se estrellaban contra el barco? 

— ¡Nina! dijo Ivo estrechando áBlanca entre sus brazos, como si 

hubiera temido <jue lo arrancasen de ellos su hija , ¿dónde vas á hUS- 

car ideas tan tristes? 

—¿Puedo estar alegre, padre mió, en medio de estas nieblas eter¬ 
nas y en frente de ese mar agitado? 

{Se continuará.) 
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CRÓNICA ESPAÑOLA Y EXTRANJERA. 

E sumo interés son los acontecimientos po¬ 
líticos que se han verificado esta semana 
última, ya por la importancia política que 
en sí tienen, como por la trascendencia y 
rastro que deben dejar para el porvenir. 
Entre todos ellos descuella el proyecto de 
i’fiforma de la Constitución que ha leido en 
el Congreso el Presidente del Consejo de Ministros, obje¬ 
to hoy casi exclusivo de los comentarios de la prensa y 
de las meditaciones de todos los hombres que se dedican y 
se interesan en los negocios públicos. De muy distinta ma¬ 
nera ha sido juzgado ese proyecto, ya porque son distin¬ 
tas las opiniones, ya porque puede influir may eficazmen¬ 
te en la consolidación de las instituciones. Es evidente que 
la prensa progresista habia de mirarlo con ceño y hasta 
con odio, porque el amor propio de su partido estaba has¬ 
ta cierto punto ligado á su obra de 1837. Los partidos 
como los hombres obran muchas veces por motivos seme¬ 
jantes, por mas que parezcan pequeños y mezquinos; pero 
cuando á ellos se unen intereses de otra espeqie, sus efec¬ 
tos suelen ser tan visibles como lo estamos viendo. 

En la reforma proyectada han dicho algunos que hay 
para la oposición progresista una bandera, y que esa ban¬ 
dera es la Constitución vigente; que hay además un medio 
de agitar las pasiones, de rejuvenecer antiguos odios y de 
dar vida nueva á las cuestiones de principios. Hasta de 
presente ha querido aprovecharse de la posición que le 
proporciona el nuevo proyecto; pero lo ha empezado á ha¬ 
cer con tanta pasión que no sabemos si logrará su objeto. 
La reforma proyectada ha dividido á los moderados en re¬ 
formistas y no reformistas: hasta ahora parece que los pri¬ 
meros tienen la mayoría en los dos cuerpos colegisladores. 

En medio de las agitaciones que naturalmente ha pro¬ 
ducido la cuestión de que vamos hablando, han publicado 
los periódicos un documento, al cual se le ha querido dar 
una importancia grande por algunos periódicos, y muy 
especialmente por los periódicos progresistas: hablamos del 
manifiesto del Duque de la Victoria. El Heraldo ha visto 
en él una tea incendiaria, arrojada como nuevo combus¬ 
tible en la hoguera de nuestras pasiones políticas, y lo ha 
combatido y censurado con mucha decisión: otros perió¬ 
dicos, también conservadores, han hablado de él dándole 
menos importancia. Pero lo mas notable ha sido la con¬ 
ducta que en e.sta ocasión lian observado el Clamor Públi¬ 
co y el Eco del Comercio: uno y otro insertaron en sus co¬ 
lumnas el manifiesto, sin hacer el mas ligero comentario 
y como pudieran haJier publicado una alocución del gene^ 


ral Santana, ó una perorata insignificante de un jefe po¬ 
lítico al tomar posesión de su destino. 

Este silencio significativo no pudo menos de llamar la 
atención de todos, y de él hizo mérito como argumento un 
diario moderado. Tal debió ser el efecto de semejante ob¬ 
servación que ambos periódicos del progreso, y muy espe¬ 
cialmente el Clamor Público^ vinieron haciendo pomposos 
elogios del ex-Regente, llamándole de nuevo invicto, libe¬ 
ral, héroe, etc., etc. Sin embargo, el manifiesto de que 
vamos hablando no ha podido sorprender á nadie, porque 
desde hace mucho tiempo se sabia que Espartero estaba en 
ánimo de darlo el dia que, según la Constitución, debia S. M. 
cumplir la minoría. Esto se ha estado diciendo por todos 
sin hacer misterio alguno, y sus antiguos amigos hablaban 
de él presentándolo como una prueba de que eran falsas 
las imputaciones y los cargos (pie se le habían dirijido de 
aspirar á alargar y á perpetuar, si posible le fuere, su do¬ 
minación y su gobierno. 
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Es de todos modos cierto, que el manifiesto de Espar¬ 
tero demuestra que su autor no ha perdido las esperanzas 
de volver á figurar en España, tomando parte activa en los 
acontecimientos políticos. 

Hállase ya de vuelta en Francia Luis Felipe, después de 
haber hecho su visita á la Reina Victoria. A juzgar por lo 
que dicen los periódicos mas acreditados de París y de Lon¬ 
dres, y por las noticias que de la última de estas dos capi¬ 
tales se han recibido, nada mas cordial, nada mas afectuo¬ 
so que la acogida que ha hecho al rey de los franceses el 
pueblo inglés; por todas partes iba el anciano monarca ro ¬ 
deado de Víctores y de aclamaciones; por todas partes la 
alegría y el placer giraban en torno suyo. Grande es el nú¬ 
mero de comentarios de que ha sido y es objeto este recibi¬ 
miento, del cual se sirven muchos para fundar esperanzas 
políticas, de las cuales la mayor parte nos parecen algo mas 
que improbables. 

Si de la acogida que ha hecho el pueblo inglés á Luis 
Felipe, se pretende deducir consecuencias que puedan afec¬ 
tar á la política de los gabinetes de San James v de las Tu- 



lerias, las creemos poco fundadas, y podremos decir que 
las tenemos por inverosímiles; nos parece que el carácter 
personal del rey, (^ue sus cualidades y su talento son bas¬ 
tantes para explicar el respe':o y el afecto de los ingleses. 
iNo es esto decir que M. Guizot no se haya aprovecliado de 
la ocasión que el viaje le ha proporcionado para dar nue¬ 
va y mayor solidez á las buenas relaciones de amistad, que 
existen entre los dos goliicrnos , ya explicando directamente 
su política, ya disipando algunas dudas y dificultades que 
pudieran existir. Pero de esto á suponer, como algunos di¬ 
cen, que el viaje ha de dar grandes resultados , hay grande 
diferencia. Bien sabido es que en el siglo XTXlas alianzas no 
nacen de simpatías sino de intereses; no se estrechan por mo¬ 
tivos de alecto y de aprecio de entre los soberanos, sino por 
razones (le muy distinta especie, y antes como después del 
viaje de Luis Telipe, un cambio de ministerio en cualquiera de 
los dos países, li otra razón semejante, produciría en la alian¬ 
za de la T rancia y de la Inglaterra los mismos efectos. 

Continúa en los Estados Unidos cada vez mas dura v 
mas encarnizada la lucha para la elección de presidente. 
Hasta ahora las probabilidades se inclinan en favor de Mr 
Clay; á quien ya coimcen nuestros lectores. La cuestión dé 
lejas no es la sola, ni tal vez la cuestión que mas divide á 
los dos bandos; lo que en la realidad los separa hasta el 
punto de hacerse irreconciliables, son de una parte los inte¬ 
reses industriales y de otra los intereses del comercio Los 
unos quisieran, no solo que se conservasen las tarifas de de- 
reclms que hoy existen, sino que se modificáran en sentido 
restrictivo, y los otros aspiran á hacer preponderar las doc¬ 
trinas de una bien éntendida libertad de comercio. 


n 


MEMORIAS DE LADY SALE. 

fí'níífr,!enero de 1842, un ejército inglés de 4.500 soldado.s 
. 12.000 personas de séquito entre hombres, mujeres v niños, aban- 
(lonaba a los Altghanes sublevados el campo en que‘había sosteni¬ 
do , fuera de los muros de Cabul, un sitio de mas de dos meses Siete 
1 el doctor Brydon cubierto (je be¬ 

rmas y rendido de cansancio, y anunciaba á sus aterrados comnatrio- 
cito^en f "ir sobrevivido á la derrota deaqud ejér¬ 

cito en los terribles desfiladeros que separan a Ci bui de .Tellalabad 

Desgraciadamente era sobrado cierta esta notiideia, aunaue Brvl 
don padecía una equivocación, pues si bien babia perecido el ejer¬ 
cito, no era el doctor la sola víctima salvada de la muerte. Alciinas 
mujeres y nnms, y un corto número de oficiales retenidos como orí- 
sioneros en calidaii de rehenes, debian volver al seno de sus acon¬ 
gojadas familias ocho meses mas tarde, y dar á la Inglaterra v á la 
Íqíef gran desasne.' completos y mas precisos^sobre 

Kntre dichos prisioneros se bailaba la mujer del eeneral Sale 
comandante deja f.--» brigada. Habíase separado de ella su esposo en 
19 de octubre de 1841 poco antes de insurrecionarse los Affsbanes 
en Cabul contra la Inglaterra y su instrumento el Shah Sifooiab 
y no se reunió a ella basta el 20 de setiembre de 1842, cuando to- 
bs ingleses. En aquel año de separación llevó Lady 
Sale nota exacta día por día y hora por hora, no solo de todo lo 
que la sucedía, sino también de lo mas interesante que oía decir Dp 
este curioso diario (l) publicado textualmente en Londres tal eomn 
se escribió, tomamos los siguientes pormenores sobre los triste-; su 

El II de octubre de 1841 salió de Cabul el eeneral Saleé I, 
cabeza del destacamento que mandaba, con objeto de reducir l a 
obed.eoc,a a los Wigerowianos. El 2 de aoviembrV gor la mañana el 
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EL GLOBO. 


al general Elphinstone, al 
Shelton y al capitán Johnson, debia ser pasado á cuchillo tres dias 
después en Jugdaluk y en Gundaniuk. Solo el doctor Brydon logró 
escaparse. 

El Sirdar condujo primero á sus prisioneros á Tezeen, despiies 
á Jugdaluk, y después Tighree, plaza fuerte situada en el rico valle 
de Lughman. Pero no cumplió mejor sus últimas promesas que las pri¬ 
meras. Eu vez de enviarles á Jellalabad, les hizo marchar á Buddeebad, 
gran fortaleza nuevamente construida al extremo superior del valle. 
Allí permanecieron hasta el 10 de abril, encerrados en cinco habi¬ 
taciones diferentes. Entre los compañeros de cautiverio de Lady Sale, 
se hallaban Mistress Trevor, sus siete hijos y su doncella. Mistress 
Smith, el teniente Waller, su mujer y su hijo y Mistress Sturt. Akbar- 
Khan la permitió escribirá su marido, quien también halló modo de 
remitirla cartas. 

Aquí se rebaja mucho el interés del diario de la pobre prisionera, 
que no puede hacer otra cosa que contar las pequeñas miserias de la 
cautividad, ó comentar las noticias que de cuando en cuando traspa¬ 
san los límites de su prisión. Sin embargo, alguno que otro suceso 
extraordinario suele interrumpir la monotonía de su existencia. Con 
fecha 19 de febrero de 1843 leemos lo que sigue: 

«Acababa de subir á la azotea de la casa para recojer unos vesti¬ 
dos que habia tendido al sol, cuando tuvo lugar un horroroso tem¬ 
blor de tierra. Vacilé sobre mis piernas durante algunos segundos, 
pero conociendo luego que iba á hundirse la azotea, logré felizmente 
llegar á la escalera. Apenas habia bajado algunos escalones, se des¬ 
plomaron con horrible estrépito la azotea y el techo que cubria la es¬ 
calera , sin que afortunadamente me hiriese ningún escombro. Todos 
mis pensamientos se volvieron á Mistress Sturt, pero no vi al rededor 
de mí mas que un espantoso monton de ruinas. Casi habia perdido 
el conocimiento, cuando oí de repente voces de alegría. «Venid, La¬ 
dy Sale, todos nos hemos salvado.» Me dirijí al sitio de donde salian 
estos gritos, y encontré en el patio sanos y salvos á todos mis com¬ 
pañeros de cautiverio.» Nadie habia perecfdo. Ni un solo animal fué 
muerto; el gato favorito de Lady Macnaghten, que la habia acom¬ 
pañado desde Cabul, fué sacado ileso de entre los escombros. 

El 11 de abril salieron de la fortaleza de Buddeeabad Lady Sale 
y sus compañeros, siendo conducidos á Zanduh, donde alojaron á 
treinta y cuatro de ellos en un aposento que tenia cinco varas de 
largo por cuatro de ancho. Mistress Maller, que habia dado a luz 
una niña, pidió y consiguió un cuarto separado para sí, M. y Mistress 
Eyre y sus hijos «con lo que se redujo nuestro número a 21» dice 
Lady Sale. El dia 23 murió el general Elphinstone; Akbar-Khan en¬ 
vió sus restos á Jellalabad; pero los Ghilzyes atacaron en el camino 
á la escolta que los acompañaba, despojaron de su mortaja al cada- 
ver y le apedrearon. 

Éntre tanto habían tomado los ingleses la ofensiva , y sus vence¬ 
dores , desunidos por disensiones intestinas, se disfhitaban en Cabul 
el poder soberano. Se asegura que Lady Sale escribió á su esposo 
animándole á resistir hasta el último extremo, y á (lue prefiriese la 
muerte aJ deshonor. Su diario contiene con fecha 10 de mayo un pa¬ 
saje que la honra tanto como aquella carta. «Los habitantes de Cabul 
están arruinados con la completa paralización de los negocios; pro¬ 
bablemente se pasarán á nuestro partido apenas nos vean con fuer¬ 
zas. Ya es tiempo de dar el golpe decisivo; pero me temo que se va¬ 
cile todavía por haber un puñado de prisioneros en poder de Akbar- 
Khan. ¿Qué son nuestras vidas comparadas con el honor de nuestro 
pais.!* No porque yo desee ardientemente que me degüellen; todo lo 
contrario, espero “vivir lo bastante para ver triunfar una vez mas las 
armas inglesas en el Affghanistan....» 

El dia 16 del mismo mes celebró Lady Sale el aniversario de su 
matrimonio, comiendo con las mujeres de la familia de Mohammed- 
Shah-Khan. «Fué este para mí un trabajo bastante fastidioso. Nos 
servían de intérpretes dos esclavas. Mis comensales tenían en general 
una predisposición muy marcada á la obesidad; facciones bastas y 
miembros gruesos. Su vestido era de tela ordinaria: la esposa favori¬ 
ta , que era la mejor vestida , llevaba un traje de seda de Cabul de 
clase inferior, cubierto por detrás, sin duda por economía , con un 
pedazo de tela de algodón. Este traje se asemejaba a nuestros ves¬ 
tidos de noche, y estaba adornado á trechos con monedas de oro 
y plata ó con pedazos de los mismos metales cortados de diversas 
formas.» 


«Llevan el cabelló entretejido en infinidad de trenzas sueltas; es¬ 
tas trenzas no se hacen mas que una vez á la semana después del 
baño, y se las consolida empapándolas en goma. Las solteras for¬ 
man con ellos una sola trenza que las cae hasta las cejas, lo que las 
dá un aspecto poco agradable. Las cejas de las jóvenes se dejan co¬ 
mo las ha formado la naturaleza; pero apenas se casan, arrancan 
cuidadosamente los pelos del medio, y se pintan el arco de las mis¬ 
mas, mucho mayor que es por lo regular. Las mujeres de Cabul ha¬ 
cen un uso inmoderado de los colores rojo y blanco. No se pintan so¬ 
lamente las uñas como en el Indostan, sino toda la mano hasta el 
puño como si la tuvieran teñida de sangre. 

«Algún tiempo después de mi llegada, tendieron ante nosotros 
sobre los nu77idas{e\ pavimento) un lienzo puerco y nos sirvieron pillan, 
(arroz y carne) con otros manjares poco apetecibles. Los convidados 
que no llevan cuchara tienen que comer con los dedos, moda aff- 
ghana á que no me he acostumbrado. Bebíamos agua fresca en una 
tetera.» 

El 28 de mayo fué preciso salir de Zanduh para ir á Cabul, pues 
se decía que dos jefes habían ofrecido á los ingleses reunir 2.000 
hombres y dar libertad á los prisioneros. Lady Sale Fué encerrada en 
el fuerte de Alí Mohammed, situado á tres millas de la ciudad, jun¬ 
to al rio Loghar. A los principios la dieron por alojamiento una es¬ 
pecie de cuadra abierta, pero habiendo pasado después á otro fuerte 
las mujeres de Alí-Mohammed , ocupó ella su habitación. Jamás ha¬ 
bia sido tan llevadero su cautiverio. Desde el fondo de su encierro 
oia casi todos los dias los fusilazos que se tiraban continuamente los 
diversos partidos que seguían disputándose, á pesar de los ingleses, 
la autoridad suprema de Cabul. 

Pero aunque empezaba á recibir mejor trato, siempre aquejaban 
á Lady Sale zozobras bastante vivas; empezaban á circular en el fuer¬ 
te los mas siniestros rumores. Su susto se aumentó cuando se la obli¬ 
gó en 25 de agosto á alejarse^^ otra vez de Cabul y pasar á Bamecan, 
a donde llegó el 3 de setiembre.—«No se nos quiso admitir en el 
fuerte, dice, y tuvimos que ármar nuestras tiendas mas abajo de la 
fortaleza y de la ciudad que fueron destruidas por Gengis-Khan; pero 
tan cansados estaban los soldados de guardar nuestro campamento, 
que nos metieron en un horrible fuerte medio arruinado. Jamás nos 
habían alojado tan mal.»—Acercábase, sin embargo, el dia de la li¬ 
bertad ; el ejército del general Pollock continuaba su triunfante mar¬ 
cha sobre Cabul. Cada dia aparecía mas claro que los ingleses iban 
á tomar una estrepitosa venganza de sus pasadas derrotas , y los 
soldados que guardaban á los .prisioneros, se mostraban ya predis¬ 
puestos á hacer traición á su amo y entrar en un arreglo amistoso. 
«El dia 11 de setiembre, dice Lady Sale , vino á preguntarnos el 
capitán Lawrence si consentiríamos en que se celebrase una confe¬ 
rencia en el cuarto que ocupábamos, como el mas aislado del fuer¬ 
te. Habiendo contestado nosotros afirmativamente, se reunieron Sa- 
leh-Mahommed-Khan, el Sgud-Morteza-Khan, el mayor Pottinger 
y los capitanes Lawrence, Johhson, Mackensie y Webbs, formando 
un divan de nuestro lecho estendido sobre el suelo. Todo se arregló 
en el espacio de una hora. Los oficiales presentes firmaron un trata¬ 
do en que prometíamos dar á Saleh-Mahommed-Rhan 20.000 rupias 
al contado, y señalarle una pensión mensual de 2'.000 rupias. Con¬ 
sideraba sagrada, lo mismo que sus compañeros, la palabra de los 
cinco oficiales; pero exigía que se escribiese la estipulación en nom¬ 
bre de Cristo, para hacerla totalmente obligatoria. Puestas las fir¬ 
mas, nos declaró que habia recibido órden de conducirnos mas le¬ 
jos (á Khooloons). Debíamos salir aquella misma noche, y según 
asegura, le habia ordenado Akbar-Khan asesinará todos los prisione¬ 
ros que no pudieran soportar la fatiga del viaje. 

12. »Saleh-Mahommed-Khan ha enarbolado el estandarte de la su¬ 
blevación sobre los muros del fuerte.—Es una bandera blanca con una 
orilla encarnada y una franja verde. 

13. »Hoy escribo á Sale diciéndole, que resistirémos hasta recibir 
socorros, aunque tengamos de comer ratas y ratones de que está mi¬ 
nado el fuerte. 

14. »Esta noche nos hemos despertado sobresaltados al ruido de 
los tambores , lo que era algo extraordinario en nuesjtra situación na- 

ghi (rebelde). Parece que se habia avistado un cuerpo de caballería 
del ejército de Akbar al rededor de las ruinas. Saleh-Mahommed 
envió en descubierta algunos hombres, y los enemigos desapare¬ 
cieron. 
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Lady Sale en la prisión. 


talló de repente en Cabul una violenta insurrección. Inútil sería 
narrar aquí el conocido asesinato del coronel Burnes, los rápidos 
progresos de los insurjentes á cuya cabeza se habia puesto Akbar- 
Khan, hijo de Dost-Mohammed, desposeído antiguamente de su reino 
por la Inglaterra, que se lo confirió al Shah Shoojah, la retirada de 
las tropas inglesas á sus acantonamientos, las faltas cometidas por 
sus generales, el sitio que sostuvieron por espacio de sesenta y sie¬ 
te dias, el hambre que les obligó á mendigar una humillante capitu¬ 
lación, el asesinato de Sir AV. Macnaghten por Akbar-Khan en una 
entrevista con este, y en fin la resolución que tomaron los jefes 
del ejército de intentar una retirada. 

El jueves 6 de enero de 1842 abandonó sus atrincheramientos 
el ejército inglés. El frió era escesivo; el cielo estaba sereno; cubría 
la tierra mas de una cuarta de nieve. Aquel primer dia no se an¬ 
duvieron mas que cinco millas; á las cuatro y media de la tarde se 
hizo alto para acampar, pero no habiendo mas que un pequeño nú¬ 
mero de tiendas, fué preciso barrer la nieve y acostarse sobre la 
fría tierra. Además se carecía completamente de provisiones. En aque¬ 
lla terrible noche murieron de hambre y de frió centenares de per¬ 
sonas como si presajiaran los desastres, mas terribles aun, de los dias 
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sucesivos. Habiendo enviado Lady Sale á un amigo la víspera de su 
marcha los libros que no podía llevar consigo, abrió ai azar los 
poemas de Campbell y su vista se fijó en el siguiente pasaje. 

«Pocos, pocos se separarán allí donde se ha reunido un gran 
numero. La nieve será su mortaja y cada espesura de cesped que 
huellen con sus pies se convertirá en sepulcro de un soldado.» 

«No soy supersticiosa, escribía el 6 por la noche; sin embargo, 
estos versos no se alejan de mi memoria. Quiera Dios que no se 
realicen mis temores.» ^ , 

La vanguardia emprendió su marcha el dia 7 a las ocho de la 
mañana; pero á medida que se acercaba el ejército al desfiladero 
de Khoord-Cabul, so mostraban mas numerosos y mas insolentes 
los Affghanes que se habiau brindado á proteger su retirada. De 
distancia en distancia hubo sangrientos encuentros entre los ingle¬ 
ses y sus salvajes enemigos. La noche que se pasó á la entrada del 
desfiladero, fué mas terrible aun que la anterior. 

El dia 8 por la mañana estaba cubierta la tierra de cadáveres; 
los cipayos quemaban sus vestidos para calentarse, y los soldados, 
casi muertos de hambre y frió, apenas tenían fuerza para moverse v 
sufrir el peso de sus armas. Entre aquella helada y hambrienta mul¬ 
titud reinaba el mas espantoso desórden. Todos abandonaban en el 
camino una parte de los objetos de valor con que habiau cargado. 
Entre tanto se habia renovado el fuego de los Affghanes, suspendido 
durante la noche; y Akbar-Khan avisó al general Elphinstone que 
si le daba en rehenes al mayor Pottinger y á los capitanes Mackensie 
y Lawrence, protegería eficazmente al ejército inglés contra todo 
ataque, durante el temido paso de Khoord-Cabul. Aceptada esta 
proposición, fueron entregados los tres oficiales al Sirdar (general) 
y después de un corto descanso entró la vanguardia en el desfiladero; 
pero dejemos á Lady Sale contarnos el primer episodio de esta de¬ 
sastrosa retirada. 

«Ibamos delante mi yerno Sturt, mi hija, M. Mein y yo, ense¬ 
nándonos el tercero los sitios en que habia sido atacada la primera 
brigada, y donde habían sido heridos Sale, él y otros varios. No bien 
habíamos andado media milla, recibimos una violenta descarga de 
mosquetería; los jefes que acompañaban á caballo á la vanguardia, 
nos aconsejaron que no nos separásemos de ellos, y dieron órden a 
los soldados de que gritasen á los Ghazis, que se hallaban apostados 
en las alturas, que no tirasen; obedecieron aquellos, pero los Ghazis 
no les hicieron caso. Ciertamente corrían aquellos jefes el mismo ries¬ 
go que nosotros, pero estoy convencida de que la mayor parte de 
ellos se hubieran sacrificado“ con gusto por ver libre á su patria de los 
conquistadores ingleses. 

«Después de recibir muchas descargas, encontramos el caballo del 
mayor Thain que habia muerto de un balazo en la espalda. Creíamos 
estar ya salvos, y el pobre .Sturt volvió atrás (sin duda para buscar á 
Thain); pero le mataron el caballo de un balazo, y antes de .poderse 
levantar recibió una herida mortal en el bajo vientre. Dos soldados 
Cab T^*^^^ con mucho trabajo sobre una jaca al campo de Khoord- 

»E1 potro que montaba Mistress Stert fué herido en la oreja y en 
el pescuezo. Solo me alcanzó una bala que se introdujo en mi brazo; 
otras tres atravesaron mi pelliza por el hombro sin tocarme. Los 
Ghazis que nos tiraban dominaban nuestro campo desde una peque¬ 
ña altura, y solo conseguimos escaparnos echando á galope nues¬ 
tros caballos por un camino en que en cualquier otra circunstancia 
los hubiéramos conservado prudentemente al paso.» 

, La herida de I.ady Sale no era de gravedad, pero su yerno murió 
a los dos dias. En aquella jornada perecieron 5.000 hombres en el des¬ 
filadero; por la noche no quedaban mas que cuatro tiendas.... Vié- 
ronse obligados los que habían librado con vida, á acostarse sobre la 
nieve; la mayor parle de ellos estaban heridos, y no pudieron hacer¬ 
se con alimento alguno. ¡ Cuántos se durmieron rendidos de fatiga y 
de necesidad, para no despertar nunca! 

Para cortar nuevos desastres, ofreció Akbar-Khan el dia 9 tomar 
bajo su inmediata protección á las mujeres y á los niños, comprome¬ 
tiéndose a acompañarlas hasta Jellalanad. Se admitieron sus propo¬ 
siciones, y el cuarto dia de la retirada, Lady Sale y su hija, viuda 
entonces, se separaron de los restos de aquel ejército, que á pesar de 


15. «Nos dice una carta que ha estallado una insurrección en Ca¬ 
bul. Akbar se ha escapado. Las tropas inglesas de Nott y de Pollock 
están en Maidan y en Bhoodkbak. Un destacamento viene en socor¬ 
ro nuestro. Se ha decidido que marchemos mañana. 

16. «Hemos salido esta mañana para Killatopchee, la mañana es¬ 
taba hermosa; el cielo sin nubes acaso nos anuncia un porvenir mas 
feliz. Continuamos sin embargo con alguna inquietud; tememos que 
Akbar sea sabedor de nuestros proyectos , y todos los hombres que 
encontramos se nos figura que son los itinerarios de las tropas encar¬ 
gadas de apoderarse de nosotros. Una hora después de nuestra sali¬ 
da nos hemos alarmado mucho. Estábamos descansando un momento 
á la sombra de gruesos trozos de roca, cuando Saleh-Mohammed- 


Khan se acercó á nosotros, y hablando en persa al capitán Lawren- 
ce, le dijo que habia conseguido hacerse con algunos mosquetes y un 
poco de pólvora (los oficiales ingleses habían sido desarmados mucho 
tiempo hacia), v que le rogaba preguntase á su gente si quería armar¬ 
se. El capitán Lawrence les hizo en efecto esta proposición, pero nin¬ 
guno de ellos la aceptó. Entonces no'pude menos de exclamar: «mejor 
será que me deis un mosauete, y me pondré á la cabeza de nuestra 
tropa.» 

Siete dias después de esta última hazaña, es decir, el 21 de se¬ 
tiembre; Lady Sale llegaba con sus compañeros de cautiverio á Ca¬ 
bul . donde halló al ejército inglés victorioso. El dia anterior se la 
unió el general Sale, que la salvo de un peligro inminente. «Es im- 




































REVISTA SEMANAL PINTORESCA. 


posible, dice, espresar los sentimientos que esperiinenté á la llegada 
de mi esposq. Esta felicidad , \>or tan largo tiempo retardada, y que 
ya no esperábamos, nos causo' á mi bija y á mí una emoción dolorosa, 
que nuestras lágrimas no pudieron aliviar al principio. Sin embargo, 
cuando llegamos á las primeras avanzadas , cuando los soldados nos 
manifestaron cada uno á su manera el júbilo que les causaba la vista 
de la mujer é hija de su general, procuré darles gracias, pero no pu¬ 
de hablar y vertí abundante llanto. A nuestra llegada al campo, el 
capitán Backhouse mandó que se nos hiciera un saludo real con su 
artillería de montaña , y todos los oficiales del ejército llegaron á fe¬ 
licitamos por nuestra libertad » 

Para completar este rápido análisis del diario de Lady Sale, no 
nos falta mas que traducir el último pasaje, en que la heroica pri¬ 
sionera reasume las privaciones de todo género, que tuvo que sufrir 
durante su cautividad. 

«Se dice que la venganza de una mujer es terrible: nada podrá 
jamás' satisfacer la mia contra Akbar, el sultán Jan y Mahomed- 
Shah-Khán. Sin embargo debo declarar que Akbar, después que hu¬ 
bo hecho lo que habia jurado hacer para el buen éxito de sus 
proyectos políticos , esto es, después que hubo esterminado nuestro 
ejercito, no dejando escapar mas que un solo hombre para que contase 
aquel desastre, y después de haberse apoderado de ciertas familias, 
nos trato bien todo el tiempo que estuvimos en poder suyo , es decir, 
respeto nuestro honor. Estábamos mal alojadas, es verdad, pero las 
mujeres del pais ¿lo estaban mejor que nosotras? ¿no duermen tam¬ 
bién en el suelo? ¿no carecen tanibien de sillas y camas? Siempre nos 
suministraron las provisiones de que teniamos necesidad, carne, ar¬ 
roz, harina, manteca y aceite, y nos permitieron componernos noso¬ 
tras mismas la comida. Muchas veces nos obligaron á caminar su¬ 
friendo el calor el frió ó la lluvia; pero los Affghanes ¿tienen mas 
consideración con sus propias mujeres? y por otra parte, ¿no éramos 
prisioneras? Cuando nuestros vestidos se gastaron, nos dieron tela 
basta y paño común para cubrirnos: ¿podíamos exigir bellas estofas? 
Si la i'niseria nos devoraba, tampoco respetaba á nuestros vencedores. 
No temo repetirlo, hemos sido srempre tan bien tratadas, como po¬ 
dían serlo unas mujeres cautivas en semejante pais; pero sin dejar de 
hacer á Akbar-Khan la justicia que le es debida, jamás olvidaré el mal 
que ha causado á Inglaterra. Si hubiese destrozado nuestro ejército 
en campo raso ó en los desfiladeros, cualquiera que hubiera sido la 
estratagema que hubiese empleado para ello , habría llegado á ser el 
Guillermo Tell del Affghanistan , porque habria librado á su pa¬ 
tria de un yugo odioso impuesto por los karffirs (infieles); pero asesi¬ 
no a un plenipotenciario; trató con sus enemigos y les vendió ; hizo 
pasar a cuchillo en su presencia millones de hombres y mujeres me¬ 
dio muertos de hambre y de frió, á quienes habia prometido ali¬ 
mentar y defender.... su nombre quedará cubierto de un oprobio 
eterno. 

--- r m m am OOO m i — - 


EXPOSICION 

SE OBRAS DE PINTURA Y ESCULTURA 

EN XiA ACADEMIA DE SAN FERNANDO. 

Después de recorrer los hermosos salones de la Academia , y a 
compararla exposición de este año con las de otros anteriores, s 
pregunta uno á sí mismo; ¿porqué la Academia ó el Gobierno no’ha 
bian de promover y facilitar que enviasen sus obras á la exposición lo 
artistas de nuestras provincias, esos artistas de brillante imaginación 
de rara fecundidad y de singular genio, que producen las márgene 
del Guadalquivir y del Turia? ¿ Por qué ha de limitarse la exposicioi 
a los artistas de la capital, y este año á un corto número de ellos 
pues otros de gran reputación y de merecida fama, parece que ei 
este año han tenido ociosos sus pinceles, ó que nada han queridi 
trabajar para su gloria? Si se estimulase por cualquier medio laconcur 
rencia de cuadros; si por la Academia se ofreciesen premios, ó S( 
publicase la calificación honrosa de la misma corporación , no deia 
ría de aumentarse el número de las obras presentadas, porque en 1 ; 
exposición habia la esperanza de adquirir un título , de conquistar um 
corona de gloria. Pero cuando aquella está reducida á presentar er 
los salones de la Academia las obras , que en el taller del autor liar 
visto sus amigos y otras muchas personas, ¿que interés hay, á lo me. 
nos respecto de fas obras que no sean de un mérito indisputable 3 
de artistas de gran renombre , en enviarlas ó la exposición para quí 
después sean objeto de una critica parcial, y no bastante inteligente' 
Porque es denotar, que algunas veces ha enojado á los artistas h 
critica de los diarios, porque no quisieran someterse sino á la de su' 
jueces privativos: que estos hablen, que pronuncien su fallo aue 
califiquen las obras, y entonces se limitarán los periódicos á a’nali- 
zar las obras, á describir sus bellezas, pero sin que se atrevan tan fá¬ 
cilmente a oponer una opinión individual á la sentencia de un tri 
bunal competente. 

Por esto último procederémos en esta ligera reseña con la debida 
circunspección, refiriéndonos en nuestros juicios, í.'>á nuestras pro¬ 
pias impresiones, y después respecto de la calificación artística, tan¬ 
to de la obra en general, como de sus caracteres peculiares, ála opi¬ 
nión imparcial é ilustrada de los primeros artistas de la capital, á quie¬ 
nes hemos consultado. 

Principiando por el patio , se distingue aquí entre los demás cua¬ 
dros una copia de la Escuela de filenas, hecha porD. Francisco Cer¬ 
da, de la cual puede decirse que es una completa y cabal reproduc¬ 
ción de la obra original de Rafael, pintada al fresco en una de las 
habitaciones del Vaticano. En la copia del Sr. Cerdá se admiran igual¬ 
mente tres cosas: la inteligencia del original, el conocimiento con 
que esta adivinado el colorido de algunas figuras, casi borrado por las 
injurias del tiempo ; y la buena ejecución con que está desempeñada 
la copia. En el cuadro del mismo Sr. Cerdá que se halla también en 
el patio, y que representa á Eliezer y Rebeca, se observa bastante 
facilidad y maestría en el manejo del pincel, aunque ni la figura de 
Rebeca, ni aun quiza la de Eliezer, tengan aquel tono de belleza 
ideal, que en obras que se refieren á los primitivos tiempos, en la 
representación de escenas bíblicas, es mas especialmente necesario 
p^ara satisfacer a una convención de los mejores maestros del arte. 
Estos dos cuadros del Sr. Cerdá, y todavía mas el de la Transfiqu- 
rarion se han distinguido por su mérito, y aseguran al autor la ius- 
ta reputación de que ya goza. ^ 

Después de habernos detenido delante de un cuadro del señor 
Ugalde, en quese’vé un retrato de cuerpo entero, que examinamos 
con mucho gusto, por el particular mérito con que está desempeña¬ 
do, sin que podamos juzgar de la circunstancia del parecido , llamó 
nuestra atenciónmn retrato de hombre, ejecutado por D. .losé Gu¬ 
tiérrez, hijo del bien conocido y justamente célebre pintor de este 
nombre. Este retrato se ha distinguido por su colorido, y mas to¬ 
davía por la corrección del dibujo, circunstancia que no debe admi¬ 
rarse en un hijo y discípulo del Sr. Gutiérrez, cuanto que esta es 
una de las partes en que mas se distinguen las obras de nuestro 
paisano y amigo. 

cuadro de D. Manuel Rodríguez y Guzman, de Sevilla, re- 
°°° Santiponce, fijaba la atención y el interés de 

concurrentes ñor la animación, gracia v brillantez de co¬ 
partes’ observaba en el todo del cuadro y en cada una de sus 

An íl» seguida á la sala llamada del trono, observamos 

en esta que casi todas las pinturas que en ella se hallan, son debidas 


al pincel del eminente artista D. Federico Madrazo, en cuyo eloo-io 
nada podemos decir que iguale siquiera á lo que han manifesta'do 
los mas acreditados profesores de Roma y de París, así como las 
publicaciones artísticas de mayor crédito; conviniendo todos los pro¬ 
fesores y las personas de mas inteligencia y gusto en colocarle en¬ 
tre los primeros artistas de la época. Dotado el Sr. Madrazo de un 
conjunto feliz de disposiciones privilegiadas, y habiendo recibido su 
educación artística al lado de su digno padre, pintor de cámara de 
S. M., parece que se han combinado en este individuo los esfuerzos 
de la naturaleza y del arte para formar un artista tan grande, y de 
una experiencia, de una profundidad, y de un conocimiento en to¬ 
dos los secretos del arte, muy superiores á sus pocos años. No ha 
presentado el Sr. Madrazo en la exposición mas que retratos; pero 
los de este gran artista tienen, por solo el mérito de la ejecución, 
tanta importancia como puede dar á otros cuadros el argumento ó 
escena que representan, y la combinación de todas sus partes. El 
primer retrato que llamó nuestra atención, fué el de S. M., la Reina 
Dona Isabel II. La semejanza es tal que nada nos dejó que desear; pe¬ 
ro examinando este cuadro detenidamente no pudimos dejar de ad¬ 
mirar la inteligencia suma con que en el semblante de S. M., en su 
noble actitud y en toda su gallarda figura , están expresadas con ad¬ 
mirable combinación, la hermosura y las gracias de sus tiernos y ju¬ 
veniles anos así como la magestad que representa y la dignidad carac¬ 
terística de S. M. Para producir este efecto no ha necesitado el señor 
Madrazo apoyarse únicamente en los atributos, adornos y accesorios, 
que rodean la figura de S. M., y que tienen el mérito especial de no 
oíuscar el objeto principal del cuadro, y sí de contribuir á dar nue¬ 
vo realce al per-sonaje que se retrata , sino que en la sola persona de 
la Rema ha sabido expresar y caracterizar cuanto podian exigir la ma¬ 
gestad , la juventud y la hermosura. 

La imsma intención se revela en el retrato del difunto Duque de 
Osuna. Colocado este personaje sobre un fondo que representa una 
galena del palacio de los duques del Infantado en Guadalajara; de nié, 
y en una actitud noble tanto su cabeza como todo su cuerpo, no era 
necesario haber conocido al malogrado duque , para haber desde lue¬ 
go adivinado que aquel retrato representaba a un grande de Castilla. 
El singular mentó de los retratos ejecutados por el Sr. Madrazo, con¬ 
siste en que, ademas de obtener en ellos una completa semejanza, 
por el estudio e inteligencia con que están desempeñados, cflracteri- 
zan en todas sus partes al personaje retratado. El del difunto duque. 


que en la manera que nos es posible hemos querido reproducir en es¬ 
te lugar, aunque por la muestra que ofrecemos no se pueda formar 
una idea ni siquiera aproximada de él, además de un retrato es un elo- 
giode aquel personaje, de aquel distinguido caballero; porque están en 
aquel lienzo perfectamente expresadas la grandeza de ánimo, la ^e- 
nerosidad, un noble orgullo, que nada tiene de arrogancia; una dTg- 
nidad que se combina con la afabilidad y dulzura de carácter, en 
m las elevadas prendas que hacian del Duque de Osuna , el embe¬ 
leso de la corte, y que todavía arrancan lágrimas por su prematura 
muerte (í). El retrato de este grande, que pasará á la posteridad, ase¬ 
gurara la gloria del ilustre pintor y del personaje en quien ha em¬ 
pleado sus pinceles. 


(1) El difunto Duque de Osuna justificaba cuantos elogios pudieran hacerse de 
las prendas que le adornaban. Entre muchas cosas que pudiéramos decir entre 
muchos rasgo.s que pudiéramos citar, no podemos dejar'de consonar ami aul 
la historia de Los condes de Barcelona vindicados, y Cronolosna r se^a'loeia 
de los reyes de España, considerados como condes de Barcelona, me escribió 
el ¿,r.p. Prospero de Bofarrull, vio la luz luiblica á espensas del difllnto duaué 
No podemos dejar de referir otro hecho, que como ocurrido en el interior de su 
casa V entre su familia, prueba mas que ningún otro los sentimientos genero¬ 
sos de su corazón. Un criado de su maguifií(a biblioteca sustrajo gran núme- 
de libros V manuscritos, que ascendian , según hemos oido, á nías de 50 000 
ales. Desde uesro míese adv 1*1 n p i-nhn Dirr,.poo —__b. 


mi casa no quiero que .se persiga á nadie judicialmente.» Pr’otéjia á lodos’los 
establecimientos artísticos y liler.irios de la capital, tomando parte en todas lal 
suscriciones (jue se encaminaban á algún objeto de beneficencia ó de prospe- 
K«n “ Pn Con'i'ilíuyp mucho y muy eficazmente al fomento del ganado ca- 
muchas pensiones y cuantiosas limosnas ; y en sus últimas disposi¬ 
ciones ha tenido presente a las clases mas necesitadas en la actual situación de 
nuestro país. Independiente por su fortuna y por su clase, y mas todavía por su 
carácter , exento de todo genero de ambición , no participo nunca de las pasio- 
““i* y sus beneficios fueron objeto siempre los des¬ 

graciados de todos los partidos. Sus virtudes privadas correspondían á las pú- 
c..c'^c®k n obsequioso y jovial con sus amigos; bondadoso y afable con 

’ ‘impendientes y criados; á los principales empleados de su casa 
los triaba con el mayor decoro y deferencia, gustando de (lue asistiesen á su 
ocasión un libro á su bibliotecario, y como creyese este, que 
^i el‘ligno académico de la Historia, el Sr. D Mi- 

g^uel Salva , que debía ir personalmente á presentárselo, el Duque se manifestó 
muy sentido de esto, y rogo al Sr.. Salva, quecualquier otro libro que pidiese se 
lo enviase jior medio de un criado. Con tanta mas'franqueza refeSs aleñóos 
de los rasgos que hemos oido del difunto Duque, cuanto que no podrémoínun- 

quedando de aquel' persona^ fuera dfsurvTrtudes y 

de su memoria que no se borraia jamás, solo un puñado de polvo. . ^ 


PERSONAJES CÉLEBRES.29. 



El difunto Duque de Osuna. 


En los demás retratos del mismo señor Madrazo se reconoce igual 
talento e igual esmero en la ejecución. Por eso no nos detendrémos 
en ellos, bastándonos decir en su elogio, que corresponden á cuan¬ 
to debía esperarse del autor. El del Sr. Marqués de Miraflores repre¬ 
sentado con el uniforme de consejero de Estado, y con todas sus cru¬ 
ces y condecoraciones; el de una niña, hija del Sr. Vizconde de la 
Armería; el de la Señora de Castillo y Ayenza; el del distinguido 
arquitecto D. Anibal Alvarez, hijo del célebre escultor Alvarez; y el 
del profesor de medicina D. José Calvo y Martin, nada han dejado que 
desear. ^ 

Uu solo cuadro se ha visto este año de D. Rafael Tegéo , que es 
el retrato de medio cuerpo y tamaño natural de un caballero, á 
quien no conocemos. Si de un pintor tan justamente acreditado co¬ 
mo el señor Tegéo no se ha presentado mas que un solo retrato ese 
es verdaderamente una obra maestra, que se distinguirá siempre por 
su excelente dibujo, y por las raras cualidades del colorido. 

En la misma sala del trono hay varias obras de escultura : un 
retrato en busto, que representa al señor duque de Gor, y que está 
ejecutado por D. Ponciano Ponzano, cuyas obras han sido tan aplau¬ 
didas en Roma; los otros cinco son de D. Francisco Perez,.siendo 
uno de la Reina Doña Isabel II, ejecutado en mármol, y que es sin¬ 
gularmente notable por el parecido: los demás, ejecutados enyeso, 
son de D. Ventura de la Vega, de los Sres. Ros de Glano y Quinto 
y de una señora a quien no conocimos. 

En la primera sala se vé un excelente pais de D. Fernando Fer- 
rant, gue parece tomado del natural, y que ha sido admirado por la 
armonía y unidad que reina eutre las partes de esta composición. 
También se distingue en la misma sala un cuadro que representa á 
un Sátiro contemplando á una Bacante dormida, y que es obra de Don 
Luis Ferrant, hermano del anterior. Tanto este cuadro, como otros 
retratos del mismo, y en especial el de su hermano D. Fernando, 
han llamado la atención por el esmero del dibujo, y por el halago 


uei cuim-iuü. laiiiuieu oeoemos Hacer mención de vanos dibujos qu« 
ha presentado el mismo I). Luis Ferrant, y que han sido muy aulau 
didos por los inteligentes. 

Los retratos de los condes de Toreno, y de un caballero á quier 
no conocemos, ejecutados todos por el señor Carderera, son tale; 
que de ellos puede decirse, que corresponden á toda la reputaciot 
de que goza el autor, tanto por su gusto é inteligencia en el arte, 
cuanto por la maestría de su ejecución. Los del conde difunto y de 
la condesa viuda nos han parecido muy semejantes á los originales. 

Los cuadros del señor Alenza, que representan varias escenas 
populares, han gustado mucho por la maestría con que están dibuja¬ 
dos, y por la gracia con que están aquellas expresadas. Los profe- 
sores y los inteligentes han prodigado mil elogios á los cuadros del 
señor Alenza por la originalidad de los pensamientos, y por la ani¬ 
mación que se observa en todas las figuras que entran en cada com¬ 
posición. Este artista ha asegurado una elevada reputación en el eé- 
nero que con tan feliz éxito cultiva. ^ 

El señor Fernandez, de Cádiz, ha presentado un cuadro en qut 
aparece Adan y Eva llorando la muerte de Abél, y que se distin 
gue entre otras cualidades por la expresión de los semblantes. Dos 
copias, una del cuadro llamado la Perla de Rafael, y la otra del dí 
Santa Isabel, de Morillo, están ejecutadas por el señor Bonilla, \ 
han gustado en extremo. En otra sala se distinguen dos copias he¬ 
chas por D. Manuel Moreno, una de la caída de San Pablo v la 
otra de uno de los medios puntos de este mismo autor, que se en 
cuentra en la primera sala de la Academia 

En la del entresuelo todo lo notable que hay en ella se reduce -I 
vanas copias muy bien hechas de D. Manuel de León, á otrasX l 
señorita de Argumosa, singulares por la fidelidad con que están ele. 
cutadas; a un buen retrato del señor Ugalde, y á algunos bode4- 
nes de gran mentó y originalidad, obra del señor Mendoza. ° 

Anaya. 



































EL GLOBO. 


ESCENAS DE COSTUMBRES.— N.» 7.« 



PEINADO Á LA BEI.I.E-FOUI.E, 


Habiéndose sublevado en 1765 las colonias de la América septen¬ 
trional contra la Inglaterra, fiié esta revolución nacional sancionada 
por la declaración de independencia firmada en Filadelfia el dia 4 de 
julio de 1776. La Inglaterra , á quien la pérdida de aquellas impor¬ 
tantes colonias iba á herir de un golpe en su orgullo y en su poderío, 
trató de ocultar á las potencias de Europa el acta def Congreso ame¬ 
ricano, con el doble objeto de unirlas mas estrechamente a sus inte¬ 
reses amenazados, y de impedir el comercio con la América por otros 
puertos que no fuesen los que ella aun poseía. Pero no tardó en des¬ 
cubrirse la verdad; pues habiendo venido Franklin á Europa publicó 
el acta, por la cual los Estados Unidos habian fijado su independen¬ 
cia, y la Francia la reconoció solemnemente por un tratado de comer¬ 
cio concluido con los nuevos Estados. Así que la Inglaterra lo supo 
llamó de París á su embajador, y se armaron de una parte y otra, 
contando entonces la marina francesa un gran número de buques. 

Tres fragatas, de 26 cañones cada una, la fíelle-Poule^ la Licorne 
y la Palas, y el lugre el Coureur de 8 cañones, salieron de Brest 
para observar la flota inglesa, al mando del almirante Keppel, y com¬ 
puesta de veinte á treinta navios de línea. La primera se hallaba 
mandada por M. de la Clocheterie, la segunda por M. de Gouzillon- 
Belizal, la tercera por M. de llausanne y el lugre por M. de Rosi- 
li (menor), teniente de navio. Estos cuatro buques, á consecuencia de 
un temporal, se hallaron el 17 de junio de 1778 envueltos en medio de 
la flota inglesa, y se trabó un combate en que salieron bastante mal 
parados. 

Durante la refriega la Belle-Poule habia logrado virar de bordo, 
pero perseguida por ia fragata inglesa la Arclhuse de 44 cañones, se 
detuvo así que se vió á media legua de la flota enemiga. El capitán in¬ 
glés Marshall intimó al de la Belle-Poule que viniese á hablar al al¬ 
mirante; pero el francés contestó que no tenia orden ninguna que re¬ 
cibir. Insistió el inglés, y en vista de una nueva negativa, descargó 
una andanada entera. Trabóse el combate á tiro de pistola, en tiem¬ 
po que la escasez de viento apenas permitia maniobrar, y se continuó 
desde las seis y media de la tarde hasta las once y media. La Are/Aiise 
en extremo maltratada, acaso para prolongar la refriega, pidió socor¬ 
ro por medio de señales, replegándose hacia la escuadra, y en esta 
posición recibió 50 tiros de cañón. Acudieron dos navios á fuerza de 
velas, y la Belle-Poule á fin de huir el cuerpo, se refugió primero en 
las rocas inmediatas á Ploua.scat y entró en Brest. 

M. Green de Saint-Marsault, teniente de navio, y 29 hombres de 
la tripulación perecieron en aquella gloriosa acción, en laque que¬ 
daron heridos otros muchos, contándose de estos hasta el número 
de 75. 

El combate naval de 17 de junio de 1778 fué la señal del rom¬ 
pimiento de las hostilidades entre Francia é Inglaterra, y aseguró 
á la Belle-Poule un lugar distinguido en los fastos marítimos. Su re¬ 
friega coronada por el éxito mas brillante escitó una admiración 
general, y el nombre fantástico que se dió al peinado que vá al 
frente de este artículo, es debido sin duda á ese sentimiento univer¬ 
sal del que creemos sea en cierto modo una expresión, así como la 
moda en sus caprichos continúa dando á las telas nuevas los nom¬ 
bres de los grandes acontecimientos contemporáneos. 

p entusiasmo público no se detuvo aquí, pues también se in¬ 
trodujo en honor de la Belle-Poule un juego de trajes íj peinados de 
donioí (imitación del noble juego de la Oca) en el cual para ganar 
la partida era preciso llegar al número 63, á fin, decia.^u inventor, 
de triunfar de todos sus adversarios con la Belle-Poule. Esta, re¬ 
presentada por una hermosa dama, cuyo peinado consiste en una 
gallina (pou/e) colocada sobre los cabellos, se mantiene de pié en 
medio de un templete redondo ^cercado de columnas, sobre una 
chalupa adornada de trofeos. El templo se halla coronado por una 
esfera con tres flores de lis que contiene las siguientes palabras. 
f^ive la Francel A los diferentes peinados que componen este jue¬ 
go se les han dado nombres á cual mas extraños. 

La galería del ministerio de marina posee un cuadro que repre¬ 
senta el combate de la Belle-Poule, del que se ha sacado una copia 
para el museo de Versalles. 

Según una piadosa y patriótica costumbre, se conservan en la flo¬ 
ta los nombres de los buques que mas se han distinguido, y cuando 
los que llevan esos nombres han dejado de figurar por cualquier cau¬ 
sa , el ministro de marina tiene buen cuidado de bautizar con los mis¬ 
mos nombres otros nuevos navios para perpetuar el renombre de 
los antiguos. Por eso el nombre de la Belle-Poule ha sido llevado por 
otras dos fragatas después de la de 1778. La primera fué armada 
en Nantes el 23 de setiembre de 1802, y al mando del capitán Brui- 
llac, formo parte de la división Linois en el crucero de los mares de 
las Indias, habiendo sido apresada por los ingleses el 13 de marzo 


de 1806, á la altura de las Canarias. La segunda, armada en Cher- 
bourg, entró en rada el 18 de julio de 1839. El principé de Joinville, 
que fué nombrado capitán de ella el 29 de abril, tomó posesión en 
Tolon, adonde habia llegado el 20 de agosto. Desde este puerto fué 
enviada la Belle-Poule a Levante, de donde volvió el 23 de diciem¬ 
bre. Su segunda expedición fué con objeto de recoger las cenizas de 
Napoleón de la isla de Santa Elena. Habiendo salido de Tolon el 7 
de julio de 1840, ancló el 8 de octubre en el puerto de James-Town, 
recibiendo el 15 los restos mortales del emperador. Después de ce¬ 
lebradas á bordo unas exequias fúnebres, se dió la Belle-Poide á la 
vela, llegando á Cherbourg á las cinco de la mañana del 30 de no¬ 
viembre después de una travesía feliz. El 8 de diciembre fué trans¬ 
portado el ataúd de Napoleón al barco de vapor la Normandie •, ^ew 
400 marineros de la Belle-Poule lo fueron acompañando hasta París, 
donde fué entregado á los Inválidos. 


Dentro de muy breves dias podrémos admirar en el Tea¬ 
tro del Circo las maravillas que nos preparan al poner en 
escena la Peny, baile fantástico que ha sido en extremo 
aplaudido en los teatros de París. Él argumento de este 
baile está tomado de una linda novela que escribió Teófi¬ 
lo Gautliier, y que creemos leerán con gusto nuestros sus- 
critores. Por e.sta razón hemos suspendido por unos dias la 
continuación de la de D. Manuel González que habíamos 
empezado á insertar, y comenzamos hoy la Pery ; Blanca 
seguirá sin nueva interrupción así que esta termine, ó an¬ 
tes, si nos fuese posible. La Pery irá ilustrada con exce¬ 
lentes láminas: insertaremos la primera, que representa una 
mezquita en los momentos de una gran fiesta religiosa, en 
nuestro número próximo. 


LA PERY. 


NOVELA DE TEOFILO GAUTHIER. 

I. 

Aquel dia habia yo mandado que á todo el que viniese á verme 
le digeran que no estaba en casa; no quería que nadie me incomo¬ 
dase en esta iinportante ocupación. Seguro de que ningún impor¬ 
tuno yendria á molestarme (no todos los importunos están en las 
comedias) tomé mis disposiciones para saborear mi placer favorito. 

Un gran fuego brillaba en mi chimenea; las cortinas cerradas 
dejaban penetrar una claridad débil y voluptuosa; hallábanse es¬ 
parcidos por la alfombra media docena de taburetes para los pies, 
y yo muellemente recostado delante del fuego, á la distancia que 
suele ponerse un asado, hacia bailar con la punta del pié una an¬ 
cha babucha marroquí de color amarillo oriental y de figura extraña: 
mi gato estaba echado sobre mi manga como el del profeta Ma- 
homa, y no habría yo cambiado mi posición por todo el oro del 
mundo. 

Reinaba en mi cuarto el silencio mas profundo: habia parado el 
reloj para no oir el tic tac déla péndola, latido del pulso de la eter¬ 
nidad, porque cuando estoy ocioso no puedo sufrir la actividad bes¬ 
tial y febril de ese disco de cobre amarillo que yá de un punto a otro 
de su esfera y marcha siempre sin dar jamás un paso. 

De repente tilin tilin, un campanillazo fuerte, insoportablemen¬ 
te argentino, de aquellos que atacan los nervios, se dejó oir cayen¬ 
do en mi tranquilidad como una gota de plomo derretido cae coagulán¬ 
dose en un lago sereno. Sin pensar en mi gato encogido en forma 
de bola sobre mi manga, me incorporé, me estremecí y me levan¬ 
té como movido por un resorte, dando a todos los diablos al imbécil 
portero que habia dejado pasar á alguno á pesar de mi formal pro- 
íiibicion: después me senté. Apenas respuesto de la sacudida ner¬ 
viosa que habia esperimentado, acomodé los almohadones debajo de 
mis brazos y esperé con serenidad los acontecimientos. 

La puerta de la sala se entreabrió, y vi aparecer primero la ca¬ 
beza lanuda de Adolfo Francesco Pergialla, especie de vandolero 
abisinio, á cuyo servicio estaba yo entonces, bajo pretexto de tener 
un criado negro. Sus ojos blancos centelleaban, las ventanas de su 
aplastada nariz se dilataban prodigiosamente, sus gruesos labios 
manifestaban una sonrisa que él quería hacer maliciosa enseñando 
sus dientes de perro de Terranova. Rabiaba por hablar y hacia todas 
las contorsiones posibles para llamar mi atención. 

— ¿Qué hay FrancescoAun cuando estuvieras una bora dando 
vueltas á tus ojos como aquel negro de bronce que tenia un reloj 
en el vientre, ¿creés que sabría yo lo que querías decirme? Basta 
de pantomima y diine en un idioma cualquiera de qué se trata y 
quien es la persona que viene á sacarme de mi perezoso éxtasis. 

Debo decir ó VV. que Adolfo Francesco Pergialla Abdallah-Ben- 
Mohamed, abisinio de nacimiento, mahometano en otro tiempo y 
cristiano por entonces, sabia todas las lenguas y no hablaba ningu¬ 
na inteligiblemente; empezaba en francés, continuaba en italiano y 
acababa en turco ó en árabe, sobretodo en las conversaciones em¬ 
barazosas para él, cuando se trataba de botellas devino de Burdeos, 
de licores de las islas, ó de conservas que habian desaparecido pre¬ 
maturamente. Por fortuna yo tengo amigos políglotas: primero le 
echábamos de la Europa; después de haber agotado el italiano, el es¬ 
pañol y el alemán, se salvaba en Constantinopla, en el turco, don¬ 
de Alfredo le daba caza con ardor; viéndose perseguido saltaba á 
Argel donde Eugenio seguia sus pasos á través de todos los dialec¬ 
tos del árabe sublime y vulgar; llegado allí se refugiaba en el Bem- 
bara, el Galla, y otros dialectos de lo interior del Africa, donde solo 
Abadie, Combes y Tamisier podían atraparle. Esta vez me respondió 
resueltamente en español no muy bueno pero muy claro: 

—Una mujer muy bonita con su hermana, quien quiere hablar á V. 

—Que entren si son jóvenes y bonitas; si nodiles que estoy ocu¬ 
pado. 

El tuno que entendía bien de estas cosas, desapareció , y al cabo 
de un momento volvió seguido de dos mujeres cubiertas con gran¬ 
des albornoces blancos, cuyos capuchones estaban bajos. 

Presenté con la mayor galantería dos sillones á aquellas damas; 
pero ellas viendo los taburetes, me dieron gracias por señas con la ma; 
no, se quitaron los albornoces y se sentaron cruzando las piernas á 
la moda oriental. 

La que estaba sentada en frente de mí, bajo el rayo del sol que pe¬ 
netraba por los intersticios de las cortinas, podía tener 20 años; la otra 
era mucho menos linda, y parecía tener mas edad: hablemos solo de 
la mas hermosa. 

Estaba ricamente vestida á la moda turca; un justillo de tercio¬ 
pelo verde lleno de adornos ceñía su talle de abeja: su camiseta de 
gasa rayada, prendida al cuello con dos botones de diamantes, esta¬ 
ba escotada suficientemente para dejar ver un seno blanco y bien for¬ 
mado; un pañuelo de raso blanco lleno de lentejuelas brillantes le 
servia de cinturón; anchos pantalones bajaban de.sde la cintura á las 
rodillas; y unas medias á la albanesa, de terciopelo bordado, adorna¬ 
ban sus piernas finas y delicadas; sus lindos pies ostentaban peque¬ 
ñas babuchas estampadas, bordadas y cosidas con hilo de oro; un caf¬ 


tán color de naranja, bordado de flores de plata, un fez color escar¬ 
lata, embellecido con un largo fleco de seda, completaban aquel 
adorno extraño, principalmente para hacer visitas en esta época. 

En cuanto á su rostro tenia la belleza regular de la raza turca: 
en su tez de un color blanco mate, semejante al del mármol deslus¬ 
trado, centelleaban misteriosamente sus hermosos ojos orientales tan 
claros y penetrantes bajo sus largos párpados teñidos de henue. 

Me miraba con aire inquieto y parecía turbada, y para recobrar¬ 
se tenia uno de sus pies eutre una de sus manos , y con la otra juga¬ 
ba con una de sus trenzas, toda cargada de zequies atravesados por 
la mitad , de cintas y de ramilletes de perlas. 

La otra, vestida con corta diferencia del mismo modo, pero me¬ 
nos ricamente, permanecía también silenciosa é inmóvil. Acordán¬ 
dome de la aparición de las Bayaderas en París, imaginé que sería 
aquella alguna del Cairo, algún conocimiento egipcio "de mi amigo 
Danzas, que animada con la acogida que hice á la hermosa Amany 
y ásus morenas compañeras, Sandiroun y Rangoun, venia á implo¬ 
rar mi protección de folletinista. 

—Señoras ¿en qué puedo servirá VV.? las pregunté. 

La hermosa turca alzó los ojos al techo, los bajó hácia la alfom¬ 
bra , y miró á su hermana con aire de profunda meditación. No en¬ 
tendía una palabra de francés. 

—Hola Francesco, tunante, belitre, ven aquí y sírveme de algo al 
menos una vez en tu vida. 

Francesco se acercó con aire importante y solemne. 

-^Puesto que hablas tan mal el francés, debes hablar muy bien 
el árabe, y vas á hacer el papel de dragomán entre estas señoras y 
yo. Te elevo á la dignidad de intérprete; pregunta primero á estas dos 
hermosas extranjeras quiénes son, de dónde vienen, y qué quieren. 

— Caballero, dijo la hermosa turca, por el órgano del negro, pues¬ 
to que sois literato, debeis haber leído las mil y una noches, cuentos 
árabes traducidos, digámoslo así, por el buen M. Galland, y no debe 
seros desconocido el nombre de la sultana Scheherazade. 

—¿La hermosa Scheherazade , mujer de aquel ingenioso sultán 
Schariar, que para evitar que le engañasen se casaba por la noche, y 
mandaba ahorcar á su esposa por la mañana? La conozco mucho. 

—Pues bien, yo .soy la sultana Scheherazade, y esta es mi her¬ 
mana Dinazarde, que jamás ha dejado de decirme todas las noches: 
hermana, antes que venga el dia, cuéntanos si no duermes uno de esos 
cuentos tan bonitos que sabes. 

—Mucho celebro ver á V., aunque la visita sea un poco fantásti¬ 
ca; ¿pero que es lo que me ha proporcionado á mí, pobre poeta, el 
alto honor de recibir en mi casa á la sultana Scheherazade y á su 
hermana Dinazarde? 

—A fuerza de contar he llegado á no tener nada nuevo que decir; 
he agotado el mundo de las hadas; los duendes, los espíritus, los 
magos y las magas me han servido de mucho, pero todo se gasta, 
aun lo imposible; el muy glorioso sultán, luz de la> luces, sombra 
del Padischa, luna y soí del imperio de Oriente, comienza á boste¬ 
zar y a dar tormento al puño de su sable; esta mañana he contado 
mi ultima historia: mi sublime señor se ha dignado suspender la or¬ 
den de cortarme la cabeza; por medio del tapiz mágico de cuatro 
encantadores he venido aquí á toda prisa á buscar un cuento, una 
historia, una novela, porque es preciso que mañana por la mañana, 
cuando según su costumbre me llame mi hermana Dinazarde, diga 
alguna cosa al gran Schariar, el árbitro de mi destino: ese imbé¬ 
cil de Galland ha engañado al mundo, afirmando que el sultán des¬ 
pués de haber oido mil y un cuentos, me ha perdonado la vida; es¬ 
to no es verdad, tiene mas hambre de cuentos que nunca y su cu¬ 
riosidad es la única que puede hacer contra-peso á su crueldad. 

— El sultán Schariar, pobre Scheherazade se parece muchísimo á 
nuestro público: si dejamos un dia de divertirle, nonos manda cor¬ 
tar la cabeza, pero nos olvida, lo cual no es menos cruel. Me com¬ 
padezco de la suerte de V. ¿pero qué puedo hacer para evitarla? 

—Usted debe tener en borrador algún folletín, alguna novela: 
démela V. 

^—Tenia un motivo del cual pensaba hacer un folletín; voy á dic¬ 
társele á V. ,el negro le traducirá en árabe, y V. le añadirá los bor¬ 
dados, flores y perlas de poesía que le faltan: el título ya le tene¬ 
mos, se llamará la Pery o la milésima segunda noche. 

Scheherazade tomó una cuartilla de papel y se puso á escribir 
de derecha á izquierda á la moda oriental con gran velocidad. No 
habia tienmo que perder ; aquella misma noche tenia que estar la 
sultana en la capital del reino de Samarcande. 

(Se coniinuará.J 
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Fste peiiódico se publica lodos los dias, siendo el puiiiro de los 
Lunes una Revista Pintoresca adornada con pieciosos grabados. 
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pero no es por ello mas dudoso el resultado. Triunfará el mi¬ 
nisterio, j con él triunfará el proyecto de reforma consti¬ 
tucional , reforma que ha sido prejuzgada al desecharse el 
Yoto particular al párrafo cuarto del Sr. Isturiz por 123 yo- 
tos contra 26. A la Yerdad que en medio de nuestras lamen¬ 
tables desavenencias políticas / es mas grató el espectáculo 
que ha presentado el Congreso en estos liltimos dias, de lo 
que lo sería sin ese motivo. Hase discutido el voto del señor 
Isturiz y el párrafo de la comisión, guardando la mayor tem¬ 
planza todos los oradores j ni uno solo ha salido de los lími¬ 


tes de prudencia , que sus mas sagrados deberes y el bien 
del pais le imponían. Pensará cada cual lo que quiera sobre la 
reforma proyectada^ pero por muy apasionado enemigo que 
de ella sea, no podrá menos de hacer esta justicia á los re¬ 
presentantes del pais. 

En medio de estos grandes sucesos políticos se lian ce¬ 
lebrado las exequias del malogrado Duque de Osuna: cree¬ 
mos que nuestros suscritores, y muy especialmente los de 
provincias, nos agradecerán que les presentemos el catafal¬ 
co que hemos copiado, y que insertamos á continuación. 
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Catafalco del Duque de Osuna. 
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CRÓNICA ESPA&OLA Y EXTRANJERA. 

son los sucesos políticos de la semana 
; báse descubierto una conspiración, 
5 enemigos de lo que se ha convenido 
lar la situación tramaban contra ella, 
r especialmente contra los capitanes 
les de Madrid, Barcelona y Valencia, 
, - el Presidente del Consejo de Minis¬ 

tros. En la capital del Principado llegó la trama á tener 
principio de ejecución; pero como la autoridad estaba aper¬ 
cibida, se consiguió muy en breve restablecer la tranqui¬ 
lidad pública, y apoderarse de los principales directores del 
motín. En aiadrid los perturbadores del público sosiego no 
llevaron ni pudieron llevar tan adelante su propósito por¬ 
que una vez conocido de las autoridades, se hicieron varias 
prisiones, entre ellas la del General Prim, conde de Beus, 
que como los demás presuntos reos ha sido entregado al 
tribunal correspondiente. Cuando nuestros suscritores lean 
estas líneas ya se habrá visto la causa, y se sabrá proba¬ 
blemente su resultado ; pero en los momentos en que 
las e.scribimos aun nada se ha publicado de ella. Parece 
sin embargo que resultan cargos graves entre algunos de los 
presos, y tanto que el fiscal pide contra ellos la pena de 
muerte. 

Si fuera cierto que los conspiradores se habían propues¬ 
to comenzar por mas de un asesinato; si fuera verdad que 
la base dc' su plan era la muerte alevosa del General Nar- 
vaez y de los capitanes generales de Barcelona y Valencia, 
no habría palabras bastante duras para calificar tan hor¬ 
rible como infame atentado. Conspirar en los tiempos que 
corren, no es por desgracia cosa nueva, si bien es ahora, 
como siempre lo ha sido, un crimen de no poca gravedad; 
pero convertirse los conspiradores en asesinos es un atenta¬ 
do incalificable, del cual se han visto en e.stos últimos tiem¬ 
pos pocos ejemplos, merced á los adelantos dc la civiliza¬ 
ción del siglo. Es preciso conocer que semejante delito sale 
de la esfera de los crímenes políticos, y se convierte en un 
delito común de los de peor especie. 

Enemigos nosotros del derramamiento de sangre por mo¬ 
tivos políticos, deseamos ver inocentes á los acusados, y en 
caso de que no lo sean, queremos creer que los nombres co¬ 
nocidos que hay entre ellos, no se han manchado con un 
delito de la naturaleza del que se dice: de todos modos es¬ 
peramos á que la ley hable para formar nuestro juicio.’ 

Entre tanto en el Parlamento se han discutido y se están 
üiscutiendo las grandes cuestiones de política general y de 
relorma constitucional, que contiene el proyecto de "res¬ 
puesta de ambos cuerpos colegisladores. En el Senado hu- 
Do mi^ poca discusión, y quedó aprobado en dos sesiones; 
en el Longreso los debates han sido mucho mas empeñados; 


Estaba la iglesia adornada con mucha pompa; en me¬ 
dio se elevaba el catafalco, obra que ha dirigido su in¬ 
ventor D. Valentín Carderera y á la cual ha ayudado el 
arquitecto Sr. Aguado. 

De poca importancia son los sucesos ocurridos fuera de 
nuestro pais; es tal vez el mas notable los síntomas de des¬ 
unión que van apareciendo entre los amigos de O’Connell 


con motivo del propósito que con tanto tesón sigue el li¬ 
bertador de unir álos orangistas con los amigos del rapeal. 

Niéganse muchos de los jefes de este partido á seguirlo 
en el camino nuevo que ha emprendido, y por todas par¬ 
tes comienza á levantarse una oposición, cuya importancia 
no se puede conocer todavía. Como era de presumir tié- 
nenle en mucho los torys de Inglaterra; pero dudamos que 
4 de Noviembre de 1844. ^ 





























































































EL GLOLO. 


haya algo de cierto en las halagüeñas esperanzas que con¬ 
ciben. Si lo que no es de esperar, esa oposición creciera 
hasta el punto de dar á O’Connell algún cuidado, es so¬ 
brado hábil el exprisionero de Richemont para no encon¬ 
trar un medio de cortar sus consecuencias. En mas de una 
ocasión ha tenido que luchar contra inconvenientes mas 
graves de lo que es este hasta el momento presente, y siem¬ 
pre cada dificultad no ha hecho mas que dar á su prestigio 
y á su influencia mayor vigor que el que antes tenia. 

Hánse abierto las Cámaras Belgas este año mucho antes 
de lo que se acostumbraba. Los motivos de este hecho es- 
tan explicados por la necesidad de que con tiempo se vote 
el presupuesto: el rey ofrece presentar á las Cámaras el tra¬ 
tado de comercio y navegación últimamente celebrado con 
los estados de la asociación alemana de Aduanas. 

Casi toda la prensa de París se ocupa muy especialmen¬ 
te de la política española y de la reforma constitucional. 
Es de notar, que así los periódicos conservadores como los 
de la oposición la condenan. El Diario de los Debates se ha 
declarado también en contra, y la Prensa, que se mostraba 
un poco mas inclinada á defenderla, lo hace en términos 
muy frios. 


JmA psry. 


arOV£IiA DE TEOPILO OAtTTHIEZL 


Vivía en cierto tiempo en la ciudad del Cairo un joven llamado 
Sidi-Mahmoud que habitaba en la plaza del Esbekick. 

Su padre y su madre hablan muerto hacia algunos años, deján¬ 
dole pocos bienes de fortuna, pero suficientes para que pudiese vivir 
sin necesidad de trabajar: otros en su lugar habrían procurado car¬ 
gar algún navio de mercancías ó algunos camellos con preciosas te¬ 
las para enviarlos á la Meca con la caravana que va desde Bag- 
dad; pero Sidi-Mahmoud prefería vivir tranquilo, y sus placeres con¬ 
sistían en fumar latkakie en su narguilhé, tomar sorbetes y comer 
dulces secos de Damasco. 

Aunque era bien formado, de rostro regular y aspecto agradable, 
no buscaba las aventuras, y á las personas que rnuchas veces le ins¬ 
taban para que se casase, les respondía que todavía no era tiempo, y 
que no se sentía inclinado á tomar mujer. 

Sidi-Mahmoud había recibido buena educación, leia de corrido 
en los libros mas antiguos , tenia buena letra , sabia de memoria 
los versículos del Corán, las notas de los comentadores, y podia re¬ 
citar sin equivocarse en un solo verso los Moallakats de los famo¬ 
sos poetas que se leían á las puertas de las mezquitas; era también 
algo poetó, y componía fácilmente versos asonantes y rimados, que 
recitaba á su manera con mucha gracia y soltura. 

A fuerza de fumar en su narguilhé, y de soñar en la frescura de 
las noches sobre las baldosas de mármol de las azoteas, se había 
exaltado un poco la cabeza de Sidi-Mahmoud, y había formado el 
proyecto de ser amante de una Pery ó cuando menos de una prince¬ 
sa de sangre reaL Hé aquí el secreto motivo gue le hacia recibir con 
tanta indiferencia las proposiciones de matrimonio, y rechazar las 
ofertas de los mercaderes de esclavos. La única compañía que po¬ 
día sufrir, era la de su primo Abdul-Malek, joven lleno de dulzura 
y timidez que parecía compartir la modestia de sus gustos. 

Yendo un dia Sidi-Mahmoud al bazar á comprar algunos frascos 
de atar-gull y otras drogas de Constantinopla, que le hacían falta, se 
encontró en una calle muy estrecha con una litera cerrada, con cor¬ 
tinas de terciopelo encarnado, tirada por dos muías blancas , y pre¬ 
cedida de zebeks y de giaoux ricamente vestidos. Se arrimó á la pa¬ 
red para que pasase la comitiva , pero no lo pudo hacer con tanta 
precipitación, que no tuviese tiempo de ver por los intersticios de las 
cortinas levantadas por una bocanada de viento, á una dama muy 
hermosa, sentada sobre cojines de brocado de oro. Fiada la dama 
en lo tupido de las cortinas, y creyéndose al abrigo de toda mirada 
temeraria, se había levantado el velo á causa del calor. Pasó aque¬ 
llo en el espacio de un segundo, y sin embargo bastó para volver 
medio loco al pobre Sidi-Mahmoud: la jóven tenia una tez de deslum¬ 
brante blancura, unas cejas que parecían trazadas con pincel, una 
boca de granada, que al entreabrirse dejaba ver dos filas de perlas 
de Oriente mas finas y mas limpias que las que forman los braza¬ 
letes y el collar de la sultana favorita, y un aspecto agradable y or¬ 
gulloso, reinando en toda su persona un no sé qué de nobleza y 
atracción régia. 

Quedóse inmóvil Sidi-Mahmoud por largo espacio de tiempo como 
deslumbrado por tantas perfecciones; y olvidando que había salido 
para bacer compras, volvió á su casa con las manos vacías, llevando 
grabada en su corazón la radiante visión. 

En toda la noche no pensó mas que en la bella desconocida, y 
asi que se levantó se puso a componer en honor suyo una larga poesía 
en que se prodigaban las comparaciones mas floridas y galantes. ^ 

Acabada su composición y copiada en una hermosa hoja de pa¬ 
piro con letras mayúsculas de tinta roja y florones dorados, se la 
metió en la manga y salió para enseñársela á su amigo Abdul, para 
quien no tenia secretos. 

En el camino pasó por delante del bazar y entró en la tienda del 
pertumista para comprar los frascos de atar-gull. Encontró allí á 
una hermosa señora, envuelta en un largo velo blanco que no de- 
V r \ izquierdo. Por sola esta señal reconoció 

hi(li-Mahmoud inmediatamente á la dama del palanquín. Su emoción 
lúe tan fuerte que tuvo que recostarse contra la pared. 

La joven del velo blanco advirtió su turbación, y le preguntó 
sentía incomodado. El mercader, la dama y 
Sidi-Mahmoud pasaron a la trastienda. Un negrito llevó en una 
bandeja un vaso de agua de nieve, y Sidi-Mahmoud bebió algunos 
tragos, ° 

—¿Por qué osha causado tan viva impresión el verme? pregun- 
^ e T 9 ue se traslucía un tierno interés. 

Sidi-Mahmoud e conto el mo^ con que la había visto cerca de 
la mezquita del sultán Hascan en el instante en que se habían sepa¬ 
rado un poco las cortinas de su litera, y que desde entonces se mo¬ 
na de amor. 

dama, que ha nacido tan de repente vuestra 
pasión? No creí que fuese tan rápido el amor. Yo soy efectivamen¬ 
te la que encontrasteis ayer; iba al baño en mi litera, y como era 
tan excesivo el calor, me había levantado el velo. Pero me habéis 
visto mal, y no soy tan hermosa como decís. 

A estas palabras se levantó el velo, y descubrió un rostro radian¬ 
te de hermosura, y tan perfecto, que la envidia no hubiera podido 
hallar en él el menor defecto. 


Puede inferirse la alegría de Sidi-Mahmoud al recibir semeiante 
íavor; se extendió en cumplimientos, que tenían el raro mérito de 
ser totalmente sinceros y nada exajerados; y como hablaba con mu¬ 
cho fuego y vehemencia, se desprendió de su manga el papel en que 
estaban copiados sus versos, rodando sobre el pavimento. 

—¿Que papel es ese? dijo la dama; la letra me parece muy bella, 
y revela una mano práctica en escribir. 


— Es una poesía, respondió el jóven sonrojándose inuclm, que 
he compuesto esta noche por no poder dormir. En ella he procui a- 
do celebrar vuestras perfecciones; pero la copia dista mucho del ori¬ 
ginal , y mis versos no tienen la brillantez necesaria para celebrar 
la de vuestros ojos. 

La jóven leyó con atención aquellos versos, y dijo, guardándo¬ 
los en el cinturón; 

—Aunque contienen muchas lisonjas, no carecen de gracia y 
elegancia. 

En seguida se cubrió con el velo, y salió de la tiendo, diciendo 
con un acento que penetró el corazón de Sidi-Mahmoud: 

—Algunas veces al volver del baño, vengo á comprar esencias y 
cajas de perfumes á casa de Bedredin. 

El mercader felicitó á Sidi-Mahmoud por su fortuna, y le dijo 
al oido llevándole álo interior de su tienda: 

—Esa jóven no es otra que la princesa Ayesha, hija del califa. 

Sidi-Mahmoud entró en su casa aturdido con su felicidad, y no 
atreviéndose a creer en ella. Sin embargo, aunque era muy modesto, 
no podia menos de conocer que la princesa Ayesha le habia mirado 
favorablemente. La casualidad había satisfecho completamente sus 
mas atrevidas esperanzas. 

Por mas que se agitó y dió vueltas en su divan, no pudo dormir¬ 
se; la imágen de la princesa Ayesha, centelleante como un ave de 
llamas en un fondo de sol poniente, pasaba y repasaba delante de 
sus ojos; no podiendo reposar, subió a uno de esos gabinetes de ma¬ 
dera de cedro, que en las ciudades del Oriente están como colgados 
en las paredes exteriores de las casas, á fin de gozar en ellos de la 
frescura^ de la corriente de aire que forman las calles: tampoco 
consiguió dormirse allí, porque el sueño es como la felicidad, que 
huye cuando se la busca; y para calmar su ánimo agitado con el es¬ 
pectáculo de una noche serena, se dirigió con su narguilhé á la mas 
altó azotea de su habitación. 

Desde aquella altura, la ciudad del Cairo se desplegaba á su vista 
como uno de aquellos planos en relieve, donde los Giaous trazan sus 
plazas fuertes. Los terrados adornados de tiestos y de tapices, las 
plazas donde reflejaba como un espejo el agua del Nilo, porque era 
la época de la inundación; los jardines donde sobresalían bosques de 
palmeras ó de nópalos; las islas que formaban las casas, separadas por 
calles estrechas; las cúpulas de estaño de las mezquitas; los mina¬ 
retes delgados y salientes; los ángulos oscuros ó iluminados de los 
palacios, formaban una perspectiva que parecía dispuesta para dar 
placer á la vista. A lo lejos las arenas cenicientas de la llanura con¬ 
fundían sus colores con los matices blanquecinos del firmamento, y 
las tres pirámides de Giseh, débilmente alumbradas por un rayo azu¬ 
lado , delineaban al extremo del horizonte sus gigantescos triángulos. 

Sidi-Mahmoud sentado sobre almohadones, y rodeado su cuerpo 
por las circunvoluciones elásticas del tubo de su narguilhé , procura¬ 
ba descubrir entre la transparente oscuridad la forma lejana de los 
palacios, donde dormía la bella Ayesha. Un silencio profundo reina¬ 
ba alrededor del jóven, de modo”que hubiera podido creer que era 
pintado el cuadro natural que admiraba, porque ni el mas leve alien¬ 
to, ni el mas pequeño murmullo revelaban la presencia de ningún ser 
viviente. Pero de repente un grito agudo turbó el silencio, un grito de 
desesperación como el que debe lanzar á orillas del manantial el an¬ 
tílope que siente sobre su cuello la garra de un león ó su cabeza entre 
las fauces de un cocodrilo. Sidi-Mahmoud, asustado por aquel grito de 
agoníí-, se levantó de un salto , y llevó instintivamente, la manoal pu¬ 
ño de su yatagan, sacándole para asegurarse de que no estaba.muy 
oprimido én ia vaina; después se asomó al lado de donde le parevi.i 
salir el ruido. 

Vio á lo lejos en la sombra un grupo extraño, misterioso, com¬ 
puesto de una figura blanca perseguida por muchas ligueas negras y 


monstruosas, de ademanes frenéticos y de andar desordenado. La 
sombra blanca parecía que volaba sobre los terrados de las casas, y 
la distancia que la separaba de sus perseguidores era tan corta, que 
podia temerse que la alcanzáran muy luego si su carrera se prolon- 
gaba, o si algún acontecimiento extraño no llegaba á su socorro. 
Sidi-Mahmoud creyó al principio que era una Pery perseguida por uii 
enjambre de genios del mal, con alas membrauosás, armadas de uñas 
como las de los murciélagos; y sacando del bolsillo su comboloio <le 
granos de aloe Jaspeados, se puso á recitar como preservativo los 9í) 
nombres de Ala. Ño habia llegado al vigésimo cuando se detuvo: no 
era una Pery, sino una mujer l.i que luda de aquel modo, saltando 
de un terrado a otro calles de cuatro y cinco pies de anchas; sus per¬ 
seguidores no eran génios sino zebecks, chiaous y eunucos. 

Dos o tres terrados y una calle separaban todavía á la fugitiva de 
la plataforma en que estaba Sidi-Mahmoud; pero sus fuerzas |»are- 
cia que la abandonaban; volvió desesperada la cabeza, y viendo tan 
cerca de si el grupo horroroso que la perseguía, como un caballo can¬ 
sado, cuyos lujares abre la espuela del aiiío, dió un salto desespera¬ 
do y puso la calle entre ella y sus enemigos. 

Paso rozando á Sidi-Mahmoud sin verle, porque la luna se habia 
ocultado, y corrió al estremo de la azotea que por aquel lado daba 
a otra cajle mas ancha que la primera. Desesperando de poderla sal¬ 
tar busco con la vista un rincón donde ocultarse, y divisando un gran 
vaso de mánnol se escondió detrás de él como un genio que se intro¬ 
duce en el cáliz de una flor de lis. 

La furibunda tropa invadió el terrado con la impetuosidad de una 
bandada de demonios. Recorrieron con la vista el terrado vacío, v no 
viendo en él a la fugitiva, pensaron sin duda que habia .saltado la se¬ 
gunda calle y continuaron su persecución sin hacer caso de Sidi-Mah- 
inoud. 

Cuando el sonido desús armas, y el ruido de sus babuchas so¬ 
bre las baldosas de los terrados hubo cesado, la fugitiva sacó por de¬ 
tras del vaso su lindo rostro pálido, y paseó alrededor de .sí miradas 
de antílope espantado; después sacó los hombros, y por último salió 
de su escondite; y no viendo mas que á Sidi-Mahmoud (pie se son¬ 
reía y la hacia señas para que se acercase, se llegó á él en actitud 
humilde y con las manos cruzadas. 

—Por piedad, señor , salvadme, escondedme en el rincón mas 
oscuro de vuestra casa, ocultadme <le la vista de esos demonios que 
me persiguen. 

íiidi-Mahmoud Ja tomó por la mano, la condujo á la escalera do 
la azotea, cuya puerta cerró con cuidado, y la llevó á su cuarto. 
Cuando encendió la lámpara vió que la fugitiva era jóven y hermosa: 
representaba á lo mas 15 años: su estremada palidez hacia resaltar el 
color negro de sus grandes y rasgados ojos; su nariz delicada dab.a al 
leríil de su rostro un aire de nobleza (lue habría causado envidia a 
as doncellas mas hermosas de Scio ó de Chiiire, y hubiera podido 
rivalizar con la belleza de los ídolos de mármol (pie ailoraban los 
antiguos griegos. Su cuello era admirable y de una blancura iierfec- 
ta: .solamente en la nuca se veia una ligera raya de parpuia, lielgada 
como un cabello, ó como el mas imperceptible hilo de seda, de la 
cual salían algunas gotas de sangre. Sus vestidos eran sencillos: lle¬ 
vaba pantalones anchos dé muselina, y un cinturón de mil colores; 
su pecho se levantaba y se vajaba bajo su túnica de gasa rayada, por¬ 
que todavía estaba sin aliento y apenas se habia recobrado de su 
terror. 

Luego que descansó y se tranquilizó un poco, arrodillóse delan¬ 
te deSidi-Mahmond,y le contó su historia en estos férininos: «Yo 
era esclava en el serrallo del rico Abu-Bccker, y he cometido la 
faltó de dar á la sultana, favorita un selam ó carta de íloiqs envia¬ 
da por un jóven emir de gallarda presencia, con quien la sultana 
tema relaciones amorosas. En esta carta ia anunciaba que se halla- 


ESGENAS DE NOVELA— N.o 0.' 



Interior de urna zaazquita. 


ría en la mezquita del sultán Hassan en un paraje de ella que le 
designaba, y ala horade la oración: Abu-Becuer, habiéndome sor¬ 
prendido con el selam se puso furioso; pero disimuló. Hizo que por 
otro conducto llegase el selam á manos de la sultana, disfrazóse de 
esclavo y se dirigió solo y armado á la mezquita. Cuando llegó todo 
estaba en silencio; pero bien pronto por la escalera de una de las na¬ 
ves laterales comenzaron á bajar los asistentes á la oración hasta que 
se llenó el templo de fieles. Todos se prosternaron ante el adoratorio; 
solo los imanes quedaron en pié delante de la nave principal: milla¬ 
res de luces en una lámpara inmensa de oro iluminaban los versícu¬ 
los del Corán escritos en las columnas de la mezquita; el jefe de los 
imanes pronunció en alta voz las palabras sagradas; todos humilla¬ 
ron su frente hasta el suelo, y el mismo Abu-Becker que hasta en¬ 
tonces habia'permanecido en pié, se vió obligado á arrodillarse: Alá 


habia diísterrado de su pensamiento la idea de cometer una profana¬ 
ción; salió del templo llevándose á la sultana, y la hizo encerrar 
en un saco de cuero con dos gatos, nianíJaiulo (Jespues (|ue la echa¬ 
sen al rio^ y (lue á mí me cortaran la cabeza. Ll Rislar-Agasí 
se encargo de ía ejecución; pero yo aprovechándome de la coiifii- 
sion y desorden que causó (m el serrallo el terrible castigo de la 
pobre Nourmahal, y hallando (djierta la trampa del terrado'’, me es¬ 
capé.. Se advirtió mí fuga, y los eunucos negros, los zebeck y los 
alvaneses al servicio de íni aiño vinieron en mi ¡lersecucion. Mc.s'rour, 
uno de ellos, cuyas pretensiones siempre he desdeñailo, me lia se¬ 
guido tan de cerca blandiendo su alfange, (jue ha faltado muy poco 
para alcanzarme; ya una vez sentí que el filo de su sable rozaba mi 
piel, y entonces fué cuando di aquel grito terrible que habéis debi¬ 
do oir, porque confieso que creí que era llegada mi úlliiiia hura. Pero 





































REVISTA SEMANAL PINTORESCA. 


Dios es Dios y Mahonia su profeta: el ángel Asrrael no se hallaba 
todavía dispuesto para llevarme al puente de Alsirat. Ahora no ten¬ 
go esperanza sino en vos: Abii-Beker es poderoso, me liará buscar, 
y es posible que me encuentre: Mesrour tendrá entonces la mano mas 


se"ura, y su alfange no se contentará con rozarme el cuello, dijo 
sonriéndose y pasando la mano por la imperceptible raya sonrosada 
que habia trazado el sable del zebeck. Aceptadme por vuestra escla¬ 
va y os consagraré una vida que os debo. Hallareis siempre mi espal¬ 


da dispuesta para apoyar vuestro codo, y mis cabellos para limpiar 
el polvo de vuestras sandalias.» 

{Se cfíntinmrd.) 


EDIFICIOS NOTABLES.—N.o 1.” 



Instítato de i:*ra-'.cia. 


INSTITUTO DE FRANCIA. 

Hallábame yo en París en el verano de 1841, cuando se cele¬ 
bró en el Instituto el acto solemne de ser recibido Victor Hugo, 
como individuo de la academia francesa. Ya los diarios de aquel 
tiempo refirieron el afan con que se procuraban billetes para asistir 
á aquella sesión. Es imponderable el anhelo, los pasos y las solici¬ 
tudes que costaba obtenerlos: personas muy caracterizadas no lle¬ 
garon a conseguirlos. Entonces se vio por primera vez asistir a una 
sesión de este cuerpo literario algunas personas de la familia real. 
El duque y la duquesa de Orleaqs y la duquesa de Nemours se 
contaban entre los espectadores. Por una casualidad pude conseguir, 
como extranjero y viajero, un billete que me proporcionó un jier- 
sonaje francés á quien yo había sido recomendado: este caballero 
tuvo*^ además la singular atención de llevarme en su coche. Por el 
camino la conversación recayó naturalmente sobre la fundación de 
aquellos cuerpos literarios. Como iier.sona de superior instrucción, 
que es el personaje á quien me refiero, me explicó que la academia 
francesa fué creada en IG35, habiéndose notado por aquel tiempo 
que los progresos de las luces, y los esfuerzos de muebos saliios 
para elevarla lengua y literatura francesas al alto rango que lees- 
taba destinado, exigían por necesidad qoe se reuniesen, como en 
un centro, los hombres mas distinguidos por sus talentos y su sa¬ 
biduría. Principiaron estos cuerpos |>or reuniones privadas, que se 
celebraban en las habitaciones de Gastón, duque deOrleans, y her¬ 
mano de Luis XIII, y en casa de un caballero particular llamado 


Conrart, en la que se reunian sus amigos para tratar de materias 
literarias. El cardenal de Richelieu, amante de las ciencias, y que 
tenia todo el genio de que debe estar dotado uti'g**'''» ministro, auto¬ 
rizó á estas reuniones privadas para que se constituyesen en una 
academia pública bajo los auspicios def gobierno. En 1634 celebra¬ 
ban los académicos sus ^sesiones en casa del canciller Seguier. Por 
muerte de este pasaron a ocupar un salón deM.ouvre que les fran¬ 
queó Luis XIV. Patrú, célebre orador del siglo XVII, fué el prime¬ 
ro que en el año de 1640, y en el acto de ser recibido como aca¬ 
démico, pronunció un discurso de gracias. Esto bastó para que des¬ 
de entonces se introdujese esta moda, que llegó a establecerse co¬ 
mo regla general por ía misma academia, disponiendo esta que en 
adelante todos los académicos que fuesen recibidos habían de imi¬ 
tar el ejemplo de Patrú. Balzac, que tanto amaba su idioma pa¬ 
trio, que con tanto empeño habia cultibado, fundó en 1671 un pre¬ 
mio’ anual para el discurso que mereciese de la academia una pre¬ 
ferente calificación. 

El número de académicos era el de 40; y cuando vacaba una 
plaza era únicamente cuando se admitía algún académico. Como 
generalmente estaban ocupadas todas las plazas de que constaba la 
iicadeniia , por eso se les daba la denominación de los 40 inmnrfn- 
lex. De al "linos sabios y literatos de aquel tiempo, y en especial dol 
si"lo XVIH, fueron los'ininortales objeto de amargos invectivas y de 
crueles ironías. Son generalmente conocidos los sarcasmos (¡ue les 
dirigieron Pirron y Vóltaire. El primero dejó escrito sn epitafio, en 
que expresaba que no habia sido nada en este mundo, ni académico 
siquiera. 


Posteriormente M. dcMonl von, en virtud do un legado , fundó 
un premio anual para que fuese aiyudicado por la academia á la ac¬ 
ción mas dislinguida de virtud, y á la obra mas útil a la mejora de 
las costumbres. Con motivo de este legado se promovieron discu¬ 
siones en las conversaciones particulares y en los diarios, á cerca de 
las cuestiones á que daba lugar la fundación filantrópica de 31. de 
3Iontvon. Dividió este los premios en dos clases; los unos se conce¬ 
den á las obras mas útiles para las costumbres, y los otros á la vir¬ 
tud propiamente diclia, ya se manifieste por actos espontáneos de va¬ 
lor ó de resistencia tciñcraria. Respecto de las obras útiles, nada 
puede decirse. La academia, compuesta de hombres eminentes en 
todos los ramos de literatura, es el mejor tribunal y el mas compe¬ 
tente para jironunciar su fallo sobre este género de obras. I’ero aho¬ 
ra respecto de la calificación de las acciones virtuosas, son muebos 
todavía los que di.sputan á la academia su competencia; juzgando 
que el público sería un juez mas competente, mas seguro y sincero 
en sus fallos, y mas iutalible. El acto de adjudicar estos premios es 
de los mas solemnes que celebra la academia. 

Entretenido yo en oir á un sugeto tan instruido como el que me 
acompañaba, llegué sin sentir á las puertas del magnífico palacio del 
Instituto. Allí nos apeamos del carniaje, y eiiiramos en el salón de 
las sesiones. Casi todas las localidades del público estaban ya ocu¬ 
padas, aunque no hubiese principiado la sesión; sin embargo, por 
medio de nuestros billetes no nos fué dilicil lograr cómodos asientos. 
Como según be dicho, aun no se habia dado principio á la sesión, 
la mayor parte de los espectadores se hallaban de pié y con sombre¬ 
ro puesto, y hablaban unos con otros de asuntos relativos á la aca- 




























































































































































































EL GLOBO. 


demia. Yo, con la curiosidad natural de un viajero, me esforzaba por 
enterarme, aunque sin descortesía, de cuanto se hablaba cerca do 
ini. Ires o cuatro jovenes se ocupaban a' mi derecha en murmurar 
sin compasión del nombramiento de M. Pasquier y del de M. Bailan- 
che, diciendo del uno que nunca habia escrito ni una línea, y del se¬ 
gundo que había publicado algunos folletos, notables por la inutili¬ 
dad de su objeto, y por la pobreza de sus pensamientos, expresa¬ 
dos en un lenguaje pálido y monotono. Uno de los interlocutores atri¬ 
buía la elección de M. Ballanchea la circunstancia de que M. de Cha- 
teaubnand era amigo de Mme. Recamier, que protegia á aquel lite¬ 
rato. Con muy corta diferencia a esto se reducia la conversación de 
todos los grupos. Se pretendía adivinar quién era el primer académi- 
X ostaba reputado como su sucesor. 
Otros razonaban apasionadamente sobre la justicia de tal ó cual elec- 
51?“’último extremo el mérito de los agracia- 
relevantes cualidades de los 

candidatos a quienes suponían que se habia hecho injusticia. 

de la concurrencia. Al presentarse el 
to fnín? i5’ demas individuos de la mesa, tomaron asien- 

DrofundoSpn??^^ descubrieron la cabeza, y guardaron un 

S dP v momentos se oía la voz firme, reposada y 

SÍÍIfí? *®*3 su discurso de gracias. En varios lu- 

interrumpido este gran poeta por muestras 
de vS tÍ?, espectadores no podian contener. El discurso 

^ una obra admirable de elocuencia, enqueseher- 
DPsmfp?di hnfbrillantes de la poesía, con una razoi elevada, 
ürln i “ ^ trazado en pocas lineas la historia entera del im- 
perio, después de haber pintado con singular colorido la lucha de al- 
genios extraordinarios contra un despotismo glorioso pero fatal, 

S tprm? ^ Lemercier colocado en la primera fila de aquellos héroes 
profesión de fé, que no podemos dejar de reprodu- 
«porque reasume también los sentimientos de todos los cora¬ 
zones que sienten el amor de su patria. 

nem£5f fn pensamiento,—permitidme que repita aquí solem- 

Ses m?P pn I ®'®‘«P''®’ ^0 go® ú® escrito en todas las oca- 
S nnl J?i reducida proporción de mis esfuerzos no ha de- 

Sar ser mi regla, mí ley, mi principio y mi objeto;-con. 

Si^- desdeí^ir h ® ^ progreso continuo de la sociabilidad huma- 
nar’áSp respetar en los partidos, se- 

cS^ÍpL^L ? iouumerables formas bajo las 

berta^ iniciativa múltiple y fecunda de la li- 

S n;pp«5r í '‘í ‘‘®"’P0 q»® se le resista en 

eun otrnr^míow P““^“ ‘**'^*“® ®®S““ humano se- 

fnH vpp?i^’ "^‘sterioso y saludable según todos, sin el cual toda socie- 
Ipv pr!ct eomparar de tiempo en tiempo las leyes humanas con la 
los lihrni^°c ’ ^ penas con el Evangelio; auxiliar á la imprenta con 
ílifiin^^?* ’ ®'®'”P'’® ^00 oPn trabaje en el verdadero sentido del siglo; 
hácii nmfiiy medios de estímulo y muestras de simpatía 

hrn/ aquellas generaciones que aparecen todavía cubiertas de som- 
nras, que vegetan lánguidamente por falta de espacio y de aire, v 
¡(leas sus pasiones , sus padecimientos y sus 

tro soh?f°i^“ llaman alas puertas del porvenir; propagar en el tea- 
medSp por medio de ja risa y (lelas lágrimas, por 

S ?nÍ a I lecciones de la historia, por medio de las obras 

ahnl Jr I ® ‘"S®“>?« aquella emoción penetrante y aguda que en el 
made los espectadores se resuelve en piedad, respecto de la mujer 
en p5 ''?°®‘'3®‘on respecto del anciano; hacer penetrar la naturaleza 
homhrJi r de Dios; en una palabra, civilizar á los 

es hov “ ®alma radiante del pensamiento de sus cabezas; esta 
«shoy, señores, la obligación, el destino y la gloria del poeta. 

In solitario, lo que digo del escritor aislado, 

trn« atreviera, de vosotros mismos, señores. En vues- 

Semno 5 p?'’T'P^ poder espiritual, que desde el 

SíívÍLJí P mudado de lugar, y ha cesado de pertenecer 
vosotrR H/f 5 “ • ? *si®s»?- En la actual civilización dependen de 
V dominios: el intelectual y el moral. Vuestros premios 

LJf? ®°fonjis no se limitan al talento, sino que se extienden 

«usía la virtud. La academia francesa se halla en perpétua comuni- 
lrtc^*t“i talentos especulativos por medio de sus filósofos, con 

os talentos prácticos por medio de sus historiadores, con la juven- 
tao .’, pensadores y con el bello sexo, por medio de sus poe- 
P?t medio de la lengua que forma, y que la aca- 
dn V I E®^*® colocados entre los grandes cuerpos del Esta¬ 
dio Hp líou ellos, para completar su acción, para brillar en me¬ 
to esfp 7 ^“®®^ ^“® penetre el pensamien- 

penetrír ^ por decirlo así, respirable, donile no puede 

Surfn l íí¡?? 7 material. Los otros poderes 

Milirvldí n vosotros gober- 

brél ^ mterior; ellos hacen leyes, vosotros formáis las costum- 

en ®,®.ñ?tes, no caminemos mas allá de lo posible. Ni 

es religiosas, ni en las sociales, ni aun en las políticas 

lia rotn pÍ“Í* j s()luc¡on definitiva. El espejo de la verdad se ha- 
oensadni-p? ™®^*? ^6 las sociedades modernas. Los mas profundos 
KoSnñn ®í“®‘’^»nen aproximar estos fragmentos, rotos del 
de sLSp í ’ ^‘gnuos se encuentran manchados de lodo; otros ¡hay 
á pesar'd^nnfrpí'’?^*^'’ ’ 7 solver á encontrar en ellos 

biS Parí ?ÍÍh verdad total, basta un sa^ 

sitaría ser un completamente y restituirles la unidad, se nece- 


los califas, tal como en la actualidad se halla. Este tratado se hizo 
sin el concurso de la Francia, cuya opinión no se tuvo en cuenta 
por haberse declarado de antemano protectora de Mehemet-Alí: las 
cuatro potencias firinaron las bases del convenio, y dejaron, por de¬ 
cirlo asi, un lugar a la Francia para que firmase á su vez, si lo te¬ 
nia por conveniente. Esta especie de desaire hizo temer que por con¬ 
servar la paz del Asia y contener la ambición de los estados pode¬ 
rosos de Europa, se encendiese la guerra dentro de la Europa mis¬ 
ma, SI la Francia viéndose alejada del concurso europeo se empeña¬ 
ba en sostener las pretensiones de Mehemet-Alí. Entonces se pensó 
en la probabilidad de una invasión en Francia , y para alejar por el 
momento y para en adelante este riesgo, se trató de llevar á cabo 
ei proyecto de fortificar a París, concebido desde mucho tiempo an¬ 
tes ; pero que ningún ministerio se habia atrevido á presentar á las 
La niaras, temeroso de una derrota. Para hacer triunfar el proyecto se 
unioM. fhiers a M. Guizot, habiendo el primero con un discurso 
elocuente conseguido ganar los votos de sus partidarios, que recela¬ 
ban que Jas fortificaciones fuesen mas bien un medio para tener á 
raya al pueblo, que una medida de defensa. Por fin las Cámaras vo¬ 
taron en favor del embastillamiento de París, como le llamaban sus 
adverónos, y se nombraron hábiles ingenieros, encargados de cons¬ 
truir las obras necesarias al efecto, las cuales están a punto de ter¬ 
minarse y ofrecerán un vasto campo de estudio á los jóvenes comi¬ 
sionados por nuestro gobierno para examinarlas. 

Vainos a dar una idea de estas fortificaciones, y nuestros lectores 
nos perdonarán la aridez de ciertas definiciones técnicas absoluta¬ 
mente necesarias para la inteligencia de lo que va á seguir. 

I. 


Heclnto. 

El recinto de París está compuesto de una calle militar, un para¬ 
peto, un foso y un glacis. . ^ 

La calle militar da vuelta á todo el recinto: esta calle tie¬ 
ne cinco varas de calzada, y dos de acotamiento; está enmaderada, 
menos en algunos parages que se hallan empedrados: en plantando 
arboles se liara una rambla muy buena por su estension. El conjun¬ 
to de terraplenes es lo que se llama el baluarte; en este se distin¬ 
guen: el terraplén que se une con el terreno natural por medio de 
un declive que se llama declive interior, y los escalones ó banque¬ 
tas donde se ponen ios soldados que hacen fuego de fusil. 

Cuando se ha de usar la artillería, se ponen á un nivel las dos 
banquetas, ya quiera tirarse á través de la tronera, ó ya sin ningún 
genero de defensa como en la figura que vá á continuación. 



^ El parapeto, el declive exterior, y la berma, distancia de tres 
o cuatro pies que se deja entre el baluarte y el foso, están reves¬ 
tidos de mamposterla en todo el contorno del recinto; su altura es 
de diez varas y su espesor de tres y media poco mas ó menos. 
De cinco en cinco varas esta obra de mampostería está reforzada 
por otras que penetran desvaras en las tierras del parapeto y que se 
llaman contrafuertes. Interiormente se eleva este muro en linea per¬ 
pendicular, y en lo interior tiene una ligera inclinación que le ,dá 
mas consistencKi. Construido de piedra tosca y mortero hidráulico 
esta revestido de un paramento de piedras de molino de una vara de 
espesor y coronado de una cornisa de piedra: las cadenas de los 
ángulos salientes son también de piedra: en la cara interior, un be¬ 
tún le defiende de la humedad y una capa de almacigo betuminoso 
le preserva de las Gltraciones déla lluvia (fig 2 .*}, 


T? • . -L/tUS, » 

Hugo al terminarla 

eos V dp ®^ discurso, las felicitaciones que recibiifde los académi- 
pectadorpí ^ j entusiasmo que reinaba en todos los es¬ 

ta concurreníf\r“® desocupo el salón de la academia, y se retiró 
V durant^pi '"® *'®y® ®“ carruaje hasta mi habitación, 

de los cuprnpr 5 >“^“ buadio algunos otros pormenores respecto 
Instituto de^Frn^^'^'^K 1? recuerdo, me dijo que el 

y que en él S Andado en el año IV déla república, 

demias dentíL^,v‘fí“ reasumidas y refundidas las diferentesaca- 
una su prSntJ V ’• ^“7’ embargo de tener cada 

neralespn y secretarios propios, celebran sus sesiones ge- 

nr&“Na':!SMr“ 

__ _ p 

FORTIFICACIONES DE PARÍS. 


en de murallas una ciudad que contiene 

losal un provecto 1 1 ? habitantes, era una^mpresreo! 

hallábase • ‘"‘”'®t®>-¡0 de M. Thiers, en el año de 1840 

cias aue circunstancias delicadas: las grandes poten- 

vieron conservai^íuSjfjí^F^^^^^^ del imperio otomano ,^resoi- 
librio europeo, y mantenerelequi- 

deEgipto, queLSáéL. ^ í f “ i"*® pretensiones del vfrey 
firmaron el tratado^ df ís de^ulií^SÍr Ja Puerta, 

tuamente á no nprmít,,. oíPor el cual se comprometían mú- 
laameme a no permmr se desmembrase parte alguna del imperio^ 



La línea formada por la cornisa se llama la magistral; la cara 
exterior del revestimiento se llama la escarpa. 

id foso tiene 15 varas de anchura: en medio se halla otro pe¬ 
queño foso de vara y media de anchura y profundidad que sirve 
para el desagüe y se llama la cuneta. ^ 

Por Oposición á la escarpa, la otra pared del foso se llama la 
contraescarpa; se ha creido inútil.revestirla de mampostería, v la han 
formado en declive de 45“. 

Delante del foso, el terreno está dispuesto de manera que cubre 
la mampostería de la escarpa, porque sin esta precaución podría ha¬ 
cerse brecha en ella desde lejos; hállase en efecto el terreno de tal 
suerte, que un hombre no puede presentarse en él sin ser visto per- 
foctamente por los soldados colocados detrás del parapeto (fig. 3 ,»). 
Este terraplén exterior forma el glacis de la plaza. 



-- 


¿Mas por qué el baluarte sigue una línea interrumpida sistemáti¬ 
camente? Esta interrupción la exije la necesidad de vijilar el pié del 
muro en toda su extensión desde lo alto. Concíbese en efecto que des- 
ue lo alto de una muralla que no tuviera ángulos entrantes ni salien¬ 
tes, el defensor no podría hacer daño al sitiador que hubiera pasado 
el punto extremo del talud, de modo que hallándose este al abrigo 
precisamente contra el baluarte mismo, podría fácilmente atacarle mi¬ 
nándole o por cualquier otro medio, y aun plantar escalas y subir 
hasta ceroa de su enemigo con toda la ventaja de la impetuosidad del 
ataque. Estos puntos en que los fuegos de la defensa no pueden al¬ 
canzar a los sitiadores se llaman ángulos muertos ; pero cuando por 


una hábil (lisposieion una parte de la fortificación puede ser vista ñor 

poi la prunela. Asi la ciencia del ingeniero consiste en parte en evi¬ 
tar los ángulos muertos, y en proporcionarse puntos flanqueados. 


La siguiente hace parte de una colección de fábulas, que debe ver 
pronto la luz pública. 

EL GIRASOL Y EL CHAPARRO. 


En un jardín ameno de verjas circundado 
Alzábase orgulloso brillante girasol, 

Que ufano y engreído con su matiz dorado, 

Miraba con desdeño del alba el arrebol. 

De hojas escasa y ramas, una muy tierna encina, 
Al girasol altivo no osaba contemi lar. 

Pues este al ver su tronco de apariencia mezquina, 
Al modesto chaparro gozábase en ajar. 

«Escucha, dijo un (íia con insolente tono 
A la joven encina el de la rubia tez; 

El sol que tanto luce en su radíente trono 
Me presta sus colores y me da robustez. 

«Mas tú, pobre arbolillo de miserable vida. 

Te arrastras por el suelo sin pompa y sin verdor, 

Y si a posarse viene en tu frente abatida, 

Del sol nunca resistes el vivo resplandor. 

«Cuatro estaciones mas, y á la celeste esfera 
Mi frente esplendorosa con gracia elevaré, 

Mientras tú prosiguiendo tu pesada carrera, 

Moverás con trabajo el perezoso pié. 

_ Engríate tu suerte, le respondió el chaparro, 
Que presto rudo viento a vengarme vendrá. 

Pues mientras tú perezcas sumergido en el barro, 
Lozana y vigorosa mi frente se alzará. 

Tres años he vivido, y en mi tardía infancia 
A tu abuelo y tu padre he visto fallecer. 

Que es necesario sepas, mal grado tu arrogancia, 

Que quip se eleva pronto, muy pronto está á caer! >. 

Asi dijo el chaparro, y con su trio aliento 
De la orgullosa planta el tallo fué á agostar 
El nebuloso otoño, sin que pujante el viento 
A la encina una hoja lograse arrebatar. 


Yo veo g¡ras()les , no solo en el parnaso; 

Los hay en el ejército.... en las artes también, 
Que aunque de ciencia infusa y de talento escaso, 
Arrojan a la encina miradas de desden. 

La prensa les alaba y les sonríe leda; 

El vulgo les prodiga su necia admiración; 

Pero, mueren á poco, mientras la encina queda 
Para gloria del mundo y honra de la nación. 

J. ncAmrix testojelio. 
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CRÓNICA ESPAÑOI.A Y EXTRANJERA. 

os sucesos mas importantes de la semana 
([ue terminó ayer, son acontecimientos par¬ 
lamentarios. Ha terminada el Congreso la 
discusión del proyecto de repuesta al dis- 
eurso de S. M., después de lialier dado lu¬ 
gar á debates en los cuales cada orador ha 
procurado distinguirse , no solamente por 
sus talentos, sino por su templanza. Háse analizado la polí¬ 
tica del Gabinete; se ha tratado la gran cuestión de la 
reforma constitucional; se han discutido las cuestiones de 
hacienda; se han juzgado así los actos del Ministerio en lo 
pasado, como su programa para ei porvenir,sin queá pe¬ 
sar de los siniestros pronósticos de algunos, haya liahido 
quien promueva el mas pequeño disgusto. Los reformistas 
y los anti-reformistas; los amigos y los adversarios de las 
conversiones; los partidarios y los no partidarios del Ga¬ 
binete, todos han dicho sus razones, todos han expuesto 
los motivos de su conducta, y el Congreso ha decidido con 
completo conocimiento de causa. 

A la verdad que es grato el espectáculo que han dado 
esta vez al pais sus rejiresentantes: la dignidad y la mesu¬ 
ra que han presidido todos sus actos contras la ha sobre ma¬ 
nera con la gravedad y la importancia de sus determinacio¬ 
nes. Aun en las naciones mas acostumbradas al Gobierno 
representativo sería difícil señalar uiia época parlamenta¬ 
ria que ofreciera ejemplos mas dignos de imitación. Podrá 
cada cual según sus opiniones, según sus intereses ó según 
el parlido á que pertenezca, creer que los acuerdos del Con¬ 
greso han sido mas ó menos acertados, mas ó menos justos; 
pero no habrá uno solo que lo acuse de no haber .sabido 
comprender lo que exigía la alta misión d.í poder legisla¬ 
tivo de un Estado. 

Cuando los snscritores de la fíevisla lean estas líneas, ya 
habrá empezado á discutirse el dictámen de la comisión so¬ 
bre reforma constitucional. Este documento importante, que 
se debe á la pluma de uno de nuestros mas distinguidos es¬ 
critores , es lioy olijelo de los comentarios de cuantos se in¬ 
teresan eii los negocios públicos. Se separa en algunos pun¬ 
tos del proyecto del Gobierno; pero según dice el preámbu¬ 
lo razonado, que precededla parte dispositiva del dictámen, 
así como la comisión ha liecbo suyas las ideas del Gobierno, 
este ha aceptado las modilieaciones de la comisión. Las prin¬ 
cipales se reducen á suprimir la parte del proyecto del Mi¬ 
nisterio, que se reíiere á los fueros privilegiados que se con¬ 
cedían á los militares y á los eclesiásticos; á suprimir tam¬ 
bién una de las categorías para ser senador, la de haber ob¬ 
tenido por medio de una ley una recompensa nacional; á 
exigir que las leyes sobre contribuciones y crédito público 



se presenten primero en el Congreso y luego en el Senado; 
á excluir de toda pretensión á la mano de la Ueina á los hi¬ 
jos del ex-infante D. Carlos , y á los que se encuentren en 
su mismo caso, es decir, á los que hayan sido privados 
de heredar la corona de España; y á otras variaciones me¬ 
nos importantes que encontrarán nuestros lectores en el do¬ 
cumento á que nos referimos. 

La causa de los procesados en Aladrid con motivo de los 
últimos planes de trastornos y de las conspiraciones que se 
han descubierto, continúan aun. Después de terminado el 
sumario y de hecha la acusación fiscal, se suscitó la cues¬ 
tión sobre si el consejo de guerra que había de fallar, de¬ 
bería estar compuesto de oficiales genéralos ó de oficiales 
subalternos. Nacían las dudas de que como parecía que los 
conspiradores debían comenzar su insurrección por el ase¬ 
sinato del gobernador de Madrid y de otras personas, ese 
delito podía creerse comprendido entre los delitos de in¬ 
surrección de plaza , de estos que tienen por objeto la vida 
del comandante ó jefe de ella. Para tales casos, previene la 
ordenanza que los reos sean juzgados por un consejo de 
guerra compuesto de capitanes. 

Pero como los proyectos que se atribuyen á los conspi¬ 
radores eran mucho mas vastos, y tenían un carácter deci¬ 


didamente político; como trataban de.,siibvertir el orden de 
cosas actual, ni [lodia ni debía considerarse comprendida 
esta cau.sa en el artículo de la ordenanza á qué nos hemos 
referido. Por esta razón, hecha la consulta al Tribunal su¬ 
premo, decidió este que los presos fuesen juzgados y sen¬ 
tenciados por un consejo de generales. A^eriíicóse este, y 
no encontrando los jueces bastante amplificada la causa, sus¬ 
pendieron el pronunciar .sentencia, y mandaron que se 
amplificase mas. 

Ha habido eii Inglaterra en estos últimos dias una gran 
solemnidad, á la cual ha asi.stido la Peina Victoria; habla¬ 
mos de la apertura de la Bolsa de Londres. El primer edi¬ 
ficio que ha habido en la capital de la Gran Bretaña desti¬ 
nado á este uso, íué levantado por un comerciante rico de 
la City, que se debía á sí propio y á su trabajo su colosal 
fortuna. Abrióse la Bolsa en tiempo de la Beina Isabel de 
Inglaterra, y esta princesa célebre fué en persona á asistir 
y á presenciar el acto. Sabido es que aquel antiguo y no¬ 
table edificio se quemó fiace nueve ó diez años, y que ha¬ 
biéndose reedificado debía abrirse á fines del pasado mes 
de octubre. La Beina Victoria, siguiendo en esta parte el 
ejemplo de su augusta antecesora, fué á asistir á la ce¬ 
remonia, que ha sido grandiosa. 


FSGENAS POLiÍTICAS.—N.'> 3.» 



1.a Reina Victoria vá á abrir la Bolsa de Zondres. 


Desde que se estableció el derecho de visita han ocur¬ 
rido en los mares algunos sucesos desagradables, que han 
dado lugar á complicaciones diplomáticas. Uno de los mas 
graves acaba de suceder ahora. El buque de guerra inglés 
llamado Alert se aproximó al bergantín Cirus de Nueva 
Orleans para reconocerle, en virtud de autorización que 
para ello dijo que llevaba su capitán Mr. Bosauquet. Besis- 
tióse íMr. Durnas, capitán del Cirm»; negó á Mr. Bosauquet 
la entrada’en la cámara, y para impedirle que entrára ten¬ 
dió á la puerta el pabellón americano, por encima del cual 
tuvo que pasar el pabellón inglés. Estando ya dentro de la 


—o—« J^XVAIV. V.A A^uauciiiu ue viuicora y ios papeles del bu¬ 
que, y como se resistieran á dárselos, mandó abrir las cajas 
donde se custodiaban. Entonces el capitán del Cima aban¬ 
donó su Imque, diciendo que después de lo ocurrido no no- 
dia hacer otra cosa. ^ 

Tal es el nada agradalile acontecimiento que ocuna bov 
y de París: esta última se inclina eii 
lavor de los Auglo-Americanos; el suceso es grave v pue- 
de ser causa de senas complicaciones entre el Gobierno 
de los Estados Unidos y el de la Gran Bretaña. 


11 d« Noviembre de 1844. 




















































































EL GLOBO. 


I.AS FORTIFICACIONES DE PARÍS. 

Artículo 2.* 

Digimos en nuestro número anterior, que la ciencia del ingenie- 


ro consistía en parte en evitar los ángulos muertos , y vamos á de¬ 
mostrar esta verdad mas palpablemente con un ejemplo. 

Si hubiese que fortificar el polígono Á , C , (figura 1.'’) en 
vez de levantar un parapeto en las líneas AB , BC, CD, se le de¬ 
bería hacer seguir el contorno Ac ^ ab, be, ad , dB , etc. 



El conjunto de líneas Ad, ab, ac, cd, dB, es lo que se llama 
un frente de fortificación. Estas líneas deben llenar las condiciones 
siguientes. 


de estos flancos, á fin de hacer que de rechazo vayan á parar los 
proyectiles á las piezas colocadas á lo largo del lienzo de muralla. 


Ab, debe flanquear enteramente las líneas Bd, de, y una parte 
de oc; y recíprocamente de, debe flanquear Aa, db y la parte de be 
que no esta flanqueada por ab. De esta manera el frente entero no 
ofrecerá ningún ángulo muerto^ al ¿sitiador. 

, Asi un recinto se compondrá de una série de frentes, y presenta¬ 
ra una continuación de partes salientes b'c'Aab, cdBef, y unidas en¬ 
tre SI por las líneas be, fh. Estas partes salientes se llaman bastio¬ 
nes y las líneas cortinas. 

El bastión es la parte de la fortificación que se halla menos á cu¬ 
bierto , y sobre la cual se dirigen los esfuerzos del ataque. La cor¬ 
tina es por el contrario la parte mas abrigada; por ella pasan los ca¬ 
minos y en ella se abren las puertas de la ciudad. 

En los flancos es donde estriba la seguridad del recinto: sus ca¬ 
ras dirijen los fuegos al campo, y para apagar estos fuegos, el ene¬ 
migo se ve obligado á establecer baterías en la prolongación misma 



Se vé, pues, que cuanto mas obtuso sea el ángulo del bastión, mas 
difícil será hacer que entren de rechazo los proyectiles en aquellos lien¬ 
zos; porque será necesario desviar tanto mas las baterías para ponerlas 
fuera del alcance de los bastiones inmediatos. Por esto es un axioma 


en fortificación que una série de frentes en línea recta es inatacable. 

Las dimensiones de un frente no son arbitrarias. Para que el pun¬ 
to c (figura 1.‘) flanquee el ángulo A del bastión, es preciso que es¬ 
ta distancia no sea mayor de la que alcanzan las armas de fuego. 
Si se toma por base el alcance del cañón, al terminar el sitio, cuan¬ 
do el enemigo diera el asalto después de haber hecho brecha en el 
punto A, los sitiados, cuya artillería hubiera sido toda desmontada, 
no tendrían para defenderse mas que un fuego de fusilería entera¬ 
mente ineficaz. Si por el contrario, se toniára por base el fusil de mu¬ 
nición, cuyo tiro ya no es certero á seiscientas varas, se tendrían 
cortinas demasiado estrechas, bastiones en estreino próximos unos á 
otros, y el gasto se aumentaría considerablemente sin ventaja. La 
base adoptada es el alcance del fusil de parapeto, arma pesada que 
se descarga apoyándola en un piquete fijado en aquel, y que tiene 
un agujero cilindrico para recibir el cañón del fusil. 

Ahora podemos recorrer el recinto sin encontrar nada de que no 
sepamos el nombre, la causa y el efecto. 

Este recinto no tiene menos de noventa y cuatro frentes, y pa¬ 
ra formarse una idea de su estension, basta saber que en Metz, una de 
las plazas mas fuertes de Francia, no hay mas que veinte. 

En la ribera izquierda hay veinte y seis bastiones; el recinto co¬ 
mienza en el estremo occidental del parque de Bercy, y se estien- 
de en línea recta hasta Gentilly; allí forma la figura de una herra¬ 
dura, después toma una dirección recta hasta Montrouge, forma un 
codo, y va en seguida derecho á termidar en el Sena después de 
haber encerrado en su ámbito á Austerlitz, Le Petit-Gentilly, Le 
Petit Montrouge, Vaugirard y Grenelle. 

Como á cosa de mil varas mas adelante llega el recinto de la ri; 
bera derecha, y después de haber rodeado á Point-du-Jour pasa á 
lo largo del bosque ae Bolonia hasta Sablonville, formando un án¬ 
gulo entrante en la puerta Maillot; después dá paso al camino de la 
Revolte y se introduce hasta el medio del ángulo formado por la ala¬ 
meda de Clichy y la de Saint-Ouen. En aquel punto se dirige en lí¬ 
nea recta hasta el canal de Saint-Denís, y de allí vuelve al S. O. 
Después de haber llegado al canal del Oureq, corre de N á S; cerca 
de Saiut-Gervais dos de sus frentes toman la dirección de O á E, 
pero la dejan á la altura de Romainville para bajar en línea recta 
hasta Saint-Mandé; entonces forma un ángulo, y vá á terminar en el 
Sena hasta enfrente del puente donde comienza el recinto de la ri¬ 
bera izquierda. 

La ribera derecha tiene sesenta y ocho fuertes, que comprenden 
le Point-du-Jour, Auteuil, Passy, les Ternes, les Batignolles, Mont- 
martre,Ta Chapelle, la Villette, Belleville, Menilmontan, la Grande- 
Pinte y Bercy 

Este recinto deja paso á todas las calles que no son menos de 
treinta y cinco , y en estos diferentes puntos el foso y el parapeto 
están interrumpidos. Se ha Juzgado inútil construir puertas para la 
ciudad. En caso de guerra sería muy fácil hacer en poco tiempo los 
trabajos necesarios para poner aquellos puntos á cubierto de todo 
ataque. Sin embargo, el gobierno, queriendo preverlo todo, ha com¬ 
prado una estension de terreno de cien varas de latitud y doscientas 
cincuenta de longitud á derecha y á izquierda de los puntos donde 
han de estar las puertas. 



Otros puntos marcados con la letra o en el plano, han sido com¬ 
prados también para la formación de los establecimientos militares 
necesarios para el servicio déla plaza. En fin, se ha prohibido le¬ 
vantar ningún edificio en una zona de doscientas cincuenta varas de¬ 
lante de la cresta de los glacis. 


Si se compara este recinto con las antiguas murallas^ que han ro¬ 
deado á París; con la Cité (A) que sostuvo contra los normandos el 
famoso sitio de .§8.5; con el recinto de Luis el gordo, en 1134, (B); 
con los de Felipe Agusto (C) en 1208, de Marcel (D) en 1356; de 
Luis XIII (E) en 1630, causa admiración semejante acrecentamiento. 


y sin embargo, no cuesta trabajo á la imaginación el prever la épo¬ 
ca en que la ciudad se estenderá hasta tocar con sus nuevas mura¬ 
llas. Ellas por sí solas ofrecen una defensa muy respetable; pero es¬ 
ta defensa es casi doble á causa del sistema de fuertes que forman 
un primer recinto, del cual las murallas solo son el reducto. 


























































REVISTA SEMANAL PINTORESCA. 


LA PERY. 


NOVEliA 1>E TEOFUiO GAUTHIüR. 

Sidi-Mahmoud era muy compasivo por naturaleza, como todos 
los literatos y poetas, Leila, tal era el nombre de la esclava fugitiva, 
se espresaba en un lenguaje escogido; era jóyen y hermosa, y aun 
cuando no lo hubiera sido, la humanidad exigia que se la protegie¬ 
se. Sidi-Mahmoud mostró á la joven esclava un tapiz de Pérsia, al¬ 
mohadones de seda en un ángulo de la estancia, y una corta co¬ 
lación de dátiles dulces y conservas de rosas de Costantinopla, á la 
cual él mismojdistraido con sus pensamientos, nohabia querido tocar: 
sacó además dos vasijas de tierra porosa de Tebas destinadas á refrescar 
el agua, colocadas en platillos de porcelana del .Tapón. Habiendo ins¬ 
talado á Leila en su cuarto, subió á la azotea para concluir de fu¬ 
mar su narpilhé y hallar el último asonante del Ghazel que estaba 
componiendo en honor de la princesa Ayesha, Ghazel en que los li¬ 
rios de Irán , las flores del Gulistau, las estrellas y todas las conste¬ 
laciones celestes se disputaban la entrada. 

Luego que amaneció, reflexionó Sidi-Mahmoud que no tenia bol- 
sita de benjui, que le faltaba algalia, y que la bolsa de seda con bro¬ 
che de oro y tachonada de lentejuelas donde guardaba su latakiá, 
estaba rasgada y necesitaba sustituirse con otra mas rica y de me¬ 
jor gusto. Apenas concluyó de hacer sus abluciones y recitar su ora¬ 
ción , volviéndose hácia la Meca, y después de haber copiado su poe¬ 
sía y haberla puesto en la manga como la primera vez, salió de su 
casa, no con la intención de enseñársela á su amigo Abdul , sino de 
presentársela á la misma Ayesha si la encontraba en el bazar en la 
tienda de Bedredin. El Muezin desde lo alto del Minarete, habia 
cantado las cinco; solo pasaban por las calles los Fellahs llevando de¬ 
lante de sí bestias cargadas de sandías, de dátiles, de gallinas y 
de cuartos de carnero que llevaban al mercado. Llegó al barrio eñ 
que estaba situado el palacio de Ayesha, pero no vió nada masque 
muros almenados y blanqueados con cal; á nadie divisó por las tres 
ó cuatro veutanas cerradas con celosías, que permitían á los habi¬ 
tantes de la casa ver lo que pasaba en la calle, pero que no dejaban 
ninguna esperanza á las miradas indiscretas de los curiosos. Los 
palacios orientales, á la inversa de los del Frangui'^tan, reservan su 
magnificencia paralo interior, y vuelven, por decirlo así, la espalda 
á los que los miran por fuera. Sidi-Mahmoud no sacó pues gran fru¬ 
to de sus investigaciones. Vió entrar y salir dos ó tres esclavos ne¬ 
gros ricamente vestidos, y cuyo aspecto insolente y orgulloso, de¬ 
mostraba que pertenecían á una casa principal y á una persona de 
la mas elevada categoría. Nmstro enamorado, mirando aquellos es¬ 
pesos muros, hizo vanos esfuerzos para descubrir hácia qué lado 
caian las habitaciones de Ayesha; no pudo lograrlo; la puerta prin¬ 
cipal formada por un arco en figura de corazón estaba tapiada en el 
centro, y no daba acceso á lo interior sino por una puerta lateral 
(jue no permitía el paso á las miradas. Sidi-Mahmoud se vió obliga- 
tío á retirarse sin haber hecho el menor descubrimiento; el tiempo 
corría y hubiera podido ser descubierto. Dirigióse pues á la tienda 
de Bedredin, y con el fin de tenerle propicio, le compró una gran 
cantidad de ofijetos que no le eran de modo alguno necesarios. Se 
sentó en la tienda, preguntó al mercader, le interrogó acerca de su 
cotnercio, de si habia vendido bien las sedas y tapices que le ha¬ 
blan llegado por la última caravana de Alepo, de si sus buques 
habían entrado salvos en el puerto; en una palabra, hizo todas las 
tonterías habituales en los amantes, esperando á cada paso ver entrar 
á Ayesha, pero se engañó, porque aquel dia no fué la princesa á la 
tienda. Volvióse á su casa Sidi-Mahmoud con el corazón oprimido 
y llamándola va cruel y pérfida, como si efectivamente le hubiese 
prometido hallarse en la tienda de Bedredin y hubiera faltado á su 
palabra. 

Al entrar en su cuarto puso las babuchas en el nicho de már¬ 
mol abierto junto á la puerta para este efecto; quitóse el caftan de 
preciosa tela , que se habia puesto con la idea de dar mas realce á 
su gallardía y parecer con todas sus ventajas á la presencia de Ayes¬ 
ha , y se tendió en un divan, casi desesperado. Parecíale haberlo 
perdido todo , haberse acabado el mundo para él, y se quejaba amar¬ 
gamente de la fatalidad; todo por no haber encontrado, conforme 
espwaba, á una mujer que no conocía dos dias antes. 

Cerró los ojos corporales para ver mejor los sueños de su alma, 
y estando así sintió que un ligero viento refrescaba su frente; en¬ 
treabrió los párpados, y vió sentada en el suelo á su lado á Leila 
que estaba agitando uno de aquellos hacecitos de corteza de palme¬ 
ra que sirven en Oriente para hacerse aire y para espantar las mos¬ 
cas. Se habia olvidado completamente de eíla. 

—¿Qué teneis, mi amado señor? le dijo Leila con voz tan aljofara¬ 
da y melodiosa como las notas de la música. Parece que lio dis¬ 
frutáis tranquilidad de espíritu; algún pesar os atormenta. Si pu¬ 
diese vuestra esclava disipar la nube de tristeza que empaña vuestra 
frente, se tendría por la mujer mas feliz del mundo, y no envidia¬ 
ría á la misma sultana Ayesha por hermosa y rica que sea. 

Este nombre hizo estremecerse á Sidi-lMahmoud en su divan 
como un enfermo, sobre cuya herida se pone la mano por casuali¬ 
dad ; se incorporó un poco y paseó una mirada escrutadora sobre Lei¬ 
la, cuya fisonomía estaba tranquila y solo expresaba una tieraa an¬ 
siedad. Se sonrojó, sin embargo, como si se hubiera descubierto el 
secreto de su pásion; pero Leila sin atender á tan significativa cir¬ 
cunstancia, continuó ofreciendo sus consuelos á su nuevo amo. 

—¿Qué podré yo hacer para alejar de vuestro espíritu las sombrías 
ideas que le asedian? acaso un poco de música disipe esa melanco¬ 
lía. Una anciana esclava que habia sido odalisca del ante-último sul¬ 
tán, me enseñó los secretos de la composición, y así puedo impro¬ 
visar versos y acompañarme con la guzla. 

Diciendo estas palabras descolgó ía guzla que tenia el centro de 
madera de limonero, los ribetes de marfil y el astil incrustado de 
nacar, conchas y ébano, y empezó á tocar con rara perfección la 
tarabuca y algunas otras sonatas árabes. 

Lo afinado de la voz y la dulzura de la música hubieran delei¬ 
tado mucho en cualquier otra ocasión á Sidi-Mahmoud que era muy 
sensible á los encantos de los versos y de la armonía; pero tan 
preocupados tenia el cerebro y el corazón con la dama que habia 
visto en casa de Bedredin, que no prestó la menor atención á las 
canciones de Leila. 

Mas afortunado al otro dia encontró á Ayesha en la tienda de 
Bedredin. Sería imposible empresa pretender pintar su júbilo; solo 
los que han estado enamorados pueden comprenderle. Permaneció 
un momento sin voz, sin aliento y cubiertos los ojos con una nube. 
Ayesha que vió su emoción, no dejó de agradecérsela, y le dirigió 
la* palabra con afabilidad, pues nada lisonjea tanto á las perso¬ 
nas de elevada esfera como la turbación que inspiran. Algo re¬ 
puesto Sidi-Mahmoud hizo todos los esfuerzos para ser agradable, y 
como era jóven, de bello continente, habia estudiado la poesía y se 
esplicaba en los términos mas escojidos^ creyó observar que no se le 
miraba con desvío, y se atrevió á pedir a la princesa una cita en pa¬ 
raje mas idóneo y seguro que la tienda de Bedredin. 

—Bien sé, le dijo, que no valgo ni aun para ser el polvo del ca¬ 
mino por donde atravesáis; que la distancia que me separa de vos 
es tan grande que un caballo de la raza del profeta no podría re¬ 
correrla a plope en el espacio de mil años, pero el amor infunde 
audacia y la oruga enamorada de la rosa no podría menos de con¬ 
fesarla su amor. 

Todo lo escuchó Ayesha sin dar la menor muestra de enojo , y fi¬ 
jando en Sidi-Mahmoud sus ojos llenos de languidez, le dijo: 

—Id mañana á la hora de la oración á la mezquita del sultán Has- 


san y colocaos debajo de la tercera lámpara; allí encontrareis áun 
esclavo negro vestido de damasco amarillo que echara á andar al ve¬ 
ros; seguidle. 

Dicho esto se cubrió el rostro con el velo, y salió de la tienda. 

Nuestro enamorado fué puntual á la cita , y no estando todavía 
apostado el esclavo negro, se colocó debajo de la lámpara para espe¬ 
rarle. Verdad es que Sidi-Mahmoud habia ido á la mezquita dos horas 
antesdel momento indicado. Al cabo de largo rato vió asomar al negro 
vestido de damasco amarillo, el cual fué en derechura al pilar en que 
estaba apoyado el amante, y fijando la vista en él le hizo una seña casi 
imperceptible para que le siguiera. Salieron ambos de la mezquita; 
el negro caminaba muy aprisa é hizo dar á Sidi-Mahmoud una in¬ 
finidad de rodeos á través de la enredada y complicada madeja de 
las calles del Cairo. Una vez quiso nuestro jóven dirijir la palabra 
á su guia ; pero abriendo este su ancha boca guarnecida de dos car¬ 
reras de clientes blancos y agudos le hizo notar que tenia cortada 
la lengua hasta la raiz. Así, pues, era muy difícil que cometiese 
indiscreciones. 

Llegaron por fin á un paraje de la ciudad enteramente desierto 
y que no conocía Sidi-Mahmoud á pesar de ser natural del Cairo; el 
¡nudo se detuvo delante de una pared blanqueada con cal, en la que 
no se notaban señales de baber puerta; contó seis pasos desde el 
ángulo del muro, y se puso a buscar con gran atención un resorte 
que sin duda estaría oculto entre los insterstieios de las piedras. Ha¬ 
biéndole encontrado, le apretó y girando una columna sobre sí, de¬ 
jó ver un sombrío y estrecho pasadizo, donde entró el mudo segui- 
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do de Sidi-Mahmoud. Bajaron primeramente mas de cien escalones 
y después siguieron por un oscuro corredor que se prolongaba por 
una vasta estension de terreno. Sidi-Mahmoud tentó las paredes y 
conoció que eran de roca viva, en que habia esculpidos geroglíficos, 
de lo que dedujo que se hallaba en las calles subterráneas de algu¬ 
na antigua necrópolis egipcia utilizada para establecer aquella se¬ 
creta comunicación. A lo lejos en la estremidad del corredor se 
veiau brillar algunos rayos de luz azulada que penetraba por entre 
los calados de una escultura que formaba parte de la sala en que 
terminaba aquella galería. El mudo apretó otro resorte y Sidi-Mah¬ 
moud se encontró en un aposento embaldosado de mármol blanco 
con un surtidor en el medio, cuyas aguas se recogian en un pilón 
de piedra. Sus columnas eran de alabastro; todas las paredes esta¬ 
ban cubiertas de mosáicos de vidrio con sentencias del Coran cir¬ 
cundadas de flores y otros ornamentos , y el techo consistía en una 
bóveda esculpida y laboreada como el interior de una colmena ó de 
una gruta de estalactitas; enormes peonías de color de escarlata co¬ 
locadas en jarrones moriscos de porcelana blanca y azul completa¬ 
ban el adorno del aposento. Sobre un estrado guarnecido de cojines, 
el cual era una especie de alcoba practicada en el espesor del mu¬ 
ro , estaba sentada sin velo la princesa Ayesha, mas radiante y her¬ 
mosa que las hurís del cuarto cielo. 

— Con que habéis hecho versos en honor mió, Sidi-Mahmoud, le 
dijo con el mas agradable tono señalándole un asiento. 

Sidi-Mahmoud se postró á los pies de Ayesha , sacó su papiro de 
la manga y recitó el Ghazel con voz apasionada; verdaderamente 
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Sidi-Mahmoud á los pies de Ayesha. 




era un trozo notable de poesía. Conforme iba leyendo se animaban 
coloreaban las mejillas de la princesa como uña lámpara de ala- 
astro recien encendida. Sus ojos centelleaban y lanzaban rayos de 
estraordinaria claridad; hacíase transparente su cuerpo , y sobre sus 
convulsos hombros se delineaban vagamente dos alas de mariposa. 
Por desgracia estaba Sidi tan embebido en su lectura que no alzó 
los ojos, y no pudo observar la metamorfosis que acababa de veri¬ 
ficarse. Cuando concluyó no tenia delante mas que á la princesa 
Ayesha que le miraba con una irónica sonrisa. 

Sobrado abstraido en sus propias creaciones, como todos los poe¬ 
tas, se habia olvidado Sidi-Mabmoud de que no valen los mas her¬ 
mosos versos lo que una expresión sincera ó una mirada iluminada, 
por el vislumbre del amor. Lasperys son como las mujeres, es ne¬ 
cesario aprovechar con ellas el momento oportuno en que van á re¬ 
montarse al cielo para no volver á bajar. La ocasión debe asirse por 
el rizo de cabellos que la pende sobre la frente y los espíritus del 
aire por las alas. Solo así se puede lograr su posesión. 

— A la verdad, Sidi-Mahmoud, que teneis un talento particular 
para poeta, y vuestros versos merecen ser escritos á la puerta de las 
mezquitas con letras de oro, al lado de las mas célebres produccio¬ 
nes de Ferduossi, Saadi é Ibun-ben-Omar. ¡Lástima que preocupa¬ 
do por la perfección de vuestras rimas no hayais alzado los ojos! hubie¬ 
rais visto.lo que tal vez no se os vuelva á proporcionar. Sin no¬ 

tarlo vos se ha cumplido á vuestra presencia lo que con mas ardor 
deseábais. Adiós, Sidi-Mahmoud que no queríais consagrar vuestro 
amor mas que á una pery. 

Esto diciendo se levantó Ayesha con aire lleno de magestad, le¬ 
vantó un tapiz de brocado de oro y desapareció. 

Volvió el mudo á buscará Sidi-iMahmoud, y le condujo por el 
mismo camino hasta el sitio donde se habia reunido con él. Aflijido 
y sorprendido nuestro jóven por verse despedido de aquella manera, 
no sabia qué imaginar, y se |)erdia en reflexiones sin poder atinar la 
causa de la brusca resolución de la princesa; la atribuyó por fin á 
un capricho femenil que cambiaría á la primera ocasión; pero en va¬ 
no fue á casa de Bedredin á comprar benjui y pieles de algalia; no 
volvió á ver á la princesa Ayesha; fué diferentes veces á apostarse al 
pié del tercer pilar de la mezquita del sultán Hassan, pero no se le 
presentó otra vez el negro vestido de damasco amarillo, lo cual le 
sumió en una negra y profunda melancolía. 

Leila ponia en planta mil arbitrios para distraerle; tocaba la guz¬ 
la, cantaba historias maravillosas, adornaba su cuarto con ramille¬ 
tes de colores tan variados y bien casados, que la vista gozaba con 
ellos tanto como el olfato; algunas veces también bailaba á su pre¬ 
sencia con tanta elasticidad y gracia como la mas hábil alrnea, de 
suerte que cualquiera que no fuese Sidi-Mahmoud, se hubiera conmo¬ 
vido con tantos cuidados y atenciones; pero tenia la cabeza pensan¬ 
do en otra cosa, y el deseo de encontrar á Ayesha no le permitía el 
menor reposo. Con mucha frecuencia iba á pasearse alrededor del 
palacio de la princesa, pero jamás pudo verla; nada se distinguía de¬ 
trás de las celosías; el palacio parecía una tumba. 

Asustado su amigo Abdul-Malek con su estado, ibaá menudo á vi¬ 
sitarle , y no podia menos de notar las gracias y la hermosura de Lei¬ 


la, que igualaban cuando menos á las de la princesa Ayesha, si es 
que no las sobrepujaban. 

Admirábale la ceguedad de Sidi-jMahmoud, y á no contenerle el 
temor de faltar á las sagradas leyes de la amistad, hubiera tomado 
de buena gana por mujer á la jóvén esclava. Sin embargo, sin perder 
Leila nada de su belleza, iba perdiendo diariamente los colores; sus 
grandes ojos languidecían; el matiz sonrosado de la aurora daba lu¬ 
gar en sus megillas á la palidez de la luna llena. Un dia advirtió Si¬ 
di-Mahmoud que habia llorado y la preguntó la causa. 

—Oh mi querido señor 1 jamas me atreveré á confiárosla; yo, po¬ 
bre esclava recogida por caridad, os amo; pero ¿qué soy á vuestros 
ojos? Sé que habéis hecho voto de no amar mas que á una pery ó á 
una sultana; otros se contentarían con el amor sincero de un corazón 
joven y puro, y no se cuidarían de la hija del califa ni de la reina de 
los genios; miradme, ayer cumplí quince años: acaso seré tan hermo¬ 
sa como esa Ayesha que nombráis en vuestros sueños; verdad es que 
no brilla sobre mi frente el magnífico carbunclo, ni el penacho de 
plumas de garza; no me acompañan soldados con mosquetes enbu- 
tidosde oro y coral. Pero sé cantar, toco la guzla , bailo como la mis¬ 
ma Emincb; soy para vos lo que una cariñosa hermana: ¿qué necesi¬ 
to para conmover vuestro corazón? 

Al oir Sidi-Mahmoud á Leila hablar de esta manera, sintió que 
se turbaba; sin embargo, nada dijo, y pareció que era presa de una 
profunda meditación. Dos resoluciones contrarias se disputaban su 
alma: por un lado le costaba mucho renunciar á su sueño favorito; 
por otro juzgaba que sería necio en ser constante á una mujer que se 
habia burlado de él despidiéndole con palabras de burla, cuando te¬ 
nia en su casa el equivalente de lo que perdia, en juventud y en 
hermosura. 

Estaba Leila arrodillada como si esperase su sentencia, y dos 
gruesas lágrimas corrían silenciosamente por el semblante de Ía po¬ 
bre niña. 

—Ah! ¡por qué no acabó el sable de Mesrour lo que habia empe¬ 
zado! dijo llevando la mano á su frágil y alabastrina garganta. 

^ Conmovido con este acento de dolor, Sidi-Mahmoud levantó á la 
joven esclava y la dió un beso en la frente. 

Leila irguió la cabeza como una paloma á quien se acaricia, y 
poniéndose delante de Sidi-Mahmoud le asió de las manos v le dijo*: 

—Miradme con atención; ¿no os parece que me doy mucho aire á 
una persona que conocéis ? 

Sidi-Mahmoud no pudo contener una exclamación de sorpresa. 

—Es el mismo rostro, los mismos ojos, todos los rasgos en fin de 
la fisonomía de Ayesha. ¿ Cómo es que no he notado hasta ahora esa 
semejanza? 

— Porque hasta ahora no os habéis dignado dirijir sino muy de 
paso, vuestras miradas á la pobre esclava, respondió Leila con voz 
dulce. 

—Aunque la princesa Ayesha me enviase su negro de la túnica de 
damasco amarillo con el selam de amor, me negaría á seguirle. 

— ¿De veras? dijo Leila con voz mas melodiosa que la de Biilbul, 
declarando su amor á la rosa bien amada. Sin embargo, no despre¬ 
ciéis demasiado á la pobre Ayesha que se me parece tanto. 

Por única respuesta Sidi-Mahmoud estrechó á la jóven esclava 





















































EL GLOBO. 


contra su corazón. Pero cuál fué su sorpresa cuando vio iluminarse 
el semblante de Leila, brillar en su frente el carbunclo mágico, y 
desarrollarse en sus hermosas espaldas alas de plumas de pavo real, 
i Leila era una pery! 

—Yo no soy, amigo Sidi-Mahmoud, ni la princesa Ayesha, ni Lei¬ 
la la esclava. Soy pery de prijner orden, como puedes verlo por mi car¬ 
bunclo y por mis alas. Una tarde al atravesar los aires te oí en el ter¬ 
rado formar votos por ser amado de una pery; agradóme esta ambi¬ 
ción; quise experimentarte, y tomé el disfraz de Ayesha y de Leila 
para ver si me reconocias en forma humana. El afecto que té ha mos¬ 
trado la esclava, ha hecho que la prefirieses á la sultana; esto era lo 
que yo esperaba. Has querido casarte con Leila la esclava; Budrul- 
budur la pery se encarga de reemplazarla: seré Leila para todos y 
pery para ti solo. 

Aceptadas estas condiciones por Sidi-Mahmoud, las bodas se ce¬ 
lebraron como si se hubiera casado con la esclava Leila. 

Tal es en sustancia la historia que dicté á Scheherazade por con¬ 
ducto de Francesco. No sé si agradaría al sultán Schariar; lo cierto 
es que no he vuelto á ver á la sultana. 


COSTUMBRES. 

UN JEXUGANTE Ui: PROVINCIA. 

Hacia media hora poco mas ó menos que acababa de llegar la di¬ 
ligencia de Cuenca, cuando se hallaba instalado Pepito el Marqués 
(tal era el nombre que daban en su provincia al protagonista de es¬ 
ta verdadera historia) en una sala del parador de S. Bruno, rodeado 
de tres o cuatro de sus paisanos que habian estado esperándole. Mien¬ 
tras se despojaba del traje de camino, le atronaban á preguntas so¬ 
bre las novedades y acontecimientos del pueblo, y se anticipaban á 
darle algunas nociones acerca de la armería, del ¡ardin botánico, del 
casino y casa de fieras. 


COSTUMBRES.— N 



la bondad, dijo acercándose al mostrador, de darme el Manual del 
joven elegante^ 

Toma un ejemplar en pasta, sale de la librería dirijiéndose á cor¬ 
reos, y por el camino a un lado y á otro y por detrás no oia mas que 
una voz continua que decia: Este caballero es de Cuenca. A pesar 
de que nuestro elegante era de un carácter dulce y pacífico, ya se iba 
incomodando; pero llegó á desesperarse cuando al entrar en correos 
se vió rodeado de toda la guardia que gritaba: Este caballero es de 
Cuenca. 

Por último, viéndose por todas partes rodeado por gentes para él 
desconocidas, que pronunciaban aquellas palabras, se dirigió á su 
casa, subió a su cuarto y comenzó á desnudarse. 

Al quitarse el frac, para cuya operación tuvo que llamar á un 
criado, vio la causa de su desesperación. 

El ama de la posada que le habia visto llegar en la diligencia de 
Cuenca, y que habia observado también las contorsiones, los gestos 
y ademanes que hiciera ante el espejo, le habia cosido á la espalda 
del frac una cuartilla de papel en que se leian estas palabras: Este 
caballero es de Cuenca. 


Pepito el Marqués. 

— Todo eso lo tengo visto cuando vine hace diez años por ferias 
con mi abuela, dijo el recien llegado; ahora ya no me ocupo de eso; 
ahora quiero ver y tratar notabilidades artísticas, los Utrillas, los 
Bórreles, los Pedebideaus, los Mirós. Es necesario que me llevéis á 
casa del primero; sino, no podré presentar mis cartas de recomenda¬ 
ción. A la del último ya tendré tiempo de ir mañana. 

Se viste con el trage de ceremonia que usaba en su pueblo, y 
dirije con sus amigos á casa de Utrilla. 

Utrilla, como VV. saben, es un sastre que tiene ciento treinta y 
seis operarios de ambos séxos, á quienes dá trabajo fuera de su casa. 
Para tan considerable número de artistas, le es necesario tener cor¬ 
tando diariamente dos ó tres oficiales, necesitando él todo su tiempo 
para tomar medidas, no extraordinarias ni escepcionales, úno justas, 
y enterarse del gusto y pretensiones de sus elegantes parroquianos, 
(.on su amabilidad acostumbrada ponderó la gallardía de nuestro 
Pepito. ” 

— ¡(Mi amigo, cuánto partido puede sacar del cuerpo de V. un 
buen sastre! 

— ¿Sí, eh? sin embargo, yo lo creia dificil. Mire V. que soy de un 
gusto muy delicado. 

Utrilla le tomó las medidas de frac, chaleco v pantalón 

Nuestro jóven se proveyó de un corsé, de botas charoladas de 
Escoliar, jabón de olor que compró en casa de Fortis, guantes de 
Dubost, etc., etc. 

A los pocos dias, gracias á sus continuas idas y venidas á casa de 
lílnlla, tenia ya la ropa en el parador. 

hora de vestirse. Miró se habia esmerado en el peinado, 
('trilla habia estado sublime en el vestido, y cumpliendo con el en¬ 
cargo que le fuera hecho, hnhxa confeccionado el trage con arreglo 
al ultimo figurín acabado de llegar de París. 

— Es preciso ensayar mis modales y ver como me sienta esta ropa, 
decía Pepito contoneándose y dirigiendo de cuando en cuando una 
mirada al espejo. 

P/isose el sombrero, comprado el dia antes en casa de Aimable. 
tomo un junquito que tenia arrimado á una cómoda y ensayó algu¬ 
nos movimientos. Jo 

Satisfecho de su presencia, sale á la calle esta iiotabilidád con¬ 
quense. 

— Este caballero es de Cuenca, oyó decir á su espalda. 

—Para .servir á V. caballero... ¿A quién tengo el honor.... dijo Pe¬ 
pito poniéndose en tercera. •• 

--Este caballero es de Cuenca, dijo otro que pasaba detrás de él. 

Volviese el joven; pero no conoció mas al segundo que al prime¬ 
ro de los que parecian sus admiradores. 

Detúvose a leer delante de la librería de Cuesta uno de los car¬ 
tones que se hallan a la puerta, y al cabo de pocos renglones tro¬ 
pezó su vista con el siguiente: ° w uu- 

Manual del joven elegante. 

Pepito el Marqués en Cuenca; pero 
olvidado, y creia necesario repasar algunos docu- 
' f ocurrían algunas dudas acerca de aquello de 

mévolf n ^ oásoaras de los 

nuevos pasados por agua. 

Entra en ella. 

haiübaTen ® “““ 

—Señores, soy mas conocido en iMadrid de lo que creia. Tiene V. 


I.A GAZA DE DAS SERPIENTES. 

Cuando los indios descubren en cualquier laguna una gran serpien¬ 
te de la especie que llaman camondi, tratan de matarla, evitando el 
peligro de acercarse á ella. Las serpientes suelen manifestar que van 
a arrojarse a alguno, levantando la cabeza con demostraciones de 
amenaza. Estas señales bastan para que los cazadores tengan cuida¬ 
do y traten de evitar el peligro que les amenaza. Por consiguiente se 
acercan a ellas con infinitas precauciones, llegando hasta cierta dis¬ 
tancia y no pasando de allí, desde donde les arrojan un lazo al cue¬ 
llo, teniendo antes sujeta la otra punta de la cuerda á la cola de un 
caballo. Este echa á correr á galope tendido en el momento que 
echan el lazo á la serpiente, y en breve sacan á esta del paraje en que 
reside, a pesar de los extraordinarios esfuerzos que hace para reco¬ 
brar su libertad; pero todos sus saltos y sacudimientos son inútiles, 
porque mientras mas corre el caballo y mas terreno adelanta mas se 
aprieta el lazo, y se hace mayor el cansancio de la serpiente, que á 
la media legua se encuentra rendida y casi ahogada, de tal manera, 

a ue hallándose incapaz de resistencia, sin el menor peligro pue- 
e acercarse^ un hombre y cortarle la cabeza, después de haberle cla¬ 
vado un puñal por diferentes partes. Este reptil tiene regularmente 
veinte y cinco pies de largo, y un grueso proporcionado. Se observó 
una vez que el vientre de un camondi se hallaba abultado de un mo¬ 
do extraordinario: se le abrió por curiosidad, y se le encontró una 
ternera que se habia tragado, según todas las apariencias, poco an¬ 
tes de su muerte. Esta es una de las causas que facilitan la opera¬ 
ción de cojer las serpientes; porque son muy voraces en comer, y 
cuando tienen el estómago muy cargado de alimento, caen en un es¬ 
tado de sopor que las priva de sus fuerzas y de su agilidad. Asegu¬ 
ran los indios que en las orillas pantanosas de la Cunavichi, se hallan 
camandis que no tienen ihenos de 36 á 45 pies de largo. 

Varían las serpientes, no solo en su tamaño y proporciones, sino 
también en otras circunstancias, según los paises en que se encuen¬ 
tran. El doctor Carradori de Prato en la Gaceta nacional de la Li¬ 
guria, asegura que ha visto y examinado viva una de descabezas, 
que actualmente se conserva en espíritu de vino. «No solo tenia dos 
cabezas, sino también dos cuellos, y por consiguiente cuatro ojos, 
desbocas, dos lenguas y dos tragaderos: comía por las desbocas, 
mas como tenia dos voluntades, las ideas de la una cabeza eran in¬ 
dependientes de las de la otra, y á veces opuestas.»—«Puede ser que ib 
fabula de la Hidra haya debido su origen á una serpiente como esta. 
La afición que el vulgo muestra por lo maravilloso, le inclina á exa- 
jerar todo lo raro y extraordinario que se presenta á su vista, y de 
aquí tantas fábulas y prodigios.» 

Una confianza ciega y escesiva en los discursos del pueblo, nos 
conduciría verdaderamente á mil delirios y extravagancias, porque 
esta clase de gentes se deia engañar con facilidad, y su imaginación 
ve cosas que están fuera de todo órden. Pero cuando ciertos fenóme¬ 
nos extraordinarios se hallan confirmados por hábiles y atentos obser¬ 
vadores , y cuando un número considerable de personas de todas cla¬ 
ses lo atestiguan, entonces es preciso estudiar con gran cuidado la 
naturaleza, y examinar hasta qué grado puede separarse del órden ge¬ 
neral y constante que guarda en sus producciones. 

La serpiente de las dos cabezas, y aun las de tres, cuatro y siete 
se hallan en este caso. Un número grande de autores célebres antiguos 
y modernos afirman haberlas visto y examinado. La presente de que 
se trata, se hallaba citada en varias obras estimables. Otro tanto su¬ 
cede con la de siete, conocida con el nombre de Hidra. Una de estas 
fué llevada de Turquía á Venecia en 1530 según Gesner en su His¬ 
toria de los animales , y espuesta públicamente á la vista de todo el 
mundo. 

Pero lo que parece deja menos duda de su existencia es la que des¬ 
cribe Alberto Seba en su Descripción exacta de las cosas de la natu¬ 
raleza, impresa en Amsterdan en 1734, en la pág. 158 y lám. 102. 
«Esta es, dice, la figura del animal que pasa porcia serpiente de las 
siete cabezas. Un extranjero que en 1720 me honró viniendo á ver mi 
gabinete de curiosidades naturales, me dió la primera figura de ella. 
Me aseguró haber visto al animal mismo en Hamburgo, que se parecía 
a una serpiente con siete cabezas levantadas, cada una de las cuajes 
tenia la boca abierta y armada de dientes pequeños y grandes, que 
por lo demás tenia dos patas solamente v una larga cola : de manera 
que aun que pasaba por una serpiente ele siete cabezas, era mas bien 
un dragón que una serpiente. Confieso que esta relación me pareció 
una paradoja y que tenia mas de fábula que de verdad.» 

«Pero al año siguiente M. F. Eibsen, cura de Wursten en el du¬ 
cado de Brema, viniendo un dia á ver mi gabinete, me contó poco mas 
o menos lo mismo de esta Hidra, y me prometió sacarme una copia de 
este animal, que esta en Hamburgo, lo que podía hacer con facilidad 
por ser amigo de Dreyern y Hambel, negociantes de aquella ciudad y 
dueños de la Hidra. Me dijo que antes perteneció al conde deKonin- 
marek.... Como habia oido decir que se habia vendido por diez mil 
florines, lo exorbitante de la suma movió mi curiosidad para querer 
tener una copia fiel. M. Eibsen cumplió su palabra y me facilitó lo que 
deseaba. No liándome todavía, escribí á mi amigo ]M. .luán Freden 
Natorp, de Hamburgo, hombre muy curioso en la historia natural, 
quien ha visto la Hidra, y me ha asegurado que no era obra del arte 
sino de la naturaleza.» 

«El color de la Hidra es de un pardo sombreado de gris cenicien¬ 
to ; su espalda es desigual y áspera. Se notan á los dos lados seis grue¬ 
sos tubérculos oblongos v duros como el cuerno, balo los cuales se 
ven también a lo largo de los lados otros siete redondos de la misma 
naturaleza y colocados desde las patas hasta la cola: la piel de todo el 
tronco del cuerpo, igualmente que la de las siete cabezas, no está 
cubierta de ninguna escama; pero es de un color que se acerca al 
castaño y variado y manchado a semejanza del mármol. Los siete cue¬ 
llos tienen círculos en la parte anterior, como anillos atravesados. 
Todas las siete bocas están abiertas y armadas de dientes de león; su 
cola esta toda guarnecida de escamas romboydales, y cada pata ter¬ 
mina en cuatro dedos armados de uñas agudas.» 

Aunque no tenemos por imposible, bien que sí por bastante ex¬ 
traordinaria, la existencia de la serpiente con dos cabezas, estamos 
muy lejos, á pesar de la extensión v exactitud de la narración que 
acabamos de copiar, por complacer á los lectores, de asegurar la de la 
referida serpiente de las siete, pues que por una esperiencia cons¬ 


tante , vemos una especie de inviolabilidad en las léyes de la natura¬ 
leza , en todas las cuales apercebimos un fin ó una suerte de razón. 
¿Que conveniencia, pues, qué utilidad, y qué ventajas podría traer 
a un animal, desfigurado de este modo, un número tan considerable 
de cabezas, que comerían solo para un vientre y defenderían un solo 
cuerpo? ¿Y qué causas podrían influir en la producción de este fenó¬ 
meno tan raro y estraño? 

No obstante todos los gabinetes abundan de niños con dos ca¬ 
bezas , cuatro brazos, etc. Otro tanto se nota en muchos cuadrúpe¬ 
dos y aves. El reino vegetal ofrece también con bastante frecuencia 
estas particularidades, y a cada paso estamos viendo dos cerezas y 
dos manzanas unidas por su carne y por su hueso: ¿por qué, pues, 
no han de estar expuestos á los mismos accidentes los reptiles? ¿Y sino 
hay una dificultad en admitir una serpiente con dos cabezas, ó con 
dos colas, por qué nos ha de parecer imposible con siete? En la na¬ 
turaleza no hay verdaderos monstruos, porque no se desvia, aunque 
lo parece algunas veces, del camino que lleva en sus producciones. 
Asi que los seres organizados que se encuentran en ella con algunos 
miembros dobles, son una consecuencia de su íntima unión, ó de su 
soldadura, si asi puede decirse, en la matriz por hallarse muy jun¬ 
tos o comprimidos en ella. ¿Y si la aproximación de dos mellizos 
en el vientre de la madre produce un feto con dos cabezas, la acción 
mecánica que es causa de esta modificación, porqué no se ha de po¬ 
der verificar con tres o mas individuos que se hallen en esta situación? 
¿ Por qué no ha de haber podido tener lugar en un huevo de serpien¬ 
te y producir un individuo con siete cabezas? ¿Y por qué, en fin, la 
fabula de la Hydra Lernea no ha de deber su origen a un fenómeno 
semejante, mejor que ser una alegoría como se supone? 

Estamos muy lejos, á pesar de esto, como hemos dicho, de dar 
entera fé á estos prodigios, y á las ficciones de los poetas. No ad¬ 
mitimos nada que no pueda demostrarse por la observación y la ex¬ 
periencia, único camino que debe llevarse en las ciencias físicas; 
pero aventuramos estas reflexiones, y proponemos estas dudas, por¬ 
que ellas solas son el principio de la verdad, y porque podrán guiar 
a un observador atento y aplicado hasta el punto de poder resolverlas. 

Entre las muchas anécdotas que se cuentan de las serpientes, y 
que la credulidad ha difundido, ninguna nos ha parecido mas céle¬ 
bre que las que refiere el reverendísimo P. Fray Antonio de Fuen- 
telapeña, ex-provincial de Castilla en la órden de capuchinos. Dice 
que el aliento de las serpientes y dragones, refieren los autores 
que es tan sumamente calido y seco que agosta y abrasa las yerbas 
y plantas, y aun añade que enfurecidos arrojan por la boca vivas 
llamas, convirtiéndose su aliento en fuego. Asegura también el mis¬ 
mo padre, con referencia a personas que han estado en el reino de 
Chile, que hay allí un árbol al que llaman serpentino, porque en 
cada hoja produce un gusano que va creciendo sucesivamente hasta 
convertirse en serpiente. Se esplica esto por la circunstancia de que 
habiendo en aquel parage muchas culebras y serpientes , se cree que 
las raíces de estos arboles, además de chupar los jugos de la tierra, 
absorven también algunas sustancias ó polvos de aquellos animales' 
cuyos polvos ó sustañeias, por medio de la virtud vegetal .se comuni¬ 
can al árbol convertidos en savia, y producen hojas que participan 
de la naturaleza de yerba y de serpiente, ó que tienen la propeiisaon 
de convertirse en aquella clase de reptiles.—Los filólogos han dis¬ 
putado no poco a cerca de la diferencia gramatical que hay entre las 
palabras sierpe y serpiente. Los artistas se valen de ella para repre¬ 
sentar la prudencia así como la eternidad por medio de una cule¬ 
bra enroscada. 

Ajíaya. 
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CRÓNICA ESPAÑOLA Y EXTRANJERA» 

ATURAL es que en tiempo en que las Cortes 
están abiertas, sean los acontecimientos par¬ 
lamentarios lo que mas llame la atención 
en los círculos políticos, y que de ellos nos 
ocupemos nosotros al hacer la crónica de la 
semana. El Senado después de haber conce¬ 
dido al Gobierno la autorización que le pi¬ 
dió para plantear las leyes orgánicas, solo se ha reunido 
una vez para oir á la comisión que presentó á S. 31. la res¬ 
puesta de aquel cuerpo colegislador al discurso de la coro¬ 
na, y ocuparse de algunas actas, y el Congreso tiene sesio¬ 
nes diarias con el fin de discutir la reforma constitucional. 
Hánse aprobado los primeros artículos, incluso el del Ju¬ 
rado, y el que se refiere á nuestra santa religión, yes boy 
objeto de sus deliberaciones la manera cómo debe quedar 
constituido el alto cuerpo colegislador. 

Siguen llamando la atención pública las sesiones del Con¬ 
greso, por la dignidad y por la templanza con que se conti¬ 
núan los debates. Depende esto en mucha parte de la pruden¬ 
cia y de la reserva de los individuos que corresponden á la mi¬ 
noría, reserva y prudencia que no es posible dejar de elogiar. 
Seguramente los diputados de la minoría hacen con esta con¬ 
ducta un servicio muy grande al pais, que no puede menos de 
agradecérselo. Había en la discusión de la proyectada re¬ 
forma dos peligros á cual mas grandes é inminentes; era 
uno, que se desacreditase el gobierno representativo pre¬ 
sentando á la nación el escándalo de unas sesiones destem¬ 
pladas y tempestuosas, cuando solo hay en el Congreso hom¬ 
bres que pertenecen á un solo partido, y el segundo y no 
menor, que se dividiese el bando conservador, repitiéndo¬ 
se las escenas que hemos visto en los años de 1841 á 1843. 
Por fortuna para los hombres que hoy mandan, nada de 
esto ha sucedido. 

Otra de las cosas que no pueden' menos de notarse al 
ver ó al leer las sesiones del Congreso, es que cada dia ván 
siendo mas lánguidas á pesar de la inmensa importancia del 
asunto. No nos parece difícil de explicar este hecho. Por 
una parte la cuestión quedó resuelta desde el momento que 
fué desechado por una mayoría numerosísima el voto parti¬ 
cular del Sr. Isturiz al párrafo 4." de la respuesta al discur¬ 
so de S 31. Ya todos los anti-reformistas y los reformistas 
saben cuál ha de ser el resultado de la reforma, y discuten 
^as bien para razonar cada cual su opinión que para aspirar 
a modificar el plan del Gobierno. Por otra parte, como gran 
numero de anti-reformistas, si es que no todos se hallan en 
1 nvr^^ oponen á la reforma con miras hosti¬ 

les al Ministerio, ni tiene objeto, ni podría explicarse una 
üiscusion acalorada y vehemente. Suele suceder alguna que 
otra vez que se dicen algunas palabras que no están en ar¬ 


monía con el tono de todos los demás; pero cuando este 
ca.so llega, la desaprobación unánime de los Dijiutados pone 
un límite muy estreclio á sus consecuencias. 

Quedan todavía algunas cuestiones que no podrán me¬ 
nos de animar un tanto los debates; pero de esperar es que 
esa animación no produzca ningún efecto desagradable. 

La minoría del Congreso, por lo mismo que no es una 
minoría de oposición al Gobierno, no tiene nada de com- 
pacta , ni está poco ni mucho disciplinada ; no es esto 
decir que no haya oposición al Gabinete; no es esto decir que 
siempre continúe como hasta hoy, sino que la oposición, 
si la hay, calla, enmudece ahora mientras dura la cuestión 
de reforma que está mas elevada que la política y el siste¬ 
ma del Gabinete. Los hechos tal vez no dejen de correspon¬ 
der á lo que acabamos de indicar. 

Ha tenido término la causa que se seguía en esta capi¬ 
tal al general Prim y á los que como él se decían compli¬ 
cados en la conspiración de que se ha hablado estos dias: 
ha sido condenado el conde de Heus á seis años de prisioii 
en un castillo y los demás correos suyos á cuatro. 


PERSONAJES CÉLEBRES —N.o 30. 



Don Pedro, Emperador del Brasil. 


Nada notable ha ocurrido en estos últimos dias en el 
extranjero que pueda darnos materia para la crónica. Se¬ 
gún aseguran los periódicos de París, el príncipe y la prin¬ 
cesa de Joiiiville deben embarcarse dentro de muy breves 


dias para el Brasil, donde esta última debe ir á restable¬ 
cerse del mal estado de su salud. La princesa de Joinville, 
es, como saben nuestros lectores, liermana del). Pedro, em¬ 
perador del Brasil, hijo y sucesor del conquistador de la 
corona de Portugal por Doña 3Iaría de la Gloria. 

Continúa la división entre las filas de los partidarios 
del rapeal en Irlanda á consecuencia del nuevo giro que 
ha dado O’Connell á la cuestión. Importaba mucho al li¬ 
bertador asegurar su alianza con los vigts, alianza que no 
podía cimentarse sino sobre un cambio de opiniones polí¬ 
ticas en la Irlanda : ese cambio trata de hacerlo O’Gonnell, 
si bien ha encontrado hasta ahora no poca dificultad. Pa¬ 
rece que la base de la transacioii con los amigos de Lord 
Jhon liussell descansa en que los irlandeses han de limi 
tar sus exigencias á la parte puramente administrativa de 
su pais, dejando á la Inglaterra y á su gobierno la políti¬ 
ca en los mismos términos que quedó á consecuencia de la 
unión de los tres reinos. O’Conuell se ha declarado parti¬ 
dario del federalismo, y este hecho le ha enagenado las sim¬ 
patías de gran número de sus antiguos partidarios. La fe¬ 
deración de los distintos condados de Irlanda ha de dejar 
al antiguo re 3 mo independiente de la Inglaterra en todo lo 
respectivo á la administración. Es notable el nuevo giro 
que va tomando la cuestión, y de su progreso y circuns¬ 
tancias daremos noticia á los lectores de la Revista. 


TJN RECUERDO. 

Pobre, errante y peregrino, 

El infeliz trovador. 

Canta su amargo dolor, 

<]anta su aciago destino 

Y la ausencia de su amor. 

Su cítara sonorosa 
En tierra extraña templada. 

Dice triste y querellosa, 

La relación angustiosa 
De su suerte desgraciada. 

Recuerda, bella mujer, 

Nuestra inocente pasión; 

Tantas horas de placer, 

Como le distes ayer 
A mi pobre corazón. 

Tiempo de paz y ventura; 

Cuan presto se disipó! 

Como la flor sin ventura, 

Que ayer brilló su hermosura, 

Y hoy su belleza eclipsó. 

3Iemoria del bien perdido, 

Triste y mágica ilusión 
Que mi pecho has carcomido. 

Hunde tan fatal visión 
En las aguas del olvido. 

¿Y aun me persigues, tirana? 

¿No te quieres auyentar? 

Con tus caricias ¡villana! 

¿Te complaces inhumana. 

En ver á un triste penar? 

¿Por qué, por qué madre mía, 

Es tan infausta mi estrella? 

¿Fué la tuya tan impía? 

18 de Noviembre de 1844. 






































































EL GLOBO. 


Mariana Lenormand, que murió en 25 de junio de 1843, nació en 
Alenzon en 1772. Su madre pasaba por una de las mujeres mas her¬ 
mosas de Francia. Mr. Lenormand la llevó á París poco tiempo 
después de su casamiento, y cuando la recien casada se presentó en 
las Tullerías, se vio rodeada de admiradores, de tal modo, que lle¬ 
gando á importunarla, se vió obligada á sustraerse á sus home¬ 
najes retinándose precipitadamente. En Versalles, ja fisonomía de 
la joven alenzonesa agradó á Imis XV; digéronle á su marido: «el 
rey lia distinguido á vuestra mujer, vuestra fortuna está hecha.» El 
buen hombre sabia á qué precio era preciso comprarla, y al dia si¬ 
guiente los dos esposos volvieron á tomar el camino de Normandía, 
huyendo de las seducciones de la corte. 


Mariana Lenormand, educada en la abadía real de damas bene¬ 
dictinas de Alenzon, hizo rápidos progresos en las lenguas muertas y 
vivas, en la pintura, la música, etc. Desde la edad de siete años di'ó 
pruebas de su singular aptitud para adivinar los acontecimientos fu¬ 
turos. La abadesa del convento de benedictinas fué destituida por su 
desarreglada conducta, y encerrada en una casa de corrección; las 
monjas y las pensionistas formaban cálculos acerca de la persona que 
podría ser elegida para reemplazar á la superiora: la niña Mariana 
predijo entonces que el rey elegiría á cierta señora de lávardie, y la 
predicción se realizó diez y ocho meses después. Seis meses hacia en¬ 
tonces que Madamoiselle Lenormand había dejado el convento de be¬ 
nedictinas para entrar en el de Santa Alaría: la nueva abadesa envió 
á buscarla , le dió un empleo de honor en la ceremonia de la 
consagración, y la presentó al obispo Grimaldi como una niña 
de grandes esperanzas. 

A los diez y siete años, á principios de 1789, Mademoise- 
lle Lenormand anunció la caída del trono, los cambios en la 
constitución del clero y la supresión de los conventos. Estos 
presagios, inspirados por las circunstancias nada tenían de 
milagroso; pero era estraordinario que una joven de tan corta 
edad, elevándose de repente hasta el nivel de los espíritus 
ilustrados, comprendiese la inminencia y la intensidad de las 
tempestades políticas, y proclamase altamente lo que los mas 
atrevidos no se atrevían á decir sino en secreto. 

En 1790 fué á París y entró como lectora en casa del an¬ 
ciano M. D’Amerval de la Saussote, cuya casa, calle deHono- 
ré-Ghevalier, número 19, era designada por Marat en el perió¬ 
dico El amigo del pueblo como un punto de reunión de realis¬ 
tas. Mademoíselle Lenormand se anunció desde el principio 
como adivinadora y no tardó en ser célebre en la alta socie¬ 
dad parisiense. Cuanto mas sombrío é incierto se presentaba 
el porvenir, mas interés tenían á los ojos de los crédulos pri¬ 
vilegiados las operaciones cabalísticas que aclaraban sus dudas 
y reanimaban su valor. Cuando ]\Iaria Antonieta fué puesta 
en prisión, no recurrió Mariana Lenormand á las cartas, sino 
que como realista exaltada , quiso proporcionarla medios para 
evadirse. Se disfrazó de mozo de servicio, y con una cesta de 
fruta en la mano fué introducida en 1^ Conc'iergerie por ja mis¬ 
ma mujer del alcaide y por el administrador de las cárceles. 
La reina estaba abatida, desesperada, y no admitió ningu¬ 
na proposición para salvarse. La destitución del administra¬ 
dor puso fin á las tentativas de la libertadora sibila. 

Tal era el título que entonces se arrogaba , pues ya había 
renunciado á su empleo de lectora, estableciendo una oficina 
de adivinación en la calle de Tournon, núm. 153, que es aho¬ 
ra el 5. A sus primeros clientes se unieron algunas personas 
comprometidas en la revolución, que temian sus desórdenes 
por sí y por sus proyectos. En el mes de íloreal del año II 
(mayo de 1794) fué visitada por Robespierre, Saint-.Iust y 
La Forcé, administrador de la oficina central de seguridad ge'- 
neral. «Todos vosotros, les dijo, sereis condenados y ejecu¬ 
tados en el presente año.» Poco después fué conducida ia si¬ 
bila á la Petite Forcé «como contra-revolucionaria, por haber 
hecho predicciones propias para turbar la tranquilidad de los 
ciudadanos, y promover una guerra civil.» En la cárcel sir¬ 
vió de mucho á las señoras de la nobleza á quienes dió á en¬ 
tender que pronto serían puestas en libertad. Iba á ser trasla¬ 
dada á la Conciergcrie Mademoíselle IMontamier, ex-directora 
de los teatros de la corte, cuando la dijo Mademoíselle Lenor- 


ESCENAS.—N.« 3.0 



Una consulta de la señora Lenormand* 


Pues presumo en mi agonía, 

Que yo he nacido con ella. 

Cuando me vistes nacer, 

¿Me dijistes por ventura 
Entre el llanto y el placer, 
«¡Infeliz, pobre criatura! 

>'Ñació para padecer.?» 

Si hubieras vaticinado. 

El destino lastimoso, 

De tu hijo desgraciado, 

¿Te hubiera, madre, estrechado, 

En el seno de tu esposo ? 

No hay duda, madre, que lloras, 
Los momentos de delicias. 

Aquellas felices horas 
Fugaces y encantadoras 
De placenteras caricias. 


Te quiero, oh madre, decir, 
Que sueño un Edén divino, 

Y aunque errante y peregrino 
He puesto mi porvenir 

En los brazos del destino. 

¡Ay! que mi patria querida. 

Ni un halago le cedió 
A mi alma entristecida, 

Y aun mi postrer despedida 
Con desdenes escuchó. 

¿Porqué, porqué dirigistes. 
Patria, contra mí tus dardos.? 
¿Por qué tan mal me quisistes.? 
¿Acaso me confundistes, 

Entre tus hijos bastardos.? 

Recuerda el funesto dia 
Que postergué á tus dolores 
Mis paternales amores, 

Por librarte, patria mia, 

De ambiciosos y traidores. 

¿Y á qué me he de lamentar. 

Si hoy con viento de bonanza , 

Mi pobre vida se lanza. 

Infeliz, á naufragar 

En el mar de la esperanza.? 

Desplega, oh noche, tu manto; 
Ven mis penas á calmar. 

Mis pesares á endulzar, 

Y enjuga este tri.ste llanto, 

Que me miras derramar. 

Sí, sueño consolador, 

Desciende á mí tu rocío, 

Y borrarás el dolor, 

Este volcan destructor, 

Que consume el pecho mió. 

Z. A. BEBMZJO. 


UNA ADZVINADOBA. 


El martes 27 de junio de 1843, se agolpaba la multitud á la 
puerta de la iglesia de Saint-Jacques du-Haut-Pas en París. La igle¬ 
sia estaba colgada de blanco, y en el centro se elevaba un suntuoso 
catafalco, cuyo paño franjeado de plata brillaba al resplandor de los 
cirios. hJ féretro tirado por cuatro caballos, seguido de lloronas y de 
gran número de señoras, se dirigía lentamente al cementerio del pa¬ 
dre Lachaise, y los curiosos, después de haber preguntado á las per¬ 
sonas de la comitiva fúnebre, repetían: «Mademoiselle, Lenormand, 
ia famosa adivinadora, amiga de la emperatriz Josefina, ha muerto.» 


PERSONAJES GÉI.EBRES—N.» 31. 



La señora Lenormand. 


^lademoiselle Lenormand, que había ya dotado á una de sus sobri¬ 
nas en 300,000 francos, dejó 500,000 en propiedades rústicas, caudal 
que ganó diciendo la buena ventura, examinando el poso del café v la 
clara de los huevos, y distribuyendo esperanzas ó inquietudes. Erala 
ultima representante de las antiguas sibilas de Cumas, de Delfos, de 
Eritrea, de Ancyra, de Tibur y de otros puntos; practicaba de buena fé 
la ciencia quimérica de Cornelio Agripa, de Cagliostro y de Eteila; 

L como á veces acertaba, y la casualidad ó su penetración justifica- 
1 sus profecías, se adquirió una celebridad que la sobrevivirá. 


mand. «Meteos en la cama y finjíos enferma ; un cambio de cárcel 
equivaldría á la muerte, pero le evitareis y viviréis hasta una edad 
avanzada.» En efecto, las personas que fueron trasladadas murie¬ 
ron en el cadalso, y Mademoiselle Montamier se salvó en 9 de ther- 
midor. 

En la Petite Forcé fué donde se relaciono Mariana Lenormand 
con Josefina de Beauharnais, futura emperatriz, á cuyas relaciones 
debe gran parte de su popularidad. .Josefina, supersticiosa como to¬ 
das las criollas, la escribió desde el Luxemburgo donde estaba dete¬ 
nida, suplicándola que la predijese su suerte y la de su marido. «El 
general Beauharnais, respondió el oráculo, será víctima de la revo¬ 
lución. Su viuda se casará con un joven oficial llamado por su estre¬ 
lla á alto destino.» 

Puesta en libertad cuando cesó el terror , yolvio Mariana Lenor¬ 
mand á dar sesiones proféticas. En 1795 dijo á Bonaparte, que pen¬ 
saba alistarse al servicio del sultán: «No conseguiréis pasaporte: es- 
tais llamado á hacer gran papel en Francia: una señora viuda la¬ 
brará vuestra felicidad y por medio de su influencia llegareis á un 
puesto muy eminente; pero guardaos de serla ingrato, pues vá en ello 
vuestra felicidad y la suya.» 

El 2 de mayo de 1801, siendo cónsul Bonaparte, fué llamada la 
sibila á la Malmaison por Josefina y la presagió mayor engrandeci¬ 
miento. Cuando se formó el campo de Bolonia, anunció que el pri¬ 
mer cónsul se estrellaría si intentaba invadir la Inglaterra, y en con¬ 
secuencia fué conducida á las Madelennetes, donde estuvo desde el 
16 de diciembre de 1803 hasta el l.° de enero de 1804. En 1808 sufrió 
otra detención por predecir que el emperador pretendía hacerse due¬ 
ño de los estados romanos, y que la guerra de España le sería fu¬ 
nesta. Esta última persecución la inspiró un grueso libro en octavo, 
titulado: Recuerdosproféticos de una Sibila sobre las causas de su 
arresto en 11 de diciembre rfe 1809. Habiéndola criticado mucho por 
esta obra el Diario de París, los Debates y el Enano amarillo , in¬ 
sertó largas respuestas en el Correo de 20 de setiembre y en el 
Constitucional 2A: de setiembre de 1815. En seguida, como de¬ 
saliando á la crítica, empezó á publii^ar tomo sobre tomo, El aniver-. 
sario de la muerte de la emperatriz Josefina, en 8.», 1815, La Si¬ 
bila en la tumba de LuisXP'I, en 8.“, 1816, los Oráculos sibili¬ 
nos, en 8.“, 1817, la Sibila en el congreso de Aix-la-Chapellc, en 8.°, 
1819, y las Memorias históricas y secretas de la emperatriz Jose¬ 
fina, 2 tomos en 8.°, 1820, reimpresas en tres tomos en 1827. Todas 
estas obras están escritas en estilo enfático y difuso. La autora habla 
muy sériamente de sus relaciones con Ariel, espíritu supcr-celeste 
y todopoderoso', del mérito admirable de Cagliostro, poseedor de 
los diez sephirothos, yde Phaldaro, genio de la averiguación de 
las cosas ocultas, que se la aparece bajo la forma de un viejo vesti¬ 
do con una larga túnica verde. Estos delirios no merecían el honor 
de un proceso; sin embargo, la magistratura belga creyó convenien¬ 
te prender á la pitonisa que había ido á Bruselas á ejercer su arte. 
Después de varios interrogatorios se la envió al tribunal de Lovayna, 
por haberse jactado de poseer la flecha de Abaris, una lente mágica 
V un precioso talismán, valiéndose de maniobras fraudulentas para 
hacer creer en la existencia de un poder y de un crédito imagina¬ 
rios, etc. Condenada á un año de prisión, apelo y fué absuel¬ 
ta en medio de las aclamaciones de toda la población. Los curiosos 
detalles de esta causase hallan consignados en los Recuerdos de la 
Bélgica, cien dias de infortunio, ó el proceso memorable, en 8.°, 1822. 

También ha publicado Mademoiselle Lenormand el Angel pro¬ 
tector de la Francia en la tumba de Luis XFUI, en 8.‘>, 1824; el pros¬ 
pecto de la obra inedita Album de Mademoiselle Lenormand, cinco 
tomos en 4." y 80 en 8.": La sombra inmortal de Catalina II en la 
tumba de Alejandro I, en 8.«, 1826: La sombra de Enrique II en 
el palacio de Orleans, en 8.*', 1831.- Manifiesto de los dioses sobre 
los negocios de Francia, en 8.°, 1832, y Decreto supremo de los 
dioses del olimpo á favor de la duquesa de ’Bcrri y de su hijo, en 
S.o, 1833. .. . . , 

Mariana Lenormand había adoptado un mismo ceremonial para 
cuantos la consultaban. Un criado anciano vestido de negro intro¬ 


ducía al consultante en la antesala, diciendo: «la señorita está ocu¬ 
pada, tened la bondad de esperar.» Este método de hacerse aguar¬ 
dar puesto en práctica por los médicos y los abogados, tiene por ob¬ 
jeto persuadir al cliente de que forma solamente una unidad en la 
interminable lista de concurrentes. Al cabo de diez minutos condu¬ 
cía el criado al curioso á un gabinete oblongo á cuya estreiiiídaJ 
estaba sentada la sacerdotisa con un turbante en la cabeza. A la iz¬ 
quierda de la puerta habia una biblioteca compuesta de las obras de 
Juan de la Taille , de Juan Belot, Nostradamus, Alberto de Suavia, 
T-<e Loyer, Gaspar Peucer, Apomazare, Leonardo Vair, etc. La sibi¬ 
la hacia ocho preguntas, á saber: 

«¿En qué mes y dia nacisteis? 

»¿Qué edad teneis? 

»¿ Cuáles son las iniciales de vuestro nombre y apellido y del pue¬ 
blo de vuestra naturaleza? 

»¿Qué color preferís? 

»¿Qué animal es e| que mas os gusta? 

«¿Aquéaninal teneis mayor antipatía? 

»¿Qué flor escogéis? 

»¿ Queréis el gran juego ó el pequeño ?» 

Enseguida daba principio á sus operaciones quirománticas, car¬ 
tománticas, captromanticas, ooscopienses ó cafeománticas. 

No creemos deber estendernos sobre estas puerilidades adivinato¬ 
rias. ¿De qué serviría esplicar con arreglo á Deirio, Taisuier ó de la 
Chambre que cada dedo está consagrado á un planeta, el pulgar á 
Venus, el índice á Júpiter, el del medio á Saturno, etc..? ¿Para qué 
indagar lo que se puede encontrar en una baraja ó en algunas gotas 
de agua vertidas sobre un espejo? La única adivinación admisible es 
aquella cuyos resultados son consecuencia de la perspicacia natural: 
el método de inducción es el verdadero espíritu adivinatorio. Tra¬ 
tándose de naciones, los sucesos pasados y presentes tienen con se- 
cuencias fáciles de pronosticar: tratándose de individuos, la fisono¬ 
mía, el temperamento, la edad y los modales indican el carácter 
del consultante, y estando siempre en consonancia las acciones con 
las inclinaciones, se obtienen hipótesis bastante exactas. 

Lo que ha dado mayor celebridad^ á Mademoiselle Lenormand es 
el haber contado entre sus adeptos á Fouché, Barras, David, De¬ 
non, Moreau, Madame deStaél, Taima, el cantanteGarat, el prínci¬ 
pe de Taillerand, y la mayor parte de los hombres ilustres del 
imperio. De buen grado reconocemos que no carecía de talento ni 
de erudición; pero deseamos, por honor del siglo XIX, que haya ar¬ 
rastrado consigo á la tumba al arte adivinatorio. 


DE DAS ÚDTIMAS EDEGGIONES EN GRECIA. 


Agitadísimas han sido estas por cierto. Los dos partidos conten¬ 
dientes han luchado con todas sus fuerzas, y se han empleado cuan¬ 
tos medios ha sugerido en otros países el ingenio y la experiencia. 
No diré nada de íás intrigas, porque en esta parte no ha habido mu¬ 
cha novedad. La violencia se ha contenido dentro de, ciertos límites, 
sino por respeto á la ley, á lo menos porque ambos partidos conten¬ 
dientes eran casi igualmente fuertes y poderosos. El que capitanea¬ 
ban Coletti yMetaxas, y que ha obtenido un triunfo completo, se 
ha distinguido por el acierto con que preparo los trabajos electorales, 
por la habilidad que han demostrado en conducir estas operaciones 
todos sus afiliados, y porque en las reuniones de electores se han 
imitado los usos de Francia y de Inglaterra. Yo asistí á una de es¬ 
tas; pues como viajero y como extranjero era una persona indiferen¬ 
te , que no podía inspirar el menor recelo ni desconfianza á nadie. 
Aquella sesión se celebraba en un palacio bastante ruinoso; los elec- 
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REVISTA SEMANAL PINTORESCA. 


lores se hallaban congregados en un salón, cuyas paredes estaban 
adornadas de armas y trofeos, y por cima de dichas paredes y por 
algunas rendijas penetraban las ramas de los arboles, que poblaban 
un gran Jardin inmediato. No necesito pintar el trage de los asisten¬ 
tes, cuando en Madrid son tan comunes hasta los gorros griegos, 
y cuando tanto abundan los (/riej/os como \os ingleses, habia mas 
distinción que la del presidente y los dos secretarios, que ocupaban 
un sofá, cubierto de tela: el primero tenia entre sus rodillas un lar¬ 
guísimo fusil, y los demás concurrentes casi todos iban armados de 
pistolas y puñales, según uso habitual del pais, en que las armas 
se consideran como adorno. Mientras iban llegando y se llenaba el 
salón, se entretuvieron los individuos de la mesa en remojar la pa¬ 
labra apurando unos vasos de vino de Lesbos, que les sirvieron en una 
vandeja. La atmósfera estaba cargada del espeso humo que arrojaban 
las enormes pipas de los fumadores. Un grave consejero de estado 
se hallaba sentado en el suelo en un extremo del salón, y entretenia 


el tiempo, sin hablar con nadie, fumando en una magnífica pipa, 
que le habia conducido uno de sus esclavos. Esta pipa era un mue¬ 
ble de esquisilo gusto, que tenia la figura de un jarrón sin asas, y 
que terminaba en un tubo de las mas elegantes formas y proporcio¬ 
nes : descansaba sobre tres pies: en la parte exterior era de porce¬ 
lana con preciosos labrados y dibujos de los mas bellos colores: in¬ 
teriormente debería estar forrado de latón ó de cobre. El personaje 
á quien correspondia estaba con las piernas cruzadas fumando tran¬ 
quilamente , dignándose solo volver la cabeza , cuando oia algún 
altercado muy reñido, ó algunas clausulas pronunciadas con mucho 
calor. . 

Yo procuré escoger un buen punto de vista, cerca de unos pe¬ 
riodistas ó stenógrafos, que después supe se llamaban IMadratos y Hu- 
genini, y que apenas tomaron asiento se ocuparon en ir anotando 
los nombres de cuantos ibanllegando. Un músico, que estaba inmedia¬ 
to, sacó de entre su túnica una especie de guitarrillo ó bandolín, 
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y principiaba á preludiar para divertir á la concurrencia, cuando tuvo 
que dejar su instrumento, observando que nadie le atendía, y que 
principiaban á hablar los electores acerca del objeto para que habían 
sido convocados. En la sesión no faltó calor; pero no hubo choque 
de encontradas opiniones, pues todos convenían en vituperar la mar¬ 
cha política del Gabinete Álaurocordato, y las doctrinas y la conducta 
del partido contrario. Después que hubieron hablado varios electores, 
pronunció unas cuantas palabras el Presidente, que fueron oidas con 
silencio é interés, y muy aplaudidas. Hablaba este hombre coa repo¬ 
so y dignidad, y sus ojos espresivos daban animación á sus pala¬ 
bras y á su acento. Después que se disolvió la reunión se quedaron 
todavía departiendo \os principales, es decir, los mas viejos ó mas 
habladores, y se repitió la escena del vino, pero variando, y sirvién¬ 
dose algunos extranjeros. Un grave personaje levantaba los ojos al 
cielo, en señal de admiración, después de habtr apurado un buen 
vaso de Jerez, que calificó de muy superior al ponderado de Chío. 



Una reunión electoral en Grecia. 


Poco á poco fué perdiendo aquella reunión el carácter político, 
y se hizo grata y amena. Ya se celebraba un triunfo anticipado; 
reinaba la confianza y el jubilo; y sin saber como ni cuando se apa* 
recieron en el salón como unas veinte damas ^griegas. Ya entonces 
llegó su época al músico, y cuando principio a preludiar y a cantar 
un aire marcial, no fué desatendido como antes. Se bailaron algu- 
nos bailes nacionales, formando corro todos los asistentes, y ha¬ 
ciendo en medio uno de ellos extraordinarias y grotescas cabriolas. 
Cuando estaban mas descuidados, se fueron introduciendo insensi¬ 
blemente, uno después de otro, muchos que por su traje y moda¬ 
les debian corresponder á una clase humilde. No bien notaron es¬ 
to algunos de los que estaban al frente de aouel baile improvisado, 
los mismos que poco antes ponderaban los derechos del pueblo, y 
los ultrajes y las vejaciones á que lo sometía un gobierno despótico, 
cargaron sobre los que se habían entrado como trasquilados por igle¬ 
sia, apaleando á unos, arrastrando á otros por las orejas, y sin es¬ 
casear los puntapiés, y los mojicones. Los infelices salieron con las 
espaldas calientes; pero muy de mañana estaban á la puerta del 
colegio electoral para votaren favor de sus apaleadores!! 


BLANCA. 


NOVELA DE MANUEL GONZALEZ. 

El mismo sol se pone pálido cuando viene á iluminar estas ro¬ 
cas. Después los habitantes del país son tan malos, tan rústicos.... 
vivimos aquí como proscriptos. El último dia cuando fui a oir la misa 
del doctor Kerkaber, todos los bancos que habia al rededor de mí que¬ 
daron vacíos, como si una maldición secreta pesase sobre su hija de V. 
Y sin embargo, ¿que he hecho yo á todas esas gentes que parece que 
me desprecian y me tienen horror? ¡Oh! ¿por qué no nos marcha¬ 
mos de la Treníblade? 

— ¡Por qué! ¡ por qué! porque en otra parte nos veríamos sin ami¬ 
gos , sin recursos, exclamo Ivo con un movimiento deiuror. Ademas 
laTrembladees mi pais. ¿Dóndese fueron los tiempos en que los sol¬ 
dados viejos vivíamos á expensas del emperador ? Poco importaban 
las heridas ni las enfermedades. Las victorias de Napoleón tenían 
el derecho de pasearse por París con piernas de palo y sombreros de 
tres picos; pero después de AVaterloo todo se acabó para los vigotes 
canos. Les han llamado los vandoleros del Loira, ¿entiendes? los van- 
doleros, los vandoleros de Austerlitz y de Gena. ¡ Pero cuando al afro 
le llamaban el monstruo de Córcega.... Ah! si se tienen en cuenta 
las masas de rusos y prusianos (jue ha devorado, no está mal apli¬ 
cado el epiteto. Entonces nos licenciaron; aquellos advenedizos te- 
nian furor por licenciar. Licenciaron los tres colores, los cuadros 
del Louvre, la estatua del emperador, la caja pública y el puente 
de Gena. Si’hubiesen podido licenciar á Wagram, Marengo y todas 
nuestras batallas lo habrían hecho. Yo tenia ya la charretera, cuando 
el duque de F.... ministro de la guerra me dijo con aire socarrón que 
estaba licenciado: lo mismo hubiera sido que me hubiese dado un mar¬ 
tillazo en la cabeza. La cólera me puso mera de mí, y saqué el sa¬ 
ble: el duque no tuvo tiempo mas que para volver la espalda, y cerrar 
la puerta tras sí: mi sable atravesó la puerta. Los oficiales que se ha¬ 
llaban presentes, antiguos camaradas, me sacaron de allí, y me pu¬ 
sieron en la calle. Se echó tierra al asunto, pero ¿qué hacer después 
de esto?... Me aconsejaron que me fuese á Egipto.... pero estaba ca¬ 
sado, y tu madre habría muerto en el pais de los cocodrilos. Volví á 
la Tremblade, he querido morir donde nací. 


—¿Y es V. aquí dichoso, padre? dijo Blanca fijando en él su mi¬ 
rada. 

—Sí, soy dichoso’, contestó Ivo titubeando. Sobre mis rodillas jue¬ 
gan los hijos de mis amigos de infancia, y les cuento la historia del 
que está en Santa Elena. Pero ya es tarde, Blanca, ya es tarde, y me 
siento cansado. 

—Hasta mañana, padre. 

—Sí, hasta mañana; pero antes de separarnos bebamos un trago 
de ese vino que fortalece el corazón en los dias de tempestad. Bebe 
tú también, Blanca. 

La jóven no pareció sorprendida al oir esta proposición, y lleno 
sonriéndose fsu vaso ; pero ^en el momento en que humedecia con 
el vino sus labios de rosa, vió en un espejo roto que adornaba la ha¬ 
bitación, la singular mirada de inteligencia que se dirigieron mútua- 
mente Ivo y Mariana. Entonces, por uno de aquellos movimientos 
rápidos é instintivos que nada puede explicar, iluminó su frente un 
recuérde vago , acordóse de que muchas veces, cuando el tiempo 
amenazaba tempestad, habia tenido un sueño pesado y profundo, sin 
que el ruido de la tormenta hubiera podido despertarla, y por la ma¬ 
ñana se habia levantado muy tarde. Creyó adivinar un misterio: 
una sospecha penetró en su alma, y la hizo dejar sobre la mesa el 
vino con tanto horror como si hubiera sido veneno. Después abrazó 
á Ivo y á Mariana, y subió á su cuarto. 

II. 

Cuando Blanca entró en su cuarto, el viento apagó la llama va¬ 
cilante de la pequeña lámpara de hierro que tenia en la mano. Se 
habia olvidado de cerrar la ventana, y el techo estaba húmedo con 
las gotas de la lluvia; permaneció un momento inmóvil y turbada 
en el umbral, se extremeció pareciéndole oir gritos lejanos y lastime¬ 
ros en el mar, y después se dirigió resueltamente á la ventana para 
cerrarla y correr las cortinas. Pero en,aquel momento un relámpa¬ 
go iluminó con su pálida y siniestra claridad la habitación y el cielo 
y el mar irritados. La jóven no pudo contemplar sin conmoverse 
aquel horizonte negro teñirse de repente de una púrpura sangrienta 
para volver al momento al horror de las tinieblas. Entregada á uno 
de esos éstasis inexplicables en que nos sumergen los grandes y mis¬ 
teriosos espectáculos de la naturaleza, y que no son precisamente ni 
espanto ni admiración, sino tal vez una mezcla confusa de estos dos 
sentimientos, permaneció con los codos apoyados en la ventana, ol¬ 
vidando la lluvia que corría por su frente y sus cabellos, y mirando 
la cielo ya oscuro, ya iluminado por los relámpagos. 

La playa y la aldea estaban en silencio. Blanca por fin tuvo mie¬ 
do de aquella tranquilidad de los hombres en medio de las convul¬ 
siones de una naturaleza furiosa. Su exaltación se disipó, sintió helar¬ 
se sus miembros, y atribuyó á un error de su imaginación los gritos 
que habia creído oir. Ya su ventana estaba cerrada, ya sus cabellos 
libres de la sujeción del peine se esparcían en largas trenzas por 
sus espaldas, cuando el murmullo de dos voces que se oian al pié 
de (la escalera que conducía á su cuarto la sorprendió ^ extraordina¬ 
riamente. Aproximóse á la puerta con cautela, y escuchó. 

— ¡Estás segura de que se habrá dormido, Mariana? decía el 
pescador. 

—Ya hace mas de una hora que subió a su cuarto, Ivo, y la po¬ 
ción hace su efecto a los diez minutos. 

¡I.a pocion! esta palabra espantó á Blanca. 

— Hablan de mí, dijo, ¿qué podra ser?... 

—Tengo ganas de subir, Mariana, dijo Ivo. 

—Es una locura, replico la madre; si se despertase y te viera de 
ese modo, se moriría de miedo la pobre niña; vendrían explicacio¬ 
nes interminables, y por último se perdería la noche. 


— ¡Se perdería la noche! repitió Blanca que no sabia qué sentido 
dar á estas misteriosas palabras. 

—Obramos muy mal en lo que hacemos, repuso Ivo con voz sorda, 
pues que tenemos que ocultarnos de nuestra hija ó avergonzarnos 
delante de ella. 

—Es preciso que nuestra Blanca viva feliz, dijo Mariana, que 
viva de nuestras vigilias, de nuestras angustias, y que no sepa ja¬ 
más con cuantas lágrimas pagamos su felicidad. ‘Si cayésemos en¬ 
fermos ó muriéramos, ¿cuál sería su suerte? ¿querrías verla men¬ 
digar en los caminos reales una limosna para ella y para sus padres, 
y sufrir el frió, el hambre, los ultrajes?... 

— ¡Oh ! cállate Mariana, cállate; á cualquier precio juntaré para 
Blanca un dote, un caudal; pero antes de ir á la playa quiero ver 
dormir á esa niña. Esto me dará valor. 

La jóven subió á su cuarto, y dejó caer á sus pies su basquiña de 
sarga parda. Los peldaños de la escalera crugiíron bajo los pasos 
del pescador. Blanca fria de horror, pero deseosa de averiguar el 
misterio que encerraba aquella extraña conversación, se acostó in¬ 
mediatamente. Apenas habia apoyado su cabeza en la almohada, Ivo y 
IMariana entraron. La jóven fingía dormir; en sus labios vagaba 
una sonrisa: quien la hubiera puesto la mano en el pecho habría 
sentido latir su corazón con violencia; pero su respiración era lenta 
y tranquila. 

— ¡ Qué hermosa está ¡ ¡qué pacífico es su sueño! dijo Ivo á media 
voz. Tal vez sueña conmigo.... y yo voy.... pero es por ella, es pre¬ 
ciso, ¿no es verdad, Mariana? ¡Oh, que desdichado soy! 

— Es una santa, Ivo, dijo la madre llorando, y dando á Blanca 
un beso en la frente. Ella rogará por nosotros, ella nos reconcilia¬ 
rá con Dios. 

—El tiempo pasa y nos esperan, dijo Ivo haciendo un esfuerzo de 
valor, y golpeándose la frente con desesperación. 

En aquel momento el ruido de un cañonazo espiró sordamente 
entre el sonido de las olas que azotaban la base de la roca, y se per¬ 
dían en la playa. 

—¿Has oido?, dijo Ivo á su mujer con acento de gozo feroz. No 
nos han engañado: ¿1 Tridente está á la vista. ¡Buena herencia varaos 
a recoger! Toma el botador, enciende la linterna, y echa á andar 
delante de tí la vaca y el mulo. ¡ Ah! veamos si el ruido ha desper¬ 
tado á Blanca. 

Los dos dirigieron una mirada á su hija, y hallaron la misma 
sonrisa en sus labios: sin duda soñaba en cosas agradables. Ivo y 
Mariana se marcharon. Si el primero se hubiese vuelto al llegar á la 
puerta del cuarto, habría visto levantarse los párpados de la linda 
curiosa, y su mirada, á través de una franja de^ negras pestañas, 
examinar su trage de pescador. Pero Blanca cerró al momento los 
ojos con espanto al divisar el gaban encarnado y las medias del mis¬ 
ino color que llevaba su padre. Un contrabandista de Ouessant áquien 
VIO una vez vestido de esta manera, habiendo observado su aversión 
al color rojo la habia dicho riéndose:—La sangre no mancha este 
bestido. 

El rostro de Ivo estaba cubierto con un crespón negro, y este era 
otro emblema siniestro. 

Apenas salieron, Blanca se precipitó fuera del lecho, y aplicó el 
oido á la puerta. Por espacio de algunos minutos oyó el ruido de sus 
pasos y los preparativos que hacían en silencio. Corrió después á la 
ventana, y vió á su padre bajar acompañado del perro Tom el sende¬ 
ro abierto en la roca que conducía á la playa. Mariana les seguía sen¬ 
tada en el mulo. Al ver aquella caravana deslizarse así bajo la lluvia 
y el viento, entre la sombra espesa de la niebla, é ir á buscar la tem¬ 
pestad, se preguntaba Blanca con terror qué horrible secreto envol¬ 
vería la existencia de su familia, existencia tan tranquila y monóto¬ 
na hasta entonces. Habia vivido de los besos de sus padres sin sa¬ 
berlo que su vida podía costar a los que la babian dado el ser: pero 

















































EL GLOBO. 


también aquella noche misma podía saberlo todo. No titubeó. 

Sonó otro cañonazo con un ruido semejante al del estertor de un 
moribundo. Blanca se cubrió con una manta vieja que le servia en sus 
correrías de la mañana cuando iba á buscar las ovas flotantes con 
que se abonan los campos estériles del pais, é impulsada por una 
irresistible curiosidad salió de la casa, y siguió de lejos los pasos de 
sus padres. De' repente dió un grito de gozo. ¡Qué locura! ¿cómo no 
haber pensado en la idea mas sencilla, mas noble, y que explicaba 
mas naturalmente las frases entrecortadas y los sollozos comprimidos 
de su padre? Sin duda alguna era piloto práctico en aquellas cos¬ 
tas; vivía de esta noble y peligrosa profesión; cada dia arriesgaba su 
vida por salvar la de seres desconocidos, es verdad, pero desgraciados 
y que sin su auxilio iban á morir. Para él el aventurar su vida por 
los demás era un oficio; y si temblaba cada noche de tempestad al 
dar á su hija el beso de despedida, era porque iba un momento 
después á librar á sus semejantes de los escollos del puerto de la 
Tremblade, y aquel beso podía ser el último. ¿Cómo pues había po¬ 
dido sospechar del buen Ivo? Entonces le bendijo. Pero asustada 
de los peligros que iba a correr, quiso seguirle con sus oraciones y 
sus miradas hasta las orillas del mar. 

La empresa era dificil: sus pies se undian á cada momento en la 
arena. La playa es la hermana gemela del mar, tiene también sus 
olas agitadas y ondulantes que el viento reúne en montañas ó se¬ 
para en abismos. A cada paso veia Blanca como un sepulcro de arena 
abierto delante de ella; ya comenzaba á arrepentirse de su tentativa, 
cuando de repente observó varios puntos luminosos separados por bas¬ 
tante distancia,^ que penetraban en silencio el velo deniebla quecubria la 
playa. Apoderóse de Blanca un temor supersticioso, recordó los cuentos 
extraños délas veladas, acerca de losSpunkies, pálidos demonios de las 
aguas que se vengan tan puelmente de los mortales bastante atre¬ 
vidos para espiar el misterio de sus fiestas nocturnas. Creyó que aque¬ 
llas luces sobrenaturales eran los rayos, que lanzaban sus ojos sin 
párpados, y se deslizó medio desmayada hasta detrás de un matorral, 
creyendo ya sentir sobre su hombro el frió de una mano glacial. 
Desde allí pudo ver sin ser vista todos los pormenores de una escena 
horrible, que exigiría el pincel de un gran pintor para ser compren¬ 
dida en toda su rustica grandeza. 

[Se continuará,') 


1.A PERY. 

Cada dia vá siendo mas brillante y numerosa la concurrencia 
que se reúne en el Circo, y cada dia también la variedad y gran¬ 
diosidad de los espectáculos vá justificando mas por completo la 
predilección que el público tiene hácia ese teatro. 

ESCENAS DE TEATROS.— N.” 8 .« 



A la verdad el último baile ha correspondido á las esperanzas 
que hicieron concebir á los partidarios del arte coreográfico y ad¬ 
miradores de la inimitable Guy, las noticias que sobre aquel ha¬ 
blan circulado: la magnificencia de las decoraciones, el lujo de 
los trajes, la variedad de los pasos, todo en fin hace del baile la 
Pery un digno sucesor de la JoUe filie de Gant, 

Escusado nos parece referir el argumento de este baile, ya 
porque los lectores de la Revista Pintoresca han leido la novela de 
donde está sacado, ya porque el libreto*circula de mano en mano, 
y todos ó casi todos los periódicos diarios de Madrid lo han inser¬ 
tado. Nos bastará decir que la fábula es fantástica del buen género, 
es muy acomodada á su objeto, y mucho mas sensata de lo que 
suelen serlo las de esta clase de espectáculos. 

Comienza la Pery por una introducción lindísima, que bailan 
las señoras Petit Stephan, Neodot, Galbi, Alegría y Melendez; 
representa la escena el interior del palacio de Acmet y sus odalis¬ 
cas distrayéndolo con sus danzas, á tiempo que vienen á propo¬ 
nerle la venta de cuatro esclavas, una española, otra francesa, 
otra alemana, y otra escocesa. Cada una de estas baila uno de 
los pasos nacionales de su respectivo pais. Estos cuatro pasos, por 
la diferencia extremada de su carácter, y por la belleza especial 
de cada uno, fueron con mucha razón aplaudidos por el público: 
todos estuvieron muy bien ejecutados. 

La parte mas notable de este acto primero, es el paso de dos 
que bailan la señora Guy Stephan y el señor Gontier. Empieza por 


una porción de atitudes que ejecuta la favorita del Circo, la se¬ 
ñora Guy, con una maestría, una soltura y una adorable vo¬ 
luptuosidad que justifican bien su merecida reputación ; una de 
esas atitudes hemos copiado en la de la lámina que ponemos al 
principio de este artículo. 

Entre lo mas notable de este paso, debemos contar el salto 
que dá la Guy desde lo alto del centro donde está colocado el 
cuerpo del baile, hasta lo que es propiamente el primer término 
de la escena; salto que no la impide continuar bailando sin dete¬ 
nerse un solo momento, y con la misma agilidad y la misma flexi¬ 
bilidad de movimientos de siempre. La parte pantomímica de es¬ 
te acto es graciosa y ligera, de modo que el público que en otros 
bailes se ha mostrado poco amigo de ella, la ha visto con sumo 
gusto. 

En el acto segundo hay varios pasos, de los cuales algunos 
han agradado mucho, y han sido muy aplaudidos: citarémos 
muy particularmente el paso de dos de la señora l.abordery y el 
señor Ferranti, y el paso oriental que bailan las señoras Guy y 
Petit Stephan: ambos son á cual mas bellos, mas nuevos y mas 
lindos. El primero es composición del señor Ferranti, y no pode¬ 
mos menos de felicitarlo por el acierto que ha tenido; el segun¬ 
do es igual al que ejecutó en París Carlota Grisi. La señora La- 
bordery lució en él su gracia acostumbrada, su firmeza y su fle¬ 
xibilidad, y el señor Ferranti lo ejecutó muy bien: observamos 
' que en este paso en vez de*su acostumbrada escuela italiana, ha se¬ 
guido la escuela francesa, y creemos que ha hecho muy bien. El paso 
oriental tiene mucha novedad, y ha gustado mucho, sobre to¬ 
do porque ha sido ejecutado por la señora Guy con la perfección 
que acostumbra: con decir que su hermana la señora Petit fué 
una digna compañera suya, hemos dicho lo bien que nos pare¬ 
ció. Los dos cuartetos, que hay entre estos dos pasos, son bellos 
y estuvieron bien ejecutados. 

La empresa ha vestido este baile con todo el lu^jo de que es 
susceptibleI se ha vestido exactamente como en París, y para que 
la igualdad fuese completa, se mandó á hacer en aquella capital 
un cinturón de piedras para la señora Guy Stephan, semejante al 
que sacó Carlota Grisi: hemos oido decir que ha costado doce 
mil reales. Los trajes de las partes principales son de mucho 
gusto. 

Entre las decoraciones, no necesitamos decir, que la que nos 
pareció mejor fué la última del apoteosis de Acmet. Es grandiosa 
y brillante; produce excelente efecto; está bien entendida, y cor¬ 
responde muy bien al género á que pertenece. La del acto prime¬ 
ro es la que menos nos agrada, y sobre todo nos parece mal la 
manera como aparecen las perys. Aquella nube, que se eleva pa¬ 
ra ocultai'el centro de la decoración, y dar tiempo á que se 
pueda quitar, para sustituirla con otra, es un telón que se in¬ 
terpone y nada mas: debiera ser en nuestro concepto una trans¬ 
formación , cuyo mecanismo no fuese fácil de comprender: de 
esa manera produciría mas efecto la aparición de las perys. el di¬ 
rector de la maquinaria no ha estado en esta parte muy feliz. Y 
para que el resultado fuese peor, el telón de nubes está mal, so¬ 
bre todo por la parte superior: ¡lástima que estos pequeños de¬ 
fectos disminuyan el éxito de una escena que debiera ser de las 
mas aplaudidas del baile! 


A ASTURIAS. 


DEDICABA A MIS PAISANOS. 


Asturias, vergel florido. 

Do mi cuna se meció 
Página donde está escrita 
La honradez del español. 

Tumba fria del orgullo 
Del sarraceno feroz, 

Aguila que te remontas 
Cerca del trono de Dios. 

Asturias, muestra orgullosa 
De tus glorias el blasón, 

De tus hijas la hermosura, 

La inocencia y el candor. 

La fresca y sombreada orilla 
Del cristalino Nalon, 

Cuyo murmullo enlazado 
Al cantar del trovador. 

Recorre audaz los espacios 
Repitiendo en dulce son 
Las proezas asturianas 
Entre requiebros de amor. 

Guarda Asturias tus almenas 
Dó tremolára el pendón 
Que al grito de independencia 
Mil héroes en torno vió. 

No deseches por gastado 
El derruido torreón, 

Que las piedras de él caídas 
Por el tiempo destructor. 

Son perlas que una diadema 
Formaban de tu blasón 

Y atestiguan lo que fuiste 

Y lo grande que eres hoy. 

Madre tierna que á tus hijos, 
A la par que de valor 
Impregnas con tus caricias 
La bondad del corazón, 

Dime que ries ufana, 
Cantando en tu derredor 
Xas hermosas asturianas 
Las de ardorosa pasión. 


Dime que viven felices. 

Madre, repite su voz, 

Que no se ha roto el emblema 
De amor , constancia y honor. 

Dime que hay esposas fieles 

Y madres de bendición. 

Que los amantes no lloran 
De sus bellas el rigor. 

Que yo también soy amante 
También hijo tuyo soy , 

También se agita en tus faldas 
Por quien suspiro de amor. 

No abre la flor su capullo, 
Cuando la requiebra el sol, 

Con mas ternura y cariño 
Que la abrí mi corazón. 

-Y mas gozo yo al recuerdo 
De sus palabras de amor. 

Que oir el manso arroyuelo 
En su balbuciente son. 

Guárdala, no se deshoje 
Del vendabal al furor 
La mas hermosa azucena 
Que la primavera dió. 

Díla que, el alma estasiada , 
Saludó cantando al sol, 

Porque^ su imagen contemplo 
.Tunto á la imágen de Dios. 

Repítela «no hay ausencia 
Para el verdadero amor, » 

Ni raudos pasan los años 
Al que adora como yo. 

Y cuando torne á tus brazos, 

A tu florida mansión, 

Pura encuentre un alma en ellos 

Y te elevarémos dos. 


Asturias, ¡ay! si á tí llega 
Mi melancólica voz, 

Como un mísero presente 
Que te ofrezco en oblación, 

Haz que repita ese viento. 
Que nunca una rosa ajó, 

I.,os suspiros que arrebata 
Tu memoria al corazón. 


Feliz, entonces, si el viento 
Os lleva, Astures, veloz 
De mi alma agradecida 
La sentida inspiración. 

gabrux ohtiz. 
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GRÓNIGA ESPA&OLA Y EXTRANJERA. 

f A tenido durante la semana última fija la 
} atención pública la tentativa de Zurbano, 
/que pretendia insurreccionar los pueblos 
kde la Rioja en favor de Espartero, con el 
-/pretesto de defender íntegra la Constitu- 
^cion de 1837: á la verdad que vistos los 
síntomas de una vasta conspiración que han 
aparecido en Madrid, Barcelona, Zaragoza, Cádiz y otra 
porción de pueblos importantes de la Península, de creer 
era en la posibilidad de que Zurbano no hubiera acome¬ 
tido una empresa tan árdua sin contar con algunos elemen¬ 
tos sérios, sin tener alguna esperanza fundada de que ha¬ 
bía de seguirlo bastante número de revolucionarios, para que 
el resultado de su empeño no fuese la mas completa prueba 
en contra de su propósito. Por fortuna han empezado á 
disiparse los temores que las primeras noticias engendraron, 
y se ha visto que los pueblos, cansados de revueltas y de 
trastornos estériles, se agrupan al rededor de su Reina y 
del trono, y cierran los oidos á cuantas seducciones se em¬ 
plean para renovar las escenas lamentables de estos últimos 
años. 

La tentativa abortada de Zurbano es mas importante de 
lo que se pudiera creer á primera vista. El rebelde de la 
Rioja no es un personaje insignificante de estos que sin an¬ 
tecedentes ni prestigio se lanzan en la carrera de los moti¬ 
nes para hacer fortuna, y cuya conducta, por muy osada 
y muy pretenciosa que sea, no tiene importancia alguna po¬ 
lítica. Zurbano era un jefe del bando esparterista, era uno 
de los prohombres del partido ayacucho, liabia llegado á 
costa de mil y mil crueldades sin ejemplo á adquirir una 
celebridad poco envidiable, y cuando con todas estas ven¬ 
tajas para tener autoridad entre los suyos se ha puesto en 
evidencia en esta ocasión con tan ridículos resultados, pre¬ 
ciso es confesar que nunca han dado los pueblos mayor 
prueba de que serán inútiles todos los conatos de los ene¬ 
migos del sosiego público para turbarlo. 

Esta reflexión es tanto mas obvia y mas exacta también 
la consecuencia que deducimos, cuanto que si Zurbano po- 
dia en algún punto de España tener influjo y partidarios 
ara sin duda alguna en los pueblos donde alzó su bandera de 
rebelión contra el órden actual de cosas. Amigos y enemigos 
de la situación que cayó en jun’O del año pasado, convienen 
en que contaba en la Rioja desde antiguo con muchos me¬ 
dios eficaces de influencia, y todos estos medios no han sido 
nastentes mas que para reunir 60 ú 80 hombres por espa¬ 
cio de tres ó cuatro dias!! En todas partes donde los des¬ 
contentos han querido promover esciciones y pronunciamien¬ 
tos, se han visto aislados y llegado á faltarles hasta el 


terreno que pisaban. Bien conocemos que unos hechos tan 
significativos deberían desengañar á cuantos estuviesen in¬ 
clinados á seguir el ejemplo de Zurbano ; pero estamos 
persuadidos que á pesar de ellos no será esta la última ten¬ 
tativa de los amigos de revueltas y de trastornos. 

Continúa en el Congreso la discusión de la reforma consti¬ 
tucional, habiéndose aprobado los cuatro primeros puntos de 
ella: la discusión sigue menos animada que antes: en una sola 
cuestión incidental ha dejado el Gobierno de tener mayoría, v 
lo atribuimos á la conducta incierta y poco decidida que ob¬ 
servó en ella. Hablamos de una enmienda presentada por el 
Sr. Ros de Glano para que entre las categorías que la ley seña¬ 
la para los Senadores se añadiera la de mariscales de cam¬ 
po. Combatió esta enmienda,el Presidente del Consejo de 
Ministros; después votó en favor suyo lodo el Ministerio, 
y por último fué desechada en votación nominal por 68 
votos contra 63. Otra enmienda importante ha habido en 


la cual se ha dividido la mayoría que hasta el presente 
había sostenido y apoyado la reforma en todos sus artícu¬ 
los. El Sr. marqués de Montevírgen la presentó con el ob¬ 
jeto de que se admitiera en el alto cuerpo colegislador á la 
aristocracia por derecho propio y hereditario. Tomóla en 
consideración el Congreso, y después de discutida, la dese¬ 
cho por 78 votos contra 00. Entre los discursos notables 
que pronunciaron los diputados en este debate, debemos con¬ 
tar los de los señores Donoso Cortés, Brabo Murilloy GaUa- 
no: el Gobierno tomó parte en él por medio del Sr. Pidal 
que pronunció uno de sus mas notables discursos. 

Según las noticias que han circulado en estos últimos 
dias, se siguen con empeño las reclamaciones que nuestro 
Gobierno y el gobierno francés tenían pendientes con Méji¬ 
co, con motivo de los fusilamientos de españoles en Tabas- 
co sin formación de causa. A estas horas deben haber lle¬ 
gado á Vera-Cruz los buques de guerra que anunció el se¬ 
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Vista de Vera-Cruz. 


ñor ministro de Estado á las Cortes, que habían salido de 
la Isla de Cuba, con dirección á las aguas de Méjico. 

Lamentables y horrorosos en sumo grado son los desas¬ 
tres que en la Habana y en toda la Isla ha producido el ter¬ 
rible huracán de la noche del 3 al 4 de octubre. No pue¬ 
de leerse sin estremecimiento la relación que de sus extra¬ 
gos hacen los periódicos nacionales y extranjeros. Mas de 
60 embarcaciones de las que estaban surtas y ancladas en 
las aguas de la Habana y demás puertos de la Isla han pe¬ 
recido ; pero por fortuna se han salvado con muy poca ave¬ 
ría los buques de guerra que estaban allí estacionados. Aun 
no podemos tener noticia de los pormenores de tan horri¬ 
bles escenas, porque este mes no ha llegado el correo. Dí- 
cese que se ha perdido; pero aun no damos crédito á esta 
noticia, porque no hay mas datos que la presunción que 
resulta de su tardanza. 

Después de dos meses de dudas y de vacilaciones se ha 
decidido el gabinete francés á decimar, como dicen algunos 
periódicos de París, la Escuela Politécnica. En uno de nues¬ 
tros números anteriores dimos á los lectores de la Revista 
una ligera idea de los motivos que había tenido el gobier¬ 
no francés para licenciar á los discípulos de la famosa es¬ 


cuela. Habíanse introducido en ella desgraciadamente las 
pasiones jioliticas , y los jóvenes alumnos que mas de una 
vez habían dado muestras de estar dominados por un espí¬ 
ritu inquieto, llegaron casi á insurreccionarse contra sus 
superiores con motivo del nombramiento de uno de los exa¬ 
minadores , que recayó en persona poco de su gusto. El 
ministerio hizo muy bien en cerrar la escuela: este acto de 
enerjia había llegado á ser indispensable, si se habían de 
contener alguna vez los progresos que iba haciendo el es¬ 
píritu de insurrección. Ahora van á abrirse otra vez los es¬ 
tudios, y vuelven á entrar de internos todos los que babia 
antes , menos diez y siete que, según parece , eran los pro¬ 
movedores de los desórdenes de que ha sido teatro en estos 
Ultimos tiempos. Llaman á esto los periódicos déla oposición 
decimar la. escuela, y se quejan amargamente de la exclu¬ 
sión de los 17, que tachan de injusta y de arbitraria. De nre- 
sumir es, que esa exclusión nazca del resultado de las ave¬ 
riguaciones hechas, y que entre los excluidos no hava nimru- 
no que no mereciera serlo. Si no fuera así, los periódicos de 
la oposición no se contentarían con generalidades y decla¬ 
maciones, sino aducirían hechos en apoyo délas censuras 
que diariamente dirigen al ministerio de 29 de octubre. ’ 
25 de de Noviembre 1844. 
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PERSONAJES CÉLEBRES— 32. 



£1 Padre Mathew. 


Ahora que han anunciado todos los periódicos la suscricion abier¬ 
ta en Inglaterra para pagar las deudas del padre Mathew y señalar¬ 
le una renta vitalicia que le permita continuar ejerciendo los nobles 
actos de caridad que han formado la principal ocupación de su vida, 
creemos oportuno dar á nuestros lectores el retrato de este hombre 
célebre, uno de ios mas notables de la época por la alta estimación 
que merece á todas las personas de saber y filantropía, y por la in¬ 
fluencia que ejerce en los ánimos de sus secuaces. Enseñar á los ig. 
notantes, estimular á los perezosos para el bien, rectificar las ideas 
equivocadas, purificar los corazones depravados, hé aquí su misión, 
el norte á que le llama su inclinación y el perpétuo deber que se ha im¬ 
puesto. Persistente cual ninguno en su sistema de beneficencia, ha sido 
y es reformista sin ambición, religioso sin hipocresía y filósofo sin pre¬ 
tensiones ni cuakerismo. A sus lecciones deben mil familias la sa¬ 
lud, el bienestar, la felicidad: él ha trocado en resignado y satisfe¬ 
cho , el abatido rostro de la pobreza. Su mismo aspecto esta indican¬ 
do que solo su benevolencia le ha movido á tomar sobre sí la pesa¬ 
da carga de regenerar su nación, con la famosa sociedad de Tem¬ 
planza que ha fundado; la expresión de su fisonomía es sumamente 
dulce y agradable. Tiene mas de cincuenta años, pero parece mu¬ 
cho mas joven; es de temperamento fuerte, muy á propósito para su¬ 
frir grandes fatigas; su semblante respira salud, comprobando prác¬ 
ticamente las ventajas de su sistema. 


FORTIFICACIONES DE PARÍS. 


Articulo 3.® 

Dimos en nuestro artículo anterior una idea de las fortificaciones 
de París, limitándonos á definiciones generales; no estará demas aho¬ 
ra que hagamos la descripción de uno de los fuertes. Entre todos ellos 
el mas interesante para la población de París es el de Vincenues, al 
cual se refieren los recuerdos históricos mas tristes y al mismo tiem¬ 
po mas gloriosos. Existia ya en tiempo de S. Luis; bajo una encina 
de aquel bosque cumplía el piadoso monarca con sus deberes de se¬ 
ñor justiciero. Su hijo Felipe el Atrevido le dió mayor ensanche; 

f )ero algunos años después se hallaba en tan mal estado, que Fe- 
ipe de Valois le hizo demoler y echar en su lugar los cimientos de 
la torre que todavía existe. Carlos V, célebre por su afición á las 
construcciones, concluyó aquel castillo, y Enrique, rey de Ingla¬ 
terra, dueño de gran parte de la Francia y reconocido en París 
como soberano lejítimo, murió en él en 1842. Hasta Luis XI los re¬ 
yes y príncipes tuvieron el castillo de Viucennes como una casa de 
recreo donde se retiraban á descansar y distraerse; pero en tiempo 
de aquel monarca llegó á ser una triste prisión de estado lo que an¬ 
tes era un sitio de descanso y de distracción. Carlos IX terminó en 
él una vida agitada por crueles remordimientos : Luis XIII hizo cons¬ 
truir dos grandes pabellones, uno destinado á su persona y otro pa¬ 
ra la reina. En fin, Vincennes fué el fuerte que defendió el valiente 
Dumesnil,el famoso pierna de joa/o: «que me vuelvan mi pierna y 
les entregaré el castillo», respondía á las intimaciones de los ene¬ 
migos; y en 1814 y 1815 después de las dos invasiones, la bandera 
tricolor ondeaba todavía en aquellos antiguos muros. 

El recinto del castillo de Vincennes forma un paralelógramo re¬ 
gular de una estension considerable: está rodeado de anchos fosos, y 
en cada estremo se levantaba en otro tiempo una gruesa torré cua¬ 
drada y muy alta: estas torres fueron demolidas hasta el nivel del 
recinto en tiempo del gobierno imperial. Todavía subsiste una en el 
frente del Norte que mira á la aldea; se llama la torre del diablo y es 
la principal entrada de la fortaleza A. (Tonsiste en un torreón con to¬ 
das las fortificaciones de la edad media, que aunque no están ente¬ 
ramente conservadas, muestran todavía vestigios del rastrillo, el puen¬ 
te levadizo, las troneras, etc. Una pequeña plaza de armas, forma¬ 
da de ladrillo y almenada, defiende la entrada del puente , que es 
doble para que puedan pasar separadamente los carruajes y la gente 
de á pie. A derecha é izquierda se elevan dos construcciones moder¬ 
nas (B) posteriores á 1830, que sirven para acuartelar la tropa; cons¬ 
tan de dos pisos, ambos abovedados y cubierto el superior con un 
terraplén, á prueba de bomba, dispuesto en forma de muralla con 
su trinchera y su parapeto; de cuya manera se ha conseguido, en lo 
posible, asimilar el castillo á las fortificaciones modernas. Conti¬ 
nuando adelante se encuentran dos lilas de cuadras (C) destinadas 
á los caballos de la artillería que guarnece á Vincennes. Después de 
ellas y á la izquierda está el arsenal (D) con su sala de armas y sus 
diferentes almacenes de provisiones. Mas allá y también á la izquier¬ 
da, la elegante Sanla^ Capilla E, edificada en tiempo de Carlos V, 
en hermoso género gótico. Su interior, que respira una sencillez llena 
de gusto, recibe la luz á través de los vidrios pintados por Juan Cou- 
sin con arreglo a modelos de Rafael: algunos de ellos son chillones 
y carecen de armonía; pero no hay que acusar á Rafael ni á Juan 


Cousin, pues han sido restaurados. En esta capilla se celebraban las 
ceremonias de la orden de S. Miguel, instituida por Enrique II. No 
debe su existencia mas que á la poderosa protección que se la ha 
dispensado; pero un terrible enemigo, el genio militar, lleva trazas 
de acabar pronto con ella. 

Al frente de esta, ó lo que es lo mismo, á la derecha de la figu¬ 
ra , se alza la torre F, separada de la fortaleza por un foso parti¬ 
cular de cuarenta pies franceses de profundidad, sobre el cual hay 
un puente con dos arcos ojivos. El tercer espacio está ocupado por 
un puente levadizo. Había cuatro torrecillas en los ángulos que da¬ 
ban sobre el foso y flanqueaban los cuatro frentes; pero han desa¬ 
parecido ya dos de ellas, el foso está casi cegado y el puente tan 
deteriorado que pronto acabará de derruirse. Él cuartel con casama¬ 
tas B que hay á la entrada, ha invadido ya el espacio del foso. Pa¬ 
sado el puente se encuentran tres puertas: la última no puede abrir¬ 
se por fuera sin auxilio interior, ni por dentro sin socorro de afue¬ 
ra: es una lejítima puerta de prisión. Luego se halla un patio estre¬ 
cho y sombrío, en cuyo centro se eleva la torre propiamente dicha que 
es cuadrada y está flanqueada conforme hemos descrito. Hay una esca¬ 
lera de construcción de mucho mérito, por la cual se sube á cin¬ 
co pisos sucesivos; sobre estos hay una azotea, desde donde se 
domina un magnífico panorama. En ella se paseaban en otro tiem¬ 
po los prisioneros de estado, entregados á las meditaciones que debía 
inspirar á todo hombre pensador la comparación de un vasto hori¬ 
zonte con las estrechas paredes del calabozo que no podian quebran¬ 
tar. Allí compuso Mirabeau sus cartas á Sofía; allí estuvo Diderotá 
punto de volverse loco al verse cargado de cadenas, y allí le pro¬ 
digó sus consuelos Juan Jacobo Rousseau. Los últimos huéspedes de 
aquella lúgubre morada fueron los ministros de Carlos X. Un salón 
que hay en el piso bajo era el cuarto del tormento por el que pasa¬ 
remos de largo. 

Todo el frente Sur déla fortaleza está ocupado por un gran cuar¬ 
tel (G) con casamatas y azotea, por medio del cual se unen dos vas¬ 
tos edificios mandados construir por el débil monarca Luis XHI. En 


la actualidad está habitado el de la izquierda (H) por él duque de 
Montpensier, hijo de Luis Felipe y capitán de artillería, y en el de 
la derecha (H) se halla instalado un regiinjento de infantería. 

La puerta I que corresponde á la de entrada y que está abierta 
en medio del frente meridional, conduce al polígono donde se ejecu¬ 
tan las maniobras del regimiento de artillería. 

Otra tercera puerta que hay en la pequeña torre K, restaurada 
modernamente, conservándose con bastante exactitud su estilo gótico, 
guia al puente levadizo por el cual se pasa el foso oriental. Atra¬ 
vesando una escarpa bastante pendiente y tres hileras de magní¬ 
ficos árboles, se llega á las nuevas construcíones que consisten en 
doce cuerpos de fábrica: diez de ellos están destinados á servir de 
cuadras: entre estos hay dos (L) que tienen dos pisos completos y 
ocho (M) con graneros solamente. Aun queda desocupado un inmenso 
espacio que probablemente se llenará con todo lo necesario al acuar¬ 
telamiento de dos regimientos de artillería, pues se trata de estable¬ 
cer en Vincennes una escuela de primera clase. 

Toda esta extensión de terreno se halla unida al fuerte por me¬ 
dio de un recinto bastionado, cercado de fosos y protejido por un ca¬ 
mino cubierto y un glacis (véase el plano); pero este recinto se dife¬ 
rencia en sus detalles de los demás fuertes. Solo el de la parte orien¬ 
tal está terraplenado: nada hay en él que merezca llamar la aten¬ 
ción de nuestros lectores. En el centro de sus dos baluartes se ad¬ 
vierten dos almacenes de pólvora (Q), y en medio de la cortina una 
puerta (R) con un puente levadizo que comunica con la parte ex¬ 
terior. Los otros dos costados no tienen terraplén: la trinchera, 
embetunada, y el parapeto, son de rnampostería: y dicha trin¬ 
chera está cubierta de almenas separadas de tres en tres por los pies 
derechos de las bóvedas que la sostienen. Los pequeños baluartes 
(S) no tienen almenas: su terraplén es de tierra, pero el parapeto 
de manipostería, y en los costados hay abiertas cañoneras que per¬ 
miten el juego de la artillería. En medio de cada cortina de las dos 
mas próximas al fuerte hay dos puertas (P) de dos arcos, y al lado 
de ellas otros tantos cuerpos de guardia (O). 


FORTIFICACIONES DE PARÍS. 



Viiiceimes 




Descrito el castillo de Vincennes y dada una idea general del 
plan de fortificación, creemos que cualquier persona, por e.xtraña que 
sea al arte militar, se hallará en estado de comprender por sí mis¬ 
ma los trabajos que se están llevando á cabo en la capital de Fran¬ 
cia. Este y no otro es el objeto que nos hemos propuesto. 


COSTUMBRES DE LA INDIA. 


X.A FANTfRA NEGRA. 


Subía lentamente, en el año de 1835, por la montaña de Balam- 
buang, volcánica como la mayor parte de las de Java, y situada al 
Este de la isla, en el distrito cuyo nombre lleva, un jóven natura¬ 
lista , a quien daremos el nombre de Alfredo, con su escopeta de 
dos cañones al hombro, su cuchillo de monte al costado y su mor¬ 
ral á la espalda. A su lado caminaban dos valientes soldados del Su¬ 
sunan , serenísimo y magnífico emperador de Java, cuyo poderío igua¬ 
la casi al del primer empleado de la compañía holandesa de las In¬ 
dias. Uno de ellos, llamado Banka, era de baja estatura, pero bien 
conformado; tenia la piel de color negro retinto; llevaba en la cabeza 
una especie de sombrero de visera, adornado en ambos lados con dos 
orejas de tigre, y vestia un pantalón de algodón rayado, bastante 
estrecho, y una larga túnica de indiana ceñida en derredor de su 
cuerpo por un cinturón de cuero dorado, de que pendían, á la iz¬ 
quierda un krick ó kriss, especie de puñal de hoja muy encorvada, 
y á la derecha una ancha y corta cimitarra. Llevaba un fusil de ca¬ 
ñón muy largo atravesado á la espalda, y empuñaba una lanza de 
siete ú ocho pies de altura. Tanto por su traje como por su color se 
reconocía en él á un montañés de la raza negra, que probablemente 
es la primitiva de aquel territorio, y que al paso que vá, se habrá es- 
tinguido completamente dentro de pocos años. 

Él otro soldado tenia el cutis de un color amarillento algo cur¬ 
tido , y se cubría la cabeza con un lijero gorro redondo, cuya forma in¬ 
dicaba ser propio de un Bhumi ó Javanés blanco; el resto de su 
traje era semejante al de su compañero. Llamábase Koapang. 

Ambos eran los mejores musulmanes de la isla; pero esto no les 
privaba de adorar á hurtadillas al sol, y de dar por compañeros á 
Mahoma un par de docenas de genios buenos y malos, encargados de 
velar sobre sus especiales adeptos, bajo la forma de mujeres, búfalos, 
etc., etc. ^ 

El jóven naturalista, que contaba largo tiempo de residencia en 
la isla, la había visitado en su mayor parte, y se dirijia á Balam- 
buang para terminar su esploracion. En el momento en que le pone¬ 
mos en escena iban disputando los dos isleños sobre la nobleza de su 
orijen respectivo. " 

—Yo, decía Koapang, desciendo en línea recta de Vichnú, uno 
de los dioses mas poderosos de mis padres; por eso soy amarillo y mas 
noble que tú, cuyo primer abuelo fué un mono. 


Banka reconocía con la mayor naturalidad tan humilde onjen. 

— ¡Triste de mí! exclamaba, ¿qué culpa tengo yo de que mis abue¬ 
los los monos no me hayan dejado mas herencia que el negro color 
de su piel? Si yo fuese amarillo como la corteza del árbol de la ca¬ 
nela, no hubiera rechazado la hermosa Praho-Dienga el homenaje de 
mi amor, y ahora sería el hombre mas feliz de la tierra. PeroPr.ahn- 
IJienga no puede amar mas que á un descendiente de Vichnú, ó del 
vientre de Brahma, pues es la mas hermosa criatura , y de ella ha 
dicho uno de nuestros grandes cantores lo siguiente. 

Y empezó Banka á entonar una antigua canción de un poeta ja¬ 
vanés (1), que hemos procurado reproducir en estos versos. 

El dulce rostro de la virgen mia 
Brilla como la luna; 

Al verla el sol, á quien robó sus rayos. 

No tiene luz ninguna. 

Comparable es su talle en lo ligero 
Al tronco del flexible cocotero: 

Si su cabello destrenzado pende 
En ondeantes rizos. 

Hasta sus pies desciende. 

Cual dos hojas del imbo corpulento 
Se ven sus cejas bellas; 

Las niñas de sus ojos son centellas; 

Su aguileña nariz, de amor asiento; 

Teñidos de azabache, relucientes 
Aparecen simétricos sus dientes; 

Y si en sus labios por igual se pinta 
Del fresco mangustan tersa corteza 
Con su bermeja tinta. 

Con tanta gentileza 
A su mejilla toma 

Todo su encanto del durian la poma.. 

Sus dos redondos senos con blandura 
Uno á otro se inclinan: 

Arcos tendidos de madera dura 
En sus gallardos brazos se imaginan; 

Espinas son sus dedos 

Largas y corvas que el dalap guarecen: 

Sus uñas, perlas de la mar parecen. 

Como el oro en la tierra 
Antes que el fuego del crisol le ataque , 

Tiene nativo brillo 

El color de su cutis amarillo; 

Su pié asemeja, en la agitada fuga , 

A la concha inferior de la tortuga , 

Y cuando marcha en placido reposo 
Imita al elefante magestuoso. 

i Qué encantador decoro 
A la virgen de Java presta el traje 
Verde, sujeto con la cinta de oro! 

Lleva también anillos 

Cojidos en el mar; y en los zarcillos 


(0 Traducida al inglés por los señores Raffles y Crawford. 




















































































































REVISTA SEMAAAL PINTORESCA. 


Esmeraldas brillantes 
Cercadas de rubíes y diamantes. 

Esmeraldas, rubíes y oro puro 
Forman la aguja que la trenza prende 
De sus cabellos de color oscuro. 

En sarta sobre el cuello 

Siete piedras preciosas se suspende, 

Y en el perfume de su rostro bello 

De tal arte se vale 

Que ni uno ni otro aroma sobresale. 

Aquí llegaban de su conversación, cuando un rumor de mal 
agüero, semejante al ronco gruñido de un perro, se dejó oir repenti¬ 
namente en la selva , por cuyos linderos marchában. Detuviéronse 
nuestros viajeros y prepararon sus armas. 

—¿Es un tigre.? preguntó Alfredo. 

— No, dijoBanka, pero tanto valiera: he reconocido la voz del 
arimau. 

— Y yo le estoy viendo, añadió Koapang, apuntando a un ár¬ 
bol gigantesco que se alzaba solitario á la entrada del bosque. Su 
tronco recto y de gran corpulencia se dividía en enormes ramas, y 
en la bifurcación de dos de ellas se distinguía un bulto negro con dos 
ojos centellantes de un color rojo sanguíneo. Ver este objeto Alfredo, 
y echarse la escopeta á la cara, fué todo uno; pero Banka le agarro 
él brazo. 

-—¿Qué vá V. á hacer? le dijo: si no le mata V. es perdido uno de 
nosotros. El animal ha chillado, prueba deque no trata de atacarnos, 
pues tiene mucha perfidia y siempre sorprende á su presa acercándo¬ 
se silenciosamente á ella, ó esperándola en una emboscada. Retiré¬ 
monos sin meter ruido, y si es V. curioso, podemos observarle des- 
d6 Icios* 

Alejáronse en efecto, y cuando se hallaron á una regular distan¬ 
cia, se ocultaron tras de un montecillo de algodoneros y naranjos, 
donde establecieron su observatorio. , 

_Fl arimau, decia Banka en voz baja, es un animal feroz é indo- 

mito, que se alberguen las selvas mas sombrías. Trepa con mucha 
agilidad por los árboles con auxilio desús fuertes y encorvadas uñas, 
y persigue de rama en rama hasta la copa á mis “primos los monos, 
y a los demás animales con que se alimenta. Tiene los ojos vivos é 
inquietos, sin cesar un momento de moverlos: su mirada es cruel y 
espantosa, y sus costumbres las mas atroces. Sin embargo, no ataca 
al hombre cuando no se le insulta; pero á la mas pequeña provoca¬ 
ción entra en furor, se precipita sobre él con la rapidez del rayo, y 
le destroza antes de que haya podido pensar en la posibilidad de una 
lucha. Por el dia se mantiene oculto entre los jarales y malezas, y no 
busca mas víctimas que las que la casualidad le depara a sus inme¬ 
diaciones. Pero cuando cierra la noche, sale de su guarida y marcha 
á rondar silenciosamente las habitaciones aisladas del campo, para 
sorprender á los animales domésticos, y sobre todo a los perros, á 
los que tiene una afición marcada. Tan innoble como feroz, cuando 
le faltan presas animadas, se mantiene con cadáveres corrompidos. 
En fin, su crueldad llega á tal punto, que no perdona ni a los indi¬ 
viduos de su proi ia familia. 

_¡Silencio! dijo Alfredo poniéndose un dedo en la boca. Aten¬ 
ción á la nueva escena que se prepara. 

Una cabra montés muy gruesa, de cuernos redondos, agudos y 
negros como su piel, salia de la selva y dirijia su indolente marcha 
hácia el árbol en que estaba emboscado el arimau. Procurando este 
ocultarse, se enroscaba pegándose á la corteza de la rama que le sos- 
tenia, y daba vueltas al rededor del tronco sin apartar la vista de su 
víctima , que venia rumiando las hojas de los arbustos^ que encontra¬ 
ba en su camino. Aun estaba la infortunada gacela á treinta pasos 
del árbol, cuando de repente se lanzó sobre ella el arimau dando 
un salto prodigioso, y lanzando un sordo y gutural ahullido. La ca¬ 
bra montés cayó derribada en tierra; la fiera pasó una de sus pa¬ 
tas por entre las mandíbulas, levantó la cabeza de su presa, y de una 
dentellada rompió los huesos del cráneo; en seguida se acurruco so¬ 
bre su palpitante víctima y empezó á comerse los sesos. 

Durante esta operación, tuvo lugar Alfredo de examinar perfec¬ 
tamente la fuerza y la agilidad del terrible animal: tenia la altura de 
un leopardo; toda su piel, inclusa la parte del vientre, era negra y 
reluciente, y cuando la daba la luz de través, se distinguían en sus 
costados ciertas zonas, mas bien que manchas, de color aun mas su¬ 
bido y lustroso. 

—Banka, dijo el naturalista, toma el fusil, deslízate sin meter rui¬ 
do detrás de ese bosque de palmeras, y haz fuego sobre el món.struo. 

Esta proposición dejó estupefacto á Banka. 

—¡Por vida de Buddha y de IMahoma! exclamó: aun no me ha 
vuelto enteramente loco mi ingrata novia Praho-Dienga, aunque es 
la muchacha mas linda que conozco , y no tendré la estupidez de de¬ 
jarme matar por pura complacencia á las órdenes de un franguis(l). 

—En ese caso iré yo, contestó el naturalista riéndose. Y diciendo 
y haciendo, se introdujo temerariamente por detrás de las malezas, 
cubriéndose en lo posible con ellas, hasta llegar á cincuenta pasos 
de la pantera negra, que estaba sobrado ocupada en saciar su voraci¬ 
dad para reparar en él. De repente se oyó una detonación, y al mis¬ 
mo tiempo dió el furioso animal un salto perpendicular de diez pies 
de alto, volviendo á caer pesadamente sobre la tierra. La bala le ha¬ 
bla atravesado el corazón: cuando Alfredo se acercó y le empujo con 
el pié, estaba muerto. Llegaron entonces los dos javaneses, y se pu¬ 
sieron á desollar al arimau con sus puñales. ^ 

—Benditos sean el profeta y mi divino pariente Vichnu, exclamo 
alegremente Koapang; ya tenemos una hermosa piel para regalar á 
la primer bailarina que encontremos, y una gacela que nos servirá 
para liacer una excelente comida. Justamente vive cerca de aquí mi 
antiguo y noble amigo Para-Yata, á cuyas órdenes he servido en la 
última campaña. Vamos á pedirle hospitalidad, y estoy muy cierto 
de que no nos faltará buen vino y riquísima azúcar de palmera. 

Dicho esto emprendieron nuevamente su marcha los tres viajeros, 
cargando Banka con la gacela muerta, y al cabo de media hora lle¬ 
garon á la hacienda del jefe de Koapang, cuyas apariencias indica¬ 
ban ser su dueño persona sumamente acomodada; a medida que se 
iban acercando observaba Alfredo cierta turbación en el rostro del 
soldado amarillo, y cuando llegaron á presencia de Para-Yata, se 
completó aquella, pues su íntimo amigo no le reconoció, y le pre¬ 
guntó con alguna aspereza qué se le ofrecía. Entonces se hinco Koa¬ 
pang de rodillas ante él con grande humildad, y le contestó: 

— Alto y poderoso señor, he tenido el honor de militar en la glo¬ 
riosa campaña de Mataren!. 

— ¿cómo te llamas? 

— Koapang. 

— En efecto. Recuerdo á un mal sugeto que tenia ese nombre. ¿ Qué 
quieres ? 

— Pido humildemente hospitalidad para nosotros y para este jó- 
ven sábio franguis. Sus ocupaciones son las siguientes: cazar mos¬ 
cas , perseguir á los abejorros, noner en conserva á los escarabajos 
con espíritu de vino, y ¡leñarse los bolsillos de piedras para que no 
se le lleve el viento. 

Para-Yata ordenó con un ademan a Koapang que se levantase y 
se volvió hácia Alfredo el cual le presentó una circular de recomen¬ 
dación del director de ’la compañía holandesa de Batavia. Después 
jjcJ’asar la vista por ella el noble jefe, dijo sonriéndose al natura- 

— iPor Alá y su profeta ! en mala compañía se presenta V. en mi 
casa, pero no por eso se le hará peor recibimiento. 


Entró entonces en la habitación acompañado de sus huéspedes, 
y dispuso que Koapang y Banka comiesen con los criados, ofrecien¬ 
do á Alfredo un asiento en su mesa. Entre otros platos que se sir¬ 
vieron , mencionaremos estas curiosidades: un guiso de nidos de go¬ 
londrinas á la chinesca, un asado de tigre con salsa de huevos de la¬ 
garto; un salmorejo de perros reciennacidos, gelatina de piel de ri¬ 
noceronte, compota de langostas, fricasé de ratones de Bermeo, mur¬ 
ciélagos á la crapudina, jalea de moscas de la China, mono estofa¬ 
do, guanas con salsa blanca, serpientes á la tártara y bifteck de 
pantera. 

A los postres entraron dos bailarinas cantando, seguidas de cua¬ 
tro músicos. 

—Ni mi clase, ni mis posibles, dijo el jefe, me permiten tener 
srampis alquiladas para mi servicio; pero cuando me honran con su 
presencia huéspedes como V. las mando llamar á Balambuang. 

Al decir esto, hizo señal á las bailarinas para que empezasen sus 
ejercicios. Eran estas dos muchachas tan lindas cuanto lo permitían 
la amarillez de su cutis y el azabachado color de sus dientes; tenían 
el cabello negro como el ala del cuervo, los ojos vivos y animados, 
contornos admirables y hermosas proporciones. Llevaban en la cabeza 
guirnaldas de odoríferas flores; sus brazos, sus hombros y la mayor par¬ 
te de su pecho estaban absolutamente desnudos; un estrecho jubón de 
raso azul bordado de plata oprimía su cintura sin pasar de la parte infe¬ 
rior del seno, dividiéndose en aquella en tres partes, una de las cuales 
descendía por detrás y las otras dos colgaban de los costados á mane¬ 
ra de las dos puntas de un chal; cuando bailaban las agitaban, asién¬ 
dolas con las manos. La falda era de muselina de fondo blanco con 
flores y raras figuras de colores chillones. En las muñecas llevaban 
brazaletes de perlas y en las orejas pendientes de oro: su baile era 
bastante particular, pues consistía en ajitar con rapidez todas las 
partes del cuerpo, inclusa la boca, los ojos, las manos y los dedos. 

Movidos los criados de Para-Yata por el deseo de ver la función. 


se habían apiñado en la antesala, y Koapang, que había recobrado su 
presencia de ánimo, gracias á repetidas libaciones, pidió á su jefe 
permiso para bailar el tandak con una de las muchachas. Entonces 
armó la música un horrible estrépito, redoblando la fuerza y la cele¬ 
ridad de los compases. Koapang, que presumía de coreógrafo, pro¬ 
curaba imitar exactamente todos los gestos de su pareja, y esta por 
su parte se movía con prodigiosa rapidez con intento de cansarle. 
Cerca de media hora duró esta especie de lucha, al cabo de la cual, 
creyéndole ya vencido, se le acercó la bailarina para reclamar su sa¬ 
lario y recibir un beso de añadidura, como es costumbre. Pero el sol¬ 
dado se enderezó de repente con afectada dignidad y dijo: 

— Yo no abrazo á ninguna ro7iguin {í), y á tí menos; sabe que 
desciendo de Vichnú y que me llamo Koapang. 

Apenas oyó la pobre bailarina este nombre pronunciado con sor¬ 
da y misteriosa voz, lanzó un gemido y cayó desmayada. Este suce¬ 
so causó gran sensación en la concurrencia, y Banka, que por no sa¬ 
ber bailar se había quedado en la cocina, acudió á enterarse del mo^ 
tivo, pero no bien vió á la linda enferma, cuando empezó á gritar, á 
llorar, á arrancarse los cabellos y á invocar á todos los santos de to¬ 
das las religiones. 

— ¡Oh Praho-Dienga, querida, amada mia! decia gimoteando, 

después de dos años de ausencia ¿te habré de hallar para verte morir 
en mis brazos? Ah! vuelve, vuelve en tí, y te prometo regalarte un 
chal, un abanico de plumas del paraíso, un espejo y otras mil co¬ 
sas que iré á robar á los chinos y á los cristianos. Vuelve en tí o 
no me quedará otro recurso que hacerme santón o bonzo, o dervis, 
ó pirata como el Malayo mas descreído! , ^ j , 

No se consiguió imponer silencio á Banka hasta que se le echo del 
aposento. La bailarina abrió por fin los ojos; cuando se recobro un po¬ 
co, la puso Koapang sobre la boca el dedo índice de la mano izquier- 


(i) Bailarina. 



lia pantera negara. 


ESCENAS DE VIAJES.— 3.« 


da, y con la derecha la señaló la puerta. La muchacha bajó triste¬ 
mente los ojos y desapareció. 

—Por cierto que el final de esta escena es muy raro, dijo Alfredo á 
Para-Yata cuando se quedaron solos. Me pasma la influencia de Koa¬ 
pang sobre ep bailarina. 

—La habrá hecho alguna mala pasada, respondió el jefe, y se ha¬ 
brá dado á conocer á ella en el acto de negarla el pago de su tra¬ 
bajo. Pero esa clase de mujeres es muy poco estimada en el pais, y 
no merece detener nuestra atención. Mañana hay un rampock en 
Balambuang ¿quiere V. venir? 

— Con mucho gusto, pero desearía saber qué es un ramjaock. 

—Después de su afición á echar cometas, no tienen los javaneses 
otra mayor que la de las luchas de animales, como la de grillos, 
codornices y cerdos. El pueblo se divierte con estas: los ricos ha¬ 
cen puestas considerables en las riñas de gallos, pero solo los gran¬ 
des pueden dar un rampock, que es un combate de búfalos, tigres ó 
arimaus entre sí, y á veces contra hombres (1). También se califi¬ 
can con el mismo nombre las cazas de animales feroces. 

Al otro dia era domingo. Desde el amanecer estaba reunido un in¬ 
menso gentío en el vasto circo de Balambuang, donde debía celebrarse 
la función. En medio de este había una gran jaula de madera, y dentro 
de ella un enorme arimau, que daba furiosos saltos y lanzaba pene¬ 
trantes ahullidos al verse aprisionado. Varios saldados del sultán es¬ 
taban formados en cuadro: la jaula ocupaba uno de sus ángulos. 
Banka y Koapang se ostentaban en la primera fila, pero debemos 
advertir que este ultimo, temiendo que le faltase el valor á la vista 
del feroz animal, había juzgado oportuno fortificarse con una crecida 
dosis de vino. No andubo en esto muy acertado, como va á ver el 
lector. 

Hecha la señal, cercaron algunos hombres la jaula con hojas se¬ 


cas y las prendieron fuego, retirándose al son de una brillante mú¬ 
sica. El arimau empezó á dar furiosos saltos; su rabia liabia llega¬ 
do al último grado: los soldados prepararon sus armas para recibirle, 
fiero con grande admiración de los espectadores, en vez de arrojar¬ 
se sobre ellas, se dirigió al centro del cuadro, y allí se plantó como 
un gato dispuesto á lanzarse traidoramente sobre su presa. En vano 
se emplearon los medios usuales para escitarle; todos fueron inútiles. 
En este estado de cosas, salió Koapang de las filas y avanzó solo 
con la lanza enristrada contra el animal, que se iba enroscando a 
medida que le veia acercarse. De repente dió un salto el arimau y se 
vió rodar á ambos bultos, rota del choque la lanza del soldado. Alzá¬ 
ronse mil gritos de desolación, pero ninguna mano temeraria se atre¬ 
vió á interponerse en aquella lucha. Al ver esto una mujer de la tur¬ 
ba exclamo. 

— ¡Banka, sálvale, porque es mi hermano y mi señor! 

Tiró Banka su lanza , y enarbolando el puñal se precipitó sobre el 
monstruo, trabando con el un combate que duró mas de un cuarto 
de hora. Al cabo de este tiempo logró herirle en el corazón. El terrible 
animal cayó sobre el cuerpo de Koapang, y el vencedor apartó la vista 
de aquel horroroso espectáculo, para cfirijirla al sitio de donde ha¬ 
bía salido la voz. 

Entonces entró en el circo el sultán con Para-Yara , é hizo señal 
á Alfredo para que le siguiese con la jóven, que tenia asida de la ma¬ 
no. Koapang, que había pasado mas miedo que daño positivo, se 
levantó del suelo, y prosternándose ante su soberano, le dirigió la 
palabra en estos términos: 

—Alto y poderoso señor, esta jóven es mi hermana, y desciende 
como yo de la sangre mas pura de Vichnú. La gloriosa guerra que 
sostuvo vuestra invencible alteza contra Matarem, no me permitió vi¬ 
gilarla , y después de diez años de ausencia, me la he encontrado 
ejerciendo la baja profesión de bailarina. Pero como mi amigo Ban¬ 
ka , á quien se puede decir que debo la vida, si bien mi impertérrito 


(1) Nombre que dan los liabitantcs de Java á lodos los europeos. 


(i) Ya se ha abolido esta bárbara costumbre. 






















EL GLOBO. 


af e^LÍlTflp j debe ser poco escrupuloso en punto 

V rmnn nnn L¡ i f’ P®** descender en línea recta de un iSono; 

nntriii niííA*^ ’i^ á V. A. que consienta en este 

matriM,orno, aunque ella no le corresponda, y.,., 

V '» bailarina , hace mucho tiempo que le amo, 

baM sIemnrp''^^ hombros renunciando al baile 

para siempre, a fuer de javanesa honrada. Señor', añadió.... 

It nn recuerdo que el objeto de este artículo era hablar de 

dofsa 


QUINTAS. 

flECETA PARA DISMINUIR LA ESTATURA. 

ESCENAS.— N." 4.® 



Medición de quistos. 


La circunstancia de haberse comenzado á celebrar ayer y de se¬ 
guir hoy y mañana el juicio de exenciones para el sorteo, trae á mi 
memoria recuerdos, que algunos consideraran fuera del caso consig¬ 
nar aquí, pero que a mí me parece oportuno decirlos. 

Desde que por fortuna ó por desgracia pasé de la edad en que 
peAan darme algún cuidado las quintas, es decir, desde que rige 
la ley actual, ni he asistido á un sorteo, ni leido las disposiciones 
vigentes en la materia, ni se me alcanza nada de lo que tiene rela¬ 
ción con las operaciones de la quinta moderna, en todo aquello en 
que se diferencian de la antigua. Creo sin embargo, que como en la 
una , habra en la otra la medición. 

Si por algo me asustaban las quintas era por esta circunstancia; 
yo soy, y he sido por consiguiente, de dudosa estatura; cuando la 
quinta podia comprenderme, muchos amigos, y yo con ellos, recono¬ 
cíamos que no tenia los cinco pies; ahora que ya no me comprende, 
creo que nos equivocábamos. Esta duda sin embargo no ha podido 
resol verse á pesar de haberme medido diferentes veces; cuando de la 
medición pudo resultarme el entrar en cántaro., los demás mozos de 
mi pueblo (Almagro), juraban que pasaba de la marca; pero yo tenia 
un tío individuo de ayuntamiento, y sabido es cuánto disminuye la 
estatura esta circunstancia en tales casos: después los mismos que se 
empeñaban en hacerme llegar , creen que me falta mucho para tener 
los cinco pies, pero yo estoy persuadido de que se equivocan, porque 
ya no tengo la sustracción "del tio. Pero antes que este buen tio, cu¬ 
yo retrato vá a la cabeza de este artículo, con su indispensable som¬ 
brero de tres picos, su casaca de los dias de fiesta, una mano en los 
botones del pantalón y en la otra la lista de los mozos sorteables, sos¬ 
teniendo el peso del cuerpo sobre la pierna izquierda, como hombre 
penetrado de la importancia de las funciones que desempeña, y lla¬ 
mando con voz gangosa é imponente al que debia medirse; antes, 
digo, que este buen tio presidiese aquel acto, dirigiendo cuando lle¬ 
gaba mi vez una mirada de inteligencia al sargento de provinciales 
que ejecutaba la medición, y cuja rodilla debia ponerse en contacto 
inmediato con mi estomago, tema yo un miedo cerval á aquella ro¬ 
dilla omnipotente que tan pronto hacia llegar al punto fatal á los hom¬ 
bres mas pequeños, ni mas ni menos que si fuesen de goma elástica, 
f^^’ojoba su estatura á los mas altos, clavándoles en el punto 
de donde no quería que pasaran. Habia hombres tortugas, que enco- 
dentro de la concha de sus vestidos, deteniendo el aliento, 
doblando las piernas y bajando los hombros, se creian inexpugnables; 
pero esta confianza duraba hasta que la rodilla del sargento apoyán¬ 
dose con fuerza sobre su estómago, dilataba sus miembros dándoles 
una extensión desconocida. Siempre que el sargento quena que un 
mozo llegase á la marca, no habia remedio para él; á fuerza de rodi¬ 
llazos y empellones le hacia estirarse por lo menos hasta tocar con el 
pelo en el listón horizontal que marcaba los cinco pies, y entonces 
aunque solo hubiese llegado con la punta de un cabello gritaban 
los mozos i útil, útil! y daban por útil al desdichado. 

Muchos discurrían estratagemas para librarse del fatal sargento 
que aunque viejo v corto de vista tema, como he dicho, una rodilla de 
hierro y llevaba dos microscopios por gafas; y por si, como presu¬ 
mo, puede^ ser útil el remedio que se invento, como el mas efi¬ 
caz, voy a ponerlo á continuación. Además del cuidado que hay 
que tener en conservarse, como he dicho antes, en la actitud de una 
tortuga en su concha, es necesario afeitarse la cabeza, por lo me- 
en su parte mas alta, porque prescindiendo de lo que levanta el 
cabello, hay pelos rebeldes que ni con lacre pueden fijarse al cráneo 
Es indudable que los zapatos aumentan la estatura del hombre- no 
esta por consiguiente demás quitárselos, como también las calcetas 
y los callos de los talones si los hay. Estas son las prescripciones 
generales que están al alcance de todos; pero además de estas hay 
otra con la que se rebaja la estatura mas de media pulgada, y que he 
visto practiear con buen éxito en diferentes ocasiones. Consiste en 
salir por la manana en ayunas al campo, hacer allí cuatro cabrio¬ 
las, dar otras tantas vueltas en el aire y seguir después corriendo 
nasta que la fatiga haya dado con el paciente en tierra. Entonces si 
puede, se levanta y se dirige al local donde se verifica la medición 
segaro de que su estatura habrá disminuido notablemente. ’ 


BLANCA. 

MOVEl.A DE DON MANUEL GONZALEZ. 


La playa se animo en breve tiempo; aquella playa desierta que 
disperto poblada de una multitud asquerosa, como al 
silbido del maquinista vemos levantarse de sus tumbas profanadas las 
blancas monjas de Roberto el Diablo. Habíanse oido los últimos ca¬ 
ñonazos del buque, señal de agonía suprema, que convidaba á la 
caza a todos aquellos hijos de la noche. Las llamas azuladas corrie- 
ron y se dispersaron, concluyendo después por acercarse al matorral 
donde Blanca se habia ocultado mas muerta que viva. Hízose regular 
ei ruido de os pasos en la arena; algunas voces roncas trocaron pa¬ 
labras que debían servir de señal; varias sombras se deslizaron á lo 
largo de ios matorrales; en fin un robusto joven cubierto con un sa¬ 
co encarnado y las piernas aprisionadas entre un estrecho botin del 
mismo color se detuvo bruscamente, y dijo á uno de sus com¬ 
pañeros: 

—¿Están prontas las muías.? 

Blanca apenas se atrevía á respirar. Habia conocido la voz de Ma- 
lurino Brindejonc el pescador, que quería casarse con ella, y ante 
cuyas pretensiones, los demás jovenes del pais hablan renunciado á 
las suyas. 

El joven Maturino era un verdadero hijo de la Tremblade, que de¬ 
bía hacer llevar a su mujer sus garfios y sus redes, y dejarla andar 
con los pies desnudos. Como todos los hombres sometidos á una exis¬ 
tencia dura y salvaje , amaba á Blanca con furor porque era hermosa; 
se habría dejado matar por salvarla de un peligro, porque la miraba 
como bien suyo; pero nunca habia tratado de saber si era correspon¬ 
dido. La amaba por sí mismo, no por ella : según él, era para Blan¬ 
ca un honor casarse con el mas rico y gallardo joven del pais; y una 
vez casado y sin dejar de amarla, la hubiera golpeado sin escrúpulo á 
la prnnera ocasión. Ahora se comprenderá el espanto de la jóven 
cuando conocio la voz de Maturino. 

Vamos, respondió el compañero, la mar se conduce esta noche 
como buena vecina. ¡ Qué pesca vamos á hacer! No falta sino que 
hija^^^ y su mujer. En cuanto á la presumida de su 

Presumida has dicho? exclamó Maturino derribando al pescador 
en tierra de una puñada. 

Vamos, ten calma, dijo su compañero levantándose, no creia 
que te enfadarías. ¡ Qué diablo! entre amigos.... 

Te he tratado como á un amigo, dijo con frialdad Maturino 
puesto que has podido levantarte. ¿Decias que la pesca?... 

—Sera tal vez una pesca de hombres, dijo una nueva voz con lú¬ 
gubre risa, que helo la sangre de Blanca. 

El recien venido era Ivo: llevaba una hacha corta ó la espalda, y 
un ho de cuerdas debajo del brazo. Detrás de él estaba Manana in¬ 
móvil , y apoyándose en una larga pértica armada de un gárfio de 
hierro con tres dientes encorvados. Esto es lo que los pescadores de 
la costa llaman un botador. 

— Vamos, camarada, dijo el amigo de Maturino; en estos casos 
no se debe estar triste como la pasión del Señor. 

cosecha; es nuestra viña y nuestro campo, 
anadio Brindejonc. Los unos buscan en él perlas, nosotros también 
buscamos lo que nos conviene. ¿ Habremos de morirnos de hambre, 
de miseria y de sed, teniendo delante toneles de rom, fardos de te¬ 
las, y lo demas?... 

No queramos defender nuestra conducta con un juego de pala¬ 
bras, dijo Ivo con amargo tono y en voz tan baja, que no pudo Blan- 
ca oír su respuesta. Somos ladrones, ni mas ni menos. 

MMurino y su ami^o Courils se encogieron de hombros. 

,. ~iaquí! ¡aquí, Toml exclamó Ivo viendo que su perro se ha¬ 
bía introducido en el matorral. Pero Tom, ordinariamente tan dócil 
a la voz de su amo, no volvía. 

— ¡ Es extraño! dijo el^ pescador. Tom! Tom! 

Blanca se extremmó. El perro la habia encontrado oculta en el 
matorral como un pájaro en su nido, y saltaba de gozo alrededor 
de ella lamiéndole las manos, mientras que Blanca se esforzaba en 
vano por echarle de allí. 

. — Algún espía ha descubierto Tom entre las retamas, dijo Matu- 
nno. , 

JVo es posible, respondió con viveza Ivo, porque habría ladrado 
Maturino dio algunos pasos hácia el parage donde estaba escon¬ 
dida la pobre niña, la cual se puso á temblar con mas fuerza que 
los arbustos al soplo del^ viento. Pero Tom saltó al momento fuera 
» y enseño a Brindejonc dos filas formidables de dien¬ 
tes blancos y agudos. Maturino se volvió atrás diciendo: 

No era nada... un capricho del bueno de Tom. Pero las olas 
son altas.... la niebla espesa.... el Tridente no podrá pasar el Bris 
d Acier. Manos a la obra. 

¿Qué iban á hacer? ¿Qué brutal esperanza animaba el corazón 
de aquellos hombres feroces? Esto es lo que Blanca no comprendía 
aun. Bajaron del sendero que serpenteaba por el peña.sco: Blanca les 
siguió hasta el paraje eu que la arena húmeda no estaba ya adorna¬ 
da de arbustos ni de retamas. Allí estaban formados en círculo los 
mulos cubiertos con mantas negras. Sus cabezas estaban ceñidas con 
correas que sostenían largas cruces de madera sólidamente atadas 
con cuerdas , imposibles de desenredar. En medio del círculo, Blan¬ 
ca reconoció la vaca vieja de su padre, la buena Vendeana, queco- 
nocía también la voz de su jóven ama, que la seguía como Tom, y 
sobre la cual habia cabalgado tantas veces siendo niña. Esta circuns- 
tencia la desconsoló. Se lamentaba de ver á todos los que amaba, 
a todos los compañeros de su vida pacífica y pura mezclados en 
aquella visión monstruosa, que según sus presentimientos debia te¬ 
ner algo de terrible. 

Todos los aldeanos llevaban linternas cuya pálida claridad habia 
liecho creer á Blanca que salía de los ojos de los Spunkies. El ruido 
del ultimo cañonazo se extinguió entre el rugido de las olas. 

— Levantad las linternas y vientre á tierra, muchachos! excla¬ 
mo la voz fuerte de Maturino. 

En un abrir y cerrar de ojos fueron fijadas las linternas en lo alto 
de las cruces de madera; la vaca llevaba atado á sus cuernos un fanal, 
los aldeanos se tendieron boca abajo en la arena y los mulos se pu¬ 
sieron en marcha siguiendo á la Vendeana y en la dirección del Bris- 
d Acier. 

La marcha natural de estos animales es lenta, grave, mesurada; 
andaban, y sin embargo sus movimientos eran tan lentos, tan com¬ 
pasados, que la luz de las linternas parecía fija é inmóbií como si 
aquellas no cambiasen de sitio. Las mantas negras y la niebla 
ocultaban completamente á la vaca y á los mulos. Las cruces de 
madera parecían clabadas en tierra. Blanca comenzaba á com¬ 
prender. 

El Tridente se dirigía al punto que le indicaban aquellos faros 
mnestos, es decir, derechamente á Bris-d'Acier, como impulsado por 
la mano del genio del mal. Blanca se acordó entonces de haber leído 
la historia del Vizconde de León, señor de la Tremblade, que decía 
hablando de aquel escollo: «tengo ahí una piedra mas preciosa que 
las que adornan la corona de los reyes.»—Así, pues, se dijo á sí mis¬ 
ma, los hombres preparan los naufragios. 

Y cerró los ojos como para no ver la escena que se preparaba. 

Pero oyo de repente unos de esos ruidos que no podría expresar nin¬ 
guna palabra humana, un crugido sordo, el chasquido de las olas, 
y un solo alarido lanzado por cien voces. Maturino se levantó y res¬ 
pondió con un grito. .. 

—El buq^ue se ha enganchado en el Bris-cCAcier, dijo. Viva la 
Vendeana del tio Ivo! Ahora cuidado con las chalupas y con los 


p.e,por,„Ha, 

inundada; las olas vienen á morirá los 
Pero ® ^ pescadores hasta las rodillas 

Ja playa cajas, toneles, barriles, todo 
losm, ln« i?c ^ Los pescadores cargan el botin en 

t^bajo i arrastran a los muertos hasta una cueva abier- 

leñciointerrumpió Maturino imponiendo si- 
cofió vti nn derecha a nosotros, ha pasado el es¬ 

colio, y SI no apagamos nuestros fanales, esos nícaros estarán -inní 
antes de diez minutos. Ocultad las linteróas y que no sfv^a el^^^^^^ 
ñor movimiento, ni se oiga la mas mínima palabra. 

Todos obedecieron. Hubo un momento de silencio y de terror 
Pero las palabras de Maturino han inspirado á Blanca una resolu¬ 
ción heroica. Ella sera el ángel salvador de los que vieneS en ífeha- 
lupa; se adelanta andando sobre las rodillas, deteniendo el aliento 
y estendiendo hacia adelante las manos con un movimiento com- 
vulsivo para copr la linterna oculta bajo la manta de que estaba 
n? p’pnS ^ *’ulóo sordo de los remos que luchan 

al acaso y sin regularidad contra lasólas espumosas. Bfanca toca 
la interna, pero al mismo tiempo piensa que cuando lleguen á tier- 
H vengarse de/os preparadles 

de naufragios-, que se seguirá un combate á muerte, en el cual pue- 
den sucumbir su padre y su madre.... Vacila un instante. Este^ns- 
tante ha bastado para la consumación del crimen. Los dientes de 
granito de la roca abren el costado de la chalupa. Eu vano los des¬ 
dichados claman: «¡socorro!» con el acento lastimero de la deses¬ 
peraron: hallan su sepultura en el abismo. La tempestad levantada 
por Dios, podía apaciguarse, pero el corazón de los preparadores 
de naufragios era inexorable. ^ t*u,ures 

—El asunto está terminado, dijo Ivo. 

--Ahora á los fardos, á los fardos, exclamó Maturino. Cabeza- 
de-Lobo, tu liaras centinela en los matorrales con tus hermanos 

““ ‘’-j» 

Cabeza-de-Lobo tomó el hacha en la mano, y con una mirada 

oblicua exanimo los matorrales donde podia encontrarse gente. Blanca 

se creyó perdida. En aquel momento Tom se puso á ladrar con furor 
plap* veces se lanzo a las olas que le rechazaban siempre hasta la 

-Chist, dijo Maturino, Tom ha olfateado algo; ¿qué ruido es ese? 
monTs® todavía: El amigo tiene puÑ 

En efecto, los preparadores de naufragios vieron una cabeza aue 
sobresalía en la super/icie del agua. Por lo demás, no se oia ni^un 
pulido ni un grito de angustia. Adivinábase en aquel nadador el 
hombre de corazón fuerte y de cuerpo robusto que no espera su 
salvación sino de sí mismo. 4 « uu espera su 

—¿Qué se hace? preguntó Ivo. 

—Toma el botador, respondió Maturino con voz breve y siniestra 
Dios sea loado, pensó Blanca; quieren salvar á ese infeliz* no 
son verdugos sino a medias, sus manos no vierten sangre. ' 

Ivo habia tomado el arma terrible de las manos de Mariana v 
miraba al mar con ojos sombríos. 

Entra en el agua, añadió Courils y dále el golpe en los riñones; 
cho cadá^vw^^^ ^ Tiburón no saldría á tierra sino he- 

« ci P®’’ ademan desesperado 

y se adelanto temblando y con la cabeza inclinada sobre el pecho, 
mientras que sus labios pálidos y fríos murmuraban: — ¡ Blanca , hija 
•mía, querida Blanca! «uua,uija 


continuará .) 
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CRÓNICA ESPAÑOLA Y EXTRANJERA. 

Olí una parte las sesiones de las Cortes, y 
por otra los síntomas y principios de insur¬ 
rección que han aparecido en algunos pun¬ 
tos de ia Península, han llamado la semana 
última la atención de los hombres que se 
cuidan algo de las asuntos públicos. Por 
desgracia parece que España eshá condena¬ 
da á presenciar escenas de desorden que la impiden tocar 
el momento de reponerse de siete años de lucha civil y de 
disenciones políticas. Han llegado á un punto tal los parti¬ 
dos en nuestro pais, que faltos de fé, escépticos é impa¬ 
cientes , no tienen mas que un solo ídolo, la fuerza; un 
solo medio de conquistar el poder, la insurrección. Esta 
causa, unida á los hábitos contraídos durante el largo pe¬ 
ríodo de la pasada minoría , hacen que se reproduzcan 
continuamente y sin interrupción unos mismos hechos, y 
que los partidos que no están en el poder, solo piensen en 
conspirar. 

A consecuencia de los últimos acontecimientos de la Eio- 
ja, y de las medidas que tomó el Gobierno para evitar que 
tomase incremento la tentativa de Zurbano, salieron de to¬ 
das partes tropas á perseguirlo tan activamente, que su pe¬ 
queña bandada se vió obligada á dispersarse; unos se han 
presentado á las tropas de S. M., otros han vuelto á sus ho¬ 
gares, otros, y entre ellos el jefe, han desaparecido, ocul¬ 
tándose para huir de las activas pesquisas que se hacen con 
el objeto de capturarlos, y otros en íin han sido presos. Por 
manera, que esa intentona que se anunció potente y formida¬ 
ble, ha quedado reducida á la mas completa nulidad. 

Entre los que han sido presos se cuenta un hijo y un cu¬ 
ñado del cabecilla Zurbano: según las órdenes comunica¬ 
das por el Gobierno, y de las cuales tienen noticia sin du¬ 
da nue.stros lectores, deliiaii ser pasados por las armas 
sin prévia formación de causa, y con solo asegurarse de 
la identidad de la persona. Pero estas órdenes no se eje¬ 
cutaron desde luego, y con el extraordinario que trajo la 
noticia de la captura vino una hermana de Zurbano, el 
alcalde de Logroño, y otras personas notables de aquel pue¬ 
blo á pedir indulto. Deseosos de ver á S. M. y de arrojar¬ 
se á sus pies, fueron á esperar á la Reina al pié de la esca¬ 
lera de 1‘alacio, á la hora que acostumbra todas las tar¬ 
des á salir á paseo. En el momento que S. M. llegaba al 
pié de la escalera principal de Palacio, y cuando estaba 
ya abierta la portezuela del coche y bajado el estribo, la 
hermana de Zurbano se arrojó á sus reales plantas pidiendo 
con ayes y dolorosos suspiros el indulto para su sobrino. 
Enternecida S. ]\r. le contestó que no pocha decidir nada, 
pero que consultaría á sus ministros responsables: en esta 
ocasión, como en todas, brillaron los tiernos y puros sen- 


Y S. IM. cumplió su palabra en el momento que volvió al 
Real Alcázar. Llamó á sus ministros y se interesó vivamen¬ 
te con ellos. De sus resultas ha habido varios consejos de 
Gabinete, y según tenemos entendido, hubiera sido indulta¬ 
do el hijo de Zurbano, si los sucesos ocurridos en Huesca 
y las insurrecciones de los valles de Hecho y de Auso no 
hubieran dado al indulto un carácter del todo diferente del 
que debia tener. Poco amigos nosotros del derramamiento 
de sangre, no podemos menos de deplorar que tales com¬ 
plicaciones hayan impedido al Gobierno dar una prueba 
solemne de su "fuerza y de su clemencia, indultando al hi¬ 
jo de Zurbano. 

Continúa en el Congreso la discusión de la reforma cons¬ 
titucional , que ha adelantado nmclio en estos últimos dias. 
Los debates mas notables han sido los que ha jirovocado 
una enmienda del señor Calderón Collaiites y el artículo 
sobre el matrimonio de S. M. Ni el proyecto de reforma 
que presentó el Gobierno, ni la comisión en su dictamen, 
hacian ninguna alteración en el artículo constitucional que 
trata de las cualidades para ser diputado: se presentaron 
á él dos enmiendas, una del señor Seijas Lozano para que 
no pudiera serlo el que no tuviese la renta propia ó paga¬ 
se la contribución que la ley electoral señalára, y otra del 
señor Calderón Collantes que exigía que la renta que tu¬ 


vieran los diputados fuera procedente de bienes propios 
raíces. La comisión y el Gobierno adoptaron la primera, y 
la discusión giró sobre si bastarían ó no cualquiera clase 
de bienes para ser elegible, ó sería preciso que fueran l)ie- 
nes raíces. Después de un debate de dos dias se aprobó 
la enmienda del señor Calderón Collantes por 85 votos con¬ 
tra 77. 

En los momentos en que escribimos estas líneas puede 
decirse que está resuelta la cuestión del casamiento de S. M. 
y que se suprimirá de la ley política reformada la parte de 
ella que obligaba al rey á venir á las Córtes á pedir auto¬ 
rización para contraer matrimonio. 

Hoco importantes son los acontecimientos habidos du¬ 
rante la semana en el extranjero, si se esceptua el nuevo 
giro que el libertador de la Irlanda lia dado á la cuestión 
del rapeal , giro del cual hemos dado noticia á nuestros 
lectores. Ha deliido ser tan poderosa la resistencia que Mr. 
O’Connell ha encontrado á su nuevo proyecto, y tan gran¬ 
des todavía las antipatías que dividen á los orangistas de 
los enemigos de la unioii, tal como en el dia existe, que le 
han obligado á ceder un tanto y á poner otra vez solire el 
tapiz la cuestión de la emancipación. A medida que la cau¬ 
sa de la Irlanda va teniendo mayor número de probabili¬ 
dades en su favor, los bomlires de estado de aquel pais y aun 
2 de Diciembre de 1844. 

































































































EL GLOBO. 


los del extranjero empiezan á conocer y á poner en evi¬ 
dencia las grandes dificultades que envuelve y los peligros 
que encierra para el mismo pueblo que se quiere emancipar. 
Nacen estas dificultades muy especialmente de que en Ir¬ 
landa hay dos razas distintas que se hicieron la guerra sin 
descanso ni interrupción hasta que se celebró el pacto en¬ 
tre la Inglaterra y la Irlanda, y que volverían á hacérsela 
ahora si quedasen del todo separados é independientes. Y 
si la separación no es completa, la dependencia será lo mis¬ 
mo que es en la actualidad. Los acontecimientos probarán 
tal vez la exactitud de estas indicaciones. 

--- 


HUSSEIN, ÚLTIMO DEY DE ARGEL. 

Hasta 1830 Argel era donde se refugiaban toáoslos piratas que 
después de haber recorrido las costas del ¡Mediterráneo volvían cargados 
de despojos á gozar del fruto de sus rapiñas, hasta que consumido este, 
tornaban en busca de nuevas víctimas. Sin embargo, las potencias eu¬ 
ropeas tenían antes de la conquista en aquella regencia sus minis¬ 
tros plenipotenciarios, y acaso las razones morales y políticas no hu¬ 
bieran bastado entonces como bastaron antes en diferentes ocasiones 
á los españoles, para emprender la toma de Argel, sielDey ilussein 

PERSONAJES CÉLEBRES.— N.» 33. 



Hussein, último dey de Arg^el. 


no hubiera tenido en la mano un abanico en un día de audiencia. Esta 
fatal circunstancia fué la causa de la calda de aquel trono, cuyo sobe¬ 
rano está reducido en el dia á vivir como simple particular en una 
ciudad de Italia. El Dey en un momento de ira dio con el abanico 
que tenia en la mano al embajador de Francia, y esto bastó para 
que de Tolon saliera una escuadra formidable á las órdenes del con¬ 
de de Bourmont, encargado de vengar el insulto hecho á la nación 
francesa en el abanicazo que sufrió su embajador, y de paso los que 
a cada momento se estaban haciendo á las potencias europeas en la 
captura de sus buques mercantes y en el saqueo de sus costas por 
los piratas argelinos. ¡ Tan cierto es que las causas mas pequeñas 
suelen á veces producir grandes efectos! 



UN ARDID DE AMOR. 

El barón de F...., que en 1826 residía en esta corte, y que ha¬ 
bitaba una hermosa casa en una de las calles que desembocau en la 
de Uortaleza, escribió un dia á su hermano D. Tomás que se ha¬ 
llaba establecido en Valencia, lo siguiente: «Como tengo hecho tes¬ 
tamento, y dejado por único heredero de mi fortuna y de mi título 
(pues así puedo hacerlo por la fundación) á tu hijo Luis, te apre¬ 
ciaría mucho que me lo enviases, á íin de que me acompañase en 
mi soledad, y fuese el báculo de mi vejez» 

Apenas D. Tomás recibió esta carta, llamó á su hijo y se la dió 
á leer sin decirle una plabra. Luis la leyó demudado, y se la de¬ 
volvió después á su padre, conservando ambos un profundo silencio. 
El padre disimulaba mal su alegría, pero no su sorpresa. El hijo, 
demasiado jóven y como es consiguiente de generosos sentimientos, 
agradecía íntimamente el afecto que su tio le demostraba, pero do¬ 
minaba todos sus afectos la idea cruel de haber de separarse de su 
amada Vicenta. 

Para manifestar á tu tio, dice el padre, tu agradecinaiento y ca¬ 
riño, es menester darle gusto inmediatamente.... ¿Cuándo sale la 
diligencia de Madrid.^ 

—Pasado mañana, le contestó el hijo. 

—Pues bien, prepara tu e<^uipage y disponte para marchar. 

Al oir estas palabras quedo Luis aturdido y como herido de un 
rayo. Como desease verse solo para abandonarse á los sentimientos 
que le agitaban, se retiró en silencio á su cuarto, y su padre que¬ 
dó íntimamente persuadido de que su hijo iba ya á ocuparse en los 
preparativos del viaje. 

Luis amaba perdidamente á Vicenta, hija de un colono de su 
padre. Vicenta tenia 18 años, era bella, expresiva, cariñosa,y sobretodo 
con el mayor de los atractivos que puede desplegar una mujer, con 
el anhelo y el afan de agradar á su amante. No pasaba dia en que 
una vez por lo menos no fuese Luis a la habitación de Vicenta, 
que se hallaba situada á una media legua de la ciudad. Cuando por 
acaso faltaba alguna vez á la hora precisa, ya se encontraba en el 
camino al hermano menor de Vicenta, muchacho de nueve años 
que iba á informarse de su salud con el pretesto de llevar a casa de 
sus amos un cesto de frutas, ó un ramo de flores para adornar el 
cuarto del señorito. En este dia, después de pasar Luis algunos mo¬ 
mentos eu su cuarto, bastante abatido y agitado, salió de él como ma- 
quiinjmente, por no poder hallar reposo en ninguna parte, y se 
dirigió á la casa de Vicenta. Esta, que desde lejos lo distinguió, 
anunciándose á su corazón antes que á su vista, no pudo dejar de 


notar, con la viveza de las valencianas, la lentitud con que cami¬ 
naba Luis, y cuando se acercó algún tanto, el aire pensativo con 
que iba. Vicenta salió á encontrarle desde luego como siempre; y 
esta vez mas que cariñosa y festiva, se mostro curiosa de saber la 
aflicción de su amante, que ya no podia ocultársele, y que revelaban 
su rostro y todos sus ademanes. El semblante de Vicenta se cubrió 
del mismo velo de aflicción y dolor que cubría el de su amado Luis, 
y en un momento se nublaron la gracia singular de aquella, su ani¬ 
mación, y su chistosa expresión. 

Asiéndose del brazo de Luis, y mirándole atentamente, como quien 
esperaba que hablase, no pudo menos de decirle:—¿Qué tienes, mi 
querido Luis.? tu semblante me revela algún gran dolor. Dímelo 
por Dios. Que yo participe de él, como participo de todos tus 
afectos.... 

Luis le responde, mientras caminaban hácia la casa, y como 
quien hace un esfuerzo sobre sí mismo:—Mi padre ha tenido hoy 
carta de mi tio el barón de F...., que se halla en Madrid, que de¬ 
sea tenerme á su lado para que lo acompañe en su vejez v en su 
soledad. ^ ^ 

— Si te vás (dijo Vicenta con el rostro cubierto de una palidez mor¬ 
tal , y sin poder apenas pronunciar una palabra con sus secos lábios) 

ya jamás te volveré á ver.... Esta será nuestra última entrevista. 

y ni aun te acordarás de esta infeliz. 

D. Tomás, que alguna cosa habia sospechado de las frecuentes 
visitas de su hijo á la habitación de su colono, cuando advirtió la 
impresión que le habia causado la idea de dejar á Valencia, y cuan¬ 
do notó que su lujo no se hallaba en casa, mandó preparar un 
caballo, y acompañado de un criado se dirijió á la casa de su colo¬ 
no. Su llegada interrumpió el coloquio de los dos amantes, y el 
padre, mostrándose como siempre cariñoso con su hijo, y afable con 
sus colonos, invitó á aquel á que lo acompañase, y se volvieron á 
la ciudad. Vicenta y sus honrados padres los acompañaron hasta el 
camino. Vicenta desde una altura los siguió con la vista hasta que 
desaparecieron, y volvió ásu humilde casa, donde su cariñosa madre 
Je prodigó los cuidados que reclamaba su lamentable situación. 

Cuando D. Tomás y su hijo llegaron á Valencia, ya estaba pre¬ 
parada á la puerta de su habitación una silla de posta, que D. To¬ 
más, antes de salir de casa, habia enviado á buscar. 

—Padre, dice Luis, no creia que fuese una cosa tan ejecutiva mi 
viaje á Madrid!... 

—He creido que abreviándolo, te evitaba algunos momentos de 
amargura, que mi solicitud paternal desea alejar de tí. 

Cuando D. Tomás acababa de pronunciar estas palabras ya se 
encontraban delante de la portezuela de la silla de posta. El equipa¬ 
je de Luis se hallaba colocado en la zaga, v no tuvo que hacer mas 
que subir en la silla después de recibir cariñosos abrazos de su pa¬ 
dre. Las últimas palabras que recíprocamente se dirigieron padre é 
hijo, se confundían con el ruido que hacia la silla y los cascabeles 
de los caballos en las calles de Valencia. 

A los pocos dias ya se encontraba instalado Luis en una habita¬ 
ción de la hermosa casa de su tio, y este no pensaba en otra cosa que 
en obsequiar y agasajar á su sobrino, con aquel cariño propio de los 
tios de carácter amable y que no han tenido hijos. Al mes de hallarse 
Luis en Madrid, era uno de los jóvenes mas distinguidos de la corte, 
por su elegancia, por su lujo, por sus brillantes relaciones y por el 
realce que daba á los carruajes de su tío, que todos se hallaban á su 
disposición. Ocupado en acompañar á su tio á la§ diferentes casas 
donde quiso presentarle, en ver los establecimientos de la corte, eii 
asistir a los espectáculos, en comprar adornos y diges y en asistir á 
banquetes y á dias de campo, no habia tenido el jóven valenciano ni 
un momento de ocio para escribir á su padre ni aun á Vicenta. Se 
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acordaba mucho de esta, y cada correo se proponia escribirle; pero á la 
hora de realizarlo se interponía alguna cosa, las mas veces alguna 
bagatela que lo distraía y le hacia por un momento olvidar su propó¬ 
sito. Su tio suplía esta falta con respecto á su padre, significándole 
las muchas ocupacione.s de su hijo. Pero la desconsolada Vicenta no 
podia adquirir otras noticias de su amante sino las de que estaba bue¬ 
no. A los dos meses de no haber recibido ni una sola carta de Luis, 
persuadida de que se hallaría distraído y embelesado en la corte, y 
figurándosele que tal vez la habia olvidado y que amaría quizá á al¬ 
guna dama cortesana, concibió un proyecto atrevido, osado, supe¬ 
rior á su modesta condición. Se propone venir á Madrid sin que na¬ 
die lo supiese, sin que siquiera lo notasen los vecinos. Su tierna ma¬ 
dre la acompaña, pues en ella ejercía su hija el ascendiente que dá 
el talento natural y las prendas morales. A los diez dias de haber con¬ 
cebido este pensamiento, se hallaban madre é hija hospedadas en la 
plazuela de la Merced, eu una casa de huéspedes, á donde las habia 
conducido un jóven llamado Panizo, amigo de Luis y á quien ha¬ 
bían anunciado su venida, encargándole el mayor sigilo, y conocien¬ 
do Vicenta que este jóven merecía por su delicadeza y honradez la ma¬ 
yor confianza. Panizo se interesó en el proyecto de Vicenta, y se ofreció 
cooperar y ayudarle al logro desús deseos. De Panizo obtuvo Vicenta 
todas las noticias que podia desear. La tarde misma del dia en que 
llegaron, no siendo de nadie conocidas en Madrid, quiso Vicenta 
pasar por delante de la habitación de Luis, y cabalmente al entrar 
en la calle, salía aquel corriendo en su tilburí. Ya el lector puede 
figurarse lo que experimentaría en su alma la enamoroda Vicenta! 

Ya principiaban los bailes de máscaras del Carnaval, con tanto mas 
entusiasmo cuanto que se hallaban prohibidos, y el señor corregidor de 
Madrid ó algún alcalde deCasay Corte, se presentaban cuando todos 
estaban mas descuidados á aguar la función. Por Panizo supo Vicenta 
.a los bailes quepensaba concurrir Luis el domingo inmediato. Por medio 
de aquel, y con el auxilio de su ladina patrona, se proveyó Vicenta 
de un lujoso traje de máscara, que representaba á Diana en traje de 
cazadora; y en dicho dia á las diez de la noche, iba en un coche 
acompíiñada de su madre y de Panizo, que se habia disfrazado con 
dominó y careta. Se encargó este de descubrir á Luis. No lo consiguió 
en el |)rimero ni en el segundo baile á donde llegaron; pero sf en 
uno brillantísimo que se daba en la calle de Leganitos. Cuando Vi¬ 
centa hubo reconocido á Luis, sus gracias, sus hechizos, su atrac¬ 
tivo, se hallaron por primera vez realzados por la vanidad conque 
pretendió triunfar en el corazón de su amante de todas las cortesa¬ 
nas. A pesar de que Vicenta iha disfrazada, su aire, sus chistes y 
la oportunidad de sus palabras, no pudieron dejar de fijar la aten¬ 
ción y de interesar á Luis. Toda la noche la acompañó del brazo, ad¬ 
mirado de la discreción é ingenio de aquella dama, y picado de cu¬ 
riosidad porque le descubría los arcanos de su corazón. Luis no pudo 
conseguir que se descubriese. Pero instándola vivamente para que le 
manifestase su nombre, ya que se mostraba tan instruida en las par¬ 
ticularidades de la vida de Luis, no pudo menos de ro‘Mr á esto 
Vicenta con suma gracia y cortesanía, que le permitiese” para e'.ío 
presentarse en su casa á la mañana siguiente. 

Recordamos todavía, que en casa del barón de F...., para evitar 
el ruido de la campanilla, que molestaba al barón, el portero de aba¬ 
jo subia con un picaporte en la mano, delante de las personas que 
iban a visitar á aquel ó á alguien de su familia. Serían los dos cuan¬ 
do \ icenta preguntaba al portero por la habitación del Sr. I). Luis 
de Cabanilles. Como iba aquella en el tragedesu provincia, la juzgó 
el portero alguna doncella ó niñera de alguna casa grande, y se fi¬ 
guró complacer al señorito D. Luis, apresurándose á dirijirla al cuar¬ 
to de este , abriéndole la puerta y mostrándole la habitación de 
D. Luis. 


I.—N.« 8.« 



Vicenta se presenta á Xuis en Madrid. 


Al presentarse Vicenta delante de este, al momento la reconoció. 
Ella, entre risueña, conmovida y orgulloso, le dice:—Vengo á descu¬ 
brirte el nombre de la dama á quien has acompañado anoche: yo 
soy.—Luis se hallaba asombrado del atrevimiento y resolución de 
Vicenta, y no podia salir de su estupor. El era bueno, de honrados 
sentimientos, aunque por algún tiempo le hubiesen embriagado los 
embelesos de la corte. Desde luego recobró en su corazón todo su 
imperio el amor de Vicenta. Se dirqió á ella, la abrazó tiernamente:— 
Perdóname Vicenta, yo no me he olvidado de tí, pero las distraccio¬ 
nes de la corte me han hecho que haya dilatado el escribirte mas de lo 
que yo deseaba: en tu resolución reconozco la energía de tu alma, y el 
amor que me tienes. Yo quiero corresponder á este de una manera dig¬ 
na de tí y demí. Ven... Sígueme.—La conduce al cuarto de su tio. 


Luis llevándola de la mano la presertta al barón, á quien refiere 
enternecido, la historia de su pasión. Su tio la oye con interés, que 
se hace mayor al fijar su vista en Vicenta, que le inspira des¬ 
de luego un particular afecto.—Hijo mió,dice á su sobrino, ya he 
descubierto el medio de retenerte mientras viva á mi lado; ni tú ni 
esta jóven os separareis nunca de mí mientras viva. Yo me com¬ 
plazco en contribuir de esta manera ó tu completa felicidad.... Es 
justo obtener antes el consentimiento de tu padre: yo me encargo 
de esto, y al efecto hov mismo le escribiré. Espero que dentro ae 
breves dias se celebrará "vuestro matrimonio. Entre tanto, hija mia, 
porque bien debes dispensarme este título por la ternura del afec¬ 
to con que por ti me intereso, conviene que no abandones á tu 
madre; id acompañada de Luis, y traedla a mi casa, donde estará 

















































REVISTA SEMANAL PINTORESCA. 


á tu lado hasta que os caséis.—A pocos dias se casaron Luis y Vi¬ 
centa; y el año de 32 inurió el barón, a quien acompañaron y ama¬ 
ron sus sobrinos como á un padre y un bienhechor. 


EX. INVIERNO. 


ESCENA AMERICANA. 

—Ya viene el sol: á climas apartados 
La luna huyó con su luciente tropa. 

—^Ya viene el sol, venciendo los nublados 
Con que diciembre le entoldó en Europa. 

—Verdes campos aquí, donde la palma 
Rinde sus dulces frutos, ilumina. 

—Yermos allá, donde mortuoria calma 
En medio impera de fatal rüina. 

Mantos de hielo en su confín lejano 
Apiñaron las iras del invierno. 

— ¡Mantos de hielo! En mi nativo llano 
El manto de las llores es eterno. 

—Como al volver la virgen de la fiesta, 

Ya junto al lecho, su guirnalda arroja. 

Así natura, á reposar dispuesta, 

De su marchita gala se despoja. 

Cambia la tierra, al hálito de octubre, 

En pálido color el de esmeralda; 

Ceniciento vapor el cielo encubre 

Y endurece la mar su tersa espalda. 

Entonces la liana movediza 
Fuera de sus jardines ornamento, 

Sol el alba que el trópico matiza 

Y la brisa terral plácido viento- 

Desnudas ramas, que el granizo quiebra, 

Sobre el negro coníin destaca el pino, 

La dulce voz que al Creador celebra 
No alza en el bosque el ave sin camino. 

Del austro al silbo entre el rajado tronco 
Corresponde el león, hambriento, inerme, 

Y de beleño, á su concierto bronco, 

Ciñe su sien naturaleza y duerme. 

¡Sueño crüel! Las noches y los dias 
Ván, hija de mi amor, así corriendo; 
y apenas late en las arterias Mas 
El aliento vital!—¡Oh! no os comprendo! 

¿Rayos no tiene el sol ? ¿Torvo, sombrío, 

Sobre ellos sus torrentes no desploma ? 

¿No fecunda sus vegas el rocío? 

¿No espide el ananás su fresco aroma? 

Siempre viene á posar sobre mi reja 
El suelto colibrí; siempre una mano, 

Del alba al sonreír, sobre ella deja 
Flores y frutos del verjel cercano. 

Cubierto está de cándidos jazmines, 

No nieve, el cafetal; y si escondido 
Alza el tigre su voz en los confines, 

Céfiro, y no aquilón, me trae su ahullido. 

Ah! decídmelo pues. ¿Por qué se estiende 
Sobre su cielo azul la ne^ra bruma? 

¿Por qué su canto el pájaro suspende 
y condensa la mar su blanca espuma? 

— Dime por qué sobre mi rostro imprime 
El tiempo aestructor sus desengaños: 

Por que mi cuerpo en desaliento gime 
Con la carga fatal de tantos años. 

De vigor juvenil potente impulso 
A tü semblante animación inspira; 

¿Buscas su inercia? mírame convulso; 

.jíBu^cas su nieve? mi cabello mira. 

r%^Pl_¿Qué es la apariencia? so el cabello cano 
¿No arde en la idea penetrante anhelo? 

¿No decís que el Vesubio Siciliano 
Cobija á veces su volcan con hielo? 

— ¡Dichosa tú pues al lanzar ferviente 
Al mar del mundo el ánima angustiada, 

En medio del furor de la corriente, 

Salva la hallaste en la primer jornada! 

Mas nunca viste, mísera Enriqueta, 

Una por una en fuga voladora 
Las ilusiones de la noche inquieta 
Desvanecerse al rayo de la aurora? 

¡Feliz, si como en pos de niebla vaga 
El sol primaveral mas puro luce, 

I.o que la realidad del dia apaga 
De la noche el misterio reproduce! 

Pero hay un tiempo en que el influjo amargo 
De hondo dolor y acerbas decepciones 
Oprime el corazón y en tal letargo 
No alternan encontradas estaciones. 

Frió como las tumbas, en su seno 
Gloria , amor, ni amistad no hallan cabida; 
Mínale en tanto roedor veneno.... 

Y este es, hija, el invierno de la vida. 

_.y qu0 os comprenda pretendéis! Del mundo 

La belleza en amar se reconcentra. 

—Bella es la playa de ese mar profundo 

Y el marinero en él la muerte encuentra. 

INIira cruzar la rápida fragata 
A la oriental región. —(¡Cielos! ¿que miro?) 

—¿Y quién sabe si el piélago arrebata 
A Ramiro á morir?—(¡Cielos! ¡Ramiro!) 


¿A Ramiro decís? Decís que nace 
La decepción allí.... donde dirige 
La nave el rumbo, y por ignoto enlace , 
Parálisis mortal al alma rige ? 

¿Se olvida, padre, allí?—Suele el marino. 
Lejos del puerto, en noches de bonanza, 
Las largas horas del usual camino. 

Acortar con la música y la danza. 

Y tal vez con los ecos de la orquesta. 

Si súbito aquilón surge sañudo, 

A su ronco bramido dá respuesta 
y del recio oleaje al golpe rudo. 

¡Oh! comprender no puedes, hija mia. 
Ni hay voz suprema que á decirte baste 
El volcánico ardor de aquella orjía. 

La fuerza colosal de aquel contraste! 

Ni puedes comprender, alma inocente, 
El vértigo furioso con que, en tropa, 

Al rujido del ábrego obediente. 

Se despeña al placer la vieja Europa. 


En rápido turbión, raudas visiones, 

Sílfides que adoró la fantasía, 

Inundan los magníficos salones 
Cuya mágica luz mengua es del dia. 

Embriagan los sentidos fascinados 
El múltiple esplendor de los espejos. 

Los sones de la música acordados, 

Aromas, melodías y refiejos. 

Y elévase á las fuentes de la vida, 

Dó al corazón el alma se inocula. 

Nerviosa sensación desconocida 
Que con la sangre cálida circula. 

Oh! Presa de frenética demencia 
Avido el pecho al goce se abalanza 
Olvida la fortuna, la existencia, 

Y amor, tan solo amor, moverle alcanza! 

— ¡Amor, tan solo amor!... Oh! sí, comprendo 
De esa estación horrible los rigores; 

Pues de la decepción estoy sintiendo, 

Fríos como la muerte, los dolores. 


CUADROS.—N.o 3.0 



EL IIVVIERIVO (Cuadro de Mr. Granville). 


Y penetro muy bien, padre del alma, 
ue pronto un corazón allí se inflame, 
de dicha y amor disfrute en calma.... 

Aunque por fuera la tormenta brame. 

¿Y es posible; gran Dios! qué fin no tenga? 

Oh! ¿ no digistáis que en eterno giro 
Síguele en pos.... —La primavera.— ¡Venga, 
Venga la primavera.... con Ramiro!! 

£BT7ARD0 G. FEDROSO. 


£Jl SOX.EDAD. 

¡Mansión de alma quietud, yo te saludo! 
Acaso, soledad, aquí en tu sdio 
De mi vida podré mirar sereno 
Los instantes correr; 

En tu regazo maternal dormido 
No herirán mis oidos torpes nombres. 

Ni á. unos hombres esclavos de otros hombres 
Veré al hombre y al mundo escarnecer. 

Ni con las mismas manchas de sus hijos 
Miraré aquí la libertad manchada; 

Ni por turba frenética aclamada 
Quimérica igualdad; 

Ni el dogma de dulzura y mansedumbre 
En dogma de esterminio convertido; 

Ni oiré el clamor de un pueblo envilecido 
Presa del fanatismo y la impiedad. 

Contemplaré los azulados cielos. 

Escabel de las plantas de los justos; 

Y las rocas, los prados, los arbustos. 
Objetos de placer; 

Veré del astro rey las tibias luces 
En oriente triunfar de las tinieblas, 
y á su influjo las nubes y las nieblas. 
Cuando sube al zenit, desparecer; 

y al diamantino brillador rocío, 

Gala de los arbustos y las flores. 


Sus aromas dejando y sus colores 
Hasta el suelo rodar; 

Como la triste lágrima de un hombre 
Por la noche á sus párpados unida. 
Cuando el brillo del sol dá al orbe vida. 
Rueda por su mejilla al despertar! 

Y de aves mil, en la floresta umbría, 
Escucharé los armoniosos trinos, 

Y envidiará sus ecos peregrinos 
Mi lira de marfil; 

Como envidia la nieve de sus cuellos 
De ruidosa cascada la alba espuma, 
Como el color envidia de su pluma 
El mas bello capullo de un pensil. 

Y en el ocaso caprichosas nubes 
De fuego y oro en la tranquila tarde. 

De torpe esclavitud haciendo alarde, 
Trono del sol serán; 

Y el sol lanzando sus postreros rayos 
De altísirna montaña allá en la cumbre. 
Remedará con su rojiza lumbre 

La llama que se eleva de un volcan. 

• Luego la noche; y la modesta luna 
Con su prestada luz*pobre brillando, 

Y á los crédulos niños espantando 
Con sombras de terror. 

Y los recuerdos, y el afan del hombre 
Que ebrio de amor por el amor suspira, 
Sin saber el objeto que le inspira 

Ese vago anhelar abrasador. 

Y la dormida virgen en el lecho 
Con sus ensueños de^ infantil pureza, 

Que retrata en su lánguida cabeza 
De un ángel la quietud; 

Y la madre que admira con delirio 

Sus primores, sus gracias y contornos, 

Y de tanta belleza por adornos 
El pudor virjinal y la virtud. 

¡ Oh si en tu seno, soledad amada, 
Olvidára las horas de otros dias! 

¡Horas de maldición, horas impías. 



























EL GLOBO. 


Que en el mundo arrastré! 

iSi olvidara la sangre y los horrores, 

Los degradados y soberbios seres, 

Los engaños de pérfidas mujeres 
Que insensato y frenético adoré! 

Feliz, feliz entonces , me juzgara 
Inmobfe encina á su raiz sujeta, 

Planta ignorada que en pais vejeta 
Dó nunca un ¡ ay ! se oyó I 
Pobre arroyuelo qué fecunda humilde 
Gruta salvaje, silenciosa, umbría. 

Canto de amor y extraña melodía 
Que un pájaro én las selvas entonó! 

Tu dulce magestad, cual desvanece 
¡Oh soledad! las penas de mi alma; 

Soy en tu seno combatida palma 
Que burló al huracán, 

O esclavo que rompiendo sus cadenas 
Vuelve ;i gozar su libertad perdida, 

Y en la desierta soledad olvida 
Su esclavitud, sus hierros y su afan. 

J. MORAN. 


TSATBOS. 


HERXAIVI, Opera enj cuatro actos del Maestro Verdy. 

Hánse ejecutado casi al mismo tiempo en Madrid el drama de 
Victor Hugo, Hernani y la ópera del maestro Verdy, cuyo libretto está 
tomado del argumento del drama. En cuanto á aquel poco tendremos 
que decir, porque es bien conocido y ha sido juzgado mas de una vez. 
Hernani de Victor Hugo, como obra de arte, es una escelente compo¬ 
sición que adolece del defecto de no ser muy apropósito para la escena. 
Entre los buenos dramas del autor no puede menos de contarse este, 
porquerevela todas las grandes cualidadesdel célebre poeta, cualidades 
mas bien líricas que dramáticas. Hay en él esa valentía de pensamien¬ 
tos, esa idealización de caracteres que asombran y que han formado 
la bien merecida reputación del autor. En las obras dramáticas de Victor 
Hugo, sobre todo en Hernani, no hay nunca caracteres, hay concep¬ 
ciones ya de un sentimiento que se encarna por decirlo así en un 
personaje para ser la viva expresión de sus efectos, de su acción y 
de sus influencias; ya de la idealización de un carácter que dificilmen- 
te se puede encontrar, no dirémos su igual, sino uno parecido en el 
mundo. 


PERSONAJES CELEBRES— N.o 34. 



Víctor Hug;o. 


Poco tendremos que decir del libretto de Hernani: el argumen¬ 
to está desnaturalizado, aunque en él se encuentran las prin¬ 
cipales escenas del drama. El spartitlo del maestro Verdy es una 
obra digna del autor de Nabuco que ha sido aplaudida con mu¬ 
cha razón y con gran entusiasmo en los teatros de Italia donde 
se ha ejecutado. De algún tiempo a esta parte solo un compositor 
célebre habia que escribiese óperas nuevas, las cuales en muy po¬ 
cos meses recorrían la Europa entera, recogiendo en todas partes lar¬ 
ga cosecha de aplausos: Donizetti, compositor popular y muchas ve¬ 
ces profundo, habia logrado cautivar los oidos así de los dilcttanti de 
París como de Madrid, de Londres como de San Petersburgo; pero 
casi todas sus óperas se asemejan unasáotras; no porque los cantos y 
los motivos sean los mismos en todas, sino porque tienen un carác¬ 
ter tal que parece cuando se oye por primera vez una ópera nue¬ 
va, que es una ópera que se habia oido hacia tiempo y que se recuer¬ 
da confusamente. El carácter de la música del Sr. Verdy es muy 
distinto, y por lo mismo produce una impresión de novedad cual¬ 
quiera de sus que contribuye poderosamente á su éxito y á 

su popularidad: 

Sin duda alguna Hernani se encuentra en este caso: ninguno de 
cuantos trozos contiene se parecen á nada que se hubiese oido antes, 
incluso il Nabuco, y esta es ya una razón, y no insignificante, á nues¬ 
tro entender, que abona en su favor, y que esplica la buena acogida 
que ha tenido en todas partes entre toda clase de personas inteligen¬ 
tes y no inteligentes en la ciencia del contrapunto. 

Por lo general los cantos de Hernani son muy melodiosos; y de¬ 
cimos por lo general, porque algunas piezas carecen en todo ó en par¬ 
te de esta cualidad que hace tan populares las óperas de Donizetti; 
pudiéramos citar entre otras el aria de tenor que sirve de introduc¬ 
ción ; pero para compensar este pequeño inconveniente que lo es 
para todos los que no están en el caso de poder juzgar el mérito 


de la ciencia y de las combinaciones armónicas, ¡ cuánta riqueza 
de pensamientos! ¡ cuántos y cuán brillantes motivos ! ¡ cuántos y 
cuantos trozos de una melodía encantadora se encuentran en el 
spartitlo del maestro Verdy! Sucede á este compositor lo contra¬ 
rio que á Mercadante; este escribe una ópera con el menor número 
de pensamientos posibles; y en cualquiera de las partituras de aquel 
se encuentran en número suficiente para escribir dos ó tres muy 
completas. Esta riqueza de pensamientos es otra de las cualidades 
del nuevo compositor. Mucho nos equivocamos si no es un sucesor 
digno de los Mayerber, los Rossini y los Donizetti. 

Casi todas las piezas de la opera son buenas; pero nos parecen su¬ 
periores á las demás el terceto de bajo, tenor y soprano del acto 
cuarto, el dúo de tiple y tenor del segundo, y el final del acto prime¬ 
ro. El trio final tiene unos cantos tiernos, deliciosos, mezclado con 
algunas frases vigorosas y brillantes, que al par que expresan la terri¬ 
ble situación de los tres personajes, contribuyen poderosamente á pro¬ 
ducir un excelente efecto. El tutti del acto primero es rico en ar¬ 
monía, y está escrito con gran maestría: el corte de la cabaletta nos 
parece semejante al de la del final del primer acto de Nabuco. 

La ejecución fué generalmente buena. La señora Ober-Rossi can¬ 
ta admirablemente toda la ópera, y especialmente su aria del pri¬ 
mer acto, en la cual ha sido con suma justicia estrepitosamente aplau¬ 
dida. El señor Betini estuvo muy feliz en algunos trozos, principal¬ 
mente en el dúo del segundo acto y eñ los dos trios del primero y 
del cuarto. El señor Euzet es un cantante de mérito que contribuyó 
mucho al buen éxito de la ópera. Los coros y la orquesta estuvieron 
como siempre, es decir, muy bien. 


BLANCA. 

NOVEI.A DE DON MANUEE GONZAI.EZ. 

Blanca no pudo resistir á esta escena horrorosa. Quiso levantar¬ 
se, correr á donde estaba su padre, ponerse entre él y su víctima; 
pero no pudo mas que tender los brazos, y dar un grito de espan¬ 
to que petrificó á Ivo. 

— ¿De donde viene ese grito? dijo Maturino. 

—¡Nos han vendido! esclainó Courils. 

^— ¡ Mueran los espías! añadió furioso Cabeza-de-Lobo, lanzándose 
hacia el matorral precedido de Tom. 

Pero Ivo se habia detenido y las olas habian arrojado á la playa 
al joven nadador, inanimado, muerto ó desmayado.... sus pies es¬ 
taban todavía enredados entre algunos juncos marinos. Maturino 
contemplo de pies a cabeza y al resplandor de una linterna, aquel 
cuerpo helado. Todos sus miembros estaban lacerados por los esco¬ 
llos, y su delicadeza aparente no revelaba la increíble energía con 
que aquel hombre habia luchado con la tempestad. Tenia entre los 
dientes el mango de cuero de un corto puñal de hoja retorcida. Sus 
cabellos castaños que le calan sobre la frente no ocultaban sin em¬ 
bargo la anchura de esta, signo de inteligencia; adornaban sus pár¬ 
pados largas pestañas pardas, gruesas como las de una mujer, y que 
anunciaban unos ojos aterciopelados, tan seductores en las españo¬ 
las y en las criollas. La leve dilatación de las ventanas de la nariz 
y la contracción nerviosa de los labios anunciaban un alma escépti¬ 
ca y desdeñosa. Por lo demas^ á la fuerza poco común de que había 
dado pruebas, debía unir una gracia y una destreza estremadas. 

—¿Há muerto ese bello doncel .!* dijo Maturino; si sus oidos pu¬ 
diesen escuchar y sus ojos abrirse , ¡desdichados de nosotros! 

C^jurils se inclinó sobre el cuerpo del jóven , y le puso la mano en 
el pecho. 

—Su corazón late todavía, dijo. 

— A nosotros nos toca terminar la obra de Dios, murmuró Matu- 
rino. Y levantó su hacha. 

Antes que Cabeza-de-Lobo, antes que Tom, una mujer habia 
descubierto a Blanca. Era Mariana que habia sentido latir con vio¬ 
lencia su corazón al grito de su hija. La pobre madre apenas tuvo 
tiempo de abrazarla, de cubrirla con su cuerpo, y exclamar: 

—¡Desgraciada! te pierdes, eres perdida! 

Y de decir toda temblando á Cabeza-de-Lobo. 

— ¡Silencio! nada ha oido V., nada ha visto. Oh! sí, es Blanca, mi 
querida hija; tenga V. compasión. Yo sé la costumbre, la matarían 
porque ha venido a la playa antes de ser casada ; pero no descubri¬ 
rá a nadie. Si ha venido, ha sido por un capricho de niña; ¡ picara 
curiosa! Cabeza-de-Lobo, V. no es malvado: V. me ha querido en otro 
tiempo, ya sabe V., cuando Ivo estaba allá en Rusia, ó qué sé yo. 
No ha olvidado V. esto, y yo nada he dicho á Ivo, y V. ha llegado 
a ser amigo suyo. Pues bien, no nos descubra V., salve á Blanca. 

Pero mientras que Cabeza-de-Lobo escuchaba á aquella madre des¬ 
consolada, Blanca vió el hacha de Maturino levantarse sobre el pobre 
naufrago. Inteutó hacer el último esfuerzo; sacudió el entumeci¬ 
miento de sus miembros, y pronta como el relámpago, rechazando 
al pescador y á su madre, fué á caer á los pies de Maturino, excla¬ 
mando : 

— ¡Perdón, perdón al menos para él; no le quitéis la vida! 

Todos retrocedieron de sorpresa. 

—Blanca!... ¡desdichada hija! qué haces? dijo Ivo y pretendió 
abrazarla, pero ella le contesto con frialdad. 

—No se acerque V.! no me toque.... tiene V. manchadas de san¬ 
gre las manos, padre! 

—¿Eres tú, Ivo, se anticipó á preguntar Maturino, eres tú el que 
ha traído a tu hija? ¿Estas lecciones la das? ¿ü acaso ha escoaido por 
novio a uno de nosotros, y viene á traerle su botador en muestra de 
obediencia y servidumbre? 

—Infeliz! murmuró sordamente el padre oprimiéndose la frente 
con las manos. 

— Infeliz en efecto, dijo Blanca con una especie de exaltación; in¬ 
feliz por la vida que he tenido, por el pan que he comido sin ver que 
estaba empapado en sangre, por haberme vestido de los productos 
del robo.... Porque este traje, esta capa que me cubre, esta sortija 
que llevo en el dedo, están pagados con sangre, no es verdad? añadió 
con desgarradora voz. Sobre todo lo que he amado en este mundo hay 
perfumes de muerte. Vuestras manos se han ejercitado en el asesinato 
de las víctimas que la tempestad os arroja, desnudas, contraidas, lí¬ 
vidas, casi exánimes! La mano que roba debe saber matar. 

Y ajitándose convulsivamente desgarraba la capa con que estaba 
envuelta. 

— ¡Oyes! muchacha, dijo Courils, no condenes las costumbres de 
tus padres, porque seas la maestra, la marisabidilla de la Trembla- 
de. Debemos mantenernos con el mar: el liris es un derecho de alu¬ 
vión. Antes de la revolución gozaba de él el señor del pais á sabien¬ 
das de todos, y era el privilegio feudal mas lucrativo. Dios no nos ha 
dado tierras; su mano es la que empuja á los buques contra la cos¬ 
ta y esparce sobre la playa esta cosecha. No nos na hecho vijías de 
una roca desnuda para dejarnos morir de hambre, y todos los náu¬ 
fragos que lanza contra los escollos, estaban ya condenados por su 
cólera. 

—No calumnie V. á Dios, Courils! replicó la pobre jóven: la feroz 
avaricia de VV. es el único crimen de esos desgraciados. Róbenlos VV., 
pero no los maten! 


Y conociendo que la abandonaban las fuerzas, procuró cojer las 
manos de Maturino, y le dijo con apagada voz: 

—No atente V. á la vida de ese hombre! 

— Imposible, respondió: solo los muertos se callan. La suerte de 
todas nuestras familias depende de una indiscreción. 

—Somos instrumentos de Dios, añadió Courils. ¿Es responsable 
el verdugo de la sangre que vierte? La ley pone al criminal bajo su 
hacha. El cazador hiere sin remórdimientos á su víctima; el soldado.... 

—Silencio! interrumpió ásperamente Maturino , cuyo corazón se 
conmovio con los sollozos de la pobre niña que abrazaba sus rodillas. 
Todo lo que puedo prometer, continuó dirijiéndose á Blanca, es que 
yo no le daré el golpe. 

—¿Y lo dará V., padre? exclamó entonces Blanca; ¡V., soldado 
veterano del emperador! ¡Qué! ¿es iusensible esa alma? ¡Ah! si 
arranca V. esa nueva presa a los verducos, prometo olvidarlo todo, 
padre, me sonreiré todavía y le amaré á^V! 

—¿Qué vale la vida de ese miserable? dijo Bridejonc. Puede ven¬ 
dernos ; tendrá en sus manos la suerte de los padres de V. y de nues¬ 
tros amigos. Yo no hablo por mí.... 

—Si muere á mi presencia con consentimiento de VV., respondió 
la joven mirando fijamente á Ivo y á Maturino, no volveré a pisar 
el umbral de la casa de mi padre. 

Y se quedó contemplando con profunda atención el pálido y noble 
rostro del naufrago, como si aquel hombre fuese ya suyo. 

— No morirá, dijo Ivo; renuncio á lo que me corresponda, y 
le tomo como la parte que me toca en el botín. Respondo de él con 
mi cabeza: está desmayado y nada sabrá. 

—;Bien está, contestó hipócritamente Courils. La costumbre conce¬ 
de a V. este derecho , pero Blanca ha visto y oido todo, y ninguno 
de nosotros es su novio. 

— Yo lo soy! exclamó con orgullo Maturino. ¿Dirá V. que no, 
Blanca? 

La pobre jóven se creyó á punto de espirar; Courils la contempló 
con malicia. Entonces reunió ella todo su valor y dijo.—Seré esposa 
de V., Maturino. 

Y alzando los ojos al cielo cayó de rodillas delante del náufrago. 

III. 

Das bóvedas. 

Habian pasado algunos dias desde el suceso que acabamos de re¬ 
ferir. El náufrago, recogido en casa del veterano, se hallaba sentado 
a la lumbre al lado de Blanca, junto á la cual estaba también Ma¬ 
turino. Vestía este el áspero marselles con que desafiaba todas las 
brumas del Océano, al paso que el primero manifestaba en su traje 
casi tanta elegancia como un cortesano, mostrándose bastante satis¬ 
fecho de su porte , á escepcion del peinado, que examinaba frecuen¬ 
temente al espejo moviendo la cabeza. Al cabo no pudo contener su 
impaciencia, y murmuró: 

— ¡Bárbaro pais! ¡ni siquiera hay un peluquero! 

Dejó escapar Maturino una sonrisa de desprecio al oir aquella 
prueba^ de afeminación en un hombre que las tenia dadas poco antes 
de carácter determinado. Blanca por el contrario, miraba con una es¬ 
pecie de éxtasis al elegante náufrago el cual después de haber pre¬ 
tendido inútilmente disimular un prolongado bostezo, la dijo entre 
dientes. 

■—Quiere V. , amable niña, cantarme aquella lastimosa canción 
del pais, que la oí ayer mañana estando con su madre? Tiene cier¬ 
to sabor silvestre que me gusta en extremo. La acompañaré á V. con 
aquel violin, jierdonado felizmente por la tempestad, junto con mis 
vestidos mas escogidos. 

'—Con mucho gusto, señor .Tulian, contestó Blanca. 

_ ~F,a pues, maese Maturino, añadió el náufrago lijeramente, se¬ 
ñalando al pescador el violin que estaba colgado en la pared, déme A . 
ese instrumento. 

Maturino se hizo el sordo, pero advirtiendo un suplicante ademan 
de la joven, se levantó , agarró bruscamente el violin con sus grue¬ 
sas y rugosas manos, y le dejó caer: estalló la madera y se rompie¬ 
ron dos cuerdas. 

—Torpe! exclamó encolerizado el jóven. 

—Toma! no estoy hecho á manejar esos instrumentos, dijo Ma¬ 
turino con aire de simplicidad, aunque era fácil reconocer en él la 
expresión de un maligno placer. 

{Se continuará.) 
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CRÓNICA ESFAÑOItA Y EXTRANJERA. 

!N- la última semana se lía terminado en el 
Congreso la discusión del proyecto de re¬ 
forma presentado por el (lobierno. Es este 
un suceso importante bajo todos aspectos. 
En primer lugar (jueda como concluida la 
gran cuestión que ha agitado la opinión pú¬ 
blica durante cinco meses, porque es mucho 
mas que probable que sea aprobada [lor el Senado en los 
mismos términos que ha salido de la Cámara de Diputados. 
La reforma constitucional no podia menos de facilitar á los 
partidos un pretesto para fundar sus eternas quejas y decla¬ 
maciones, y una vez aprobada, es posible que nuevos su¬ 
cesos vengan á distraer de ella la atención pública. En las 
últimas sesiones que el (iongreso ha dedicado á esta cuestión, 
se han resuelto varios puntos de la mayor importancia, en¬ 
tre ellos el (le la milicia nacional. En este no ha habido pro¬ 
piamente mayoría ni minoría, por(iuetalno debe llamarse 
á tres di [lutados que se separaron en la votación de todos 
sus demás compañeros. 

Piénsese lo que se quiera de la milicia, de sus servicios 
y de sus incoiivenieiites en el estado actual de los negocios 
públicos, es evidente que desde el punto de vista de los 
homhres de la situación era este artículo constitucional el 
que mas necesitaba de una completa reforma, así es que re¬ 
formistas y anti-reformistas se han encontrado unidos cuan¬ 
do se ha ti'atado de suprimir de la ley fundamental el artí¬ 
culo que lo establecía. Este es á nuestro entender el verda¬ 
dero sentido de la votación casi unánime que recayé) des¬ 
pués de una di.seusiou ligera eii la cual solo el Sr. Orense, 
diputado progresista, tom(> la palabra para impugnar el 
artículo. 

I‘]l ([ue trata de los ayuntamientos ha sido también re¬ 
dactado con mayor claridad á íin de que no pueda reno¬ 
varse eiklo sucesivo la famosa cuestión del año de 1840: dice 
aliora m artículo que en los pueblos habrá alcaldes y ayun¬ 
tamientos y que estos últimos serán elegidos por los pueblos 
mismos. Esta redacción adoptada á consecuencia de haber 
admitido el Congreso una enmienda del Sr. Olivan, consig¬ 
na un principio con el cual estaban de acuerdo todos los 
diputados; á saber, que los alcaldes y los ayuntamientos son 
cosas muy diferentes, porque el primero es las mas veces 
un agente del Gobieriio y el segundo nunca es mas que un 
administrador dslos intereses locales. 

Háse terminado también en la semana última la cues¬ 
tión de la autorización que pidió el Gobierno para plantear 
las leyes orgánicas. Este voto de confianza ha sido dado al 
Gabinete tan cumplido y absoluto, que se ha votado por 



unanimidad de IGl diputados que se hallaban presentes, 
y que se ha dado al Ministerio mas de lo que pedia. Pre¬ 
sentó el Sr. Roca de Togores una enmienda para que á las 
leyes de ayuntamientos, diputaciones provinciales , conse¬ 
jos de administración, etc, que el Gobierno [ledia, se agregase 
la del consejo de Estado. Indicó el Sr. Pidal ([ue no se pre¬ 
juzgase la cuestión de si se había de llamar así ó de otra 
manera, y en su consecuencia el autor de la eiiinieuda la 
redactó de otro modo y quedó aprobado que se autorizaba 
al Ministerio para plantear además de las leyes que pedia, 
la de un consejo ó cuerpo central de administración. No 
recordamos que haya ejemplo en los paises gobernados por 


el sistema representativo de un gabinete , que tratándose 
de un voto de coiiíianza, haya obtenido de los cuerpos deli¬ 
berantes mas de lo ([ue peclia. 

Los últimos reveses que han sufrido los rusos en el Gáu- 
caso han decidido al emperador Nicolás á hacer los mayo¬ 
res esfuerzos [lara terminar una guerra ([ue distrae inmen¬ 
sas fuerzas de su ejército y ocasiona considerables dispen¬ 
dios. Ultimuineiite lia pa.sado el emperador una revista á las 
tropas que muy en breve debían ponerse en marcha contra 
los circasianos. El acto tuvo lugar en la plaza frente al pa¬ 
lacio de invierno de San Petersburgo, según representa la 
lámina que acompaña. 


VISTAS. —N.« 8.« 



Vista de San Petersburgo. 


El palacio que está á la izquierda es según se cuenta el 
mayor de toda Europa, y es suíicientemente capaz, según 
algunos, para dar habitación á 11,000 personas. Es una 
construcción clásica pero que no tiene el carácter peculiar 
de las construcciones ru.sas, eii cuyo caso se hallan casi todos 
los edificios públicos de la capital. T^sto consiste en que la 
mayor parte de los palaífos y casas de San Petersburgo están 
edificados por arquitectos extranjeros. 

Se vé también al frente la iglesia de Isaac, construc¬ 
ción muy elegante y de estilo italiano, el puente de made¬ 
ra, y en el centro la estótua colosal de Pedro el Grande, 
una de las modernas maravillas del mundo. 


Eli la revista se presentó el emperador á caballo segui¬ 
do de los magnates de su corte: luego que revistó las tro¬ 
pas, que desfilaron en columna por delante de S. M., co¬ 
locado junto á la estatua de su glorioso predecesor, dis¬ 
tribuyó el emperador algunos premios y arengó á los sol¬ 
dados, en cuyos pechos parece que inspiró un entusiasmo 
difícil de esplicar. El emperador Nicolás tiene una firmeza 
de voluntad inilexible y un valor que raya eii temeridad. 
Funda su mayor delicia en vencer dificultades que parecen 
insuperables, y en exponerse á peligros, á cuyo solo aspec¬ 
to temblarían los mas animosos. La fortuna le ha favore¬ 
cido en todo, y el pueblo se ha acostumbrado á mirarle 
9 de Diciembre de 1844. 
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EL GLOBO. 


como un semidiós, j á creer que no hay dificultades que 
su emperador no pueda vencer. Son incalculables las ven¬ 
tajas que esta admiración , del pueblo le dá para cumplir 
sus designios y evitar hasta la mas insignificante tentativa 
ele revehon. Bajo este punto de vista, su temeridad ha sido 
efecto de profunda política; es el soberano que mas convie¬ 
ne al pueblo que gobierna, de quien ha llegado á ser ian 
temido como amado. Esta reunión de sentimientos es muy 
conveniente al emperador Nicolás para el logro de sus 
planes. 

Se ha dicho que pensaba marchar al Cáucaso para ac¬ 
tivar las operaciones de su ejército; pero hasta ahora esta 
noticia no se ha confirmado, aunque no parece improba- 
nie, ya porque su presencia reanimaría el espíritu abati¬ 
do de las tropas, ya porque la vida agitada de campaña lo¬ 
graría mitigar el sentimiento que le ha causado la muerte 
de su hija la gran duquesa Alejandra, y si se ha detenido 
en San Petersburgo, no habrá sido ciertamente sino á cau¬ 
sa de la enfermedad de la emperatriz, enfermedad que se ha 
agravado un tanto desde la entrada del invierno. 

Se ha prorogado de nuevo el Parlamento Inglés hasta 
el lOde lebrero; los motivos que se dan para justificar este 
paso, son de naturaleza distinta los unos de los otros; pero 
entre ellos hay uno que parece mas probable: hablamos de 
la modihcacion ministerial de que se ocupan los periódi¬ 
cos de hondres Se asegura que obtendrá el puesto de pri- 
mer Lord del Almirantazgo, ó sea ministro de marina, Lor 
Ellemborougt, virey que ha sido de la India. Entre los que 
mas parte toman en esta crisis está 31r. ShawLefehre, pre¬ 
sidente de la Ccimara de los Comunes, hombre muy respeta¬ 
ble entre los estadistas de su pais; damos su retrato á con 
tin nación en traje talar. 
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EL LOGO AMARO. 


discurría por las calles de Sevilla 
un loco, celebre en aquella ciudad por sus gracias y sus chistes v ñor 
f extravagantes, y cuya memoria, después 

de cerca de dos siglos, se conserva en la misma ciudad, en la uue 
se refieren continuamente sus aventuras, sus anécdotas, sus sermo- 
m-faí n ^^ I’arece que este, lla^- 

S Co'rdoba, ó como se cree 

^ ^ Arcos. Se decía en aquel tiempo que liabia sido 
abogado; mas según los disparates que decia cuando en sus sermo- 

V sabia la lengiia la- 

tina, y que en vez de ser letrado, tendría cualquier otro empleo en 
la cuna. Fue casado, y su locura provino de haber hallado á Vu mu” 
jer en intima correspondencia con un fraile, á lo que se atribuye la 
opon'unr «®" ® ofrecía Ocasión 

De sus sermones se colige que el arzobispo de Sevilla lo favorecía 
V protegía, y que se complaitUa en oir aquellos. Con motivo de las 
honras que se hicieron a este prelado después de su muerte, quiso el 
in 'nanifestar su gratitud y dolor predicando un lermon 

P®** fr^^® ®s*3s oportunas palabras,/eiuí amaré. En 
otros sermones no se muestra muy satisfecho de otras personas v cla¬ 
ses de aquella ciudad. Su conducta fué inofensir, píS aunqíe al¬ 
guna vez se irritaba con los muchachos y gente maligna que le in¬ 
comodaban, y los amenazaba con algunaV^dra que cojia^de la ca¬ 
lle, nunca llegaba el caso de arrojada, contentá¡idose‘’con ameít 
zas y meras demostraciones. Pobrísimo y miserable, sin mas ocu¬ 
pación que la de vagar por las calles y pla^s de aquella ciudad, y en¬ 
tretener y divertir a los transeúntes con sus raras ocurrencias, y 
con los sermones que con mucha gravedad predicaba, vivía solo de 
la limosna que le daban las personas que se reían de sus gracias. Com¬ 


padecidos de él algunos sugetos distinguidos, le proporcionaron que 
entrase en la casa de locos de la referida ciudad, llamada de los Ino¬ 
centes. Allí le permitían salir y andar suelto por las calles con una 
demanda en la que recogía las limosnas que le daban para aquel es¬ 
tablecimiento de caridad. .Juntaba muchas por la fama de sus pre¬ 
dicaciones, por la numerosa concurrencia que estas atraían, y por 
la multitud de gentes que á todas partes le seguía. 

Un dia estuvo su esposa á visitarle en.la casa de los locos: no 
la conocía; mas porfiando esta para que cayese en quien era, la di- 
jo "íU después de haberla estado mirando atentamente, y hallán¬ 
dola ya calva y arrugada.... «¿Cómo te había de conocer, si te dejé 
ciruela de fraile, y ahora te encuentro castaña pilonga.?» Al arzo¬ 
bispo que a la sazón edificaba su magnífico palacio y le preguntaba 
que le parecía, le respondió: «queV. S. Illma. es al revés deJesu- 
dras”' ^ piedras en pan, y V. S. Illma. el pan en pie- 

La viveza de su ingenio era extraordinaria, y tenia el don singu¬ 
lar de hallar analogía entre las ideas mas distantes ú opuestas. Para 
esto tomaba ocasión algunas veces del mero sonido de las palabras que 
interpretaba á su manera, ó ya se valia de citas oportunas, aunque es¬ 
tropeadas, délos sagrados textos. Como sus sermones los repetía muchas 
veces, no faltaron personas que los conservasen en la memoria, y 
los copiasen: estas copias estaban hechas con mucha fidelidad y a 
la letra, pues no es posible que nadie fuese capaz de imitar a tal 
punto el estilo, las palabras, las citas, las salidas tan raras é in¬ 
opinadas de un verdadero loco. Entonces no se conocían taquígrafos 
en aquella ciudad ni en España, ni habían nacido Martí, ni Ja- 
ramillo , y por consiguiente las muchas copias que circulaban por 
aquel tieinpo,y que todas estaban entre sí contestes, no pudieron 
sacarse sino por medio de la memoria: por lo mismo creemos que 
sena mucho mayor el número de los sermones que predicaba, y que 
los que se conservan no estarán completos, pues su corta esteusion 
indica que están reducidos únicamente á aquellos pensamientos mas 
raros, mas graciosos ó mas extravagantes que pudieron retener las 
personas curiosas que los oian. Generalmente los locos no son na¬ 
da precisos ni lacónicos. Como se multiplicaban de tal modo las 
copias, y en los sermones de Amaro se echaba de ver una manía 
constante contra los frailes, fueron prohibidos por la Inquisición, 
aunque no fueron nunca objeto de persecución, ni de pesqui¬ 
sas y denuncias. Los mismos inquisidores, los mismos frailes, las 
personas mas timoratas los leían y celebraban a solas y en reunio¬ 
nes privadas , sin temor de incurrir en alguna censura. Sugetos 
afectísimos a los frailes y al Santo Oficio, lloraban de risa coa los 
despropósitos de Amaro en los sermones de S. Fernando, del dia 
de llamos, y de la venida del Espíritu Santo, á pesar de que en 
ellos aparecen, no diré ridiculizados, sino tratados menos santa¬ 
mente, los sagrados misterios, y con mas crueldad zaheridos los 
clérigos y los frailes. ¿Qué inquisidor por mas severo que fuese no 
se reina con la aplicación del texto: semper coletemur al coletero 
Gregorio Perez para disuadirle de que dejase la tienda en que se ha¬ 
bía enriquecido.? ¿Con la sagacidad con que supone que nuestro Se¬ 
ñor Jesucristo, tentado por el diablo, el cual le ofrecía los reinos de 
la tierra, entre ellos ú Camas y á Gandul, pueblecillos inmediatos 
a Sevilla, le pidió la plaza de S. Francisco, seguro de que no se la 
podía conceder por ser mayorazgo del mismo Satanás? Sabido es, y 
ya se dice en el sermón, que en aquella plaza tienen sus oficios ó des¬ 
pachos los escribanos y procuradores. 

Parece que en uno de los libros de entradas de la casa de locos 
de Sevilla se lee la nota siguiente: «En 29 de octubre de 1681 años 
entro en esta casa de los Inocentes Amaro Rodríguez, vecino de Ar¬ 
cos; no trajo mas ropa que la i^ue tenia puesta; sin capa. En 23 dias 
del mes de abril de 1685 murió el contenido arriba Amaro llodri- 
guez, y se enterro en la parroquia del Sr. S. Marcos.» 


Sermón á los señores cuyos oficios están en la plaza de San 
Franci.sco. 

Quiso el demonio tentar al redentor de las almas, mi querido Je¬ 
sús, y llevóle a lo alto de un monte: desde allí le enseñó el rio, el 
alcazar, el mar la huerta del rey, el paraíso, S. Bernardo, calle 
lintoreros , y todas las ciudades y reinos del mundo con las riquezas 
qu® en el hy; y como si todo fuera suyo se lo ofrecía si le adoraba; 
omma tibi dabo si adorabis mé. Ofrecióle prontamente á Nápoles, á 
Gandul, Sevilla, pinas, Ecija y Dos-Hermanas: ofrecióle jardines, 
templos, calles, plazas y palacios: todo esto te daré, le dice, sí me 
adoras; y Jesucristo que sabia mas que el diablo, le dijo: ¿Todo cuan¬ 
to veo me daros SI te adoro? Sí, señor, respondió él, todo lo daré: 
Ea pues, le dice Cristo, dame la plaza de S. Francisco con todos sus 
escribanos: hallóse cogido el malditor y espondió: todo lo daré; pe¬ 
ro la dehesa de los Gatos, no puede ser, que es patrimonio y mayo¬ 
razgo mío, y no lo puedo enagenar: con que se acabó el concierto, que 
bien lo dice mi padre S. Pedro ; Galis meis a mé imposibilis Deus 
, ¿Que sera la causa, que estando el mundo tan perdido, como ba¬ 
jo el hijo de Dios a redimirlo, no baje ahora el Eterno Padre á re¬ 
pararle? Mirad cristianos; estaba el Eterno Padre, cuando la pasión 
de su hijo, asomado a un balcón del cielo, y vió que los judíos le pren¬ 
dían, le abofeteaban, le azotaban, le coronaban de espinas, le cru¬ 
cificaban ; y viendo que siendo mozo de valor, de solos 33 años na 
podía escaparse ni verse libre de ellos, dijo el Padre Eterno; cuer¬ 
no ! ¿Si con mi hijo unigénito, que es un mozo, hacen esto, conmi¬ 
go que soy un pobre viejo qué harían? ¿Si con el árbol verde hacen 
esto, con el seco qué sera? No me cogeréis por allá, perros judíos- 
no/i me langero , no me pescareis el coleto. ’ 

eSe continuará:J 

TAOU KWANG, EMPERADOR DE LA CHINA. 

Hemos podido adquirir el retrato perfectamente semejante del actual 
emperador de la China, cuyo imperio presenta ahora tanto interés desde 
que las armas inglesas abrieron los princiiiales de sus iniertos al comercio 
europeo. \a no son solamente la gran Bretaña y la Holanda las naciones 
que se hallan.en posición de sacar mas ventajas del actual estado de la Chi¬ 
na ; todas las demás naciones pueden proiiorcionarsc en aiiuel vasto impe¬ 
rio mercados donde dar salida á sus productos. La Francia ya ha enviado 
una espodicioii a cuya cabeza se ha colocado un distinguido diplomático 
M. (lo Langrenee, encargado de fijar las bases de un tratado de comercio en¬ 
tre el celeste imperio y la nación francesa. Esta expedición hallcgado feliz¬ 
mente a su destino, y las últimas noticias que so han recibido en París 
dan por muy seguro el próximo ajuste de un convenio ventajoso. Los es¬ 
tados do Alemania por su parte han enviado esploradores para informarse 
(le los artículos que mas consumo pueden tener en la China, y han recibi¬ 
do ya de sus comisionados cartas importantes de mucho interés para el 
comercio en general, y que dan una idea á los especuladores y capitalistas 
de los diversos géneros que con seguridad de despacho pueden remi¬ 
tir a aquellas apartadas regiones. Los Estados Unidos de América han 
querido también participar de las ventajas que los nuevos mercados abier¬ 
tos en la China proporcionan, y últimamente el n'presentante de nqne- 
iia república ha logrado concluir un tratado con el emperador sobre ba¬ 
ses que podrán en adelante permitir á los productos americanos rivalizar 
en los puertos del celeste imperio abiertos al comercio, con los de cual¬ 
quiera otra nación. Solo la España á pesar de poseer las Islas Filiiiinas 
que ofrecen el mejor punto de escala para la China, no ha pensado en 
aprovecharse de estas ventajas particulares y de las generales que com- 
pfendp á todas las naciones; pero la España tiene bastante que hacer 
por ahora con restablecer y afianzar el orden y la tranquilidad, y dar 
impulso al comercio y á la industria en lo interior. 
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MR. SHATV I.EFEBRI:, 

Presidente de la Cámara de los Comunes de Inglaterra. 

Eli todos los parlamentos de la Europa moderna los 
prisidentes asisten á las sesiones en el traje común; pero en I 
Inglaterra, el presidente de Ja Cámara de los Comunes lleva 
el traje talar. 





El emperador áetual de la China. 


Las noticias que se noshan comunicado acetpa del emperador TaouKwang 
presentan este personaje como de un carácter bondadoso y humano. Sin 
embargo, cuando empezaron las hostilidades entre los ingleses y los súb¬ 
ditos del emperador celeste y luego que estos sufrieron la primera der¬ 
rota, una orden del emperador condeno á muerte al general vencido y á 
todos sus parientes y amigos; pero esta disposición debe mas bien atribuir¬ 
se a la crueldad de la ley que así lo prescribe, que al carácter del empe¬ 
rador. Sus esfuerzos para desterrar de sus estados el consumo del opio 
las proposiciones que hizo á la compañía de las Indias para pagarle un crecidi) 


tributo anual en indemnización de la cantidail que pudiera introducir en la 
China de aquel narcótico , prueban los sentimientos generosos de que se 
halla animado en favor de sus súbditos, cuya salud ha querido rescatar 
á costa de sus tesoros. Desgraciadamente los intereses mercantiles de la com¬ 
pañía de las Indias han prevalecúlo sobre los de la humanidad, á que no 
ha contribuido poco la consideración de que no es la India el úniw pai» 
que hace el comercio de opio con la China. ^ 























REVISTA SEMAMAL PIJN'TORESCA. 


BLANCA. 


NOVSIiA DE Donr MAigUEI. GOINZALEZ. 


La vibración de las cuerdas extreineció á Blanca, de cuyas ma¬ 
nos cayó un ramo de flores de retama que tenia junto al corazón. 
Por un movimiento repentino é inquieto se bajó para cojerle, pero 
IMaturino se anticipó y en vez de devolvérsele, la dijo con tono iróni¬ 
co.— ¿De cuando aca escasea tanto la retama que se hacen ramos 
con ella para regalarlos á las muchachas? 

Blanca tendió su trémula mano á IMaturino para recobrar aquel 
ramo de flores amarillas que suponia el pescador fuese una prenda 
amorosa del náufrago. Aquel continuó sin piedad. 

•—xMucho quiere V este ramo, á lo que parece; Blanca! ¿Quién 
ha hecho a V. tan precioso regalo? 

Blanca calló. 

—No hay porque ocultarlo, dijo Julián con la mayor indiferen¬ 
cia. Hemos cogido juntos esas ramas en el sitio á donde me arro¬ 
jaron las olas. 

Sintió Blanca un secreto impulso de despecho al ver la indiscre¬ 
ción con que profanaba el jóven un secreto que creia ella deber re¬ 
servarse para entrambos. Maturino lanzó una rencorosa ojeada al 
náufrago y deshojó fríamente las flores sobre las rojas cenizas del 
hogar. Acercándose después á Blanca la dijo en voz baja: 

— No olvide V. que es mi prometida, y no me posponga á ese 
alfeñique porque tiene blancas las manos y lleva un frac de paño 
fino. Si le ama V., desgraciado de él.... Se levantó y añadió en alta 
voz.—Buenas noches, Ivo; buenas noches, Blanca, y V. también, 
señor Julián. Voy á juntarme con unos amigos en casa de maese 
Kergoüet; tenemos que hablar, prosiguió mirando al jóven. 

La expresión con que pronunció estas palabras, ílenó el espíritu 
de la doncella de una va^a inquietud. 

—¿Qué le ha contado a V. el señor Maturino , preguntó el náu¬ 
frago sonriéndose, que tan pensativa la han dejado sus palabras? 

Kn aquel momento se aproximó Ivo. 

— Ya lo sabrá V., señor Julián, contestó Blanca á media voz y 
rápidamente. Tengo que hablar á V. esta noche, á V. solo, en se¬ 
creto! es forzoso! 

Contuvo el jóven el ademan de sorpresa que estaba á punto de 
escapársele, y después de dirijir á Ivo algunas frases insignifican¬ 
tes subió á su cuarto. 

¿Qué secreta causa pudo inclinar á la muchacha á adoptar aque¬ 
lla resolución? Desde la escena del naufragio habia sentido Blanca 
cierto interés por su vida. De la compasión pasó á una especie de 
admiración hacia aquel ser que tan superior le parecía á los habitan¬ 
tes de la Tremblade, y formó entero propósito de protejerle. Sin em¬ 
bargo, hasta aquel dia no habia amado al náufrago mas que en lo 
profundo de su alma y sin saberlo ella misma. Sola, encerrada en 
su aposento, pensaba en él sin remordimientos, y espiaba el ruido 
desús pasos y la vibración de su voz: con estas ignoradas alegrías 
formábase uña felicidad aparte; hasta improvisaba con él conversa¬ 
ciones imaginarias; pero á su presencia padecía, bajaba la vista y 
apenas se atrevía á contestarle. Las amenazas de Maturino llevaron 
al extremo su naciente pasión. 

En cuanto al náufrago, héroe muy secundario de esta narración, 
sobrado verídica, por desgracia, debemos confesar que no era bastar¬ 
do, ni fraile, ni tísico, ni siquiera hijo de verdugo: en una palabra, 
no era ninguno de esos tipos escepcionales creados de algunos años 
aca para el uso de muchos de nuestros cofrades los novelistas. No 
era mas que un afortunado hijo de la Providencia destinado á va¬ 
gar de fonda en fonda con su mondadientes en la boca, á hacer re¬ 
sonar sobre las losas de las aceras sus fantásticas espuelas y á lle¬ 
var al retortero media docena de fraques y otros tantos sastres para 
quienes era invisible. Decia que se llamaba Julián de Verneuil. 

A cosa de las tres de la mañana oyó Julián llamar tímidamen¬ 
te á su puerta. La entreabrió y murmuró con tierna voz.—¡Blanca! 
¿esV.? 


No, respondió la niña y se quedó inmóvil en el dintel de la puer¬ 
ta, apoyándose con una mano en la pared, sin atreverse á respirar 
y careciendo de voluntad, tanto para acercarse como para huir. Se re¬ 
dujo a levantar á él sus rasgados ojos azules, animados á la sazón 
de un singular brillo que revelaba la varonil y heróica resolución 
de su corazón. 

Julián estrechó su helada mano y atrayéndola con blandura á su 
cuarto le dijo: 

— A pesar de las promesas de V. aun no esperaba tanta felicidad. 

— Felicidad! replicó Blanca. ¿De felicidad habla V. cuando está 
amenazada su vida ? 

—¿Qué quiere V. decir? interrumpió sonriéndose el jóven. 

— Digo, repuso ella con enerjía, que Maturino Bridejonc es mi 
novio, que tiene celos de V., que aborrece a V. y que le matará. 

— Hola! hola! ¿con qué es celoso maese Maturino? dijo Julián con 
el mismo tono de ligereza. 

— Silencio! silencio! replicó con angustia Blanca. 

No habia esta reflexionado en el primer momento las consecuen¬ 
cias de su determinación; no habia considerado mas que el crimen 
que iba á impedir y el inocente que iba á salvar. Parecíale este pa¬ 
so un sagrado deber; pero de pronto pensó que revelando la infamia 
de su familia se perdería á sí propia en el concepto del náufrago. 
Sin embargo no la contuvo este pensamiento y continuó con fuerza. 

— ¡Ignora V. donde se encuentra! No sabe V. con quien habla, 
caballero. Ah! dentro de un instante me vá V. á despreciar.^ 

—Es imposible, Blanca, murmuró el náufrago: la amo á V. y 
nada podrá.... 

—No lo espere V., Julián, porque voy á revelarle un secreto terrible. 

—Ya escucho, Blanca. 

—¿No ha oido V. jamás hablar de los habitantes de las costas que 
viven de naufragios? pues bien, esta es la industria de los pescadores 
de la Tremblade, Julián. 

— ¡Vivir de naufragios! exclamó el náufrago, y una súbita palidez 
cubrió su rostro. 

—Sí, de naufragios, repuso Blanca con exaltación. ¿Y dirá V. to¬ 
davía que no me desprecia, que no le horrorip? Sin embargo yo le 
juro á V. que he ignorado este terrible misterio hasta aquella noche 
en que le salvé de la muerte. 

— ¡cómo! ¿fué V? dijo Julián aproximándose á ella. 

—Sí; desde aquel momento todo lo que me rodea me es odioso; 
quiero huir de este pais maldito. Escúcheme V.: Maturino le ha ame¬ 
nazado esta noche misma, y Maturino no amenaza dos veces. ¡Yo 
verme condenada á ser su mujer, la cómplice de sus crímenes! Impo¬ 
sible. Amboihnarcharemos esta noche misma. 

—¿Pero qué medios?... preguntó el náufrago. 

—Uno hay, respondió Blanca, y es el de ganar al momento la 
bahía, en donde nuestros pescadores ocultan sus barcas, tomar una 
y remar con ^erza, dirijiendo el rumbo á Kerkabec. El redor no me 
Mcga^ el asilo que le pida. 

. — Pero el temor á los guarda-costas ¿no obliga a los hombres a vi- 
Jilar de noche las inmediaciones de la aldea? 

, » pero el camino que guia á las Catacumbas no esta guarda- 

‘“c’ *?‘'‘ufrag¡os no son la única industria de nuestros pes- 
Swn ‘i I ® í®*® «párente además de la pesca, es extraer pedazos de 
V rmp co subterráneos que se llaman Criptas m el pais, 

y que se prolongan hasta por baio del mar. En el verano los habi- 
tantes huyen de la luz def sol y'^se entierran en sus profundidades. 
Allí es tainbien sin duda donde^ocultan los despojos de los náufra- 
gos; por alh nos escaparemos. Aunque debiera perecer salvaría á V., 
V.! antes que amanezca tenemos que ha- 

ner bajado a las Criptas. 


Julián se cubrió con un capote y siguió á la jóven. Blanca habia 
dejado en su cuarto un papel regado con sus lágrimas, y en que se 
leiau escritas de prisa y dirijidas al veterano, estas palabras: — «Pa¬ 
dre mió, la vida de Julián está amenazada. Yo np puedo dejarle pere¬ 
cer. No puedo tampoco dar la mano de esposa á un asesino: á Dios, 
padre mió , y no maldiga V. á su hija.» 

I-a entrada de las Criptas de la Tremblade, es una oscura caver¬ 
na. De los bordes negros y áridos del abismo penden delgados hilos 
de agua que nacen bajo raíces rampantes, y van á unirse por grutas 
subterráneas al mar, cuyas olas de espuma se estrellan contra las ro¬ 
cas á un cuarto de legua. 

Lo interior de la caverna estaba tapizado de secos matorrales y al¬ 
gunos arbustos adheridos á las piedras de granito. La niebla de la ma¬ 
ñana se extendía aun por toda la costa, cuando Biauca y el náufra¬ 
go entraron en el abismo con la inquieta destreza de ios merodeadores. 

Blanca bajó la primera sin conmoverse á aquella tenebrosa tura¬ 
ba. Su valor habría causado miedo á un marino. El náufrago la si¬ 
guió. Bajaron con horrible lentitud y de una manera insensible. Unas 
veces se deslizaban sobre la húmeda yerba hasta que sus pies toca¬ 
ban con una punta de roca; otras se balanceaban por cima de som¬ 
brías profundidades, buscando el cielo con la vista, y asiéndose á las 
ramas flexibles ó á las agudas puntas de que el antro estaba heriza- 
do. De repente desaparecieron bajo un inmenso trozo de roca que se 
hundía formando pico hasta cincuenta pies de profundidad. Una gru¬ 
ta baja pero vasta, estaba abierta en esta mole de piedra. Entraron 
en ella inclinándose un poco, y entonces respiraron libremente, como 
personas que acaban de arriesgar su vida y se han salvado del peligro. 

[Se continuará .) 

---- 


EL MAGNETISMO. 

En 176G sostuvo un joven doctor llamado Mesmor, en la universidad 
de Viena, una disertación titulada: he la influencia de los astros y de los 
jylanetas en la curación délas enfermedades. Este escrito paso desapercibido; 
los profesores de la facultad de medicina no vieron en él mas que la repro¬ 
ducción de algunas doctrinas de Paracelso, Vanhelmont, Maxwell, Bur- 
gravim y Kircher. Algún tiempo después aseguro Mesmer haber curado 
por medios sobrenaturales á una ciega: se probó que no habia mejorado 
su estado, y Mesmer tuvo que salir de Viena. Por el mes de febrero de 1778 
llegó á París precedido de una reputación muy propia para excitar la cu- 
riósitlad. Su doctrina era la siguiente. Existe un fluido universal que rodea 
y penetra todos os cuerpos, y es la causa primera de todos los fenómenos. 


El hombre puede cambiar los movimientos de este fluido , aumentando ó 
desminuyendo su cantidad en otros individuos. Y como es diferente del 
fluido magnético mineral le dá Mesmer el nombre de fluido magnético 
animal. 

Alojóse en el Hotel Bouret , situado en la plaza de Vendóme y empezó 
á suministrar remedios á enfermos tenidos por incurables, á quienes pro- 
metia volver la salud con aquella seguridad que tanto halaga á todo el 
que está á punto de perder la última esperanza. Para dar una idea de su 
jactancia basta citar el siguiente pasaje de una carta que dirigió al célebre 
Franklin. «Soy, como vos, uno de esos liohabres, que por haber hecho 
cosas grandes disponen de la vergüenza, como los poderosos disponen de 
la autoridad. Mi descubrimiento interesa á todas las naciones y para to¬ 
das las naciones pretendo escribir mi historia y mi apología. » 

En breve fueron tantas las personas que reclamaban 'los socorros de 
su misterioso arte, que no podía Mesmer atender á todas. Entonces ideó 
la canasta magnética con todo su aparato. Su descripción es la siguien¬ 
te. En un vasto aposento habia una cuba de madera de encina de cua¬ 
tro á cinco pies de diámetro y de uno de profundidad, cerraila con una 
tapa de dos piezas que encajaba en aquella cuba ó canasta. En el fondo 
se colocaban botellas en radios convergentes, con el gollete vuelto hacia 
el centro déla cuba; otras botellas llenas de agua, tapadas y magne¬ 
tizadas sallan del centro en sentido inverso ó sea en radios divergentes. 
A veces se ponían varias capas de botellas unas sobre otras, y enton¬ 
ces la máquina estaba en alta presión. La cuba contenia agua mezcla¬ 
da á veces con vidrio machacado y limaduras de hierro. También habia 
canastas en seco. La tapa estaba horadada y por los agujeros sallan va¬ 
rillas de hierro encorvadas y movibles, mas ó menos largas, á fin de po¬ 
der dirigirlas á las diferentes regiones del cuerpo de los enfermos que se. 
acercaban á la canasta. De un anillo que habia en la tapa pendía una cuer¬ 
da muy larga que se rodeaban los pacientes á los miembros atacados por 
la enfermedad, aunque sin anudai'la. No se admitían las afecciones dolo- 
rosas de la vista como úlceras, tumores ó deformukides. Así preparados, 
formaban los enfermos una cadena asiéndose de las manos, y empezaba 
á oirse un invisible coro de voces que alternaba con los melodiosos sonidos 
de Abrios instrumentos. 

Preciso es tener presente que las personas colocadas al rededor de las 
canastas eran personas de imaginación viva, puesto (jue recurrían á medios 
sobrenaturales, que pei’tenecian á las mas altas clases de la sociedad, 
que estaban ó creian estar enfermas y que se hallaban predispuestas á 
recibir extraordinarias sensaciones observadas ya por la mayor parte en 
otros individuos. No debe, pues, causar admiración que las mas impre¬ 
sionables y sobre todo las mujeres, sintiesen á poco tiempo efectos ner¬ 
viosos como bostezos y estremecimientos en los miembros que termina- 
^n con los fenómenos ordinarios de los ataques do nervios, á saber, 
gritos, convulsiones, opresión, gemidos y torrentes de lágrimas qué 
marcan el fin de la crisis. Mesmer se paseaba en medio de aquella agitada 
muchedumbre con vestido de color de lila y armado con una varita má,- 
jica, con la que tocaba á los indóciles. Calmaba las convulsiones de los 
otros, cogiéndoles las manos y tocilndolosja frente, ó les operaba con las 
manos abiertas y los dedos separados, cruzando y abriendo los brazos con 
extraordinaria rapidez. 


ESCENAS GIENTÍFZGAS.—N.> 1. 



Luego que se pusieron resueltamente á la moda las reuniones de la 
plaza Vendóme, publicó Mesmer una espeeie de almanaque magnético 
con la lista de los cien primeros miembros fundadores de la Sociedad de 
la armonía desde í.o de octubre de 1783 hasta 5 de abril de 1784. Ba¬ 
bia en ella un gran maestre y varios jefes de la órden como en la 
franc-masonería. Cien luises cosUiba el formar parte de la sociedad; el 
célebre químico Berthollet los pagó, pero se reservó el derecho de’la 
crítica. Una noche fué al Hotel Bouret mal predispuesto : sonaron los 
instrumentos, oyéronse los cantos invisiljles y el novicio no daba 
muestras de recibir impresión ninguna. Pero cuando, aplicándole la va¬ 
rita de hierro , alzó Mesmer gravemente la luz y trato al recipiendario 
de infiel, perdió Berthollet los estribos, dió una palada á la canasta 
apostrofó irónicamente á los enfermos v se fué enfurecido. Se lo hizo 
presento el juramento que habia prestado, pero contestó que no ha- 
3ia jurado guardar secreto á ninguna mojiganga. 

Mas no habian sido todos los ánimos tan rebeldes como el de Ber¬ 
thollet. Sin hablar de los elegantes que son siempre tan fáciles de se¬ 
ducir , el erudito Court de Gebelin anunció á la Europa su curación 
en.salzando los beneficios del magnetismo, y poco después murió sen¬ 
tado junto á la maravillosa canasta. No se acreditó ninguna curación 
real; pero no por eso dejó M. de Maurepas de ofrecer á Mesmer 7.0,000 
francos de renta vitalicia y 10,000 francos para lijar su residencia. Mes- 
raer contestó que preferiría unas tierras y una quinta, pero no se ac¬ 
cedió á su demanda. Entonces se dirigió á la reina María Antonieta por 
medio de una carta que prueba su increiblc orgullo, lié aquí algún frag¬ 
mento de ella. «Unicamente por respeto á V. M. la aseguro iiue pro¬ 
longaré mi residencia en Francia hasta el 18 de setiembre próximo, y 
que hasta la misma época continuaré prodigando mi asistencia á los 
pacientes que continúen solicitái|||>la. Busco, Señora, un gobierno que 
conozca la necesidad de no dejar introducirse ligeramente en el mundo 
una verdad que por su influencia sobre el físico del hombre puede cau¬ 
sar cambios que la prudencia y el poder deben contener desde su na- 
cimento y dirigir á un fin beneficioso. En una causa que tan poderosa¬ 
mente interesa á la humanidad debe ser el dinero consideración secun¬ 
daria á los ojos de V. M.; nada son cuatrocientos ó quinientos mil 
francos mas o menos empleados á tiempo. Mi descubrimiento debe ser 
protegido y yo recompensado con una munificencia digna del monar¬ 
ca á quien en adelante consagraré mis desvelos. » 


-uuuuc luvu una ina re¬ 
cepción : pero en París dejo a un medico discípulo suyo, llamado Desion 
que continuó sus curas. Mesmer habia rehuido siempre con habilidad la in¬ 
tervención de los cuerpos facultativos, como la facultad de medicina y la 
Academia de ciencias que deseaban cerciorarse de la realidad de sus de.'iu- 
hrimientos. Deslon fue mas imprudente , y una comisión de la facultad mé¬ 
dica unida <l otra de la Academia de ciencias, entre cuyos individuos se 
TOntaba el celebre Lavoisier, hizo un escrupuloso examen de la nueva doc¬ 
trina. Dedicóse en primer lugar aunque inútilmente, á averiguar la exis¬ 
tencia del fluido magnético: después se sometieron todos sus miembros á los 
experimentos, se sentaron al rededor de las canastas v no sintieron nada 
tomprqbaron finalmente que eran imaginarias las curas, y que en cual- 
auier circunstancia en que hubiese una enfermedad superior á los recursos 
del arte, no podia combatirse con el magnetismo. Hicieron la observación 
etc que hay enfermos que pueden sanar por la sola fuerza de la naturale- 
’ y consiguiente no se dehian atribuir al magnetismo curacio¬ 

nes debidas al tiempo y á los esfuerzos dol organismo. Finalmente de¬ 
mostraron que la imaginación era la única causa de los efectos que sé ha¬ 
bían notado. Vieron ajilarse convulsivamente á personas persuadidas de 
que se las magnetizaba, y aquellas mismas personas estaban sumamente 
tranquilas cuando se las magnetizaba sin avisarlas antes. En la Historia aca¬ 
démica del magnetismo animal se hallan contenidos los trabajos de esta co¬ 
misión : su conclusión es la siguiente. 

« La imaginación, la imitación, tales son las verdaderas causas de los 
resultados atribuidos al nuevo agente, conocido con el nombre do ina^ne- 
tismo animal. Este agento, este fluido no existe: pero por quimérico "que 
sea, su invención no data de nuestros tiempos. Algunos autores médicos 
del siglo pasado han tratado exiiresamente de él en sus obras. Por lo tan¬ 
to, el magnetismo no es mas que un error ya antiguo. Hoy se presenta 
esta teoría con un aparato mas imponente, necesario en un si «do mas 
ilustrado; pero su falsedad queda en pié. El hombre usa alnñilona v 
1 lisonjean: algunos hay que siempr'e 

amara la humanidad. ¡Cuantas veces no ha aparecido en la tierra la as- 
trologia! El magnetismo nos arrastraría nuevamente á ella Se ha pretendi¬ 
do aliarle con las influencias celestes, para que sedujese mas v cautivase 
a los hombres con las dos esperanzas que mas le conmueven, la de pene¬ 
trar el porvenir y la de prolongar la vida.» 




































EL GLOBO. 


XA GBI3I. 

A(|uellos/Ie nuestros lectores qü’e no hayan tenido la dicha de oir los en¬ 
cantadores y mámeos acentos de esta célebre cantatriz, desearán tener si¬ 
quiera una idea de su mérito y aun conocerla por su espresiva 'fisonomía. 

ARTISTAS CÉLEBRES.—N.> 2 “ 



La Grisi es una de aijuellas supremas 'notabilidades del canto, que han 
eoneeilido á París, ú Londres, á Viena, y alguna vez como ])or «lescanso y 
recreo, á Milán y á otras capitales (le Italia, el privilegio «le oir los 
armoniosos y dulces acentos <le su voz. En el invierno buscan el temple 
de l^arís, los hermosos dias de aquella ca|)ital, y las delicias en (jue abun¬ 
da. Cuando el verano se aproxima y principia á aparecer el sol de abril, 
animando la hermosa vegetación de los verdosos campos de Albion, la 
Grisi, acompañada de la Persiani, de Mario y Lablache , v de la Viardot, 
hija de nuestro compatriota el célebre ^lanuef García, vá á hacerse oir (lelos 
aristócratas ingleses, de los orgullosos lores, de los poilerosos banque- 
ros, y á verter sobre aquellos espectadores entusiasmados un torrente 
de inimitable armonía. ¿ Sería posible en un breve espacio describir los 
recursos de su talento , las dotes de su voz, la rara ostensión de esta, la fir- 
mezia de sus entonaciones, la seguridad , facilidad y maestría con que se 
arroja impávida á las mayores dificultades, que vence con un poder soberano.® 
Unión podría en los estrechos límites á (jue forzosamente nos hallamos cir¬ 
cunscritos, dará conocer aiiuellavoz de singular timbri', aquella vozsimpá- 
hca, que la naturaleza o el genio de la artista, según la variedad de sus 
inllexiones, acomoda á la expresión natural de todos los afectos, de to¬ 
das las pasiones que agitan id alma del personaje (lue aquella representa.® 
¿Uuicn podrá describir el raro don, el poder singular de arrancar lágrimas 
de ternura ó de dolor, y de excitar la risa dulce de la alegría ó la amar¬ 
ga de la d«sesperacion.® l-il entusiasmo ha arrancado á algunos escrito¬ 
res las figuras mas inpniosas para expresar el poder que en estos gran¬ 
des artistas ejerce sobre un pueblo entero el genio, ó las dotes de la 
naturaleza. Quién dice que (le su garganta se desprenden ricas perlas: 
quién los llama reyes del canto. Si esta última figura se tomase á la 
letra y en su sentido genuino, deberíamos observar que de ninguna ma¬ 
nera podia con propiedad calificárseles de reyes constitucionales, sino de 
absolutos y despóticos, porque avasallan las almas, de tiranos porque 
hastaencaclenan los afectos, y con sus cadenas alcanzan hasta el corazón. 
Con todo, en la Grisi, en la í’ersiani y en la Viardot, (|ue tan aplaudida ha 
sido en el Liceci de Madrid, hay no poco constitucionalismo, y nada menos 
que la soberanía del pueblo. Saliendo estas artistas ordinariamente de la nu¬ 
merosa clase media, que se llama pueblo, y llegando por su talento y por 
sus dotes naturales á los últimos honores, á cacumular grandes riquezas, 
á .sentarse á la mesa de los reyes y potentados , á ser oidas con .silencio res¬ 
petuoso de una multitud inmensa de expectadores, ¿no representan el ver- 
d.adero |)oder del pueblo, su verdadera soberanía, que consiste en poder lle¬ 
gar á obtener todo género de honores y dignidades, la fortuna mas elevada 
y la categoría de las mas antiguas familias.® ¿Es nuevo que los grandes y 
jos potentados de las naciones hayan dado su mano y trasmitido sus ilus¬ 
tres nombres á los hijos de una actriz de teatro? Véa.sé como la fuerza de la 
inteligencia, los dones de la naturaleza y e! ])oder lUd genio, confunden 
todas las clases, como tales, y elevan solí), ádespecho de las pri'ocupacio- 
iies vulgares, y de las distinciones ficticias, el mérito y la virtud. 

Por lo que respecta á la actriz que repri'senta la estampa, podemos de¬ 
cir , que está (lota(la de un mérito |)ersonat extraordinario, que filé discípii- 
la de un célebre maestro italiano , y ipie se casó en sus primeros años, no 
habiendo .sido feliz en su matrimonio. Lord Castolreagh fue uno de sus mas 
entusiastas adoradores , colmándola de obseipiios, y proporcionándola un 
lujo y un tren, dignos de una reina. El marido de l;i Grisi tuvo un desafio 
con aquel personaje, ile que se habló mucho por a(|iiel tiempo. Tenia esta 
actriz una hermana, que trabajó en los ti'atros de .Madrid, siendo en ellos 
muy aplaudida, lo mismo que en los principales de Europa, en los que ad- 
ífuirió mucha celebridad. 


EX en). 

Artículo crítico. 

« En Burgos nació el valor 
Gloria y amparo de España; 
Que es costumbre en la cabeza 
Poner la insignia mas alta: 
Aquel que victorias suyas 
De eterna memoria estampan 
En ios dos polos su nombre. 

Y el cielo da gloria al alma; 

De quien españoles reyes 
Tienen de su sangre lauta. 

Que si duermen. los desjiierl 

la guerra y las hazañas: 

El que ¡i los hijos de .Agar 
Destruyeron sus espadas (Ij, 

Y á siete reyes venció, 

Después de muerto, en batalla: 
El valeroso y leal 

-A su señor y á su patria , 

Que hizo famosa á Hesperia 

Y á las estrellas la en.salza: 

■? -A quien prudentes varones 

Ponen por solo en las armas, 

: Y por sus grandes proezas 

Príncipe de ellas le llaman, 

1 , 1 ' Kriiiieii ofeolo dos Coluda y Tizona. 


Y moros sus enemigos 

Por escelericia llamaban; 

El invencible liodrigo 

Y señor de la campaña.^ 

Romancero del Cid , reimpreso por D. Agustín Duran en su colección de 

romances. 

La idea que dan del Cid estos versos, no muy correctos a la ver¬ 
dad, pero en. cambio llenos de brío, es la que ha tenido y tiene toda¬ 
vía el pueblo español acerca de a([uel insigne caudillo. 

((Seguramente ha existido en Castilla un guerrero ilustre, que descolló 
sobre todos los demás de su tiempo , y llegó á alzar.se á la altura de los re¬ 
yes: seguramente este guerrero emprendió grandes hechos, llevó 4 cabo di¬ 
ficultosos empeños, acaudilló con fortuna á nuestros soldados, obtuvo sobre 
los moros señaladas victorias, y afectó profundamente la imaginación de sus 
contemporáneos. Pero seguramente también.... sobre los hechos verdaderos 
de aquel personaje aglomeraron la admiración y el afecto popular lodos los 
que le parecieron á propósito para la gran apoteosis de su favorito; le dota¬ 
ron de todas las cualidades que entonces se admiraban y aplaudían, y le atri¬ 
buyeron todas las hazañas que creyeron propias á engrandecerle y sublimar¬ 
le.» Pidal, artículo acerca del Cid, impreso en la Revista de Madrid, segun¬ 
da série, tom. III, pág. 30*J. 

Esta es la opinión de los mas autorizados y juicúisos historiadores y 
críticos de dos siglos á esta parte al tratar de Rodrigo Diaz. 

«No tenemos del famoso Cid ni una sola noticia que sea segura ó funda¬ 
da , ó merezca lugar en las memorias de nuestra nación. Algunas cosas dije 
de él en mi historia de la España árabe , porque en los puntos generalmente 
bien recibidos por nuestros mas respetables historiadores, no me atreví en¬ 
tonces á separarme de lodos i á pesar de mis muchas dudas ; pero habiendo 
ahora examinado la materia prolijamente, juzgo deberme retractar aun de lo 
poco que dije, y confesar con la debida ingenuidad, que de Rodrigo Diaz el 
Campeador (pues hubo otros castellanos con el mismo nombre y apellido), 
nada absolutamente sabemos con probabilidad, ni aun su mismo ser ó 
existencias Historia crítica de España, tomo XX, pág. 370. 

Esta es la opinión del abate D. Juan Francisco de Masdeu y la de 
algún otro crítico nacional y extranjero. ¿Cuáles son los fundamentos y 
el origen de tres tan distintas opiniones® ¿Cuál es la mas racional y 
probable de ellas.® Permítasenos una tentativa con el objeto de ave¬ 
riguarlo. 

El personaje, verdadero ó falso, de el Cid floreció ó se supone ha¬ 
ber florecido en el siglo undécimo: su nacimiento lo fijan unos en el año 
de 10‘iC: afirman otros que no debió de nacer hasta casi mediado el 
siglo: en cuanto á su muerte se conviene por lo general en que ocur¬ 
riría por los años de 1099. Ahora bien: ¿qué noticias, qué memorias, qué. 
documentos históricos tenemos de aquella época? ¿ Qué dicen del Cid® ¿Qué 
es lo que dá lugar á la duda? Para responder á la primera pregunta, necesi¬ 
tamos subir muy arriba. 

Invadida España por los romanos, Roma naturalizó en España su cul¬ 
tura; invadida después por las naciones del Norte, los ^odos destruyeron 
la obra de los romanos, y á la cultura sucedió la rudeza; invadida finalmen¬ 
te la península por los sarracenos, aquella rudeza que se habia con el trans¬ 
curso del tiempo convertido ya en una cultura , digámoslo así, de infe¬ 
rior escala, fué también destruida á su vez, y de la ruina de los conquis¬ 
tadores extranjeros, del se[)ulcro de los romanos y de los godos renacieron 
los españoles. Fugitivos, refugiados en un estrecho ángulo de la penínsu¬ 
la cuantos rehusaron doblar la rodilla ante las triunfantes banderas de los 
últimos invasores, abrióse una liil desigual, trabajosa y larga que al cabo 
de siglos y siglos habia de terminar con la expulsión completa de la raza 
advenediza y usurpadora. En tal situación, la guerra fué el deber único y ' 
la obligada tarea de los españoles: para pelear nacia el caballero, para servir 
de atalaya el pastor, para construir fortalezas el alarife, para labrar armas el 
artesano: las letras, como no servían para pelear, yacían y debieron justa¬ 
mente yacer en total abandono. Un rey valiente ensanchaba los lindes de 
sus cortos dominios: un monarca débil ó poco feliz perdía lo adelantado 
por su antecesor: hoy los cristianos penetraban en una correría audaz has¬ 
ta el corazón del imperio árabe: mañana el árabe caia sobro los dominios 
cristianos y saqueaba la pobre capital del pobre reino de Asturias, León ó 
Castilla. Hasta que la reconquista no llegó á estenderse á las orillas del 
Tajo; hasta que Toledo no volvió á ser la morada de los reyes cristianos; 
los españoles no pudieron ni acordarse siquiera de la literatura: solo 
el clero conservó como siempre alguna luz, algún leve resto del saber 
antiguo: á él debemos las nocas memorias que nos quedan de aquel tiem¬ 
po tan borrascoso, las cuales con ser pocas, breves y mal escritas, fueron 
obra sin embargo de los varones mas eminentes en saber de atjuella época, 
los mongos y los obispos. No hay (jue buscar allí pormenores interesan¬ 
tes de los hechos, ni rasgos característicos de las personas, ni indagación 
de las causas, ni declaración de los efectos: los cronicones son por lo 
común unos ligerí.simos ainintos reducidos á expresar que tal rey ocupó 
el trono en tal año, que dió dos ó tres batallas, que venció ó fué ven¬ 
cido, y descansó en j)az, sucediéndole fulano: suélese especificar que fun¬ 
dó tal ó tal iglesia o convento; y en cambio se suele omitir dónde na¬ 
ció el fundador, de qué edad falleció, y quiénes fueron su mujer y sus 
hijos: del que no fué rey, prelado ó mártir de la fé, no se escribía 
por lo regular ni una palabra: de manera que de los siglos en que mas 
acontecimientos singulares debieron ocurrir en nuestro pais, la nación 
no tiene una historia, la posteridad no sabe nada. 

No se puede dudar (jue en medio de una lucha tan larga se verificarían 
ácada paso lances de interés grandísimo: sorjiresas, cautiverios, rescates, 
alianzas y conti('ndas de jiarticular á particular y de pueblo á pueblo, gran¬ 
des hazañas y grandes crímenes; pero el silencio de los historiadores no nos 
ha permitido ni aun rastrearlos: distaban mucho aquellos homlires de ima¬ 
ginar que un dia se habia de dar importancia á cuanto les perteneciese, y 
nos habíamos de quejar de que no hubiesen fiado al papel los rasgos de va¬ 
lor, de astucia, y quizá de barbáric, que ellos presenciaban á cada momento, 
y [)or lo mismo no les causaban impresión alguna. Pero lo que jiara los 
obispos y monges no merecia que se le consagrase una línea de su desaliña¬ 
do latin, para el pueblo, interesado mas de cerca y fácil siempre de con¬ 
mover, merccia constantemente los honores de ser cantado en el vulgar idio¬ 
ma. Cada hecho notable de armas, cada suceso (jue escitaba su entusiasmo, 
compasión ó cólera, ponia en movimiento su lira y daba origen á una can¬ 
ción ó un romance: los cronistas escribiera historias sin hechos: los canto¬ 
res populares celebraban, divulgaban y perpetuaban hechos que no com- 
poninn historia. Así pasaron unos y otros por una larga série de años de 
agitación vivísima, de inseguridad general, y aturdidor torbellino; y cuan¬ 
do reducidos ya los moros á mas estrecho espacio, pudieron al fin respirar 
los fieles y se preguntaron por la vida d() sus mayores, solamente encon¬ 
traron para satisfacer su curiosidad, croniccines que les decian muy poco, y 
cantares que les dirían quizá demasiado: siendo estos últimos muchos en 
número y de corta extensión, como era preciso para poderse conservar en 
la memoria, se reducirían á pintar los hechos sin indicar la época ni el lu¬ 
gar acaso: viciados mas ó menos sensiblemente jior el paso (le lengua en 
lengua, y por la opinión ó capricho particular de cada individuo que los 
aprendía, probablemente se contradecirían unos á otros, y resultaría de la 
comparación de todos una confusión espantosa: los diplomas, privilegios, 
donaciones y demás documentos que ¡ludieran servir para desenredar tan 
revuelta madeja, se hallaban en poder de corjioraciones y particulares, que 
los guardaban como oro en paño, y no era fácil ni asequible el reconocerlos: 
por otra parte, una tarea de está especie «o era propia de un tiempo en (¡ue 
no se sospechaba la utilidad de lá'crítica. En tan infelices circunstancias fué 
cuando se emprendió la primera historia general que se publicó en romance, 
debida al ilustrado celo (leí inmortal ordenador de las Siete Partidas. El au¬ 
tor ó autores de .-ujuella com¡)ilacion edínprendieron que d(;bian unir la tra¬ 
dición á la crónica, ¡lara (¡ue de ambas resultase la historia; pero faltos de 
medios para coordinar los hechos tradicionales, los desparramaron á bulto 
por el campo histórico, y pocos ¡)or desgracia ocuparon el lugar convenien¬ 
te. Pasaron siglos, descubriéronse monumentos de toda especie, comparólos 
la crítica, y al ver la crónica general plagada do inexactitudes, el voto de 
los mas la declaró ¡)or testigo incompetwe en la causa de la verdad. En es¬ 
ta crónica ocupaba el Cid un lugar rnuy^istinguido, y el descrédito del his¬ 
toriador atrajo en la opinión do muchos el desconcepto del héroe, perjudi¬ 
cándole igualmente el silencio de sus coetáneos y el testimonio de la pos¬ 
teridad. 

Pero este silencio de los cronistas, quizá no fué tan absoluto como pu¬ 
diera creerse: no hablan ciertamente del Cid los escritos de su tiempo que 
hoy subsisten; pero tal vez se ha perdido uno que probídilcmentc haría men¬ 
ción de tan señalado personaje. Démos cuenta pues de los historiadores de 
aquella época. 


Admitiendo la mas seguida y probable opinión de que el Cid nació há- 
cia la initad del siglo XI, hallaremos (¡ue ó vivía entonces muy viejo ya, 
o niurió por entonces el cronista Sampiro, obispo de Astorga. Su cronicón 
acaba en la muerte del rey D. Ramiro III, ocurrida ú fines (leí siglo ante¬ 
rior. Del Cid, si alcanzó su nacimiento, nada hubiera podido decir pues 
al fallecer el cronista, el futuro héroe, estaría en la cuna. 

El obispo ü. Pelayo que ascendió á la silla de Oviedo en 1098, un año 
antes del íalleciiniento del Cid, y adicionó la ci'ónica de Sampiro, no solo 
con los reinados de Rermudo II, Alfonso V y Rermudo III, sino también 
con los de Fernando I, Sancho 11 y Alfonso VI, coetáneos del adalid cas¬ 
tellano , escribió la suya con tal brevedad, (¡ue ¡lara el glorioso é intere¬ 
santísimo reinado del primer monarca de Castilla, emplea una sola página 
en cuarto; para el de, su hijo Sancho, media; para el de Alfonso su suce¬ 
sor , tres, destinando casi la mitad al elogio del rey y á la relación de su 
muerte. En esta biografía y la precedente, no se lee otro nombre de caba¬ 
llero particular que, el del traitlor Vellido. Es claro que en el sistema de es¬ 
te cronista no entraba el referir ni aun indicar las ¡iroezas del Cid. 

Contemporáneo y poco posterior á D. Pelayo fué un cronista anónimo 
ue por haber sido religioso del convento de Santo Domingo de Silos, es 
e ordinario conocido por el Silense. En el cronicón que de él se conserva 
declara que se propuso escribir la vida del rey D. Alfonso el VI; pero ó no 
llegó á escribirse tal vida, ó si se escribió no ha podido hallarse. Como 
materiales para ella y con el título de linaje ij principios de Alfonso VI, se 
hallan tres páginas en su cronicón, después de las cuales empieza á hablar 
de Vitiza y Rodrigo, do Pelayo y sus sucesores, saltando y volviendo atrás 
según le parece. Nada dice del Cid ni de ningún magnate ó caballero de 
aquella época: en cambio nos conserva el nombre del caballo del infeliz 
Bermuib IIL Es de creer (¡ue eii la xúda de Alfonso fuese ó hubiese sido mo¬ 
nos conciso ; pero de, lo que no existe es inútil hablar. En resúmen, ningún 
cronista de los siglos XI y XII habla del Cid; pero á mediados de este ulti¬ 
mo se compuso un poema é¡)ico para celebrar sus hazañas, el primero, á lo 
que, so cree, que se escribió en castellano. Si el Cid no hubiera existido, el 
poeta no se hubiera atrevido á colocar al héroe de su fábula en una época 
tan cercana: todos los viejos hubieran ¡lodido decirle que en su juventinl 
no hablan conocido á tal hombre. Cuando se miente, se miente mas de le¬ 
jos. La existencia del poema en el siglo XII es una ¡irueba de la existencia 
del Cid. 

En el siglo siguiente, ya es otra cosa: en el siglo XIII no solamente se 
hace, mención del Cid en dos crónicas de reyes, sino que el Cid tiene 
ya su crónica particular latina, (¡ue ¡lor cierto ha permanecido ignorada has¬ 
ta que en el siglo pasado la halló y ¡mblicó el padre fray Manuel Risco 
por apéndice á la obra titulada: Ijt Castilla y el mas famoso rastrllano. 
Los (los cronistas régios son el arzobis¡)o de Toledo D. Rodrigo Jiménez 
y el obispo de Tiiy D. Lucas, natural de León: el cronista del Cid es 
un desconocido. Gran distancia hay de lo (pie dicen los dos ¡irelados á lo 
que dice el anónimo; ¡)ero no hay contradicción entre aquellos y este, 
y natural era que se extendiese, mas el segundo que los primeros. Co¬ 
mo el abate Masdeu afirma, según se ha visto en el párrafo inserto al 
principio del artículo actual, (¡ue se decidió á declarar fabuloso todo 
lo tocante al Cid precisamente por el exáinen escnqmloso (¡ue habia hecho 
de la crónica publicada por el P. Risco, bueno será detenernos sobre el 
particular. 

{Se continuará.) 

J. £. HARTZENBUSOH. 
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CRÓNICA ESFAÑOIiA Y EXTRANJERA. 


semana última han estado inter- 
ruin pidos los trabajos legislativos, porque 
(A. cuerpo colegislador tenian 
qué ocuparse. Terminadas en el Congre- 
grandes cuestiones de reforma 
constitucional y de autorización, asuntos 
de poco interés, como discusione.s de ac¬ 
tas y de peticiones, prolongaron por dos dias mas sus se¬ 
siones, teniendo necesidad de interrumpirlas en seguida 
porque las comisiones nombradas para dar su dictamen so¬ 
bre los tres proyectos de ley de dotación de culto y clero 
de las monjas, y de la conversión, no babian tenido tiempo 
para presentar á las Cortes el resultado de sus tareas El 
Senado se ha encontrado en el mismo caso: nombrados los 
que babian de analizar el proyecto de reforma, no babian 
tampoco tenido tiempo para redactar su dictamen. 

Si hemos de creer a lo que de público se dice en algu¬ 
nos círculos políticos, podrá suceder muy bien que el pro¬ 
yecto de reforma constitucional sufra algunas modificacio¬ 
nes importantes en la alta cámara, y sobre todo en la parte 
que se refiere á la futura organización del Senado. Se ase¬ 
gura que será admitido el principio hereditario, que tan 
debatido fué en el Congreso de Diputados, y que se varia¬ 
rán algunos otros puntos de menor importancia. Parece 
que la totalidad del proyecto no tiene sino escaso número 
de adversarios, y que estos no harán mucho hincapié, por¬ 
que están seguros de quedar derrotados. 

Objeto de grandes debates ha de ser en el Congreso la 
cuestión de culto y clero,: los individuos de la comisión nom¬ 
brada para este proyecto de ley, no están de acuerdo en 
algunos puntos. El Sr. Peña Aguayo se asegura que pre¬ 
sentará un voto particular en favor de una contribución lo¬ 
cal, para que cada provincia de la monarquía, con medios 
propios, acuda al sosten en ella del culto y del clero. Si 
bien es cierto que este pensamiento tiene dificultades muy 
graves en la actualidad, también lo es que lo abonan ra¬ 
zones de mucho peso, y sin embargo estamos persuadidos 
de que no logrará tener mayoría en el Congreso. Otros in¬ 
dividuos de la misma comisión, los señores Pacheco y Llo- 
í’ente, parece que estando conformes con la esencia del prin- 
cipio y de los medios que para la dotación lia presentado 
el Gobierno, disienten en cuanto á la administración de 
los productos y de las rentas que á este objeto sagrado se 
destinan. Hay además, según aseguran los periódicos polí¬ 
ticos, otros proyectos que se han de presentar por algu¬ 
nos diputados, y entre ellos uno que ha publicado El Tiem- 
po del Sr. Moron. Con respecto á las monjas, la única 
aiíicultad que pudiera presentarse, es sobre si continuaban 
ó no las ventas de los bienes de las comunidades suprimi¬ 


das; pero como el Gobierno ha dicho que no es este su 
pensamiento, suponemos que no dará lugar á grandes de¬ 
bates : lo mismo pensamos del de la conversión de la deu¬ 
da notante en deuda permanente. 

Es regular que ninguno de nuestros lectores ignore la 
nueva prueba que acaba de dar S. M. á España y al niuudo ci- 
viliclzado de la generosidad de su carácter, y de la ternura de 
sus sentimientos, haciendo uso en favor de los desgraciados 
Henjifo y consortes, de la atribución mas noble y eleva¬ 
da que tiene la corona, del derecho de hacer gracia indul¬ 
tando á log reos sentenciados por los tribunales competen¬ 
tes. La conducta de nuestros colegas, de los periódicos po¬ 
líticos, á la cual nos asociamos con todo el lleno de nues¬ 
tro corazón, ha sido digna y nos complacemos en felici¬ 
tarlos por ella, muy especialmente á los señores Donoso 
Cortés y Sartorios que tanta parte han tenido en el buen 
resultado de la exposición que hicieron los periodistas de 
los diarios políticos de Madrid á S. M. El Gobierno con 
este acto de clemencia ha probado á la vez su fuerza y su 
generosidad, y ha correspondido á las esperanzas que hi¬ 
ciera concebir á la nación. Enemigos nosotros del derra¬ 
mamiento de sangre y estraüos á las pasiones políticas, nos 
complacemos en extremo al ver este rasgo deréjia clemencia 
que todos los partidos no pueden menos de aprobar. 

Sigue ocupándose mucho la prensa inglesa de la conducta 
últimamente observada por Mr. O’Connell. 

PERSONAJES CÉLEBRES— N.« 37. 



Lord Ashburton. 

Entre los que mas parte han tomado en la cuestión de 
Irlanda desde hace mucho tiempo debemos contar á Lord 
Ashburton. Este hombre de estado ha procurado por todos 


los medios que estaban á su alcance avenir los intereses 
encontrados que juegan en esta importante cuestión. 

La historia de Lord Ashburton puede reasumirse en po¬ 
cas palabras. Empezó su carrera como comerciante, siendo 
inmensas sus relaciones , principalmente en América, á cau¬ 
sa de estar casado con una bija de Mr. \S illiam Bingbam, 
fuerte capitalista de Filadelfia. Nadie ha comprendido me¬ 
jor la importancia y necesidad de que el comercio entre am¬ 
bos países se conserve en la mejor armonía y firmeza : en 
el,, tiempo de su embajada á los Estados Luidos se ha visto 
palpablemente el prestigio de que goza entre los habitantes 
de aquella república. En 1835 fué elevado á la dignidad de 
par con el título de barón, que se había extinguido en su 
familia en 1823 por muerte de un primo suyo, á cuya ra¬ 
ma estaba vinculada. Sus opiniones son conservadoras. Ade¬ 
más de la instrucción y penetración que ha demostrado en 
todos los actos de su vida pública, le adorna una escesiva 
honradez y un espíritu de conciliación que le recomienda 
mucho. 

En estos últimos dias había sido 0‘Connell censurado 
severamente por sus amigos. A su salida de Richemond, 
sabido es que contuvo el entusiasmo de sus numerosos par¬ 
tidarios, y se opuso á la celebración del meeting mónstruo, 
cuyo proyecto babia dado lugar á la causa que contra él 
había seguido el tribunal del Banco de la Reina. Deseoso 
sin embargo de unir á los irlandeses bajo una bandera co¬ 
mún, había dado algunas señales que indicaban un pensa¬ 
miento de cambiar de plan de conducta con respecto á los 
orangistas, y esto le ha atraído críticas que no eran por 
cierto muy fundadas. Sus esplicaciones han desvanecido las 
dudas que en contra suya se habían suscitado. 

El estado actual de la Suiza es notable por mas de un 
concepto. La lucha religiosa que desde algún tiempo mina 
la república federalista es cada dia mas encarnizada y ame¬ 
naza hasta la tranquilidad de la federación. Los católicos 
y los protestantes están mas distantes que nunca de ceder 
de sus pretensiones recíprocas, y la próxima reunión de la 
Dieta les proporcionará una arena donde no dejarán de 
combatir con el mayor empeño. A la verdad que nada podía 
ssr mas deplorable para la Suiza que esas desavenencias to¬ 
masen cuerpo y llegaran á convertirse en una guerra civil. 
En semejante supuesto podría peligrar basta la existencia 
de la‘república. 

La prensa de París se ocupa mucho de los asuntos de 
España y muy especialmente de la reforma constitucional, 
de los planes de conspiración que se han descubierto v de 
los conatos de insurrección que han estallado en algunos pun¬ 
tos. Ha sido notable un artículo del Diario de los Deba¬ 
tes censurando ágriaraente al gobierno español en términos 
tan violentos que forma un contraste notable con el estilo 
y la moderación de que usa por lo común aun en las 
cuestiones francesas mas apropósito para encender las pa¬ 
siones y dar colorido á los escritos. Casi todos los periódi¬ 
cos moderados de Madrid han contestado al periódico de 
Luis Felipe en los términos que merecía. Creemos que ga¬ 
nará pocas simpatías en España el gobierno francés permi¬ 
tiendo la publicación de escritos como el artículo de los 
Debates en periódicos que pasan por recibir sus inspira¬ 
ciones. 


16 de Diciembre de 1844. 









































































EL GLOBO. 


ESCENAS D£ COSTUMBRES. 


QüINTTAS. 

voz de tiple uii muchacho, después 
(le haber examinado la papeleta contenida dentro de una bola, que acaba¬ 
ba de sacar de un talego. ^ 

— ¡Número 13! ¡soldado! exclamií otro después de haber practicado 
una ojieracion analoga con la bola de otro distinto saco. 

1 los murmullos de la concurrencia, y sobre ellos los quejidos 

á su dolor ^™PÍándose los ojos con un paímelo, daba rienda suelta 

paj^lcta””*^ Filigrana! añadió el primer muchacho, desenrollando otra 

— i Número 1 1 ! soldado! dijo el segundo. 


ESCENAS POLÍTICAS.—N.« 


6.0 



Canuto y Jeremías, soldados. 

Nuevos murmullos acogieron estas voces, mezclados con nuevos ge¬ 
midos, (jue dcl fondo del pecho de Canuto se escapaban. 

(^inutoT Jeremías eran dos hermanos, hijos de un antiguo oficial de 
T f'"" y sus gloriáis, pero sin dinero ni crédito: 

el padre había perdido una mano en Trafalgar, y un ojo de resultas de un 
naufragio; por la primera había obtenido el e.'oiecial favor de que en la 
orden general se hiciese de él mención honorífica, señalada muestra de 
(istincion, que solo la perdida de un miembro podia justificar: por la 
del segundo únicamente habia conseguido quedarse tuerto, lo cilal no 
verdad, si atendemos á que lo que el bueno del oficial 
quedarse ciego antes de ver á sus hijos expuestos á sufrirlas 
penalidades, riesgos y percances que acompañan á la carrera de las ar- 
bastantes leguas de la costa, y habia 
horror al agua desde sus últimas desgracias, que no volvió á 
parTelío*^ ^ Pusieran delante, resignándose á beber vino cuando tenia 

J Jeremias habian sido criados, si iio entre las dulzuras de una 
\ Ida regalada, imposible en España para un retirado y mucho mas pa¬ 


ra un retirado de marina, al menos con el mimo que habia sabido dar¬ 
les una madre andaluza, modelo y tipo de las madres complacientes. 
prudente padre, temeroso de las (juintas, habia resuelto casarlos tan lue¬ 
go como llegar()n a la edad de diez y seis años; quiso para ello consul¬ 
tar sus inclinaciones, y supo que sus corazones se habian dejarlo prender 
liorlas gracias de dos amables hermanas, hijas de D. Trifoii Aguado ve¬ 
cino del mismo pueblo. Pero el apellido de Aguado disonaba mucíio á 
hw puros oídos del ex-manno que tanto aborrecía el agua; mejor hubie- 
la querido una excomunión que tener un Aguado en su familia; por con¬ 
siguiente desistió del’ proyecto de casamiento, con tanta mayor razón 
cuanto que esperando de un momento á otro que se muriera un narien- 
te suyo portugués, D. Antonio de Sousa, Acevedo, Fonseca y Garvalho 
cuya herencia pensaba recoger, meditaba con ella poner un sustituto aí 
primero de los hijos a quien tocase la suerte de soldado. 

Ln estas circunstancias llegó la quinta, y el Sr. Sousa, Acevedo Fon- 
seca, y Garvalho, no tuvo por conveniente morirse tan pronto, así ano 
los dos jovenes hubieron de sufrir su suerte, que, como hemos visto al 
principio de esta historia, fué bastante mala. 

Lloraban ambos hermanos á lágrima viva mientras Calisto Caparro 
.sa, amigo y condiscípulo suyo, y a quien habia caido en suerte el núme¬ 
ro 7, poniendo la mano en el hombro de Jeremias y señalando con la 
otra dos cabos de granaderos de la guardia que presenciaban el sorteo 
les decía con aire socarrón: !>orito, 

— Ved allí, pobres víctimas, ved allí nuestros verdugos Amiellow 
reemplazaran de hoy mas a nuestro dómine: á las disciplinas del neón- 
gogo, va a suceder la disciplina militar; á las traducciones de Virgilio 
l.i lectura de las leyes penales; á nuestras cómodas chalinas los duros 
corbatines de suela. Esos son nuestros instructores. 

nua™ ‘ ^ 

Terminado el acto, siguieron las escenas de dolor en la casa de am 
bosMovenes; el furor del padre contra su infausta suerte no tenia límites- 
a dese^speracion de la madre era infinita; el llanto do los hijís inaS- 
y ^ elex-marino recobrando la serenidad hizo callar á toSos 

— Al cabo hijos mios, ya que no puedo evitar que vistáis el unifor¬ 
me, al menos tengo el consuelo de que no seréis tan desgraciados como 
hl’ ‘s al ejército de tierra. Oh! cuanto he lamentadora 

decadencia de nuestra marina! ¡Necio de mí! ahora veo que es un bien- 
no habiendo marina, no habrá naufragios ni combates navales. Si Dios 
lErie?rv£.^''"'"*"”“ esperarlo; estos hombres 

... de esta escena fueron entregados todos los quintos 

en el deposito de la cajiital. Nuestros dos jóvenes con su amigo Capar¬ 
rosa fueron destinados a uno de los cuerpos que la guarnccian y se ins- 
su cuartel. El dómine les habia acoóipañado 
para despedirse de ellos y darles sus últimos consejos. ^ 

Abundio Platiquillas; 

.icutrdense VV. de lo que tantas veces me han oido, y vuelvan con su 
«udo o sobre su escudo: vau VV. á dar di,is de gloLTs™P!driay 
rlrm alcanzaron los lacedemonios eií el estrecho^ (le las 

Termiipilas. V. Jeremías, deje de angustiarse; verdad es que tiene V. los 
pies llagados por la marcha forzada de dos leguas y meW que hemos 

nííí HmT- f V. su levita y su chaleco 

pero también es indudable que se ha portado V. como un héroe y ai 

S*R¡bi?om atravesáiido 

Despullóse p. Abundio de sus discípulos que, incorporados con otros 
del mismo r(;jimiento, salieron para un pueblo inmediato, donde se ha¬ 
llaba un oficial embargado de la instrucción. Fueron conducidos á él por 
un tambor mayor últimamente admitido en el cuerpo y que pasaba tam¬ 
bién a encargarse de la banda. i J 4 Insana lam 

—Muchachos, les dijo el tambor mayor antes de marchar, aunque 
todavía no estáis uniformados, no jior eso dejais de ser ya unos meli- 
; salgamos, pues, del pueblo con aire mar¬ 
cial a formar de cuatro en fondo: cuiilado con conservar el lauto de 
P''**® De frente, paso rigular 

coíiservar^éT't^Pt ^ i*®*®, agarraron del brazoP para mejor 

menoí V í ® “ayor hizo una seña al tambor 

menor, y este dio la señal do marcha. 


BLANCA. 

NOVELA DE DON MANUEL GONZALEZ. 

_ Blanca, es preciso armarnos de valor, porque no veremos 

mas lucir e sol sobre nuestras cabezas. La noche vá á rc-cmplazar por espa- 
c o de muchas horas á la luz dcl dia: no tendremos otro sol que esta antoí- 
a encender ¿tiene V. miedo, Juliánañadió procurando son- 
V liíLtímSf ® fiue esperimentaba al pasar del aire fino 

y penetrante de la costa a la atmosfera húmeda y pesada (le las crintas 
-¡Miedo c()n V. ! exclamó el náufrago; miído (Xlofpdk^ 
arrostra por mi! ¡oh! ¿lo cree V..? que v. 

-;-Bien, repuso la joven con voz dulce y tranquila; de.sde el dia en que 
yi a y. por la vez primera luchando con la muerte en medio de las ^as 
matadas, sabia que tema V. valor; pero aquí, Julián, se trata de otra cla¬ 
se de firmeza; lo que aquí se necesita en caso de peligro no son brazos ner¬ 
viosos capaces de vencer la tempestad, sino serenidad y sangre fria. Puede 
lucharse contra las olas furiosas del mar en una tabla carcomida que lle- 
van aca y alia como una pluma; pero cuando una persona se pierde en un 
dédalo como este, contra lo que debo saber luchar es contra su propia 
“^®®®P®*‘acion, porque una vez perdida, todo se acabó y Dios solo puede 

— ¡Quiere V. asustarme, Blanca! 

la narte de este laberinto que conduce á la ensenada 
en que están las barcas de nuestros pescadores: estos no tienen vigilantes 
en ella, y tendremos tiempo de llegar á Kerkadec. ° 

La gruta se ensanchaba en un paraje en que dos enormes pilares pare¬ 
cía que sostenían su bóveda, y de allí partían nueve vastas galerías cor¬ 
tadas por cien calles transversales, lúgubres, vacías, mudas, que un hun¬ 
dimiento podía cerrar como la puerta do una prisión detrás de los que fue¬ 
sen bastante imprudentes y temerarios para introducirse en aquel laberin¬ 
to. Lanada parecía abrirse delante de ellos, pero Blanca no vaciló. Coinen- 
zo a desarrollar un ovillo de cordel, cuyo extremo ató á un anillo de hierro 
njo en uno de los pilares, encendió su tea, y dijo con voz grave á su 
compañero: j j o 

—«Ahora, dejemos palabras inútiles y adelante. » 

Adelantáronse por largas calles, frías, oscuras, sin ecos, que parecían 
calcinadas por la lava de un volcan extinguido muchos siglos antes. Nada 
germinaba en las paredes viscosas de aquellos subterráneos; ni una flor 
muña yerba. No podía oírse la v()z do ningún ser animado, ni el zumbidi) 
di'I mepor insecto, m el soplo de la mas leve brisa. Nada podia verse mas 
a la del circulo rogizo que proyectaba la llama de la tea. Aquella luz no 
alumbraba no hacia mas que formar una mancha purpúrea en el espesor 
de Jas tinieblas. Y cuanto mas andaban nuestros dos fugitivos, tanta ma¬ 
yor distancia parecía que les separaba del término de su viaje, porque to¬ 
das aquellas calles cortadas en ángulo recto y prolongándose hasta lo infini¬ 
to, mirecia que no formaban sino una sola galería interminable. 

Poco á poco le fué abandonando su serenidad al náufra<M) AI ver -imiel 
espacio oscuro extenderse como el caos delante de él, cerró los ojos éxtre- 
meciendosc, y procuraba representarse en su imaginación los ravos del 
sol, las verdes hojas de los árboles, el perfume de la aliaga v todo^el mi¬ 
mado espectáculo de la naturaleza. Este recuerdo le animaba un poco Fn 
Im, después de tres horas de marcha, preguntó á Blanca si estaban" v-i 
cerca de la ensenada. )a 

-TireV. una piedra delante do sí, Julián. 

Julián arrancó algunos guijarros incrustados en las paredes del siib- 
i-aneo,y los lanzó con fuerza; después aplicando el oidoá tierra se 
50 a escuchar con anuella ateneinn f.nn«t.nnfo «no Vmoo íi.iínin— i...’ 


ESCENAS POLÍTICAS.—N.® 7.“ 



Salida marcial de Jeremías y Canato de su pueblo. 


Luego que hubieron andado una legua, el tambor mayor mandó ha¬ 
cer alto compadecido del estado de Canuto, y principalmente del de Je¬ 
remías que apenas podia dar un paso. Hallábanse casualmente cerca de 
una venta donde entraron á descansar de las fatigas de la marcha 
--¿Quien paga aquí el vino, camaráa.’ dijo el tambor retorciiindosc 
los bigotes y dirijieiidose a Canuto : ya ves que he mandado hacer alto solo 
por ti y por el alfeñique de tu hermano. 

"" 

leSalciiSr*'’ I"'™*®" '•'■P''» «I tambor asiéndo- 

—Para abrigarme. 

-Yo‘m'Íc'‘do"£áTn“k‘ P^Sar I» deuda. 

-Tu debes convidarme y envidarnos á lodos. En lin si no quieres.... 
\ al decir esto tiimaba en la mano su sable y le cimbreaba de una 
manera tan signdicativa, aue el pobre Canuto juzgó mas prudente que¬ 
Bebieron y fumaron; pero al tiempo de ponerse en marcha llegó 
un mozo del pueblo de los Filigranas con un pliego del coronel. qS 
í^bsoluja de los dos jóvenes. Habia muerto D. An¬ 
tonio (le SouM Acevedo Fonseca y Carvalho, dejando por heredero á 
su pariente el ex-manno, el cual al momento ha¿ia bus^do sustitutos 
Al principa) no los encontró; pero después le diriLorá in 
que comerciaba en este genero, dcl cual tenia un surtido abundante • ha- 
bia ya vendido cinco hijos, y se dió por muy contento con poder dar 
saluía al sexto y sétimo. Ajustóse con elex-marino, y aquel mismo dia 
quedaron entregados los sustitutos en el rejimiento. ^ * 

Vueltos Canuto y Jeremias al seno de su familia, todos les pregun¬ 
taban por su suerte, las aventuras que habian corrido los peligrosSht 
bian arrostrado, los trabajos (jue habian padecido. ‘ isroí>quena 


—¿Querrán VV. creer, decía Jeremias mas contento que una nascua 
querrán VV. creer que en un dia anduvimos cincuentaTguisP^ ’ 

— i Pobres hijos mios! decía la madre. ° 

—¡Ah valientes! decía el ex-marino: todos al padre. 

—Que cuente, que cuente Caiiutito lo que nos sucedió con un sar¬ 
gento en una venta. 

—No era uno solo, eran dos. 

—Tienes razón. 

-Pues señor los tres sargentos de que habla Jeremías.. 

-Como ¿eran tres? dijo el padre. 

—Sí señor. 

—Adelante. 

—Quisieron quitarnos las levitas para pagar con ellas el vino. Noso¬ 
tros nos opusimos á ello como era natural; los cuatro sargentos furio¬ 
sos con nuestra negativa, se abalanzaron á nosotros como leones; nosotros 
nos arrojara()s también sobre ellos; de los cinco, tendimos tres en el 
suelo a Jos primeros reveses ; los otros huyeron; los seguimos ; mientras 
tanw, se Jiívantaron sus compañeros, nos rodearon entre todos, pero 
nosotros hicimos el ultimo esfuerzo y al fin todos seis tuvieron que confe¬ 
sarse vencidos. * 

Este y otros casos de tal naturaleza contaban nuestros cx-soldados, 
casos d(3 que siempre eran ellos los héroes; y nadie les desmentía ni les 
upsmentu-a, pues aunque al cabo de algunos años volverá Calisto Caparrosa 
(lel servicio, se guardará muy bien de contradecir á sus antiguos comiia- 
ner^, Jos cuales por su parte tendrán con él iguales consideraciones. 

I ara acostumbrarse á contar cuentos no hay como ser soldado ó sa¬ 
lir a viajar aunque sea por limitado tiempo. 


terr„,«H,, y n,» muzo con lucrza; después aiilicando eJ oidoá tierra se 
cauchar con aquella atención constante que hace adivinar á los iii- 
dlOs Ja llegada (le sus enemigos desde distancias increíbles; pero todo fué 
en vano: la caula de la piedra no produjo ruido alguno: hubiérase dicho 
que había sido sorbida por las tinieblas. (*uu-rase diciio 

— Es extraño!, dijo Julián levantándose. 

-^Es un efecto bien sencillo repuso Blanca, y que significa que las •^-i- 
pensabí dirección mucho mas allá de lo que yo 

— ¡Oh! este silencio es verdaderamente espantoso, exclamó Julián 
La voz de V. me parece lúgubre y sepulcral: el sonido de nuestros pa- 

modo que mas bien parecemos sombras que seres 

— ¡Valor en nombre del cielo!, murmuró Blanca con voz conmovida 
y trémula. En medio de este caos Dios nos tiene de su mano Aquí os 
donde se aprende á esperar y creer en él. La voz se extingue entre estas 
paredes sordas c inexorables. La mirada no puede atravesar estas (iui'e 
blas. La fuerza, el valor y la astucia, todos los medios humanos son 
impotentes. Nos hallamos á la merced de este hilo que ten-m en la im 
no y que el menor acci(lontc puede romper. Boguemos á Dios, Juli.aii lía 
habido hombres (jue no han salido do aquí. Ha habido madres que han 

hijir” *' y de 

El náufrago se puso pálido y guanió silencio. Blanca levantóla an- 
lorcha y la acerco a la pared procurando descifrar los imperceptibles 
signos grabados en ella por los canteros; pues por efecto de la igualdad 
de la temperatura y do la ausencia de las comentes de aire en las crin- 
hs mroX los menores rasgos delineados con carbón en 

as paredes. 1 oro no (escubrio sino caracteres iiisigiüficantes. La llama 
de la antorcha princiaba a disminuirse y oscilar. 

—Mucho tieinpq h.aco que estamos andando,', dijo Julián con ademan 
de profundo .'ibatunicnto: ¿no está V. fatigada, Blanca? 

In jóven mirando con un extremeciraiento dis 
sorpresa Ja tea casi conpmula. No podemos permanecer aquí un minuto 
111 un instante, ¿lo entiende V. Julián?, ponjue sería perdernos. * 
Pero al decir estas palabras con acento de impaciencia y amaranri 
se^fletuvo y quedo innióbU como una estátua con la vista fija en la 

-Puesbmn, ¿quiere V. que le diga la verdad Julián? 

— Hable V. , Blanca, hable V. 

Tr¡iiibh!de.'*"'‘ ‘lí'biamos haber llegado á la ensenada de Ja 

cuii^hiófírí. '' <1»» «pow,» 

-La verdad que V. quiere saber, la verdadd terrible, renuso Bhnei 
con acento de desesperación, es que no sé donde estamos Pero Y es 
hombre, V. tiene valor ¿no es verdad? Pues bien, ya (Vu^os" prSo pro¬ 
nunciar esa palabra horrorosa, diré á V. que estaiÍ..l. perdidos ^ 

ca.“í;SfiTS’'ÓMStó: 

—Escucho V Julián, liajo estas bóvedas inexorables, en esta noche so¬ 
lemne, mis palabras no pueden ser efecto de una chanza. Se trata de ía 
vida de ambos. Mire V.; mire V. aquí cómo se estrecha la bóveda esta 
es la señal por la cual he conocido mi error, porque si mal no récuer 
(lo los conseios M Maturino Brindejonc, único que (xinocríoíli las en’ 
iradas y salidas do estas criptas, la ¿ilcrla en (pic^st.Wos no t£ S 
Es casi imposible ahora volver á hallar el camino que conSÜc^ á la?£: 
cas. Aqiii podemos morir; pero al menos moriremos juntos añLfió wn el 

;Tnas muíSes ‘««e las gricrerSTroSen 

i«o Jinmiipi • reanima Irecuentemcnte su valor mientras el de 

los hombres se disminuye y anonada. 

guiárnS^^lSvir esperanza, dijo Julián; esa luz puede 

— Esta luz, interrumpió Blanca con sonrisa de amargura ¿no vé v 

que se muere entre mis dedos? ¿no ve V. 

Y extendió hácia el la mano.' El náufrago dió un grito de horror- lí 
!i«r pegada á la mano de la joven; aquella mano blanca v 

delicadá se había vuelto negra y estaba quemada ! Blanca no habia 
lado un solo quejido, al paso que Julián se lamentaba de sn fatipa ' 

— Yo soy quien le ha perdido á V., desdichada de mí (lifo enton¬ 
ces Blanca, y una lágrima vino a humedecer sus iiárpados ^ 

Esperaba de Julián una palabra que la hubiera consolado" que hubie¬ 
ra sostenido sus fuerzas; pero el naufrago ñola resnondia ahc«ri^« 
estaba en el pensamiento del peligro. ^ respondía, absorto como 

-¿Qué hacer? (lijo en fin con voz sorda; volvamos atrás: con este 
cordel, nuestra única esperanza, podremos tal vez.... 
































































REVISTA SEMANAL PINTORESCA. 


—¿Y para qué? interrumpió Blanca: tendríamos que andar todavía tres 
horas, y á la entrada de la gruta encontraríamos á los pescadores , ha¬ 
llaríamos á Maturino y ií mi padre que me maldeciría. 

^Pero aquí, repuso Julián como en un arrebato de locura, cuanto mas 
camino, mas me alejo de toda salida. Eso laberinto de galerías que se 
estiende delante de mí, es un engaño cruel. Tal vez hace una hora que no 
estoy haciendo otra cosa que desandar lo que antes he andado. 

-^¡ Oh Dios mió ¡ pensó la pobre Blanca que se olvidaba hasta del pe¬ 
ligro al ver el egoísmo de aquel hombre; ¡ oh Dios mió! no se cui¬ 
da de mí. Pero no, no me engaño, por mí es por quien tiembla, por¬ 
que es valiente. Si finjo confiar en nuestra salvación, confiará él; si 
tengo valor, él también lo tendrá. 

y tomando la mano helada del náufrago, lo dijo con voz firme: 

—¿Tiembla V. por mí, Julián? Tranquilícese V. ; yo sabré morir , me 
servirá de satisfacción morir aquí, sin que mi agonía sea un espectácu¬ 
lo ni una deshonra, morir con el que amo y sufrir una muerte igno¬ 
rada en el fondo de estas criptas desiertas. 

—¡ Morir ! no , no morirá V., Blanca. Yo.... ; yo no quiero morir ! ex¬ 
clamó Julián en un transporte febril. 

La tea continuaba consumiéndose en la mano de Blanca; vacilaban 
las últimas llamaradas ya rojas próximas á evaporarse en humo. 

—¡Oh! ¡aire! ¡luz! continuo Julián con acento convulsivo. Esta 
noche espantosa so hace cada voz mas lúgubre alrededor de nosotros, 
y absorve los últimos restos de esa antorcha miserable. 

Blanca reunió en su mano los últimos trozos de tea, sonriéndose 
y sufriendo heróicamento su dolor. Julián, dijo: 

—Cuando osas cenizas inflamadas, nuestro último faro, se hayan ex¬ 
tinguido , la noche nos envolverá como un sudario , y entonces será 
preciso morir. 

—¡Calle V.! dijo Blanca con voz imperiosa. ¿Qué ruido es ese? 

Escucharon, Blanca conmovida y cubiertos sus miembros de un sudor 
frió, Julián con el rostro radiante de esperanza. 

Pero no era aquel un ruido humano. Hubiérase dicho que la tierra 
se conmovía y se desgarraba en una convulsión sorda y siniestra; todo 
volvió á (lueilar después en silencio. 

(Se continuará.J 


eSGENA DE ImA ISImA DE CUBA. 


En una deliciosa quinta de esta Isla se hallaba sentada una jóven al pie 
de una palmera. A su lado se encentraba una cuñ.ada suya, hermana de 
su es|x)so, que era dueña de aquella hermosa posesión. Al rededor de la 
.joven ama estaban tres de sus esclavos, y un negrillo, como do ocho años 
•i|wyado en un palo. Un joven esclavo tenia un cesto bajo el brazo, y la 
e.sclava estaba de rodillas y acababa de iwner á los pies de su ama un ces¬ 
to de frutas. 

La Señora (al negrilloJ 

¿Con que te has propuesto no hablar, eh? 

El negrillo (haciendo tina exclamación casi inarticulada.) 

¡Oh! ¡oh!... 

La Señora (al jóven negro.J 

¿Qué te parece esto, Juan? Hace seis meses que naufragó en estas cos¬ 
tas el navio Americano en que este venia y lo recogimos en casa.... pues 
apenas pronuncia todavía una palabra. Sm embargo no parece tonto y 
muestra que comprende todo lo que vé. 

Juan. 

¡ Ah! sí, él comprender bien, mi ama; pero es como los monos do la 
costa. Los monos tampoco quieren hablar por temor de que los blancos 
los hagan trabajar. 

La Señora sonríe.J 

¿Tú crees que este chico lo haga por picardía? 

Juan, 

Picardía, no, mi ama; él pobre chico no es malo; pero mas quiere co¬ 
mer manioc que trabajar.... ¡Ah, negrillo! tú robado por los cazadores pa¬ 
ra ser vendido á los blancos. 

La Señora. 

¿Cómo? 

Juan. 

Sí, mi ama; en Guinea cazadores negros, robar así ála puerta de las 
chozas a los pobrecillos Mingos, meterlos en un saco, y llevarlos á los 
navios para venderlos. 

La Señora (^ dirigiéndose al negrillo .J 

¡Pobre muchacho! (á Juan) ¿Vienes del corral? 

Juan. 

Sí, mi ama; pero yo no encontrar huevos. 

La Señora. 


¿Cómo? 


Juan ^mostrando el cesto.J 


Vea su merced, mi ama; yo no mentir; mi cesto de miby (1) está va¬ 
cío, todito vacío. 

La Señora. 

¿Pero quién se ha llevado los huevos? 

Juan. 

Yo no sabor, mi buena ama..., tal vez este muchacho.... 

La Señora. 

¿ Sospechas tú (lue él los haya robado? 

Juan. 

¡Oh! yo no sospechar, dulce Jesús.! Pobre negrillo, á auien los caza¬ 
dores han atrapado en un saco.... el proferido de nuestra nuena ama..., 
pero yo lo veo siempre al rededor del gallinero. 

La Señora ('al negrillo, algo enojada.J 
¿Entiendes esto? 

El Negrillo. 

¡ Oh ! ¡ oh ! 

Juan. 

El negrillo está curioso.... haber querido también él aguardiente. 
La Señora. 

En efecto, que se ha encontrado la botella debajo de su estera. 
Juan. 

Con el bote de la aguayaba (2) de su mereed, mi ama. 

La Señora ('con enfado.J 

¡ Bribón!.... 

La negra Dorotea se hallaba presento con una cesta do frutas, y de¬ 
trás de la cual estaba su liijo Pedro con un saco al hombro. 

Dorotea. 

Ah, mi ama, yo haber estado mucho tiempo, mucho tiempo. 

La Señora. 

¿Y no traes mas que esa cesta? 


8i^0 dé mimbre de enredadera áque llaman bejuco en América, y que 

W Fruta de q¿c se hace un dulce muy común en las AntiUas. 


Yo no haber podido encontrar mas, mi ama; los naranjos no tienen 
mas que flor. ¿No es verdad Pedro ? 


¡ Verdad! 


Pedro. 

La Señora. 


¿Pues quién se ha comido las naranjas? 

Dorotea. 

Yo no saber, pero no mentir. yo he andado por todas partes, y 

lio he encontrado nada. 

La Señora. 

¡Acaso nuestro vecino!.... 

Dorotea. 

¡Ah, ah, ah! miama.... eh,no.... mi ama, ¡vea su merced!.... Yo 
haber traído estas frutas, y Pedro algunas papayas (1). 

La Señora. 

¡ Pero no traes ananas ! 

Dorotea ('eludiendo la respuesta y enseñando un coco.J 

Ven su merced, mi ama, qué coco tan grande.... Pedro se ha su¬ 
bido muy alto, muy alto.... ¿Noes verdad, Pedro? 

Pedro. 

¡Verdad! 

La Señora. 

¿Pero y las ananas?.... Tú no las has buscado por el vallado que se 
para esta quinta de la del vecino. 


fl) Según Rochefor, el fruto dcl papayo es del tamaño de un melón Fortiüca el 
estómago y ayuda la dijestion; algunos lo comen como se coje del árbol; pero otras 
personas de paladar mas delicado gustan de comerlo en dulce, v hacen de él una 
especie de mermelada, que es muy esquisita. ’ ’ 


Dorotea. 

Oh, mi ama, yo haber andado.de un extremo á otro del vallado... 
y aun haber hallado á D. Dionisio,; nuestro vecino.... por mas señas que 
está muy contento. 

La Señora. 

¿Por qué? 

Dorotea. 

¡ Ah, mi ama! el hacer trabajar mucho á los pobres negros; y cuan- 
do los negros se ¡laran un poco para decir.... ¡ah! frespira con fuerzaj, 
el les dá latigazos, muchos latigazos.... Los ¡lobres negros quieren mas 
ir al bosque y con una cuerda al cuello colgarse de un árbol. 

La Señora. 


Sí, ya sé que esos infelices están persuadidos de que después de mo¬ 
rir resucitan en su pais; pero D. Dionisio ¿no podría impedir que se 
ahorcasen ? 

Dorotea. 


Ayer todos los negros haber ido juntos al bosque á ahorcarse. En¬ 
tonces llegó D. Dionisio, él también con una cuerda y haber dicho • ne¬ 
gros, ¿queréis morir para volver á vuestro pais? Pero yo morir al mis- 
mo tiempo y resucitar con vosotros, porque haber comprado en Guinea 
una habitación. 

Juan (asombrado.J 

Dorotea ser embustera.... que es entretener á su merced, mi ama 
para que no se acuerde de las ananas que no ha traído ni de las naran¬ 
jas..,. D. Dionisio ser tan bueno para los negros como su merced, mi 
ama, y como todos los amos de la Isla. Ni los esclavos de D. Dionisio 
ni nosotros, ni ninguno quieren volver á su pais, porque nuestra tier¬ 
ra es muy mala; no tener allí tan bien que comer como en la Isla, ni 
tan buen vestido..,. Ah ! aquí nuestros araos nos dejan trabajar por nues¬ 
tra cuenta, sacando nosotros mucho mas de lo que tener obligación de 
dar á nuestros amos. 

La Señora. 

Me alegro de oirte, Juan.... tú haces justicia á los buenos amos de 
Cuba..., (a Dorotea) Pero no me has dicho todavía por qué no traes ananas. 


ESCENAS DE GOSTUHIBRES.—N.» 9.» 



Una señora con sns esclavos. 


Dorotea. 

¡ Ah! no haberlas, mi ama. ¿ No es verdad Pedro ? 

Pedro. 


¡ Verdad! 


La Señora. 

Yo quiero saber quién roba mi quinta. 

Dorotea. 


Yo.no saber decir.... pero el negrillo pasearse siempre cerca do las 
ananas, ¿no es verdad Pedro? 

Pedro 

¡ Verdad! 

La Señora. 

¿También serás tú el que se come las ananas? 

Negrillo. 


¡Oh, oh, oh! 


La Señora. 


Yo encargaré á Luisa que lo aceche. 

Dorotea (al oi lo á Pedro.J 
Si Luisa Ve-todo anda en ello, todo se descubre. 


La Señora ('al negrillo.J 

¿ Entiendes esto, bribón ? Pues si continúas robándolo todo. te echa¬ 
re de casa y te venderé á otro amo. 

Luisa r lue se acerca sin ser sentida. Al verla Dorotea y Pedro se sor¬ 
prenden. J 


escondidos entre la cama de Dorotea. Todas las mañanas' los vende ; 
un vecino nuestro. 


Dorotea. 

Ah, buen Jesús, yo prometer.... 


Luisa. 


Ayer tarde han estado á decirme que Pedro ha vendido 
todas frutas en una htacienda inmediata. 

La Señora. 

¿Y las conservas? 

Luisa. 


una cesta de 


Dorífea’f Pedm’.’"" el jardín donde trabajan 







































EL GLOBO. 


La Señora. 

¿Es posible que los negros mientan y roben tanto? 

Dorotea y Pedro. 

Perdonar mi buena ama, no mentir mas, no robar mas. 

La Señora. 

Si volvéis á mentir, si volvéis á robar, sereis vendidos. Yo no quiero 
que en mi casa seáis castigados como mereceis: yo no quiero que en mi 
casa se use del látigo: si no os enmendds, os repito que sereis vendidos, ó 
que iréis á trabajar fuera de mi casa en trabajos mas duros ó en el Ingenio, 


I.ABI.AGHE. 

— ¡Qué! ¿no conoce V. á Lablache? ¿No ha oido V. á Lablache? 

— No por cierto. 

— Pues amigo, le tengo á V. lástima; no solo por no haber oido mate¬ 
rialmente á Lablache, que en efecto es un cantor admirable, sino porque 
claro está que cuando V. no ha oido á este, tampoco habrá oido á Mario, 
á Tamburini, á la Grisi y á la Persiaui, y por consiguiente, de aquí se 
infiere que no ha estado V. en Londres, ni en París, y que hov..,. fran¬ 
camente se lo digo á V.... muy atrasado se encuentra V., amiguíto, y por 
cierto que no podrá V. representar un papel brillante en ningún soiree, ni 
en ningún banquete diplomático. 

ARTISTAS CÉLEBRES.— N.O 3.<* 



Lablache. 


— Pues amigo , ni he oido á Lablache, ni á ninguno de los cantantes 
que V. rae ha citado, y le confieso á V. francamente, que aunque ten¬ 
dría un placer en oirlos, no puedo considerar como una gran desgracia, 
ni puedo afligirme por no haberlos oido: me resigno á ello, lo mismo que 
me resigno á no haber visto las pirámides de Egipto, ni presenciado la 
batalla de Ahartkir. Le añado á V. también, que no he estado ni en Lon¬ 
dres, ni en París, como V. deduce con muchísima razón; y crea V. que 
tampoco me pesa, si habia de lograr algunos dias de niebla como los 
que suele haber en Londres, ó unos frios como los (jue reinaron en París 
cuando entraron los restos mortales de Napoleón, o unos aguaceros co¬ 
mo los que este año han dejado hecho una sopa á M. Rotschild, y para 
dio habia de perder un dia de invierno en Madrid, una bella mañana do 
Prado y un cielo tan despejado como suele haber generalmente en la capi 
tal (le Espna. 

— Corriente; tiene V. mil razones; pero eso está bueno aquí para entre 
nosotros: en sociedad, en el mundo elegante, es preciso acomodarse á 
ciertas formas : las ideas, el lenguaje , la conversación , es menester que 
.sean convencionales. ¿No conoce V., santo varón, que sería un verda¬ 
dero adefesio, que á una linda dama que le hablase á V. de la (ipera 
de París, le contestase V. á propósito de los villancicos que se cantan 
la noche-buena en la iglesia de su lugar? Dígame V., y á esto no ten¬ 
drá V. que contestarme; si en la mesa del embajador de Inglaterra 
ó en la del duque de F. se promueve una disputa muy acalorada acer¬ 
ca de los puntos que tiene la Grisi, ó del último estado en que se ha¬ 
llaba este verano anterior la voz de Lablache, ¿qué hará V. durante 
esta conversación, y como terciará V. en esta disputa? ¿Se contentará V. 
entre tanto con comer y callar? ¡Brillante papel! 

—Si vamos á eso, y si rae coge de humor, le digo á V. en amistad 
que aunque nunca haya visto, oido, ni entendido á semejantes cantantes, 
le aseguro á V. que disputaré hasta el dia del juicio, y que no habrá 
ninguno de los concurrentes que dude un instante siquiera de que ten¬ 
ga muy oidos á los actores que V. me cita. Crea V. que á muchos les 
sucede otro tanto, y que yo no me quedaré atrás. ¿No sabe V. lo que 
me sucedió en casa de L. ? Pues amigo, á la sociedad de este caballero por su 
reputación científica, y por su destino, concurrían en cierta época las ¡iri- 
meras notabilidades médicas y quirúrgicas de Madrid : yo jugaba al tresillo 
en un extremo de la sala principal, la primera noche en que me presenté 
en aquella sociedad, invitado por el dueño de la casa: se disputaba de 

f mntos médicos, y en los entreactos del juego tomaba yo parte en todas 
as disputas facultativas , haciéndolo de tal manera, que no faltaron algu¬ 
nos que preguntaron al dueño de la casa; ¿quién es este facultativo? 
Todavía recuerdo que estuve felicísimo sobre las propiedades médicas 
délas aguas termales, cuando ni siquiera he visto los baños de Tfillo. 
¿Sabe V. en que consiste este milagro? En que el dia antes por de¬ 
saburrirme ó por fa.stidiarme mas habia leído un tratado sobre aquella 
materia. Lo mismo podrá suceder con otras varias, como por ejemplo, 
con los cantores que V. me ha citado. Neftengo mas que suscribirme 
á la Rerisíá Pintoresca de El Globo, y le podré (iecir á V. cuanto quiera 
de Lablache y de sus compañeros, de tal manera, que V. mismo se per¬ 
suada, no solo de que le he oído mucho, sino de que es un íntimo 
amigo mió. ¿Quién sospechará siquiera que esto no es cierto, cuando 
rae oiga decir de aquel actor; (lué bello sujeto es! qué bonachón! sien¬ 
te mucho el frió; j^r eso se abrocha el gaban hasta el cuello, y lleva 
siempre una mano metida entre la abotonadura del pecho, y la otra en 
el bolsillo; el pelo lo tiene mas rizado que Rubini.... pero ya no es lo 
que era; ¡qmen lo conoció en su tiempo! 


EL LOGO AMARO. 


Continúan los sermones qne principiaron a insertarse en el número 
anterior. 

Se honras al Sr. D. Ambrosio de Espinóla. 

¡Hay tal dolor! ¡Qué haya yo de ser el predicador este dia! ¿No 
fuera mejor para naí y para el difunto rezar un rosario que predicar? 
¿No acaba de predicar un padre teatino? ¿Pues para que predico yo? 


Por eso mismo, porque el provisor fué á convidar á un fraile teati¬ 
no, sabiendo que yo estaba en el mundo, y cuánto me quería el di¬ 
funto, y que le quería yo mas que todos los teatinos. A mí^ ámí me 
toca por compañero; á mí, á mí me toca por amigo, á mi me toca 
por capitán general, á mí me toca por predicador apostólico, á mí 
me toca por cardenal de Santa Cristina, á mí me toca por caballe¬ 
ro conocido en toda España con el hábito de mi patrón Santiago, y 
porque soy la viuda huérfana, que debo llorar la muerte de mi que¬ 
rido Sr. D. Ambrosio de Espinóla y Guzman, arzobispo de esta ciu¬ 
dad. Preguntará mi auditorio: ¿Por qué te tocad tí, D. Amaro, pre¬ 
dicar, si el señor provisor convidó á un teatino? Y preguntará muy 
bien; mas le responderé brevemente: son los obreros de la viña del 
Señor, quiero decir, los dueños y los predicadores apostólicos como 
yo, los lagareros que estrujamos la uva; vina7i meam\ que dijo mi 
padre S. Pedro en su capítulo 23. Pedro, Pedro ¿qué dices? ¿vinan 
meam? ¿Pues es tuya la viña? ¿Noves que es del Señor que la plan¬ 
tó? Mia es, dijo mi querido Pedro; que á mí me han entregado las 
llaves de su bodega (así me las entregára á mí Julián de Matos): da¬ 
to Ubi claves. 

No se dice de otro aposto! que llorase: llore, pues, Pedro, que es 
la perfecta viuda á quien le queda el mando y gobierno de la casa: 
flevil aijiaré: llore Amaro, á quien el señor arzobispo le dejó enco¬ 
mendado su arzobispado: no lloren el provisor ni los teatinos; si¬ 
no es que digamos que estos lloran porque se les acabó la cande¬ 
lilla. 

Dige que éramos los predicadores apostólicos lagareros. ¿Que ha¬ 
ce el lagarero? ¿Qué? Estrujar la uva y hacerla llorar de lo íntimo 
de su corazón hasta largar el pellejo: llorad pues; será cornudo el 
que no lloráre la muerte de tan santo prelado, y mas cuando yo 
predico. Llorad, cristianas ovejas, la muerte de vuestro pastor: llo¬ 
ren los canónigos y eclesiásticos, que se les murió su cabeza: lloren 
las viejas, que se les acabó el pan: lloren los pobres, que no hay cuar¬ 
to : lloren los niños, que ya no tienen quien los vista: y llore Amaro, 
JlevÜ amaré : llorad cornudos como yo lloro, flevil amaré : ya llora 
Amaro, y con sus lastimosas voces os estruja como racimos de esta 
viña: lloren los frailes, que les faltan las misas; y lloren los teatinos 
que les falta el chocolate; y llore Amaro,yfevíf amaré, y toda mi 
casa, que nos daba muy buenos carneros: lloren todos, pues á todos 
falta: y llorad cornudos, mas duros que un bronce, no una lagrimi- 
ta, sino por cuartillos ó por arrobas, que así llora la uva en el la¬ 
gar, rúiam meam/Imf awioré.... Acabé. 

Dos avemarias encargo por los padres teatinos, que tienen mas nc; 
cesidad que su ilustrísima; que el señor arzobispo era un santo, y á 
los padres se les acabó la Gongora. 

Del día del Espíritu Santo. 

Si vo no esperara el primero, que, mediante Dios he de conse¬ 
guir el fin de mis trabajos, buena la hubiéramos hecho: Dios quiera 
que yo acabe de labrar la casa de mis hermanos inocentes, por quie¬ 
nes me veo en esta cadena como su patrón y protector, aunque pre¬ 
miado del rey mi señor y mi primo con este hábito de mi patrón el 
Sr. Santiago; y de! Papa mi señor con este bonete de cardenal de 
Santa Cristina: Dios quiera, vuelvo á decir, que yo acabe mi casa; 
que ai punto tengo de ir á Roma y urdir una de todos los diablos: 
un concilio de Trento tengo de hacer solo para quitar del mundo á 
D. Julián de Cañas, y quitar la Pascua de Espíritu Santo este mes 
y ponerla por invierno: ya veo que preguntareis ¿por qué se ha de 
mudar este santo dia que tantos años ha que cae en este mes? Yo os 
lo diré: acuérdome que he almorzado en aquel tiempo la fruta del 
Espíritu Santo; mas en este mes solo almuerzo alegrías; que trae un 
cristiano la barriga como vaina de habas: aquel si que es tiempo de 
Dios donde anda su fruta sobrada: visto está queme diréis: ¿Cuál es 
la fruta del Espíritu Santo? porque son muchos sus frutos: ¿no lo 
sabéis cristianos? Pues veis ahí la causa de poner en las cédulas de 
confesión, sabe la doctrfna cristiana : porque es menester saber 
cuál es la fruta del Espíritu Santo, supuesto que en su pascua se en¬ 
cierra cumplir con la iglesia. Es, fieles mios, la fruta del Espíritu 
Santo, longanimilas , longaniza, como lo dijo mi padre S. Acasio, lon- 
ganimilas de spiritu meo: á mi fé que si la pascua fuera por Todos 
Santos, por enero ó por febrero (que á todas horas se come longa¬ 
niza) , que todos supieran que la longaniza es la fruta del Espíritu 
Santo como lo cantan los PP. de la compañía por esas calles y se lo 
enseñó mi P. S. Ignacio; pero los PP. de la compañía no saben lo 
que se predican, pues sacan la (ioctrina en cuaresma, que no se ve 
una longaniza por un ojo: pues PP. mios, mas dias hay que longa¬ 
nizas; algún dia se lo pedirán en cuenta, y verán que en la cuares¬ 
ma no es tiempo de longaniza, y yo (ligo que debe ser por el in¬ 
vierno la pascua del Espíritu Santo, pues tan abundante anda en él 
su fruta. 

¡Gran testo, fieles y fielas mias! ¿Por qué causa el Espíritu San¬ 
io no bajó luego que Cristo subió á los cielos, siendo así que dijo 
su Magostad, yo me voy con mi padre, ya enviaré luego al Espíri- 
ritu Santo? ¿La palabra de Dios puede faltar? No por cierto, pues 
los apóstoles que habrán oido á Cristo y veian que el Espíritu San¬ 
to no bajaba , ¿qué dirían? Diez dias se tardó en liar el fardo, y los 
apóstoles aguarda que te aguarda. Yo bien sé que Dios lo dijo y que 
su palabra no puede faltar, ni volver atrás; mas también veo que el 
Espíritu Santo no viene: todos son muy honrados, soléis decir, y 
mi capa no parece. ¿ Por qué no viene, si Dios lo dijo? ¿Por qué no 
baja, si Dios lo promete? ¿Es menester mas (jue decir Dios una cosa 
para que sea? Fiat voluntas tuas , dijo, et factus sum; que dijo allá 
mi señora de los Remedios en su cap. 23; al punto que Dios lo dijo 
se hace todo y.... si me bajo de aquí, perro, judío, cornudo, esco- 
mulgado por la bula de la cena.... contigo hablo, cualquiera que to¬ 
ca eí almirez.... si me bajo de aquí, Qios dijo lo que será ; que han 
de andar listas las armas de S. Esteban.... Prosigo 
^¿Pues por qué no vino el Santo Espíritu al punto que Cristo su¬ 
bió a los cielos? ¿ Por qué ? Yo os lo diré: fué Cristo nuestro señor al 
cielo, y cuando el P. Eterno fué á darle la bienvenida, le dijo: pa¬ 
dre mió, yo he prometido que vaya al mundo el Espíritu Santo lue¬ 
go al punto; y así cuando me venga á ver como que sale de V. mán¬ 
dele que vaya para que mi palabra se cumpla; sea en buen hora, di¬ 
jo el Padre, hágase como tu lo mandas. Ven VV. aquí que llega el 
Espíritu Santo, muy ignorante de la trampa que le tenian armada 
entre los dos Padre é Hijo; que entre dos muelas gordales nadie me¬ 
ta sus pulgares, y el P. Eterno muy severo le dice: luego al punjo 
os habéis de llegar al mundo, que así conviene: dijo el Espíritu San¬ 
to ¿pues no hay mas que ir al múñelo con esa prisa? Sí; no me re¬ 
pliquéis, que mi hijo lia dado su palabra y se ha de cumplir; re¬ 
plicó el Espíritu Santo ¿pues tan bien le ha ido á su hijo de V. para 
que yo haga lo que dijo? Si dió su palabra, que la cumpla; que eso 
fué hacer la cuenta sin la huéspeda; pues le han puesto que no le 
conoce la madre que le parió como todos sabemos, y aun todavía 
no se ha curado de las cinco llagas, ¿y yo habia de arrojarme á que 
hicieran conmigo lo mismo? Eso no, guarda acá negro; que no ha 
de parir mi madre otio Espíritu Santo. Con esta contienda pasaron 
dias hasta que se dió un buen corte y fué decir: Señor, si tengo de 
ir, ha de ser dando un trueno muy espantoso que los asombre y en 
lenguas de fuego que los queme, si me quisieren hacer mal y en for¬ 
ma de paloma, que si me quieren prender, los burle y me escape 
de sus uñas volando: si así quiere V. iré: dijo el Padre : sea así: ipse 
dixo et factus sum ; y veis aquí la tardanza que hay de la Aseen- 
ion al dia de Espíritu Santo. 



rey mató mas moros que hojas de lechuguino lleva aquel caballo: 
sabe el perro moro que ya murió el santo rey, que á mi fé, que si 
no hubiera traidores en España que se lo avisaran, el perro traidor 
cornudo no se atrevería á dar batalla al emperador contra la cristian¬ 
dad ; que temblaba el pobrete como un azogado en oyendo decir 
Fernandas Regis. Traidores infames, ¿porqué le avisáis al turco y al 
moro la muerte de Fernando? ¿Juzgáis que habéis hecho alguna 
obra de miseriiiordia ? Pues mejor fuera haberse metido fraile el so¬ 
plón que le avisó, que á lo menos ya estuviera quieto y recogido. 
Veis a(iuí clara la causa de haber tantos frailes en España: esta es la 
causa de estar España perdida: tantos frailes á comer y tan pocos 
á pelear: que con que tuviera cada convento una docena de frailes 
y dos compañías de soldados, todos los moros y franceses (que to¬ 
dos son unos) temblarán de los españoles. ¿Veis aquel muchacho que 
roe aquella mazorca? Pues,haced cuenta que veis los soldados del 
rey de España: los frailes á comer perdices y los soldados á roer ma- 
zorcas.^Pues á fé, frailes cornudos, que si viene el moro, habéis de 
andar á una noria; que ya no hay espadas de Fernando que os de¬ 
fiendan: roe, cornudo, esa mazorca; que te diera con un guijarro en 
los dientes por la pesadumbre queme has dado: y vosotros, frailes, 
(con todos hablo) roer pechugas de perdices y conejos que algún dia 
roeréis los cuernos de vuestros padres: ahora tengo de escribir al Pon¬ 
tífice, que haga un ejército de frailes y los envie á la guerra sagra¬ 
da, y aliónos veremos, que como venga el buleto, yo iré por vuestro 
general y os ajustaré la golilla: yo quiero mucho á S. Pedro Nolas- 
co y á S. Agustín mi padre; pero á sus frailes, ballestazos. 

Estaba el santo rey en el campo de batalla pasando muchos tra¬ 
bajos , ¿y los frailes? En la ciudad con fiestas y regocijos, y el san¬ 
to daba voces Santiago y á ellos, y los frailes y los moros decian 
Mahoma y á ellos, que de aquellos no hay que fiar; que con los mo¬ 
ros, moros, y con los cristianos, cristianos. Levantaba el alférez ma¬ 
yor de la ciudad el estandarte de Fernando (¡qué honrado que está 
él hecho doscientos pedazos!) y al punto los moros muertos de mie¬ 
do se arrodillaban pidiendo por la virgen de los reyes, que no los 
matasen, y el santo rey respondía ¿cómo es eso? No conozco mas vir¬ 
gen de los Reyes que mi espada: los mandaba atar de manos y los 
desollaba como á S. Bartholomé: ¡este sí que era buen rey, que apu¬ 
raba el pulgón á las viñas! ¿Qué pensáis son los frailes y los moros? 
Un pulgón que nos destruye las viñas: no lo bebo, no lo bebo, mas 
échamelo en el caldero. ¿Qué pensáis que sería ver el campo de Ta¬ 
blada lleno de perros muertos? Y^o apuesto que sería menester que¬ 
mar romero por el olor. 

Salió el rey moro con un manto real arrastrando, que era perro 
de falda, y en una fuente de plata, entrególe las llaves de la ciudad 
el santo rey: cogióle el santo por un vigote, y Garci-Perez de Vargas 
(mi pariente) por otro, y le dieron de cabezadas contra las tapias de 
S. Diego, porque se detuvo en entregar la ciudad. Llegó el Cid Ruiz 
Diaz, y se lo quitó de las manos, y por su respeto no le hicieron ta¬ 
jadas. (Aquí vereis el caso que se hizo de mi carta en Roma). ¿Qué 
pensáis que hizo el moro? Se metió fraile y se volvió cristiano en la 
matriz, como lo vereis pintado en sus claustros, que después del per¬ 
ro harto de carne, se metió fraile. 

Entró el rey santo en Sevilla, repicó la torre, y él mismo llevó la espa¬ 
da el dia de S. Clemente en la precesión, como lo tiene tomado por 
testimonio el Illrno. cabildo, y el Sr. D. Ambrosio de Espinóla, mi 
..arzobispo: dieron las gracias á nuestra señora de la Antigua, como 
lo dice cap. 23, S. Pedro Nolasco: laúdale fmfbus torre Dei ; por¬ 
que de su mano vino esta victoria, y acabóse el sermón, la batalla y 
la procesión: ¿y los frailes se acabaron? No por cierto, que los frai¬ 
les son como los tomates, que después de comidos y ca.... vuelven ó 
nacer, de cada pepita un tomate: los frailes son como las monas, que 
^or no trabajar no hablan, y ellos se meten frailes por no ir á la 
guerra. fSe eoncluirá.J 
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Casa de Francia. 


ciibierta de papel de color impresa, a 5 rs. en Madrid en las librerías de 
Cn.9tnn, calle del Pnneipe, v de Jordán, calle de Carretas v á 6 rs en 
las provincias en las principales librerías. ’ ^ 


Del dia de S. Fernando. 


Editor responsable, D. MASTVEL AMAlffDI. 


Hoy que es dia del santo rey S. Fernando, mi señor, cuyo capi¬ 
tán general soy, me toca predicar en estas gradas, donde el santo 
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CRÓNICA SSFAÑTOIiA Y EXTRANJERA. 


ESPUEs de lialier estado suspendidas las se¬ 
siones de Cortes, porque no habian termi¬ 
nado sus respectivos trabajos las comisiones 
del Senado y del Congreso, bau vuelto á 
empezar en este último con los debates so¬ 
bre la aprobación de las conversiones be- 
cbas por el Sr. Ministro de Hacienda de la 
deuda flotante en deuda permanente. Sabido es que cuando 
se formó el Gabinete actual, el Tesoro se encontraba exhausto, 
estaban embargadas una parte de las contribuciones dei 
Tstudo, ya para pago de la centralización, ya para recoger 
con sus productos los billetes del Tesoro. Además, sobre 
los productos futuros de los impuestos se babian entregado 
á varios contratistas libranzas por valor de gruesas sumas: 
estas contratas por parle del Gobierno no babian sido otras 
que la cnagenaciou en virtud de anticipos, de las rentas 
futuras, y de las contribuciones que aun no se babian de¬ 
vengado. Lntre libranzas, billetes y demás documentos de 
crédito de la deuda flotante, deliia el Estado mas de sete- , 
cientos millones de realesj es decir, el producto íntegro del 
presupuesto durante mas de un año. 

•No tenia el nuevo Ministro de Hacienda mas que dos ca¬ 
minos que seguir; uno era continuar con ese deplorable 
sistema que babian seguido sus predecesores, bacer contra¬ 
tos nuevos, expedir mas libranzas, é ir con lo que produ- 
geran atendiendo á las necesidades públicas; ])ien se deja 
conocer que á medida que á los empeños contraidos se aña¬ 
diesen empeños nuevos, á medida que hubiese mayor nú¬ 
mero de liliranzas que pagar, sería mas difícil cobrarlas á 
sus tenedores, los contratos se harían con mayores pérdi¬ 
das, crecería su número en una progresión rápida, y el re¬ 
sultado necesario, indispensable Iiabia de ser una bancar¬ 
rota tan completa como vergonzosa. 

El otro camino que bahía que seguir, era el que adop¬ 
tó el Ministro de Hacienda actual; llamar á los tenedores 
de libranzas y á los contratistas, y convertir sus créditos 
en deuda permanente, cambiando las libranzas y los bille¬ 
tes en papel del 3 por 100. De esta manera quedarían de¬ 
sempeñadas las rentas, podrían con su producto cubrirse 
las principales cargas del Estado, y en vez de seiscientos ó 
setecientos millones que bahía que pagar, solo tendría el 
Erario la obligación perpetua anual de cuarenta y dos ó 
cuarenta y cinco millones. Tal es la operación de crédito 
que han discutido y aprobado los diputados de la Nación. 




Mr. James Knox Polk. 

Hemos dicho que M. James Knox Polk había triunfado 
en las elecciones; efectivamente, no hay la menor duda en 
que á estas fechas ya habrá sido proclamado Presidente 
de los Estados Unidos. El número de electores era el de 275. 
Por el último buque llegado á Liverpool de aquellos paí¬ 
ses, el cual salió de Nueva-York el 19 de noviembre, se 
sabe quede aquel total habian votado 139 por M. Polk y 
92 solamente por su adversario, no conociéndose todavía el 
resultado de los 19 votos restantes. Pero aun cuando estos 
hayan sido todos á favor de M. Clay, siempre tendría mi¬ 
noría. 

Veinte y un años hace que inauguró M. Polk su carre¬ 


ra política, siendo nombrado representante de su condado 
natal en la legislatura de Estado de Washington; en este 
primer combate tuvo que vencer una formidable oposición. 
Fué miembro de aquella asamblea durante dos años conse¬ 
cutivos , sin que se cite ningún hecho importante en que 
se diese á conocer en este transcurso de tiempo, excepto 
el influjo que en 182 i interpuso para que el general Jack- 
son saliese de su retiro y tomase asiento en el Senado. Se 
dedicó especialmente en aquella época á protejer los inte¬ 
reses particulares del condado que representaba. 

En 1825 le nombraron sus compatriotas diputado, des¬ 
pués de una lucha todavía mas viva que la primera, en 
que entraban en competencia con él, el individuo á quien 
sucedió y otros dos candidatos. Existiendo contra él algu¬ 
nas prevenciones fué visitando uno por uno á toáoslos elec¬ 
tores, y de este modo consiguió obtener mayoría. 

En el Congreso hizo la oposición al presidente Quiney 
Adams que acababa de ser elegido. Las discusiones en que 
tomó mayor parte fueron la de la ley que autorizaba á las 
Cámaras para nombrar presidente en algunos casos; la de 
la cuestión del banco de los Estados-Unidos, al cual acusó 
de querer alzar el estandarte de la rebelión con sus preten¬ 
siones, y los ataques que dirigió al presidente, negándole 
el derecho de nombrar por su propia autoridad los emba¬ 
jadores y los enviados á las potencias extranjeras. 

Desde aquella época hasta 1837 de.sempeñó M. Polk 
varios cargos que le confirió el partido democrático: fué 
individuo de algunas comisiones, y gobernador del conda¬ 
do de Tenessee. No se cita ningún hecho de consideración 
en que tomase parle durante este largo período. 

Después de trabajar en vano en 1837 para que fuese 
elejido presidente su amigo el general Harrison, se embar¬ 
có para Europa, encargado, según se dice, de una comi¬ 
sión secreta. Su viaje duró dos años y medio, al cabo de 
los cuales se dió á la vela desde España para la América 
del Sur, donde residió hasta 1840, Cuando regresó al 
Tenessee fué nombrado senador, siendo ya presidente M. 
Tyler. 

Estas son las noticias que se han podido recojer acerca 
del nuevo presidente de los Estados-Unidos, cuya elección 
ha sido de las mas turbulentas, habiendo ocurrido diferentes 
encuentros serios entre los partidarios de uno y otro candi¬ 
dato y aun corrido sangre varias veces. 

En todas las poblaciones de importancia se formaron 
clubs celebrándose los meelings en locales de gran extensión 
ó al aire libre. En Nueva-York, sobre todo, ocurrieron es¬ 
cenas sumamente características y animadas. Todas las no¬ 
ches se reuiiian los wigsen National-HaU, y los demócratas 
en Tam many-Hall^ cuyos edificios estaban casi cubiertos en 
su fachada con una gran bandera en que se leia en enormes 
carateres la candidatura cuyo triunfo se pretendía. En dichos 
locales arengaban los oradores mas elocuentes á la nume¬ 
rosa concurrencia que se apiñaba al rededor de los kustings 
para silbarlos ó aplaudirlos. Después sallan inmensas pro¬ 
cesiones á recorrer las calles con estandartes llenos de las 
divisas mas orijinales y de extravagantes pinturas alegóri¬ 
cas , que tenían por objeto llamar la atención de los es¬ 
pectadores sobre los nombres escritos en el medio. 

Es de creer que se verifique un cambio grave en la po¬ 
lítica de los Estados Unidos. M. Polk se ha pronunciado 
por la agregación de Tejas y la toma de posesión del Ore- 
gon, cuestiones ambas que pueden trascender hasta Euro- 
23 de Diciembre de 1844. 


ÍNNCE. 


CRÓNICA rSFAaíJI.A Y EXTRANJISRA.—M. James Kfács 

Pelk ('/rtw/wcfj.—OARICdiTURAa B1 judio errante (lámi- 

roco iMSEAmO. — »OÑ^ dUANA XA XOCA.— 
Doña Juaaa la loca (lámina ).—XA DSÍPCDIDA. —Xa sali¬ 
da del pnerto [lámiun ).— BXAiíCA. — AWüKrcio. — acuorte 
de Santiago el Menor (láiAina). 


Dos principales candidatos babia este año para la presi¬ 
dencia de los Estados Unidos. M. Clay, que ba sido ven¬ 
cido, representaba al partido whig; el vencedor M. James 
fvnox Polk, pertenece al partido democrático ó loco foco. 

J.a etimología de esta palabra en su aplicación á la po¬ 
lítica es algo particular. J.ocofoco es el nombre con que bau¬ 
tizó un fabricante de fósforos á los que se vendían en su ca¬ 
sa. Una noche estaba reunido el partido democrático en 
Tammany-Hall, y habiéndose apagado de repente el gas que 
alumbraba la sala, pidió el presidente gravemente y en me¬ 
dio de la mayor oscuridad un loco foco. Este incidente fué 
para los wbigs un inagotable manantial de equívocos y cban- 
zonctas, y desde entonces fué designado con aquel apodo el 
partido democrático. Los sábios han dado á la palabra whig 
y loco foco otra esplicacion. Según ellos, procede la primera 
délas iniciales de la divisa de Cromwel: We Ilope In God 
(esperamos en Dios), y la segunda de las de la traducción 
inglesa de una divisa latina con que adorna Tácito el es¬ 
cudo de uno de los héroes romanos, y es la siguiimte; Love 
OfCountry, Our Favorite, Our Calling Onward (el amor 
de la patria, nuestra favorita, que nos llama adelante). 


PERSONAJES CÉLEBRES— N.« 37. 



























































































EL GLOBO. 


pa, como se Té por la breve reseña que dejamos hecha; 
no eran los antecedentes de 31. Polk de tal naturaleza que 
pudie.sen admitir competencia con los de un adversario tan 
respetable como 31. Clay, persona de luces superiores y de 
reputación formada hace mucho tiempo. 


€AKl€AXURAi§l. 


EL JUDÍO ERBANTE. 


S«g:uiida parte. 




fo. V.!*^ marcado el príncipe Djalraa, en vano protesta oue es inocen- 
tc; la marca de su brazo depone contra él; y como parSe^que e.Ta lí- 
pañola ^ civilizarse y han adoptado la manera de enjuiciar es- 

tranguladoíer^ ^ ^ Pertenece á la secta de los es- 


Este personaje, á quien los jesuitas quieren tambieirimnedir míe In 
^ ^ el earnaval de 1832 L él famoso 

¡Ídem? d?/ ^ y P”- 

El corresponsal de los jesuitas en la isla de Java, no encuentra meior 

trangulL™rÍéir4a''?«7a“„^^ ™ P"'™' 1” “>“1“ ‘ 

TesVyüTe'”Sdt! ““P'**'™* sohrepucslos YOlcanes de anlilesis Jjriian- 

Djalma era espiado por un estrangulador. 
maiíía estranguladores de la India se halFa establecida de una 

> 7 ” comandita para esplotar los pescuezos de los viaje- 

domino. ’ ^ ™ ^ tiempo, asi como otros juegan al ajedrez ó al 

Con un lazo en la mano se emboscan detrás de un matorral y esperan 



Adelante, pobre pluma mía, adelante. 

¡Lo que es la fatalidad! Hace rail ochocientos cuarenta y cuatro anos 
que a un judio se le ocurrió la infeliz idea de mostrarse descortés con un 
wbre pasajero, y por esta falta fué condenado á andar errante hasta el 
lin de los siglos. El judío no había leido con fruto El hombre fino, y véan¬ 
se las consecuencias. La pluma de Eugenio Sue, á fuerza de sudar tinta 
Je sigue Ja msta; la mía suda también por seguir la pista de Eugenio Sue 
y es probable que los lectores del Judio errante suden agitados por el ca¬ 
lor del verano de 1846, antes que la pluma de Eugemo Sue y la raia 
que le sigue la pista, hayan acabado de sudar prodigios. ¡ Qué de castigos 
por una sola falta! * o o 

Xas órdenes. 

Es necesario tener muy pequeña dosis de curiosidad, para que no ha- 
yaii \ V. dicho desde el principio do esta verídica narración: ¿quién dia¬ 
blos hace mover así todos estos diversos personaies.* ¿cuál es la mano 
que dá impulso y movimiento á todos estos polichinelas ? Voy á levan¬ 
tar el velo que cubre ese misterio. 

Armense VV. de todo su valor si le tienen ¿y quién no le tiene en 
esta época.? El que no ha peleado en favor de Isabel lí ha combatido por 
D. (.arlos; el que no ha sido voluntario realista ha vestido el uniforme 
de nacional, y el (jue no ha pertcnido á una ni á otra institución no habrá 
dejado de tener alguna camorra en la cual se haya visto obligado á dar 
pruebas de valor. 

Por otra parte ¿ no han leido VV. Los Misterios de Pnris ? pues no se 
necesita mas. El Dómine, Jorobeta y Brazo Rojo han debido broncearles 
a VV. los nervios. Y luego si el canguelo.... pues, el miedo (canguelo 
es una palabra muy natural olvidada en las diez jirimeras ediciones de 
os Misterios, pero queajiarecerá sin duda en la undécima); si el cangue¬ 
lo se apodera de Vy, pueden recordar lo que decía un buen cura de una 
aldea al ver llorar á su auditorio después de haberle pronunciado un ser¬ 
món acerca de las penas del infierno: Vamos, hermanos, no hay que llo¬ 
rar por eso; al fin y al cabo puede que no sea verdad.... 

¿Están VV. prontos, animosos, serenos? Bien ; en ese caso voy á reve¬ 
lar que nos hallamos en medio, en medio de la calle de los Ursinos en el 
gabinete de un jesuíta! ’ 

i Y qué jesuíta! — es al mismo tiempo un tigre, una zorra, un murcié¬ 
lago. una corredera y una serpiente. Este amable individuóse llama Rodin 
nombre que rima muy bien con galopín, lo que prueba que algunas 
veces la rima está de acuerdo con Ja razón. Este galopín ó Rodin ha¬ 
lla ocupado en este momento en leer las cartas que le escriben los jesuitas 
de las cuatro partes del mundo, los cuales jesuitas están todos ocupados 
en una sola cosa importantísima, en impedir que los individuos de cierta 
lamiha se encuentren en París el 13 de lebrero de 1832 , dia de baile en 
el teatro de la ópera. 

Pero el punto de reunión es la calle de S. Francisco, niim. 3. No conoz¬ 
co personalmente á S. Francisco, pero debe ser también jesuíta; de todos 
modos no rae fiaría yo mucho de ese número 3. 

ps siete descendientes de esta familia misteriosa han estado siempre 
en la mejor armonía, lo cual consiste sin duda en que hace ciento cin¬ 
cuenta años que no se han visto. El infame Rodin quiere que estos per- 
sonages continúen en perfecto acuerdo, y para esto emplea todos los me¬ 
dios , melisas las bestias feroces y los burgomaestres para retardar la 
llegada a París de las gemelas de la medalla, y de los demás indivi¬ 
duos que han recibido por herencia las medallitas de plomo que VV. sal/en. 

El galopín de Rodin no es el jefe de los jesuitas, está subordinado 
a un tal Aigngny, antiguo coronel de húsares. 

Muchas veces me he preguntado á raí mismo qué suelen hacer los co- 
ÍSuitaV: cuando son viejos. Eugenio Sueños lo dice: entran 

Apenas el excoronel Aigrigny, ahora general de los jesuitas, ha ex¬ 
pedido todas sus cartas, recibe dos.—La una le llama al lado de su ma¬ 
dre moribunda en Normandía. — La otra le ordena marchar inmediata¬ 
mente a Roma. 

Nuestro personaje se halla, para usar de una comparación elegante co¬ 
mo burro entre dos piensos; pero al fin como buen hijo determina obe¬ 
decer a su madre.... la iglesia. Manda enganchar caballos de posta v 
adelante. Verdad es que nada le impide pasar por Normandía, puesto 
fiue todos los caminos van á Roma. 


Xos estran|;uladores. 


A • I? Ursinos, pasamos al centro del 

ílUas ¿^plomo^ ^ descendiente de la famosa familia de las ineda- 





esta isla de Jaba donde por dis- 
tracc on los hombres estrangulan y las mujeres arrojan sus hijos á los co¬ 
codrilos , según nos cuenta Eugenio Sue. ^ 

Mas como para volver á Europa tenemos que andar bastante bueno 
sera dar un reposo al lector antes de emprender tan largo viaje. * 


(Se continuará.) 


El* I.OGO AMARO. 


Concluyen los sermones qne principiaron & Inserlarse en el número 
anterior. 


una víctima cualquiera que sea. 

El número de personas que desaparecen así todos los años en la India 
es inmenw; y según Eugenio Sue, la secta de los estranguladores es ca- 
Fsta Opinión es respetable por lo 

El judío errante, como perpetuo andarín, no podía dejar de pasar al¬ 
gún (ha inmiidiato á uno de estos matorrales peligrosos. lía pasado en efec¬ 
to y ha salido estrangulado; mas jiara corresponder dignamente á tan ino¬ 
cente chanza , ha dado en la gracia de presentarse de cuando en cuando 
ant(r el indio que le paso la cuerda al rededor del cuello. 

1 or la noche Fariña el estrangulador sueña una infinidad de átrocida- 
(les (jue le fatigan; llora, grita, suda como un buey; pero no se corrige (le 
su defecto, y al dia siguiente se pone á estrangular lo mejor que puede, 
lan cierto es que la costumbre llega á ser una segunda naturaleza. 

Por 1(1 demás, no teman VV. por la vida del jóven Djalma, de ese ió- 
ven y brillante príncipe por quien VV. se interesan tanto, por poco que 
sean como yo; sin embargo, debo confesar francamente, que en el judío 
errante pocas cosas dejan de interesarme; así es que me intereso por Da- 
goberto y sus dos gemelas, por el general Simón, á quien toílavía no ten¬ 
go el honor de conocer; por Djalma, por la familia Baudoin, por Aburri¬ 
do, por la señorita de Cardeville, por la señorita Mayeux y por Gabriel; 
reparto mi ínteres en todas las partes del mundo, tanto y tan bien, que 
muchas veces no sé donde encontrarlo. ^ 

Sería en extremo desagradable perder así uno tras otro dos conocidos 
(jue han llegado a serme tan caros. Apenas se han enjugado mis lágrimas 
desde Ja desgracia del pobre Jovial, y sería demasiatlo triste volver á-llo- 
rar por el amigo Djalma. 

El estrangulador que ha sido enviado con una misión extraordinaria 
cerca de el, no lleva mas objeto que hacerle cosquillas en el brazo. 

Este cosquilleo agradable, del cual resulta una marca indeleble es el 
signo distintivo de todos los individuos de la sociedad anónima de los es¬ 
tranguladores , medio que me parece muy ingenioso para evitar las pes¬ 
quisas de la policía india. ^ 

Es absolutamente lo mismo que si los ladrones de Madrid conviniesen 
en llevar una placa en la chaqueta. 

Marcado el príncipe Djalma sin que él io sospeche, el corresponsal de 
los jesuítas avisa al comisario de policía de Batavia que ha descubierto 
uno de los principales jefes de los estranguladores. 

Para dar aun mas verosimilitud á la denuncia, nuestro jesuíta bajo 
jirotextq de una entrevista con el general Simón, hace ir al joven príncipe 
a las rumas de un templo que sirve de punto de reunión al comité de los 
estranguladores. 

Allí es donde todas las noches estos aficionados se dán mútuamente 
cuenta de sus hazañas, enumeran los difuntos del dia, y ríen á carcaja¬ 
das de los gestos que han hecho sus víctimas. Ya ven VV. que es una so¬ 
ciedad muy divertida. 

Apenas el inocente príncipe ha entrado en las ruinas, una patrulla de 
la guardia civil de Java rodea á los socios y todo el mundo queda preso. 



Al día dú Ramos. 

Hoy entró mi querido Jesús triunfante en Jerusalen, dándose á 
conocer a todo aquel grande pueblo de Dios por su padre v Señor v 
dice im padre S. Pedro, que el carro triunfal fué un asno: cierto aue 
a no decirlo un testig() de vista de tantas canas, era cosa de cortarle 
una oreja al que lo dijera: ¿pues le faltó mi coche.? ¿Una carroza ó 
una calesa, « un buen caballo andaluz regalado con que hacerla en¬ 
trada? No por cierto: enviáralo á pedir al hermano mayor de la maes¬ 
tranza, y le sobraran coches, carrozas y caballos;>wiente inlrabU: 
otra letra, jumenta salvabit. En una jumenta ha de entrar (¡Oué 
buena doctrina sacara del sermón aquel chulo que me está sacando la 
•lengua! Aquí esta la caja, cornudo de primera clase). 

Alia en el Apocalipsi, dice mi padre S. Diego, que iba el profeta 
Balaam en una burra, huyendo de hacer lo que Dios le mandaba v 
que la burra le respondió. Pues no entre Jesucristo en coche ni’en 
carroza, entre en burra: porque si las burras saben mejor que el 
.profeta, y obedecen los preceptos de Dios, merecen tener la gloria 
de llevar a su Magestad en triunfo: jumenta enlrabit Domine ¿Y qué 
silla o que jaez pusieron a esta venerable burra, nieta de la de Balaran, 
para^que luciese la entrada este dia.? El mejor que pudo ser: S. Pedrd 
cogio su manto, y doblándolo hizo uncoginete á su maestro: : Vál"a- 
me Dios , y a cuantos asnos cubre la capa de S. Pedro! ¡ Cuántos “de 
JOS (JUG ITIG Gscuchmi^ si los escuchamos con atención, los oiremos re- 
buznar! Pues, hijos niios, estudiad y sed predicadores como yo y co¬ 
mo la burra de Balaam, y sereis asnos de ciento en recua. Cada dia 
me decís: Sr. D. Amaro, prediquenos un sermón: pues cornudos si 
Amaro lo ha de hacer todo, regalarlo, ya que no sabéis predicar’ 

Una avemaria por aquel chulo que ha estado haciendo burla de la 
palabra de Dios; que le dé una vuelta un toro en el matadero.... 
aguarda, colegial de la gandinga, y te abriré la corona con una al¬ 
mendra de las cinco de David': aguarda, que allá voy. 

A Greg:orio Ferez, hablando quitado su tienda de colettro. 

Dime Gregorio, ¿qué es lo que haces? ¿La tienda de coletero que 
hasta ahora te ha sustentado, quitas? Pues la yerras miserablemente. 
¿Con qué has traído a tu mujer como una reina ? Con los coletos - tan¬ 
tos criados y esclavos como te sirven, ¿con qué los has tenido? Con 
los coletos: El porte de tu casa como si fuera de un príncipe, ¿con 
qué lo has sustentado? Con los coletos. La persona bien sustentada 
regalada y vestida, ¿con qué lo ha sido? Con los coletos. Pues mira 
loque te digo: quitas la tienda, has de perecer: nuestra madre la 
iglesia lo canta y lo dice: Semper colelemur, siempre coletero Haz 
lo que te digo y ríete de gravedades, que no hay hombre mas estima¬ 
do que el que tiene lo que ha menester sin pedirlo prestado: Semper 
coletemur, siempre coletero; y de no hacerlo lo yerras. 

^ _ No necesitamos prevenir á nuestros lectores, que estos sermones 
o fracmentos de ellos, como mas bien los creemos, no deben serjuz- 
gaiios como obras de elocuencia, sino como sermones de un loco, que 
ni había cultivado las letras, ni nunca había sido predicador, y en los 
que solo hay que admirar su fácil expresión, la agudeza de su inge¬ 
nio, y la origiuahdad de sus chistes, como habran podido observar 
los lectores en los que hemos citado entre treinta y nueve que tene¬ 
mos a la vista. ^ ^ 

Anaya. 


DONA JUANA DA DOGA. 

Naci(í en Toledo en 6 de noviembre de 1479, y fué una de las me¬ 
nores hijas c lujos de Icis reyes católicos Doña Isabel y D. Fernando de 
Aragón. Recibió una educación correspondiente á su rango, y procura¬ 
ron sus padres que adquiriese toda la instrucción que pudiese aumentar el 
lucimiento de su persona. S(^gun testimonio de Luis Vives, aprendió tan 
cumplidamente Ja lengua latina, (pie le era tan familiar como la suya pro¬ 
pia» y contestaba con facilidad y desembarazo en aquel idioma á 
cuantas personas le hablaban en el mismo. Era tan parecida á su abuela 
paterna Doña Juana, que su madre la llamaba suegra, y el rey madre. 
Apenas hubo cumplido los 15 años, ajustaron sus padres su cásamienti) 
en 1495 con el archiduque D. Felipe, hijo del emperador Maximiliano I y 
de Doña María, señora de Borgoña y de Flandes. Guando se proyectó y 
verificó este matrimonio aun no era llamada Doña Juana á la succión de 
la corona, porque de los cinco hijos (lue tuvieron los reyes católicos aun 
vivía el varón y la mayor de las hembras. Al año siguiente dispuso la reina 
su madre que se reuniese en Laredo una gran armada que condujese á 
Flandes á su hija Doña Juana, a quien acompañaban d almirante Don 
Fadrique, la madre do este. Dona María de Velasco, y gran número de 
damas y caballeros. No tardo Dona Juana en mostrarse fecunda, y dio 
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á luz en Flandcs el 15 de noviembre de 98 á la infanta Doña Leonor y 
después á D. Carlos, conocido después por el emperardor Garlos V, que 
nació en febrero de 1500 . Doña Leonor fué reina de Portugal y de Fran¬ 
cia, habiéndose casado sucesivamente con los reyes D. Manuel y Francisco I; 
mas habiendo enviudado en segundas nupcias, tuvo que volverse á Es¬ 
paña con su hermano Carlos V, y falleció en Talayera en el mes de febre¬ 
ro de 1558 de resultas de las vistas que fué á tener con su hija Doña 
María, infanta de Portugal. 

Continuando Doña Juana en Flandes al lado de su esposo el archidu¬ 
que D. Felipe, ocurrió la muerte del príncipe de Asturias D. Juan y 
la de su hermana mayor Doiía Teresa. Con este motivo participaron los re¬ 
yes católicos á su hija Doña Juana la novedad de haber recaído en ella 
la sucesión de estos reinos, invitando á estay á su esposo á que vinie¬ 
sen á España á fin do que Doña Juana fuese jurada princesa de Asturias 
é inmediata sucesora de la corona. Antes de venir á España Doña Juana 
le sobrevino otro embarazo, y en 1501 dióá luz en Flandes una hija, á 
quien se puso el nombre de su abuela Doña Isabel. A fines de este año 
salieron los príncipes para España, habiendo pasado por París, donde fue¬ 
ron muy festejados y llegando á Fuenterabía á principios del año siguien¬ 
te, donde los esperaban muchos caballeros, y cutre ellos D. Bernardo de 
Sandoval y Rojas, que los condujo por Burgos, Valladolid y Madrid, á 
la ciudad de Toledo, en la que se hallaban convocadas cortes generales, 

3 ue el 22 de mayo de 1502 los juraron príncipes de Asturias, habién- 
ose celebrado coñ aparato y ostentación esta ceremonia en la iglesia ma¬ 
yor de Toledo, á presencia de los reyes católicos y de toda la nobleza de la ciu¬ 
dad, entre la que se distinguían los prelados, grandes y diputados de los rei¬ 
nos de Castilla y León. Las fiestas y regocijos duraron por muchos dias. De 
Toledo pasaron los príncipes á Aranjuez, y desde allí se encaminaron á 
Aragón, donde fueron jurados herederos de aquellos estados. Vuelta Doña 
Juana á Castilla, dió á luz en Alcalá de llenares el 10 de marzo de 1503 
un infante á quien se le ])uso el nombre de su abuelo D. Fernando, y 
lue llegó á ser emperador de Alemania por renuncia de su hermano 
-arlos V. 

De.sj)ucs que los príncipes fueron jurados en Toledo y Zaragoza y 
que D. Felipe y Doña Juana recibieron los homenajes de los valencia¬ 
nos y catalanes, cuyos países recorrieron, salió D. Felipe para Flandes 
en enero de 1503, y Doña Juana se dirijió con su madre á Alcalá, desde don¬ 
de, de.spues de haber dado á luz al infante D. Fernando, pasaron madre é hija 
á Segovia y después á Medina del Campo. Con reiteradas instancias suplica¬ 
ba Doña Juana á su madre que la permitiese pasar á Flandes; pero la reina 
católica la entretenia y rehusaba el que se marchase. Viendo Doña Juana que 
no se le daba licenci.a, desde la fortaleza de la Mota de Medina, donde 
se hall.aba, dispuso su viaje sin contar con su madre. Súpolo la reina, 
y envió á D. Juan deFonseca, obispo de Córdoba, para que la detuvie¬ 
se á toda costa. Llegó el obispo cuando ya Doña Juana estaba á la puerta 
de la fortaleza disi)uesta á montar: la suplicó y mandó de parte de la 
reina su madre que se detuviese; pero Doña Juana resistió, y prorrum¬ 
pió contra el obispo en palabras tan duras y descompuestas, que se vió 
obligado este á mandar cerrar la fortaleza, y dejar entre puertas á Do- 
ña Juana, la cual no permitió volver á su habitación, quedándose en 
un cuarlito inmediato, hasta que vino la reina su madre en una litera 
desde Segovia ó Medina del Campo, y la persuadió á que esperase la 
vuelta de su padre, que estaba en Aragón. Accedió á estopor entonces 
Doña Juana; pero apenas hubo vuelto su padre redobló sus instancias, 
y D. Fernando tuvo aí fin que mandar aprestar una armada, en la que 
se embarcó Doña Juana para Flandcs en marzo de 1504, catorce meses 
después de su esposo. Parece que antes de marchar hahia dado muestras 
de la debilidad de sus potencias, que se manifestaba, ya por caprichos 
estravagantes, ya por temeridades, que indicaban un estravío de su razón. 
Salíase a pié de casa, y no quería moverse de los lugares donde menos la 
correspondia estar: otras veces se mantenía á la intemperie, sufriendo el 
rigor del frió sin ningún abrigo, como le sucedió en Medina del Campo, 
donde tuvo su madre que acudir, ápesar de hallarse indispuesta, para 
reducirla á la razón. 

A poco de haberse ausentado de España la princesa Doña Juana, di- 
rijréndose á Flandcs á reunirse con su esposo, murió su madre Doiia Isa¬ 
bel , dejándola declarada en su testamento por universal heredera de to¬ 
dos sus dominios, disponiendo además que apenas falleciese ella, fuese 
llamada su hija Doña Juana, y reconocida como reina de Castilla, al¬ 
zándose pendones por ella en la forma acostumbrada, como se verificó 
en Medina del Campo el mismo dia en que murió la rema Doña Isabel. 
El rey D. Fernando se halló presente á esta ceremonia, en Ja que le¬ 
vantó los pendones D. Fadrique de Toledo, duque de Alba. D. Fernan¬ 
do fué el mas empeñado en que desde luego, y en la misma tardo del 
dia en que hahia fallecido su esposa, se alzasen pendones por Ja reina 
Doña Juana, su hija, como propietaria de los remos de Castilla; por¬ 
que experimentado en los negocios y en el conocimiento de los hom¬ 
bres , y com[)rendiendo bien el carácter de los españoles, celosos de man¬ 
tener sus fueros y sus leyes, quiso alejar de sí toda sospecha de que 
pretendia seguir mandando como antes por derecho de matrimonio. Se¬ 
gún Sandoval, en la proclamación de la reina Doña Juana, se alzaron 
al mismo tiempo pendones por el rey D. Felipe su lejítimo marido, y 
tanto este como su esposa la reina propietaria, fueron ambos jurados 
como reyes en las córtes de Toro, que mandó convocar el mismo Don 
Fern.mdo en 11 de enero de 1505. 

Hay quien afirma que por medio de esta ceremonia se proponía Don 
Fernando que los grandes de España, movidos por aquel rasgo de des- 
¡)rendimiento, convendrían fácilmente con los procuradores de las ciu¬ 
dades en que él solo gobernase á nombre de su hija Doña Juana has¬ 
ta que su nieto Cárlos llegase á la mayor edad. D. Fernando quedó go¬ 
bernando el reino, mientras llegaban los nuevos reyes, que tardaron mas 
de un año; pero según escribe el P. maestro Florez, se mantuvo ejem¬ 
plarmente fiel á lo que su esposa hahia dispuesto en favor de su hija. 

Antes de salir de Flandcs Doña Juana, y en aquel mismo año de 
1505, dió á luz una niña, á quien se puso el nombre de María, que 
en 1521 casó con Luis, rey de Bohemia y Hungría. Muerto este sin su¬ 
cesión en 29 de agosto de 1526 , se mantuvo en el estado de viuda 
Doña María, y fue gobernadora de Flandcs por su hermano Cárlos V., 
dejando fundada la (ludad, que i)or su nombro se llamó Marieviburg. 
Volvióse á España con el emperador y con su hermana mayor Doña 
Leonor, reina que fué de Francia. Falleció Doña María en Figales jun¬ 
to á Valladolid á 18 de octubre de 1558 , habiendo sido sepultada en 
San Benito el real de aquella ciudad, de donde fué trasladada al panteón 
del Escorial. 

El rey D. Fernando gobernó el reino con prudencia, y mantuvo la tran¬ 
quilidad, no sin trabajo, pues se anuncial)an algunos indicios de descon¬ 
tento. Los nobles, cansados del largo mando de D. Fernando,- instaron 
á D. Felipe por medio de secretos emisarios para que viniese pronta¬ 
mente á tomar el mando de los reinos de su esposa, y no cediese en 
manera alguna á los deseos de su suegro, que, según ellos , ambi¬ 
cionaba la tutela de su hija. D. Felipe, dando crédito á las exagera¬ 
das manifestaciones de los nobles, hizo levas en Alemania y preparó una 
armada como si fuese á emprender una guerra declarada. Entre tanto 
D. Fernando, después de haber ajustado su casamiento para segundas 
nupcias con su sobrina Germana, trataba con su yerno 1). Felipe, por 
medio de emhajtadores, el modo y forma con que había de ser el remo 
gobernado , conviniéndose en que todos tros fuesen nombrados en las cé¬ 
dulas y decretos en el orden siguiente: D. Fernando, D. Felipe y Doña 
Juana, cuya concordia se pregonó en C de enero de 1506, alzándose 


nuevamente pendones por los reyes en la ciudad de Salamanca. 

Embarcados D. Felipe y Doña Juana con dirección á España, después 
de haber dejado en Bélgica á su hijo Carlos y á tres hijas , padecieron en 
el mar una gran tormenta que los obligó á tocar en I • 

térra, con mas sentimiento en la estancia, según esp 
Florez, de lo que habían padecido en el arribo; <( pues í 
rique VH los huéspedes que tenia en su costa, pasó á v 
rendirles obsequio, cuanto por hacerles la forzosa de 
1*1 persona del duque Aymon, que estaba en Flandes y 
de Inglaterra. El rey 1). Felipe se resistió cuanto pudo; 



m ¡«íro sú real corazón les obligó á disimular con magos- 

mu Llegaron á la Coruña en 20 de abril. El rey D. Fernando que no 

(t) Flor», iíemorias de la, reina, caiólxca,. 


podía menos de extrañar los aprestos militares de su yerno y la armada 
que lo escoltaba, según las noticias que oportunamente hahia recibido, 
no pudo sin embargo dejar de salir á recibir á sus hijos, á quienes encon¬ 
tró cerca de la Puebla de Sanahria. En su primera entrevista trataron des¬ 
de luego de puntos de gobierno; y aunque al principio discordaban, al fin 
convinieron por la mediación del arzobispo de Toledo. D. Fernando, á quien 
durante su gobernación no habían faltado desengaños y aun desaires, que 
se agravaban á medida que se acercaban los nuevos reyes, conoció al fin 
la diferencia de los tiempos , y tuvo por conveniente retirarse á su reino 
de Aragón. Se atribuye á este monarca, que por el deseo de conservar 
la gobernación de los reinos de Castilla, hahia escrito cartas á los ayun¬ 
tamientos de las ciudades, declarándoles que la reina Doña Juana tenia al¬ 
go trastornadas sus facultades mentales, y que según un estimable escri¬ 
tor, padecía la enfermedad que en los ricos se llama vapores de cabeza, y 
en los pobres locura. Parece ([ue la principal razón en que fundaba la car¬ 
ta que sigilosamente hahia circulado á los ayuntamientos, consistía en que 
no convenia que reinase D. Felipe, no teniendo la esposa espedito el uso 
de sus facultades mentales , y siendo él un extranjero, ignorante de nues¬ 
tras costumbres é inclinaciones, que tal vez daría en tierra con la re¬ 
pública. 

Habiendo llegado á Valladolid Doña Juana y D. Felipe, y convocadas 
córtes en aquella ciudad, fueron reconocidos como reyes, y jurado prin¬ 
cipe de Asturias su hijo D. Cárlos. Las cédulas, pragmáticas y decre¬ 
tos principiaron á espedirse y á encabezarse á nombre de D. Felipe y 
Doña Juana. Mas hauiendo á poco pasado los reyes á Burgos, falleció 
en aquella ciudad D. Felipe casi de repente, en 25 de setiembre de 1506 
á los 29 años de su edad, y al empezar á reinar el que intitulaban el 
Hermoso: su enfermedad fue una fiebre aguda que le quitó la vida en 
seis dias. Los padecimientos que ya aquejaban á Doña Juana, unidos al 
dolor agudo que le causó la muerte de su esposo, no pudieron menos de agra¬ 
barle el mal que padecía. Esta infeliz reina hahia quedado embarazada, 
y en 14 de enero de 1507 dió á luz en Torrequemada una hija que 
se llamó Doña Catalina y que llegó á ser reina de Portugal. 

Doña Juana daba cada vez mayores muestras de faltarle el uso de la 
razón. No quería despachar los negocios ni firmar, con lo que queda¬ 


ban estos sin curso, promoviéndose desórdenes. El rey católico vol¬ 
vió á ponerse al frente del gobierno en nombre de su 'hija. Esta pa- 
reciá como insensata, y no se movía del lugar donde la sentaban. Puede 
decirse que el dolor acabó de trastornar todas sus facultades. Ella misma en¬ 
vió las ricas telas de brocado que cubrieron el ataúd de su espo.so. 
No se pudo evitar que se arrojase sobre el yerto cadáver de aquel, 
abrazándole tan estrechamente, que por mucho tiempo no fuéjposible 
arrancarla de aquella actitud: su dolor era tal, que ni aun le permitía 
el amargo consuelo de las lágrimas. Parece que un religioso le hizo en¬ 
tender, quizá por mitigar su aguda pena, que no faltaban ejemplares 
de algunas personas, que después de muertas habían vuelto del otro 
mundo, y que era posible que Dios dispensase esta gracia al rey Fe¬ 
lipe. Esta idea se le grabó profundamente en su cabeza. Los flamen¬ 
cos , como se dijo entonces, pretendían apoderarse del cadáver de Fe¬ 
lipe , como en prenda de los sueldos que se les adeudaban, por el de¬ 
sorden que entonces reinaba en la administración pública. Doña Juana, 
á cuya noticia llegaron estos rumores, quiso ver por sí misma si se ha¬ 
bía consumado el desacato. Pasó á la Cartuja de Miradores, oyó misa, 
asistió al sermón, y después de haber comido, mandó que á su presen¬ 
cia se abriese el ataúd que encerraba el cuerpo de su esposo. Como los 
religiosos tratasen con repetición de disuadirla de su propósito, la reina 
les mandó con entereza que se retirasen. El obispo de Burgos D. Fray 
Pascual de Ampudia le hizo presente que su empeño era contrario á los 
Cánones y á las leyes del reino; mas esta manifestación irritó de tal 
manera á la reina, que con voz imponente prorrumpió en terribles ame¬ 
nazas contra los de su comitiva para que inmediatamente cumpliesen lo 
que hahia mandado. Se hizo así; se abrió el ataúd, y vió el cadávej 
de su esposo en tal grado de corrupción, que ni siquiera presentaba fi¬ 
gura humana: le miró por todos lados con extraordinaria intensión, le 
tocó en diferentes partes con sus propias manos, sin que á sus ojos 
se asomase una sola lágrima. Regresó á Burgos muy tranquila, procu¬ 
rando adoraar aquellos restos mortales con las corti'nas del tálamo real 
y un vestido suyo de seda. Dispuso que se celebrasen 3,000 misas, y 
365 de requien cantadas, que se fueron celebrando diariamente por es¬ 
pacio de un año. 
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La política de la corte, y la peste que principió á sentirse en aque¬ 
lla ciudad, dieron motivo para sacar á Doña Juana de Burgos: resuelta 
á marchar, salió de la casa de la Vega, adonde se hahia mudado, un do¬ 
mingo 20 de diciembre. Habiendo llegado á la Cartuja de Miraflores, dis¬ 
puso la partida para aquella misma tarde, y colocado el cuerpo del ma¬ 
rido en unas andas, metidas dentro de una carroza magnífica tirada por 
fogosos caballos, le fueron acompañando los obispos de Mondoñedo, Jaén 
y Málaga con otros muchos, que para honor del féretro llevaban hachas 
encedidas. A breve rato salió en pos de esta procesión fúnebre la reina 
con el marqués de Villena, el condestable, el embajador Luis de Ferrer 
y otras personas de calidad. Siguieron andando hasta las doce de la no¬ 
che, que se detuvieron en Cavia. Al dia siguiente prosiguieron su ca¬ 
mino guardando el mismo órden, y después de haber pasado el puente de 
Torrequemada, se entró la reina en la primera casa que se le presentó, 
alvergue modesto de un capellán á quien pertenecia. No fué posible con¬ 
seguir que la reina pasase á otro alojamiento: cuantiis consideraciones se 
le hacían eran perdidas: allí permaneció algunos meses], y habiéndole ocur¬ 
rido su alumbramiento, rechazó con obstinación para’aquel paso la asis¬ 
tencia de toda mujer, por celos extraños y nunca vistos que le daban 
aun los huesos de su marido. El 14 de enero de 1507, asistida de los 
criados de su servidumbre, dió á luz á la infantaDoña Catalina. Habien¬ 
do por último dejado el rev á su hija Doña Juana en Arcos, después de 
haber estado en Medina del Campo, pasó el rey á la ciudad, desde don¬ 
de iba con frecuencia á visitar á su liija. Desde allí la trasladó á Torde- 
sillas, porque hahia llegado á desconfiar del almirante á quien tenia enco¬ 
mendada la guarda de la persona de Doña Juana. La reina convino en 
ello y en ponerse vestidos correspondientes á su dignidad. Llevaron consi¬ 
go el cuerpo del rey D. Felipe que la reina no ([uiso apartar de sí, y le 
colocaron en Santa Clara de Tordesillas, parando allí la reina en el pa¬ 
lacio desdo donde podía ver el túmulo del marido. Ya no se movió de 
allí en todo el resto de su vida, aborreciendo cuanto era reinar, pasán¬ 
dosele algunas veces sesenta horas sin comer ni dormir y vistiendo pobre 
y desastradamente. Su padre murió en el Mesón de Madrigalejo en 22 
de enero de 1516, dejando en su testamento por herederos á su hija Doña 
Juana yá su nieto D. Carlos. Este fué aclamado rey en Bruselas junta¬ 
mente con su madre Doña Juana, á la que se nombró siempre en primer 
lugar por ser la primera en el derecho. En 1520 recurrieron á Doña Juana 
los procuradores de las ciudades tumultuadas; peroá pesar de que estos 
publicaron algunas disposiciones en su nombre , se mostró indiferen¬ 
te y sin comprender siquiera sus pretensiones. En 1555 falleció Doña 
Juana en Tordesillas, el Jueves Santo por la noche, habiendo tenido la 
fortuna de que en el último trance se le aclarasen sus facultades menta¬ 


les y de que la asistiese S. Francisco de Borja. Murió á la edad de 76 años, 
después de haber reinado 50. Su cuerpo mé llevado á Granada, donde 
descansa al lado de su esposo y de sus padres (1). 

ANATA. 


LA DESPEDIDA, 

— ¡Ay, que vasa partir! ¡Ay, que ya mueve 
Blando viento la lona! ¡ Ay, que afligida' 
Sintiendo voy abandonar la vida 
Al corazón (jue, para bien tan breve, 

Fue de tu amor guarida! 

Desdo los senos de la tierra dura 
Veo elevar las áncoras estables, 

Y cantos oigo y resonar de cables 

Y el mar batir la playa mal segura 

Con olas espantables. 

¡ Tente, mi amor! En pos de bien incierto 
No aventures mi bien. ¿ Hechos pedazos 
Podrás mirar nuestros amantes lazos ? 

¿Qué frenesí te impele hácia otro puerto 
Teniendo el de mis brazos? 

No fies tu esperanza en frágil pino 
Ni, de mí Jejos, encontrar pre.sumas 
Norte feliz, que velarán las brumas, 

A la merced del viento, y en camino 
Fundado sobre espumas. 

¡ Triste de aquel que en el hogar paterno 
No halla la dicha que demanda afuera! 

¡Triste de aquella que, en su edad primera , 

Se quedará, con desconsuelo interno, 

Llorando en la ribera! 


á la vista los historiadores siguientes; Sandoval, Mariana, Ortiz, 
O 'ufeV. coTOuntdade» I). Juan Maldonado, que ha traducido 

ü. JoseQuevedOj y los Apuntes histortco, do l). Juan Arias de Miranda. 

















































































EL GLOBO. 


Cuida no sea que en las peñas frías, 
Presa de sus destinos infelices, 

La estrelle el mar y apague sus matices; 
¡Tú que¡al capricho del azar la'íias, 

" Como flor sin raices! 


No oyes mi voz: en el esquife pones 
El inseguro j)ic: sordo á mis quejas, 
Ya la vela, ya el mástil aparejas : 

¡ Partes en ím á incógnitas regiones 
Y en soledad me deyis! 
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ZmI Salida del puerto. 


—Sí, partiré: no en vano el viento ¡mueve 
El lienzo volador y la onda amarga; 

Iré ¡cuitado! en romería larga 
Otra tierra á buscar, que sobrelleve 
De mi baldón la carga. 

Queda, de gala y juventud henchida, 

Bella en matiz y rica de perfume; 

No mas el cierzo de mi amor te abrume, 

Ultima flor, del tallo dividida 

Que estivo sol consume. 

Adiós, phre mujer: llamarme siento 
Voz superior : tenerme no pretendas , 

Ni á mi cuello en desmayo te suspendas, 

Ni con i ay! triste ó lamentable acento 
Mi ahogado amor enciendas. 

Ya se agotó en mis ojos el profano 
Raudal de impuras lágrimas; ya toco, 

Lleno de tédio el pensamiento loco. 

Cuanto era el norte de mis ánsias vano 
Y bien mayor invoco. 

No es un bien terrenal: de lid terrible 
No me conmueve el son, nuncio de horrores; 

Ni voy del Pindó á recojer las flores, 

Ni de Idalia al pensil, donde apacible 
El aura espira amores. 

Como manto de niebla, pesa impía 
Su memoria en mi frente.—¡Desgraciada! 

¿Por qué apoyas en mí tu sien helada.® 

¡ Cuál rasgas hoy el corazón que un dia 
Fue de tu amor morada! 

¿Ves? Ya ondea la grímpola al Oriente. 

Ah! para siempre Adiós!... me almazas !... Huyo. 
—Piedad, Dios santo, del tormento suyo! 

Piedad de mí. Señor!—Un beso!... ¡Tente!! 

¡ No puedo mas! ¡ soy tuyo! 

EBUAHDO G. FXDROSO. 


BUNGA. 


NOVEXiA DE DOB7 lOASirUEE G01ÍJZA1.EZ. 

— Es un hundimiento, dijo Blanca. 

— ¿ Un hundimiento? ¿detrás ó delante de nosotros? preguntó el náufra¬ 
go con terror. 

-Delante, contestó lajóven con frialdad. Es un obstáculo insupera¬ 
ble ; una |)uerta que nos cierra el camino, y no nos queda otro arbitrio 
(pie volver atrás. 

— Es preciso, sí, es preciso, exclamó Julián con una alegría egoista y 
feroz. 

La última llamarada de la antorcha se extinguió, y caminaron guia¬ 
dos únicamente por el ovillo de hilo hasta el punto en que Blanca creyó 
oir ii lo lejos el sonido de voces humanas. 

— Son los pescadores (pie nos perseguian, dijo deteniendo sus pasos; 
este hilo les sirve de guia para buscarnos. Somos perdidos. Oh! prefiero 
que muramos aquí juntos.... 

— Pero la muerte en estas criptas es un suicidio, es una agonía len¬ 
ta, atroz, desesperada! exclamó Julián. 

— Pero allí, exclamó Blanca [)rorumpicndo en sollozos, nos aguarda el 
deshonor, la infamia! y seré el escarnio de los hombres y no podré im¬ 
plorar el perdón de mi padre. Mi padre, que tan bueno ha sido para 
mí, me maldecirá, me apartará de sí y me rechazará de su laclo! De¬ 
mos cien pasos mas y me hallaré delante de Maturino, delante de mi 
padre, delante de todos esos hombres crueles. Oh! jamás! jamás! 

— c Qué dice V. ? desgraciada! exclamó Julián tomando con una mano 
trémula de alegría el ovillo de hilo que Blanca iba á soltar. Estamos en 
salvo, si llegamos hasta ellos! 

— Este hilo les sirve de rastro, tartamudeó con voz sorda la hija de Ivo. 

Entonces , inspirada pcir un pensamiento repeütiuo, se adelanta diez 

pasos á Julián, coje el hilo fatal, le rompe con los dientes y le tira á 
lo lejos en la oscuridad de la galería. Julián exclamaba entre tanto.—Sí, 
no te has engañado , Blanca. Ellos son : no moriré ahogado en esta tum¬ 
ba. Gracias á este hilo que se tiende entre mis manos, estoy seguro.... 

De repente se sobresalta, se estremece.... 

— Oh! ¡ estoy loco! no es posible. Pero no; no me equivoco, este hilo 
vuelve hácia nosotros, se arrolla, está roto. Ah! de nada estoy seguro 
mas (|ue de morir! 

—Sí, esta vez estamos seguros de morir, repuso Blanca con entu¬ 
siasmo, poniue los pescadores no se atreverán á avanzar mas en es¬ 
ta dirección, sin guia, sin señal. Quedémonos aquí, Julián. 

—No, no, exclamó el náufrago con la obstinación que infunde el de¬ 
lirio del miedo. Ya se alejan sus voces: ¡voy allá! ¡no ({uiero quedar¬ 
me solo aquí esperando la muerte! 

—¡Solo! murmuró Blanca, y ni una palabra, ni un pensamiento 
para mí! ¡Oh Dios!—Pero, prosiguió con enerjía, el único (lue cono¬ 
ce bien wtas bóvedas, el único que puede socorrer áV. es Maturino. 

—¿Qué me imixirta su nombre con tal (luc me saque do este abismo? 

-¡El rival de V.! 

—Será mi salvador. 


—¡ Mi prometido! añadió Blanca con voz apagada por la indignación. 

—¿ Que mas dá , exclamó duramente Julián, si me salva la vida, si 
hace brillar otra vez á mis ojos la luz de una antorcha? 

Blanca había resistido á todas las angustias del terror, pero á esta 
cruel palabra cedió su ánimo y vió desvanecerse ante la realidad los 
enpeños de su vida. Aquel hombre la horrorizó. No era ya el noble 
é infeliz náufrago á quien amaba todavía un minuto antes: era un co- 
baVde. La hubiera dado vergüenza morir con él. El rústico Maturino, si 
no hubiera podido salvarla, hubiera sabido por lo menos morir resigna¬ 
do sin abandonarla. 

Y como una mujer jamás ama á un hombre en quien no reconozca'al- 
guna superioridad, como no puede amar mas que á un ser engrande¬ 
cido á sus ojos por la gloria ó el martirio, la fortuna ó la (lesgracia, 
la fnerza ó el valor; Blanca despreció á Julián así que le vió caer de 
su pedestal, así que no fué para ella mas que un hombre ordinario. 

En a(juel momento les pareció ver despuntar entre la profunclidad de 
las tinieblas un vago crepúsculo rojizo. 

Julián sintió entonces un impulso de delirante alegría: aquella in¬ 
cierta luz hizo latir su corazón con una violencia que nunca había sen¬ 
tido á impulsos del amor. Temblaron sus rodillas; fué feliz como el hom¬ 
bre arrancado de la tumba en que ha sido sepultado vivo. En efecto, la 
muerte en aquellas silenciosas criptas, aquella muerte lenta, solemne, le- 
'os del cielo y de la luz, es mas que la muerte, es el mas horroroso (le 
os suplicios. 

Al ver la alegría del náufrago, tomó Blanca una terrible resolución. 
—Sí, dijo; ellos son, so acercan, no han perdido las huellas. No mo¬ 
viéndose V. de este sitio, puede esperar.... 

El resplandor aumentó: las voces se oían mas distintamente. 

— ¡Oh! estamos salvados, e.xclamó Julián con frenesí. 

— Sí, (;stá y. salvado! replicó Blanca con amarga sonrisa. 

— ¿Qué quiere V. decir? dijo observando la extraña entonación de su 
voz. Ambos recobramos la vida. 

— ¡Qué locura! respondió Blanca con acento dulce aunque resuelto. 
Voy á separarme de V. p orgue si esos hombres me enco ntrasen aquí 
sola con Y. , quedaría yooesbonrada. No deben saber nuestra fuga. Adiós, 
Julián. 

—No se irá V. Blanca, exclamó el náufrago, considerando como una 
locura aquella determinación cuyo heroísmo no podía comprender. Si se 
separa V. de mí, es perdida. 

Blanca no respondió, pero soltó la mano del jóven. 

— ¡ Blanca, Blanca! dijo éste, tendiendo los brazos para contenerla, 
pero sin atreverse á retroceder, un paso. 

— Adiós, Julián! repitió lajóven con apagada voz. 

Ya estaba á diez ])asos de él; iba á entrar en una galería trasversal. 
Tal vez vaciló él un instante con deseos de ir á contenerla; pero las an¬ 
torchas se acercaban mas y mas. Gritó otras dos veces ¡Blanca! ¡Blanca! 
pero sin moverse. Ya no era tiempo. 

Pasó todavía un minuto, y los pescadores le rodearon. 

— ¡El náufrago! exclamó Maturino. Estaba seguro. Pero ¿dónde está 
Blanca? ¿qué has hecho de Blanca, miserable? repitió sacudiendo violen¬ 
tamente el brazo de Julián. 


EL DOMINGO. 

PERIODICO RELIGIOSO PINTORESCO. 


E.s(c periódico sale todos "tos domingos del año desde el I.*® de Julio. Cons- 
la de un pliego de iiermosisinio papel é impresión con grabados. 


—.¡ Blanca! murmuró este que entonces no olvidó que Maturino era el 
prometido de la jóven, y conoció que se perdía diciendo la verdad, i La 
señorita Blanca! ¿se ha perdido acaso como yo en estas criptas? ¡Estov 
solo! salvadme, no me abandonéis! ^ 

—En efecto, está solo, dijo Maturino después de haber mirado alrede¬ 
dor de si con inquietud y sorpresa. ¡Ah! respiro. ¡Teniamiedo! añadió con 
sonrisa despreciativa dirigiéndose al náufrago. Pues escucha. Como has des¬ 
cubierto el secreto de nuestro asilo, no puedo salvarte esta vez sino con 
una condición. 

-Consiento en todo, interrumpió Julián. 

No podemos fiar en tu palabra, interrumpió secamente Maturino. 

— Pero podemos fiar en la de un cómplice, añadió Courils sonriéndoso 

sardónicamente.; y acercándose al oido de Maturino le dijo algunas pala¬ 
bras en voz baja. j o i 

Escucha, repuso Maturino. Esta noche recibiremos un cargamento 
de contrabando en el ancón de la Tremblade, y probablemente nos darán 
caza los del uniforme verde. Es preciso que estes allí (le vijia hasta la 
hora del desembarco , y que nos avises con un silbido si avistas á los 
guarda-costas. 

— Juro que les avisaré á VV. si tal sucede, dijo Julián. 

— Pues ven con nosotros, compañero, exclamó Courils apretándole la 
mano. 

—Y mira que si nos haces traición, morirás, añadió bruscamente Ca- 
beza-de-Lobo. 

Pusiéronse en camino y no se detuvieron hasta llegar á una magní¬ 
fica gruta que formaba la salida de las criptas al mar. Era como un'pa- 
laciq ideal: solo las carrozas de las hadas parecían dignas de hollar aejuel 
pavimento de rocas en que brillaban incrustados los cristales y las mas 
l)ellas estalacticas. Ala claridad de las antorchas brotaban de todas par¬ 
tes diamantinos rayos de luz, pintados con lodos los colores del pris¬ 
ma. El náufrago no pudo contener un grito de sorpresa y admiración. 

—Desde aquí velará V. por nosotros, le dijo Maturino. 

—¡Ah! en esta gruta se respira con la libertad, replicó Julián. No rei¬ 
nan aquí las horribles tinieblas de las criptas: veo la azulada bóveda 
de los cielos, y las orillas del mar! 

Maturino se sonrió , mientras contemplaba el náufrago el mar cuyas 
olas brillaban todavía con los rayos del sol é iban á morir sobre la ro¬ 
jiza arena del ancón. Esta pequeña bahía que se estemlia delante de la 
gruta, estaba rodeada de enormes rocas, en que los pescadores habían 
abierto á pico un estrecho síjndero, casi impracticable para pies menos 
firmes que los suyos.—Por dicho sendero so alejaron después de habér¬ 
sele indicado á Julián para que este pudiera buscarlos y darles aviso si 
llegaban los guarda-costas al ancón. 

La causa (le haber perseguido los pescadores á los fujitivos era, que 
Courils que estaba en observación por la parte de afuera, en tanto (pie 
Maturino arengaba á sus amigos en casa de maesc Kergüet expresándo¬ 
les sus sospechas acerca de la traición del náufrago, había visto confu¬ 
samente salir dos sombras de la habitación del veterano, y encaminar¬ 
se á las criptas. 

Maturino á quien no habían tranquilizado plenamente las respuestas 
del náufrago con respecto á Blanca, precipitó el paso para regresar á 
la Tremblade y dejó atrás á los demás pescadores.—Ya estaba "cerca de 
la aldea, cuando vió venir hácia él un hombre y una mujer. Eran Ivo 
y Mariana. El padre tenia el semblante sereno , pero pálido cómo la muer¬ 
te. La fisonomía de la madre estaba descompuesta por un dolor profun 
do: parecía que apenas podía sostenerse. Maturino, aquel hombre tan 
rudo, no pudo menos de estremecerse al verles. 

— i Maturino! ¿ me trae V. mi hija? Esta fué la primera palabra que pro¬ 
nunció Ivo, y su voz temblaba á pesar desús esfuerzos por conservarla 
serena. 

¡Maturino! ¿ha hallado V. á'Blanca? murmuró la madre casi desmaya- 
da, y sus ojos fijos con una expresión de angustia en el pescador, no ver¬ 
tieron ni una lágrima. 

— ¡ Blanca! repitió Maturino, temiendo adivinar lo que los padres de su 
prometida querían decir. 

—Sí, Blanca, repitió Ivo bruscamente, Blanca, que ha desaparecido 
hoy (1,0 la casa. Mujer, no llores. Sí, Maturino, ha desaparecido. 

— ¿Sola? preguntó el pescador mirando fijamente á Ivo. 

—Ah! ¿Con qué lo sabe V. todo? exclamó el veterano mientras el ru¬ 
bor de la indignación cubría su semblante alterado. Sabe V. que esa hija 
ingrata á quien tanto hemos amado, nos ha abandonado sin piedad; sa¬ 
be V. que ese infame á quien hemos perdonado la vida y que ha comi¬ 
do nuestro pan, so ha vengado cruelmente, arrebatando de nuestros bra¬ 
zos la desgraciada que le había salvado. Pero que no crea que se me ha 
de escapar. Le perseguiré por todas partes sin descanso, hasta que la 
muerte haya helado sus miembros. 

—No es necesario, dijo fríamente Maturino, porque el náufrago está to¬ 
davía en nuestro poder. 

— ¿Dónde está, dónde está? exclamó Ivo con espantosa expresión de 
gozo. 

— ¿Y Blanca? preguntó Mariana que sentía renacer la esperanza en su 
corazón. 

Pero el pescador no atreviéndose á responder á esta pregunta doloroso, 
murmuró solamente. 

—Ese muñeco ha mentido, nos ha engañado. Ha creído burlarse do 
mí, pero voy á tomar una revancha terrible; vengan VV. conmigo. 

(Se eoncluird). 


Su precio en Madrid 3 reales al mes, llevado á las casas, en las provincias 
3 reales, franco el porte. 


Editor responsable, !>• MANUEL AMANDl. 


IMPRENTA DE LA SOCIEDAD LITERARIA Y TIPOGRAFICA, 
cAixB i)B LA Manzana , num. U. 









































































' T *? W' i¿ A* " liiWn 


Este periódico le pul)Uca todos los días, siendo el numero de los 
Lunes una ReviiU Pinloresca adornada con preciosos grabados. 

La tuscricion puede hacerse al periódico diario con la Re\ista Pin¬ 
toresca, ai periódico sin ia Revista Pinloresca, j a ia Revista l’inioros- 
ca sola. 

PRECIO PE EA SCSCRICION. 


Madrid, rrov». 

Por un mes al periódico diario con la Revista Pin¬ 
toresca.. i7 25 

Por id. al periódico sin la Revista Pinloresca. <2 20 

Por la Revista Pinloresca sola. ’. . . { ® 

Las siiscricioncs pueden liacerse todos los dial,pero no empcrarán 
sino el 1.* T t* de cada mes. 

No se admitirá caria, pu>|uete ó reclainacion que no venga tranco 
de porte. 
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CRÓNICA ZISPAÑOIiA Y EXTRANJERA. 

. ON motivo de la festividad de estos dias n 
^ lia tenido sesiones el Congreso, y sin em 
í^^.l>argo han ocurrido sucesos parlamentaric 
notables por mas de un concepto. Una pa 
escapada en el calor de la improvi 
^sacion al Sr. Ministro de Hacienda, ha da 
. ^ . Ocasión á una sesión algo agitada, y á I 

renuncia de ^rios diputados, entre ellos el Sr. 3Iarqués d 
Viluma y los Duques de Abranles y de Veraguas. Había lie 
gado el momento de poner á discusión los dictámenes de 1 
comisión de culto y clero, y antes de que los debates em 

dinntírlnc^í Cougrcso. Se habían presentado por alguno 
diputados tres planes completos de dotación de culto y ele 
tantas proposiciones de ley sobre la ma 
tena; pero se habían presentado con el modesto nombre d^ 
enmiendas, y de aquí las dudas que la mesa tenia de cómi 
aeliia dar curso á las proposiciones de ley que le habiai 
sido entregadas. 

A la verdad no podían considerarse como enmiendas ii 
tampoco como adiciones, porque no adicionaban ni corre 
gian el dictamen de la comisión, sino lo destruían para sus 
tituirlo con otra cosa del todo diferente. Una vez presen 
tada la cuestión á la deliberación del Congreso tomó b 
palabra el Sr. Ministro de Hacienda, y en un discurso bas¬ 
tante vehemente se quejó de la manera como aquellas pro¬ 
posiciones de ley habian venido á los debates, sostuvo qui 
no repugnaba la discusión, que antes bien la provocaba tar 
amplia y lata como fuera posible; pero que eso de introdu¬ 
cir proyectos enteros con ideas del todo distintas á las del 
Gobierno, que entorpeciesen los debates, los complicárau 
y dejasen á un lado el dictamen de la comisión y el proyec¬ 
to de ley, no podía ni debía tolerarlo. Calificó la conducta 
de los firmantes de esas llamadas enmiendas, de ratera, y 
esta palabra, poco adecuada á la vef*dad al lugar y al mo¬ 
mento en que se pronunció, (Hó* motivo á algunas recla¬ 
maciones, y entre otras á que el Sr. Marques de Viluma pi¬ 
diese que se escribiera y discutiese como para casos semejan¬ 
tes lo previene el reglamento. 

bien conoció el Sr. Ministro de Hacienda que había he¬ 
cho mal, y en su consecuencia eSTilicó su idea, explicó 
sus palabras, y pretextó una y mas veces que no se diri¬ 
gía su calificación á las personas sino á las doctrinas, á la 
niann'a como se habian presentado esas iiroposicioncs de 
3- i>o obstante esta cx])licacion, el Sr. Marques de Vilu- 
dcl Sr I^^’’ ^«''tisíecho, c insistió en que las palabras 

rumo ci .^'j^cri hieran y se discutiesen. Entonces pro- 

I ‘ r. residente que se [ircguntase al Congreso si es¬ 


taba satisfecho con las explicaciones del Ministro, y ucapuc» 
de algunos momentos de confusión, decidió que lo estaba 
por una considerable mayoría 

Tales han sido los hechos que dieron ocasión á que 18 
diputados de los 23 que habian firmado la proposición de 
ley del Marqués de Viluma, creyesen que estaban en el ca¬ 
so de renunciar al cargo. Después de la votación, volvió 
á tomar la palabra el Sr. Mon, y dijo, que si sus explica¬ 
ciones no habian bastado, si hubiese algún diputado que 


PERSONAJES CÉLEBRES. — N.« 40. 


no se diera por satisfecho, retiraba la palabra que le ha¬ 
bía ofendido. Esta resolución debiera haber terminado tar 
desagradable accidente; pero no lia sido así, s^uii las no¬ 
ticias que tenemos en los momentos en que escribimos es¬ 
tas lineas, 

En la actualidad se agita en la capital de Francia una 
cuestión parlamentaria, que naturalmente es la primera de 
la legislatura. Hablamos de la elección de presidente. Hace 
ya cuatro ó cinco anos que ocupa este puesto Mr. Sauzet, 



Fretldeate de la Cámara 

miembro y orador muy distinguido de la Cámara, el cual 
ha sido llevado á tan alto punto por el partido conservador. 
i:i candidato de la oposición era Mr. Dupin (ainc) qué 
también ha sido presidente; de manera que era de esperar 
se trabase la lucha entre estos dos candidatos. Sin embargo 
á juzgar por un artículo que ha publicado estos>dia« el 
Diario de los Debates, no sostendrá este año á su anticuo 
candidato el partido cxmservador, sino que llaniará en lu¬ 
gar suyo á 3Ir. Dupin. Si tal llegára ásuceder, es regular 
(lue la elección no tenga gran interésporque no será dis- 
jmtada y saldrá por una inmensa mayoría elegido presiden- 
te Mr. Dupin (ainé). Para los que no conozcan las doctri¬ 
nas del ^linisterio francés sobre este punto, podrá este he¬ 
cho dar origen á conjeturas aventuradas. ¿Cómo, se dirá 
el ]\Iinisterio y los conservadores abandonan á su anti^^uo 
candidato para adoptar el de la oposición? ¿Qué mayor prue¬ 
ba pueden dar de que están en minoría, y de que por lo 


de diputados de Francia. 

^ai??^ podrán dirijir mucho tiempo los negocios é 

l^lsa de todo punto sería semejante consecuencia, pe 
que hace ya tiempo que ha dicho el ministerio, que la elt 
Clon de presidente para la Cámara no solamente no es ui 
cuestión de gabinete, sino que es una cuestión libre,.en 
que cada cual vota para aquel puesto al que cree mas ^dij 
no y mas apto. Así es, que aun cuando sea elegido Mr. D 
pin, su elección no tendrá carácter alguno político en 
sentido de una cuestión de gabinete. 

En el estado en que hoy se encuentra fraccionada la C 
mara francesa, sería muy fácil que apareciese una ma\ oí 
licticia en contra de Mr. Guizot y de sus colegas si la ele 
cion de presidente no fuese una cuestión libre ^ y creem 
muy acertada para evitarlo la conducta que ha observai 
en cuanto á esto el ministro francés. 

30 de Diciembre de 1844. 



























































































EL GLOBO. 


SAMUEI. HAHNEMANN. 

Samuel Hahnemann, fundador de la medicina homeopática, nació en 
Meisscn, pequeña ciudad de Sajonia, en 1755. Desde su infancia se dis¬ 
tinguió por su aptitud para el trabajo; estudió medicina en Leipsick y Vicna, 
y lomó el grado de doctor en la universidad de Erlangen. Fueron objeto do 
sus primeros trabajos la química y la mineralogía, ciencias en que ya su¬ 
po granjearse un nombre, tanto por sus investigaciones sobre el envenena¬ 
miento con arsénico y las pruebas judiciales necesarias para averiguarlo, 
como por el modo de preparar el viercurio soluble que desculirió y (jue ha 
conservado su nombre. Publicó igualniente algunas traducciones del inglés, 
<lel francés y del italiano, y muchos artículos en los periódicos científicos 
de Alemania. 

Al traducir en 1790 la Materia Médica del inglés Gullen, quedó tan po¬ 
co satisfecho de la hipótesis con que explicaba este autor el poder febrífugo 
de la quinina, que resolvió hacer esperimentos sobre sí mismo con es¬ 
te medicamento. El resultado de este ensayo dió origen á la doctrina ho¬ 
meopática. 

PERSONAJES CÉLEBRES.--N.« 11. 



Ilahneraann observó que la acción de la quinina sobre el hombre 
en estado’de salud , producía la fiebre intermitente, contra la cual se apli¬ 
ca este remedio con el mejor éxito. Hizo igual experimento por analo- 
jía con otras sustancias médicas, y no tardó en anunciar que las pro¬ 
piedades curativas de todos los medicamentos designados con el nombre 
de específicos, pendían de la facultad de producir en el hombre sano 
enfermedades semejantes á aquellas para cuya curación se acostumbra¬ 
ba usarlas. 

Este hecho proclamado por Hahnemann, que sobre una sola propo ¬ 
sición fundaba toda una teoría médica, no fué admitido por muchos fa¬ 
cultativos ; pero las críticas de que fué objeto en tal concepto, aunque ca¬ 
recían en su mayor parte de gravedad y urbanidad, hubieran parecido 
sérias y comedidas, comparándolas con las que provocó el método que 
aconsejaba Hahnemann para propinar los remedios homeopáticos. 

Considerando que el primer efecto de cualquier medicamento adminis¬ 
trado según su doctrina, debía promover una agrav.acion transitoria de la 
enfermedad , creyó Hahnemann qup debía procederse con la mayor reser¬ 
va en la cantidad de las dosis. Al principio intentó mezclar las sustancias 
medicinales con una materia néutra ([ue aumentase su volúraen é hiciese 
mas fácil su división. Pero conociendo luego que la disminución de la fuer¬ 
za activa de los remeilios no era proporcional á la disminución de canti¬ 
dad (lo que atribuyó al aumento de energía resultante del acto de des¬ 
menuzar las sustancias secas ó agitar las líquidas para lograr la mezcla 
de las unas ó de las otras), fué reduciendo por grados las dósis á las 
porciones verdaderamente infinitesimales que prescriben en el dia los mé¬ 
dicos homeopáticos. 

Esto ha dado lugar á discusiones en que invoca uno de los partidos 
el apoyo del raciocinio y de la ciencia, y el otro pretende fundarse sobre 
la fuerza de los hechos. 

Sin poder expresar nuestro dictámen sobre esta cuestión que no se 
halla en nuestras atribuciones, observarémos solo que el número de los 
discípulos de Hahnemann ha aumentado mucho; el sabio Hufeland, adver¬ 
sario declarado de las cortas dosis de Hahnemann, recomienda en su última 
obra el principio Similia similibus (I) para la investigación de los medica¬ 
mentos específicos, parte de los profesores de la escuela de medicina de 
-Montpellier en Francia, se han pronunciado abiertamente por la doctrina ho 
ineopática y en el resto de Europa y de la América del Norte hay muchos 
profesores que la ejercen exclusivamente. 

Sin creerse ciegamente todas las maravillas que atribuyen á la homeo¬ 
patía sus partidarios, el número de personas de instrucción (pie la profe¬ 
san parece indicar que no todo es error é ilusión en ellos. El tiempo y la 
esperiencia resolverán este problema. 

Una prolongada vida, exenta de enfermedades, ha permitido á Hahne¬ 
mann tranajar con perseverancia en esplanar su doctrina, procurándole 
al mismo tiempo la ventaja de poder contemplar sus i)rogre.sos. 

En 1835, teniendo ochenta años, cíisó en segundas nupcias con Ma- 
demoiselle d‘ Hervilly, que solo contaba veinte y ocho; poco después 
se trasladó á París y el 2 de julio de 1843 falleció en esta ciudad con 
la serenidad que infunde al alma una razón despejada unida á una gr/|n 
té religiosa. 


EL CID. » 

Articulo crítico. 

(.Continuación.') 

La idea dominante de Masdeu en su licprobticíon critica de la Histo¬ 
ria leonesa del Cid (que así tituló á la impertinente y virulenta diserta¬ 
ción inclusa en el tomo 20de la Historia de España, con el empeño de de¬ 
sacreditar la crónica latina publicada en 1792 por el P. Risco), la idea do¬ 
minante y primordial, repetimos, del buen abate, diversas veces enun¬ 
ciada en él opúsculo citado, es que el Cid no fué un personaje real, sino 
un ente imaginario como D. Quijote. «Yo saco en limpio de todo esto,» 
escribe en la pág. 311 tratando de la muerte de Rodrigo Diaz, «que el 
héroe castellano no murió, porque no vivió.» Si en efecto no existió el 
Cid, inútil es bajo el aspecto histórico entrar en el examen de lo que 
acerca de él se haya escrito: podran ser ftibulas muy interesantes; pero 
serán fábulas siempre: importa, pues, demostrar la existencia del Cid: pro¬ 
bado que existió, claro es que pudieron y debieron escribirse noticias 

(I) La medicina alopática sigue la máxima de Contraria contrariit sanantur, y la homeo¬ 
pática la de Similta , simtlibui curanlur. 


acerca de su persona, ya fuese inmediatamente después de su fallecimien¬ 
to, ya algún tiempo después. Los diplomas auténticos é instrumentos pú¬ 
blicos de todo género han sido hasta ahora considerados como testimonios 
irrecusables en cuestiones de esta naturaleza: así, aunque ninguno de 
los cronistas del siglo XI refiere que el rey D. Sancho II fuese casado; 
como existe una escritura con el sello y nombre de la reina su esposa, 
forzoso ha sido admitir el enlace de aquel monarca; y el mismo D. Juan 
Francisco Masdeu, no pudiendo desentenderse de aquel documento, es¬ 
tampa en el tomo 12 de su historia crítica: «Dicen que(D. Sancho) 
estuvo casado con Albcrta, señora extranjera.» Es verdad que añade en 
seguida «pero las historias mas antiguas no le dan hijos ni cuentan que 
tuviese mujer.» Se vé que admite como á regaña-dientes la tal noticia- 
pero á lo menos no la controvierte, ni disputa la validez del documen¬ 
to. Para mí nada tiene de extraño que un cronista de aquellos tiempos 
dejase de hacer mención de una reina que estuvo muy poco tiempo casada 
y no dejó sucesión de su matrimonio: las historias de entonces no eran 
como las de ahora: entonces ni se sabia, ni se podia, ni se quería escribir 
la historia tal como nosotros la comprendemos. Ahora bien, acerca del Cid 
no solo tenemos un documento de esta especie, sino tres, y el uno de ellos 
no es nada menos que la carta de arras de su casamiento: los otros dos son 
la erección v dotación de la catedral de Valencia. Masdeu álasires escrituras 
las califica de fabulosas sin haberlas visto, y lo que es mas gracioso, sin decir 
nada sustancial en contra de la primera, que sm duda es la mas importante. 
Unicamente observa que según la crónica castellana del Cid (la cual aun¬ 
que anda separada, es sustancialmente la misma ó lo mismo que el con¬ 
junto de noticias del Cid que abraza la crónica general del rey D. Alfon¬ 
so el Sabio), el Cid debia tener unos ochenta años cuando otorgó la 
carta de arras que se cita, además desque en ella la novia se llama Jirac- 
na, hija de Diego, duque de la tierra "de los asturienses, y en las cróni¬ 
cas castellanas y en los romances, la esposa del Cid es Jimena Gó¬ 
mez, hija del conde D. Gómez de Gormaz. Decimos que esta observación 
nada supone en boca de Masdeu, porque habiendo dado por fabuloso 
todo cuanto se ha escrito acerca del Cid, es evidente que no cree ta¬ 
les noticias, ó se contradice á sí mismo del modo mas grosero, dando 
fé á la crónica de D. Alonso el Sábio, cuando no la dá á los cronico¬ 
nes del arzobispo D. Rodrigo y D. Lucas de Tuy, anteriores á aquella, 
y mas inmediatos al Cid. Lójica como la que Masdeu emplea en su di¬ 
sertación , no se ha visto nunca: para impugnar la crónica latina, so 
vale de la castellana formada sobre los romances; y para impugnar los 
romances y la crónica castellana, se vale de la latina y los documen¬ 
tos, guardando un profundísimo silencio acerca de los puntos en que 
están acordes los documentos, la crónica anónima y los cronicones de 
D. Rodrigo y D. Lucas. En vez de decir Masdeu: « el Cid no ha existido- 
luego su carta de arras debe ser falsa,» debia haber examinado si es¬ 
te documento reunía todas las cualidades de lejítimo; y persuadido do 
su autenticidad, hubiera debido decir : « el Cid se casó; luego el Cid 
ha existido. » En vez de alegar contra la escritura de arras del año 1074, 
el que según los romancistas, el Cid hubo de casarse en el año 1016, 
debió confesar que no existe documento do ese matrimonio, y sí del 
primero; por lo cual el del año 1074 es el que tiene las pronabilida- 
des de verdadero: ose el deber del crítico: dedos hechos que se con 
Iradicen , deslindar el que debe creerse. La crítica de Masdeu lleva otro 
rumbo, y se pudiera formular en estos términos :—Yo no creo la exis¬ 
tencia del Cid, porque los cronistas contemporáneos no le nombran.— 
Es que no se conservan todas las crónicas contemporáneas: falta la del 
monge de Silos.—Con oso no se prueba que el Cid existiese.—Los cro¬ 
nistas del siglo siguiente le nombran.—No merecen fé, no son de su 
tiempo.—Hay documentos contemporáneos.—Son supuestos.—¿Por qué.^ 
—Porque lo digo yo sin haberlos examinado : porque yo creo que es fa¬ 
bulosa la existencia del Cid.—Empleando este raciocinio, Masdeu debe¬ 
ría reducir casi á la nada su historia, porque un buen número délos 
datos que en ella establece, se fundan en [iruebas de igual naturaleza, 
y sin embargo él las admite. Diga, pues, Masdeu lo que quiera en este 
caso, la escritura de arras del Cid, es un documento fehaciente, porque 
nadie lo ha impugnado, ni aun el mismo Masdeu. 

Las escrituras de la fundación y dotación de la catedral de Valencia, 
descansan en el hecho de la conquista de aquella ciudail; por manera, 
que si no hubo tal conquista, indudablemente aquellos documentos sorí 
falsos; y si el Cid , en efecto, se apoderó de aquella ciudad, nada im¬ 
porta que sean falsos ó verdaderos para probar la existencia del héroe. 
Valencia, como todo el mundo sabe, pertenecía á los moros entonces: los 
moros en todos tiempos han tenido historiadores mas hábiles, detenidos y 
minuciosos que los nuestros: los moros abultan y engrandecen en ellas 
todos los acontecimientos que les son favorables, callando ó refiriendo muy 
de paso los que resultan en daño ó descrédito suyo: pues bien, los es¬ 
critores moros copiados ó estractados por Conde en su Historia de la 
(lominacion de los árabes en España, traen la conquista ú ocupación 
de Valencia por el Cid, aunque desfigurada, refiriendo antes varios he¬ 
chos del mismo. Este testimonio prueba mas que todas las escrituras y 
crónicas castellanas (jue jnidieran citarse para establecer la existencia del Cid: 
el moro que se vió obligado á designarlo por señor de Valencia, aun¬ 
que llenándole de maldiciones, ya habría visto que no podia defrau¬ 
darle de aquella gloria: estaba reservado al jesuíta Masdeu el despo¬ 
jar á España de un héroe, y al héroe do la mas notable de sus hazañas. 

¡ Y Masdeu había escrito una historia de los árabes sin dar con esto he¬ 
cho ! A quererle tratar como él trató al P. Risco, ¡buenas cosas se le podian 


decir por esta omisión, ya atribuyéndosele á ignorancia, ya á malicia' Hu¬ 
bo pues un hombre llamado Rodrigo ó Rui Diaz de Vivar, conocido por el 
sobrenombre de Cid campeador. De él tenemos documentos públicos: tene¬ 
mos historiadores árabes que le mencionan, tenemos historiadores nacio¬ 
nales y anales extranjeros que le citan con elogio, y poetas que han can- 
taiio sus hazañas; tenemos su sepultura y su cuerpo, sus armas y otras 
prendas suyas; una creencia tradicional constante, una fé en su valor y vir- 
tudcs pr^^tundamente arraigada en nuestros corazones; y esto no lo ha po- 
dido obtener nunca quien no haya sido, en el tiempo en que vivió, el mas 
brilliinte ornamento, el númen tutelar de su patria. 

Un hombre que siendo meramente un caballero particular, llegaba 
por su valor y talentos políticos á enseñorearse de una ciudad, que con 
sus pertenencias compania un reino aunque pequeño, forzosamente ha¬ 
bía de llevarse tras si la admiración de sus compatriotas y aun la de 
todos sus correligionarios ; forzosamente habia de merecer los honores 
de la historia, puesto que después de la conquista de Toledo va em¬ 
pezaban a respirar los cristianos, y podian dedicarse algo mas que an¬ 
tes a este genero de ocupaciones. El códice latino encontrado por el P. Ris- 
co en el convento de S. Isidro de León, debió escribirse en el siglo XII 
antes o al mismo tiempo que el poema castellano del Cid: Masdeu, no solo 
dudo de la antigüedad del códice latino, sino casi hasta de su existencia. 
Parece que por los años de 1799 y isoo estuvo en León Masdeu, y no pudo 
haber a las manos el códice de la Historia leonesa: no fué menester mas pa¬ 
ra que concibiese sospechas harto injuriosas á la buena fé de Risco. El w- 
dice que se hallaba fuera del archivo en 1800, volvió á él después, y allí 
esta o por lo menos estaba en el año 1827 , en que por disposición de los 
señores D. .losé de la Cortina y D. Nicolás Mollinedo, traductores de la His¬ 
toria de la literatura española de Bouter'wek, se copió y grabó una muestra 
de sus caracteres. Si estos representan ó no suficiente antigüedad para su¬ 
poner que el códice fuese escrito en el siglo XII, yo lo dejo al juicio de los 
inteligentes: si la letra es (como me parece por la muestra grabada) algo 
posterior, el códice no será original, sino copia. Masdeu juzga,que el latín 
del cronicón es harto bueno para el siglo XII: á mí no me paréce mejor 
que el latín de Sampiro, Pelayo y el Silense: un latín que huele á ro¬ 
mance desde una legua. Y es el caso que Masdeu censura el lenguaje de la 
escritura por la cual fundó Rodrigo la catedral de Valencia, y dice que 
es desalmado y extraño: de modo que tratándose del Gid, el estilo de la 
crónica por elegante, y el de la escritura por tosco , son para Masdeu in¬ 
dicios seguros de falsedad. 

Seguirle paso á paso en cada una de las pueriles objeciones que hace á 
la histona leonesa, sería el cuento do nunca acabar: su sistema está redu¬ 
cido a decir: «esto es inverosirail, esto es absurdo , esto no vá corriente 
con mi cronología: Rodrigo es un fanfarrón, un cobarde, un insolente un 
infame, y Rodrigo, su mujer y sus hijos no han existido.» Uno de los 
sucesos que dá por fabulosos (verdad es que los dá todos), es la guerra en¬ 
tre el conde de Barcelona y el Cid, en la cual aquel fué vencido y preso: el 
critico se funda en que de los condes que se nombran allí, el uno era niño 
todavía y el otro no era copde: y con este motivo escarnece á Risco y se 
espanta de sus tragaderas. No há mucho.s años que el eruditísimo D. Prós¬ 
pero Bofarull publicó la obra titulada: « Los condes de Barcelona vindica¬ 
dos,» en cuya obra, cuajada de documentos de autoridad indisputable, 
manifiesta el autor que entonces era conde de Barcelona D. Berenguel Ra¬ 
món II, que peleó con el Cid repetidas veces y fué vencido y preso, has¬ 
ta que por fin hicieron las paces. ¡ Fíese V. en las esquisitas investigacio¬ 
nes del abate incrédulo! La historia leonesa publicada por Risco , concuer¬ 
da pues sustancialraentc con las historias de los árabes , con los documen- 
tos AÍtn/l/AC l/\t« íIa FY __ «1 nP..,!,._ _ 1 _ 
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os ya citados, con los cronicones de D. Rodrigo y el Tíldense, autor res- 
ictabilísimo, y con la historia documentada de los condes de Barcelona. 


.a historia leonesa, pues , es fidedigna. 


[Se concluirá.) 


J.E. HARTZENBUSCH. 


ÚLTIMOS ACONTECIMIENTOS DE TAITI. 

Como hemos tenido ya ocasión de decir á nuestros lectores, las noti- 
cias que recibimos do Taiti nos llegan por uno de dos conductos, ó por los 
permdicos ingleses ó por los franceses, Si la relación de un suceso e.st;i 
hecha por un corresponsal inglés, desde luego podemos esperar ver refe¬ 
ridos hechos atroces de barbárie y corrupción por parte de los franceses; 
si por el contrario el periódico en que se cuenta un hecho es francés, bien 

Í mede apostarse á que dá noticia de las mas abominables intrigas y vio- 
encias por parte de los ingleses. Difícil es averiguar quién tiene razón; 
tal vez los dos partidos la tengan, acaso no la tenga ninguno. Por nues¬ 
tra parte nos inclinamos á creer que ni uno ni otro está exento do cul¬ 
pa. Nuestros lectores saben el origen de la contienda; la toma de pose¬ 
sión de la iska por el gobernador Bruat en nombre del Rey de los france¬ 
ses; la retirada de la Reina Poinaré á un buque inglés; los encuentros 
que después ha habido entre las tropas francesas y los indígenas, en que 
la sangre do estos ha corrido en abundancia. Referiremos ahora cuanto 
desde aquella fecha (últimos de abril) ha llegado á nuestra noticia, dete¬ 
niéndonos solamente en lo que tenemos por mas verídico. 


VISTAS.—N.o 10. 



Vista de la isla de Taiti. 


Uno de los primeros actos del gobernador Bruat después de la ocu¬ 
pación de la isla, fué crear un periódico con el título de La Occeania fran¬ 
cesa , sin duda para prevenir en favor suyo el ánimo del gobierno, puesto 
que no es natural fuese para instruir á los taitianos, de los cuales habrá 
muy pocos que sepan leer el francés, ni para diversión de los setecientos 
ú ochocientos hombres de tropa que con algunos misioneros católicos com- 
onen la población francesa de la isla. Do todos modos el gobernador Bruat 
izo de La Occeania francesa un órgano de sus propios sentimientos, y 
empezó á insertar en él los partes que remitía al Gobierno, ya noticián¬ 
dole sus hechos de armas, ya quejándose altamente de la conducta de 
los ingleses, de tal manera, que los periódicos ministeriales de París 
censuraron la suya. Más no se detuvo aquí M. Bruat, pues cada nú¬ 
mero de su periódico que ha ido llegando después á Europa ha venido 


mas plagado de insultos contra los ingleses. La idea que, según estas no¬ 
ticias , mas naturalmente ocurre, es que M. Bruat, si como militar y ma¬ 
rino puede ser un hombre eminente, como políticx) y como gobernador 
de ún pais en nombre del Rey de los franceses no merece ni aun la nota 
do mediano. 

Los ingleses por otra parte detienen á la Reina Pomaré, juguete de 
ambos partidos, en una csjiecie de cautiverio, sin dejarla apenas comu¬ 
nicar con los naturales, y habiendo esiiarcido la voz de que dos de estos 
incitados por el gobernador Bruat, estaban dispuestos á asesinarla tan 
luego como fueran admitidos á su presencia. Esto no es creíble, y la misma 
conducta imprudente de M. Bruat, ya atacando en su periódico abierta¬ 
mente á los ingleses, ya lomando contra los naturales, que no querían 
someterse A su dominación y se le presentaban hostiles, escitados por los 






































REVISTA SEMANAL PINTORESCA. 


agentes de la Gran Bretaña, medidas demasiado fuertes, prueba que es de 
un carcícter impetuoso é inconsiderado, y la impetuosidad no se hermana 
muy bien con el frió cálculo y la disimulación que requiere el proyecto de 
un asesinato do esta especie. Por consiguiente creemos que esta es una 
calumnia inventada por los ingleses, que echan mano de todos los medios 
imaginables para desacreditar completamente la administración francesa 
en aquellas islas. 

Ultimamente, esto es, el 24 de mayo, el gobernador Bruat quiso dar 
un golpe de profunda política, y después de decir en su periódico que 
la cordial inteligencia entre las dos naciones Francia é Inglaterra, donde 
mas resplandecia era en Taiti, mandó celebrar con toda pompa los dias de 
la Reina Victoria. Pero el buque ingles el Basilik ni contestó al saludo de 
los franceses , mquiso hizar el pabellón, y el comandante el capitán Hunt 
se paseaba vestido con el uniforme diario, como jiara protestar, dicen los 
franceses, contra la solemnidad del dia. Esto hizo poner el grito en el 
cielo al periódico do M. Bruat: llegada á Europa la noticia, los periódi¬ 
cos de la o[)osicion francesa han tomado de ella pretexto para atacar á los 
ingleses, y se ha entablado una polémica con los diarios de Londres en 
que se clama (le una parte contra la ambición de la Inglaterra y de la otra 
contra la tiranía de la Francia. La explicación que de la conducta del capi¬ 
tán llunt dan lojá papíjles ingleses, es que conociendo que las intenciones de 
M. Bruat se dirigían á hacer creer á los naturales del pais, que los ingleses 
aprobaban la usurpación de la soberanía de Taiti, y que no podían esperar 
socorro de ellos, no quiso corresponder á los saluilos, que se hicieron con 
motivo de la solemnidad del dia, aun á riesgo de faltar á lo que debia á 
su Reina. Los franceses por su parte juzgan que el capitán Hunt quería in¬ 
citar á los indígenas á la desobediencia, confirmando por esta muestra de 
desprecio las esperanzas que los misioneros ingleses les han hecho concebir 
de que llegará á aquellas costas una escuadra inglesa con el objeto de li¬ 
brarlos del yugo francés y reponer á la Reina Pomaré en el trono. 

Ambas versiones son muy verosímiles; sabido es que tanto los fran¬ 
ceses como los ingleses lo (jue disputan es su iutluencia exclusiva sóbrelos 
indígenas de Taiti, no los derechos de la Reina destronada, ni la gloria de 
introducir la civilización en aquel pais, ([ue bien hubiera querido pasarse 
sin ella si la civilización le cuesta tan cara, si en cambio de la civilización 
los franceses han introducido la corrupción do las costumbres, y los inge¬ 
ses la superstición, los ódios y la guerra civil. 

A pesar de lo que se ha anunciado en algunos periódicos, parece que 
á últimos de mayo aun no había llegado á aquellas remotas playas la órden 
para reponer á la Reina Pomaré en su trono; de todos modos no creemos 
(jue esta órden pueda crear un estado de cosas duradero, y una paz sóli¬ 
da , mientras los franceses conserven el protectorado de las islas, y los in¬ 
gleses coiitiiiúen enviando sus misioneros ; porque allí donde se establez¬ 
can los subditos de estas (tos naciones (jue tienen tantos intereses encon¬ 
trados, SI (d país es débil, si caiTce de un gobierno ilustrado , tos natura¬ 
les serán victimas de los manejos de unos y de otros. La inteligencia cor¬ 
dial de los dos ministerios no puede llegar hasta a([uellas costas, cuando tos 
intenvses de los respectivos pueblos esíán en desacuerdo. Si los taitianos, 
adiestrados en el conocimiento de la lengua francesa, han llegado á adquirir 
algunas nociones de la literatura de sus (lominadores, no habrán dejado de 
exclamar algunas voces: 

¡ Qiii noHS dclirrcra des Grccs et des Romains t 
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JUANA DE ARCO. 


Cuando Carlos Vil desesperaba de defender la línea del Loira, y por 
algunos momentos concibió el designio de abandonar el reino y retirarse 
al Delfiiiado; cuando mas adelante creia perdida su corona en la lucha 
sangrienta que habia mantenido Francia con Inglaterra, se le presentó 
una jóven aldeana, que se creia inspirada del cielo, habló, peleó, animó 
á los consejeros tímidos, alentó á tos guerreros abatidos, mudó la fortuna, 
fijó la victoria, inspiró terror pánico al enemigo, y restituyó á Carlos 
su cetro y su honor. Hume dice, que esta doncella causó una de las mas 
grandes revoluciones que han confundido los vanos proyectos de los hom¬ 
bres; y Chateaubriand añade las siguientes palabras: «Algo de maravi¬ 
lloso se encuentra en la historia de aquellos tiempos, tanto eulaprospe 
ridad como en la desgracia: Una visión extraordinaria habia privado de 
la razón á Carlos VI; revelaciones misteriosas arman el brazo de la Pon¬ 
cela; por una causa sobrenatural se arrebata el reino de Francia á la 
razado S, Luis, y se le restituye por un prodijio.» 

Nació esta mujer célebre en la aldea de Domremí, situada á las orillas 
del Mosa, entre Neudehateau y Vaucouleurs. Santiago de Are, su padre, 
é Isabel la Roncé, su madre, eran labradores honrados y muy queridos 
por su probidad, sencillez de costumbres y caridad con los pobres y pe¬ 
regrinos. Tenian tres hijos y dos hijas que los ayudaban en sus tareas 
rusticas. Vivían apartados de las tempestades del mundo: su vida oscura 
y laboriosa alojaba de sus ánimos toda idea de ambición y de codicia: y 
no era fácil prevesr que de aquella choza pacífica, saldría una heroína liber¬ 
tadora de Francia. Juana pasó su infancia y tos primeros años de su 
juventud cosienilo, hilando y llevando á pacer el ganado. Era suave, 
de carácter, obediente, tímida; y no se distinguía entre sus compañeras sino 
por su ptodad religiosa, que la esponia algunas veces á las burlas de ^us 
conocidos. Era de mediana estatura y de cuerpo robusto: la tez blanca, 
pero asoleada: los ojos grandes y negros: el cabello del mismo color, 
(lesccmlia hasta las rodillas. Su mirada espresiva y altanera anunciaba 
un carácter elevado; y Ja suavidad de su voz y la modestia de sus pa- 
«aiiras, correspondientes á la pureza (le su alma, inspiraban cariño mez- 
cia(l() con respeto. Felipe de Bérgamo, relijioso contemporáneo, dejó escri- 
w)este retrato de Juana que, según dice, le certifico un testigo ocular, 
fl que las demás aldeanas dedicaban á los juegos, bailes y fiestas, 

JO empleaba Juana en la iglesia orando al pié de los altares. En aquel 
j)ais mas que en otros de trancia, se conservaban tradiciones de cosas 
invcsibles y sobrenaturales. Cerca de la aldea de Domremí habia una 
antigua selva, llamada liois Chenu, donde se creia (jue habitaban aun las 
h.idas. Juana veia desde su casa este bosque misterioso, en cuyo centro 
narria una fuente de agua muy clara, cerca de la cual se elevaba una haya 
majestuosa; y tos viejos aseguraban que por las noches se oian cantarlas 
hadas bajo su espesa sombra. La fuente (pie regaba su pié se tenia jior 
sagrada, y los enfermos acudiaii desde muy lejos a beber de sus aguas con 
la esperanza de recobrar la salud. 

De.s(lc la edad de 13 años, Juana, cuya imajinacion ora sumamente 
activa, tenia frecuentes éxtasis, y por la noche creia oir desde el jardin de 
su casa una voz que le parecía venir de la iglesia. Después afirmaba que 
era la del arcAnjcl S. Miguel, que se le haliía aparecido. Sus éxtasis se 
lucieron mas frecuentes, y le parecía ver en ellos á S. Gabriel, pero con 
ma.s frecueM(;ia á Santa Catalina y á Santa Margarita, que la llamaban 
hacia donde oslaba la haya de la selva. Juana sostuvo constantemente 
en la corte, en los reales, ante los sacerdotes, en presencia de sus jueces, 
y junto á la hoguera en (pie pereció, la realidad de estas apariciones. 
Asi (pie, es forzoso confesar (pie la sinceridad de sus discursos es un he¬ 
cho nistórico, aunque lahalúlidad política los emplease para alentar tos 
ánimos del vulgo. 

Juana oia á tos loreneses y franceses (luejarse continuamente de las 
depredaciones que los ingleses cometian, (íc la opresión del pueblo, de 
los infortunios del rey de Francia, y de la usurpación de su trono, ocu¬ 
pado por un príncipe extranjero. La donci'lla, conmovida con estas que¬ 
jas que llenaban su alma de piedad é indignación, contó poco después 
(juc las voces celestes que interrumpían su sueño, le inandanan tomar las 
armas, ir á Fr.incia, obligar al enemigo álevantar el sitio de Orleans, y 
ante todas cosas á dar parte de su misión al capitán Baudricour, comandan¬ 
te de Vauconleurs. 

La salud de Juana, que hasta entonces era débil, se fortificó; y sus 
padres para desviarla de sns proyectos, que les parecían quiméricos, re¬ 
solvieron casarla con un joven de Toul. Juana se negó á ello; pero co¬ 
mo espresó su repulsa en términos suaves y tímidos, el jóven que es¬ 
taba enamorado de su hermosura, esperó vencer su resistencia; y de 
acuerdo con sus padres la puso pleito asegurando que le habia dado 

i-K^ ‘ic tvisamiento. Juana defendió su causa en Toul, la ganó y que¬ 
do libre para obedecer á los únicos señores, cuyos mandatos, según de¬ 
cía, quería escuchar, que eran las voces celestiales que le anunciaban 
Jas ordenes del Altísimo. En su familia casi ninguno daba crédito á sus 
1-1 I ^‘0 Bcltran Laxa se dejó persuadir, y convencido de 

J desús inspiraciones, habló de ellas al capitán Baudricour, que 


las oyó con desdén, y le dijo que su sobrina era energúmena ó loca 
y que le aconsejaba (Jue la mandase cxorcisar ca el primer caso, ó la 
diese de palos en el segundo. 

Algunos oficiales representaron al gobernador, que el nombre de Jua¬ 
na y sus ficciones, fuesen falsas ó verdaderas, podían darle tanta in- 
ílueneia en el vulgo que alentase los ánimos abatidos, prestando un 
gran servicio á la corona del rey. Baudricour informó de todo al go¬ 
bierno. Juana, á pesar de su timidez, se presentó en casa (leí gobernador, 
á quien reconoció entre muchos caballeros, aunque aseguraba no haber¬ 
le visto jamás; y acercándose á él le notificó las órdenes que habia re¬ 
cibido de su i’eñor.—«¿ Y quién es tu Señor.^ « replicó Baudricour.—«El 
rey del cielo, dijo Juana, que me ha mandado libertar á Orleans, co¬ 
ronar al Delfín y conducirle á Reims.»—El fuego de las miradas de 
Juana, la seguridad y convicción con que hablaba, movieron algún tan¬ 
to al anciano militar; mas no se rindió todavía á sus deseos. Juana no 
se manifestó admirada de ello, y dijo que la voz celestial le habia anun¬ 
ciado que sufriría tres repulsas. Dos caballeros juraron por su honor que 
la conducirían á la presencia del rey bajo la protección de Dios. Jua¬ 
na se cortó los cabellos, se vistió de hombre y señaló dia para su par¬ 
tida. Los dos caballeros que se habían declarado en su favor, hicieron 
todo el gasto de su equipo y viaje. Al despedirse de Baudricour le dió 
este una espada y le (lijo: «vé, y suceda lo que Dios quiera.» 

Para despedirse de sus padres se arrojó á tos pies de estos, pidió¬ 
les perdón por la pesadumbre que les causaba, y partió escoltada por 
sus caballeros, acompañada de su hermano Pedro, y seguiila de (los 
criados, de un flechero llamado Ricardo y de Collet de Vieime, mensa¬ 
jero del rey. Cuando partió, los habitantes de su aldea lloraron por el 
amor que la tenian, y le representaron tos peligros de un camino tan lar¬ 
go y Lan lleno de soldadesca. Dos de los que la acompañaban, el men¬ 
sajero Collet y el flechero Ricardo, se enamoraron de ella durante el via¬ 
je; pero desdeñados por Juana, se convirtió el amor en miedo, y mas 
de una vez quisieron matarla para evitar los riesgos que corrían por su 
causa. Se detuvo en la aldea de Fierbois, á seis leguas de Chinon, á don¬ 
de residía entonces el rey Carlos. Después de haber hecho oración, es¬ 
cribió una carta al monarca. No pudo llegar Juana en mejor ocasión: 
las noticias de Orleans eran muy tristes, y tanto el rey como sus mi¬ 
nistros desesperaban de la salvación de la patria. Casi todos tuvieron á 
Juana por visionaria, acusándola de embustera ó de loca. 

Por la voluntad decidida de Carlos se presentó Juana en la corte. Para 
probarla, el príncipe se puso un traje sencillo y se confundió entre la 
multitud de sus cortesanos. La Poncela le reconoció al punto y se arrojó 
á sus pies; y como Carlos lo dijese: «yo no soy el rey ; vedle allí;» se- 


ñalan(Io a uno de los caballeros, Juana replicó: « vos sois, y no otro;» y 
anadio: «Soy enviada de parte de Dios para socorrer á vos y á vuestro 
remo. El rey de los cielos os envía á decir por mí, que Orleans será li¬ 
bertada,; que sereis consagrado y coronado en la ciudad de Reims, y que 
remareis como lugarteniente suyo, porque también es rey de Francia.» El 
rey hablo en secreto con Juana, y le pidió que le diese pruebas de la ver¬ 
dad de su misión. La Poncela respondió: «¿creereis que soy enviada por 
Dios, SI os digo cosas tan secretas, que solamente el Señor y vos la sa- 
bew.!'» Sí, replicó Carlos.—¿Habéis dicho, repúsola Poncela, á vuestro 
confesor o a algún otro, tres peticiones que habéis hecho á Dios?—Es cierto 
que las he hecho, dijo el rey; inas no lo he contado á nadie.—Y si os di¬ 
go cuales fueron, ¿me creereis?—Sí.— El año pasado, dia de Todos 
Santos, estando solo en la (xipilla del castillo de Loches, hicisteis tres pe¬ 
ticiones á Dios. La primera, que si no erais legítimo rey de Francia, plu¬ 
guiese a su divina Magestad quitaros la resolución de proseguir en vues¬ 
tra empresa, ptira que no fueseis causa de la guerra, de la cual habían de 
resultar tantos males antes de recobrar el trono. La segunda, si los gran-' 
des males y tribulaciones que el pobre pueblo de Francia sufría y debia 
sufrir tantos años, provenían de vuestros pecados, libertase al reino de 
tantas adversidades y os castigase á vos solo, ó quitándoos la vida, ó con 
cualquiera otra pena que le pluguiese imponeros. La tercera, que si los 
pecados del pueblo eran la causa de las calamidades, le perdonase y apla¬ 
case su ira, y libertase al reino de los males que sufre después (le doce años.» 
El rey declaro á su corte que la Poncela le habia dicho cosas que solo 
Dios y el sabían. 

Carlos regató á Juana una armadura completa y un estandarte, cuya 
forma y color eligió ella misma. Era de tela blanca, sembrada de flores 
de lis y guarnecido de franjas de seda. Estaba pintado en él el Salvador 
del mundo, sentado sobre nubes y con un globo en la mano. A su de¬ 
recha se veían (ios ángeles postrados: uno de ellos tenia una flor de lis 
que bendecía Cristo, y al rededor de ella habia este letrero: Jesús, María. 
Para completar su armadura, no faltaba mas que la espada; pero Juana 
n() quiso admitir ninguna de las que le dieron, y dijo que debajo del 
altar mayor de la iglesia de Santa Catalina de Fierbois estaba enterrada una, 
en cuya hoja habia señaladas cinco cruces , y que esa era la que el cielo 
le destinaba. Buscóse en efecto, pareció, y se la entregaron. 

Era llegada la ocasión de realizar tantas esperanzas. Alistáronse seis 
mil guerreros baño la bandera de Juana, que llevaba su capellán. La Pon¬ 
cela mand(j á todos sus soldados que se confesasen para tener la protec¬ 
ción celestial, y se puso en marcha con tal confianza y entusiasmo, que 
tos comunico no solo á sus soldados, sino también á todos los que acu¬ 
dían a verla pasar. 


ESCENAS POLÍTICAS.— N.« 8 .' 



SupUcio de Juana de Arco. 

Se trataba lo primero de introducir socorro en la ciudad sitiada de Or- 
leaiis. Todos aguardaban un combate sangriento, mas no fue así. Los 
enemigos, poseídos de espanto, se quedaron inmóviles. Los sitiados vien¬ 
do el estandarte de Juana, salieron de la plaza y se unieron al comboy que 
entró en medio del dia y sin obstáculo alguno, el 3 de mayo. Este’ pri¬ 
mer triunfo fué considerado como portentoso. Con Juana entró en la ciu¬ 
dad no solo la abunilancia, sino tainbien la seguridad ; y la guarnición y 
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inocente; pero respondía con la firmeza de un héroe. Fueron niucha¡^ 
las sesiones de esta célebre causa; y son muy singulares las preguntas 
que se hicieron a la acusada, y las sencillas y nobles contestaciones de 
esta. A pesar de todos tos medios que se emplearon, no hallaban los jue¬ 
ces pruebas suficientes para condenarla. Enxiáronla un confesor llama¬ 
do Loisoleur, y escondieron dos testigos para que oyesen sus conversacio- 
los habitantes, confiados en la protección deí'cieío, s’e creyeron ín'^cncí^ inocentes c-omo sus decía- 
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bles. El 4 de mayo de 1429 fué despertada Juana, anunciándose‘que sus 
tropas habian hecho una salida contra los ingleses, y que habiendo asal¬ 
tado un castillo de los cuarteles, eran rechazadas. La heroína toma las 
armas, marcha á reunirse con sus guerreros, los guia al combate y su¬ 
bo al asalto con ellos, teniendo en su mano una bandera pequeña. Los 
soldados , avergonzados de que una mujer se les adelante, yeiicen todos 
tos obstáculos y toman el castillo. Pocos (lias después, quiso acometer 
otro fuerte ; pero habiéndosele advertido que era la fiesta de la Ascen¬ 
sión , y no (¡ueriendo quebrantarla, dejó el asalto para la mañana siguien¬ 
te. Paso el Lóira, dió la señal del combate, tomó una escala, y plantó 
su bandera en lo alto del muro. El fuerte fué tomado por asalto Al otro 
día se apoileraron también los franceses del castUlo mejor defendido del 
campo ingles. Abierta la brecha, se arrojó la Poncela a entrar por ella 
pero cayo herida de una flecha en el hombro. La intrépida guerrera arran^ 
ca ella misma la saeta de su profunda herida, y entra en la fortaleza al 
frente de los suyos. 

I.OS ingleses levantaron el sitio, y Juana entró triunfante en la pla¬ 
za. Este suceso aumentó la confianza de Juana y de todas sus inspiracio¬ 
nes ; y las burlas de los incrédulos se convirtieron en admiración A es¬ 
te triunfo se siguieron otros y la toma de otras varias plazas entre 
ellas la de Reims. En la catedral de esta ciudad se celebró el triunfo 
con una función religiosa, á la que asistió Juana: durante ella tuvo des¬ 
plegada su bandera cerca del altar mayor. Cuando se terminó la solem¬ 
nidad, exclamó: «ya moriré sin pena.» En esta solemnidad fué coro¬ 
nado el rey, y concluida esto ceremonia se arrojó Juana á sus pies su¬ 
plicándole que la permitiese volver á su aldea. El rey no le permitió’que 
se au.sentase, sino que le mandó que pelease todavía por su causa. Ca¬ 
lló , derramó lágrimas, y obedeció. 

Habiendo sitiado á Compiegne, fué Juana hecha prisionera por los in¬ 
gleses, que creyeron esto mas importante que cien victorias, celebrándolo 
con fiestas y regocijos. Juana fué conducida á Rúan, donde se le formó causa 
y se la metió en un calabozo. Ante sus jueces lloraba como una niña 


raciones públicas. La infeliz cayó enferma, y temiéndose que se esca¬ 
pase la victima, se mandó acelerar la causa. Los aprestos del tormen¬ 
to la aterraron tan poco como las espadas de los ingleses. Condenada 
a pasar el resto de sus dias ó pan de dolor y agua de angustia, no de¬ 
jo esta sentencia cruel de irritar á sus enemigos, que querían sacrificarla 
a toda costa. Las tropas inglesas se conmueven, prorrumpen en amena- 
zas,y piden la cabeza de los jueces. Desde entonc.es la prisión de Jua¬ 
na fue un suplicio prolongado. Tenia tres soldados dentro del calabozo y 
dos a la puerta. De noche estaba atada á su cama con cadenas, y de 
día a un palo. Sm embargo, sometida y resignada, volvió á usar los ves¬ 
tidos de mujer, y no daba pretesto alguno á las crueldades que usaban 
ron ella. Una mañana, mientras estaba durmiendo, le quitaron los ves¬ 
tidos que tenia junto a la cama y le dejaron otros de hombre. En va- 
no suplico a sus bárbaros guardas que le diesen su ropa: la insultan de 
mil modos y amenazando su pudor, la obligan á ponerse el trage que 
liabia jurado no volver á usar. En el mismo calabozo y en presencia de va¬ 
nos testigos se formó sumaria de haber quebrantado Juana su juramento. 

Al día siguiente se reunió el tribunal, y pronunció la sentencia que 
condenaba a Juana romo relapsa, esromulgada y espelida del seno de la 
Iglesia, a ser entregada al brazo secular. El 31 de mayo (1) de 1431 la 
confeso un religioso dominico y le anunció que iba á morir. Ella quiso 
comulgar y se le concedió. Dijo que habia querido violarla un Par de 
Inglaterra y los guardas de su prisión, y que esa fué la causa de ha¬ 
berse puesto los vestidos de hombre. Cuando subió en la carreta que 
había de llevarla al suplicio, Loisoleur, cediendo á tos remordimientos que 
le atormentaban, quiso acompañar á su víctima para espiar su delito, 
asistiéndola (^n su ultima hora. Pero los guardas no le permitieron acercar¬ 
se. Vertió lágrimas tardías y huyó. La heroina fué llevaiia á la iilaza del 
mercaclo viejo de Rúan en medio de 800 ingleses armados. En la plaza 
había levantados tres estrados; uno para los jueces, otro para los obispos, 
y en el tercero estaba la hoguera. Un cléri go, llamado Midi, pronunció 

(U C.hateubriand asegura que la sentencia fué ejecutada el 30 de mayo. 
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un discurso violento y grosero, ijue terminó con estas palabras: «La 
Iglesia no puede, defenderos, y os entrega al brazo secular. Vade in pace.y> 
L.iunchon leyó en publico la sentencia definitiva, y entrego á Juana al 
u M que sin nueva deliberación ni juicio, mandó al verdugo 
que la llevase a la hoguera. El alguacil Massieu que refirió estos hechos, 
(lijo que los soldados ingleses, viendo á la heroína hablar con su confe- 
(?sta leve tardanza, gritaron: «clérigos 
malditos, hemos de comer aquí.’» Y la entregaron al verdugo, diciéndole: 
« haz tu oficio. » Juana hizo de rodillas una breve oración, se encomen- 
( o a Dios, imploro la piedad de los asistentes, y habló con generosidad 
de su rey que la olvidaba. Los Jueces, el pueblo, el verdugo , y hasta 
el misino obispo de Beauyais lloraban dolorosamente. Juana iba vestida 
con traje de mujer, y cubría su cabeza una coroza, en que estaban escritas 
estas palabras: aptí.«fa/« relapsa, idólatra, herege. Dos religiosos domini- 
cos la acompañaban. Los ingleses, dice Chateaubriand, habian hecho 
d aquellas manos que no habianpo- 

dido encadenar sus soldados. Encargó que se digese una misa por su*al- 
mmnSnn ’ despucs de estar sobre la hoguera : un ingles 

H f l»zo una cruz, que Juana tomó como pudo, besándo- 

^ (filtra su seno. Cuando vió que las llamas se le acer- 
rá vorlíf- ""i ,^9 retirase, y tuviese en alto el crucifijo pa- 

V u ^ ingleses, resonaba por 

mni n el campo del martirio. La última palabra que Juana pro¬ 
de la patri™^^^^ JesMs!, consuelo de los afligidos, y Dios 

El cardenal de Inglaterra mandó echar sus cenizas al rio; pero su 
inmortal para gloria de Francia y oprobio do sus enemigos. 
Entre sus cenizas se hallo su corazón todo entero, 
c grandes poetas han cantado á Juana: Shakespeare, Voltaire y 

^hiller. Del segundo, dice Chateaubriand lo siguiente: «Y Voltaire, el poe- 
'^i 1 poeta inglés y el áleman, ¿qué hace decir á la Pon- 

ceia. lieconozcamos, en honor del tiempo en que yivimos, que este cri¬ 
men deí genio, este extravío del talento no sería posible hoy. Voltaire se 
vena obhgado a ser francés, lo mismo por sus sentimientos que por su 
gloria. Antes del establecimiento de nuestras nuevas instituciones solo 
temamos costumbres privadas: ahora tenemos costumbres públicas; y’doti- 
úe estas existen no pueden cometerse grandes insultos á la patria- la li¬ 
bertad es la salvaguardia de aquellas glorias nacionales que pertenecen á 
t.Klos los ciudadanos. Por lo demás, Voltaire como historiador y filósofo 
es de tanto mentó, cuanto VoHaire como poeta es impío y aun irúcuo (l).« 

AlSTA-íA. 

El* GAMFAIVECNTO DE SILESIA, 

ópera en 3 actos de 6. Mayerbeer. 

Berlín 7 de diciembre A las once de la noche. 

El genio de la música no tiene patria: su idioma se comprende en tó¬ 
aos tos países civilizados; sus obras escitan en todas partes el interés y 
la atención general; creo por lo tanto que en todas partes será célebre 
dentro de poco la nueva obra de que voy á hablar, escrita para la Pru- 
sia, representada en Berlin y compuesta por Mayerbeer. 

COMPOSITORES CÉLEBRES.— 1." 



mayerbeer. 

Parecía que todas las producciones de este ilustre maestro estuviesen 
destinadas en adelante á la Francia. Era de creer que el autor de Rober¬ 
to el Diablo y de los Hugonotes no iría á buscar ya en otros países el 
homenaje debido á su mérito. Se sabia que Meyerbeer tenia en su carte¬ 
ra dos nuevas producciones escritas para representarse en Francia titula¬ 
das el Profeta y la Africana y esperábase con impaciencia que se venciesen 
todos los obstáculos para acelerar el moiik'iito de pollerías en escena. 

f.a inauguración del nuevo teatro de Berlin, ha decidido á Mayerbeer 
á componer para ella y por invitación directa del rey, una ópera (singspicel) 
cuya jirimera repre.scntacion ha tenido lugar esta noche á presencia de 

10 mas escojido de la sociedad prusiana. Ün teatro adornado con mag¬ 
nificas molduras, con pinturas del mejor gusto, alumbrailo ¡lor una lucer¬ 
na de inmenso valor, embellecido con la pre.sencia de las mujeres mas 
hermosas de Berlin, una orquesta dirijida por el mismo Mayerbeer, un 
rey entre los espectadores, todo formaba un espectáculo ijue llamaba 
poderosamente la atención. Cuando entró el rey aplaudieron los concur¬ 
rentes con las mayores muestras de entusiasmo. El God Save , pedido y 
cjeculado tres veces por la orquesta, era cantado al mismo tiempo en las 
lunetas y en los palcos, terminando esta estre|)ito8a explosión de la gra¬ 
titud do los berlineses con numerosos vivas á la munificencia real. 

El argumento de la ópera se funda en una aventura de la vida de 
Federico el Grande , cuya memoria inspira al pueblo prusiano un entu¬ 
siasmo sin límites. 

11 lí-* ya'ií'nte guerrero Federico el Grande, tocaba muy bien la flauta. 
ltallando.se en Silesia durante la guerra de los siete años á la cabeza de 
su ejercito, se vió á punto de ser hecho prisionero por los austríacos- 
mas debió su salvación á la fidelidad d(> un vetcr.-flio, en cuya casa sé 
refujio, y el cual cubriendo á su propio hijo con la capa (leí rev, le 
entrego á una compañía de pnnduros. Mientras que conducían arcam- 
namento al.fiiijido rey, so escapaba disfrazado Federico el Grande- pero 
habiendo sido sorprendido y presentado al capitán húngaro, se fuñió to- 
cador de flauta, y siqio desvanecer todas las sospechas de aquél con 
su habilidad en este instrumento. De esta manera logró volver á su cuar¬ 
tel general. 

Tal es la trama del interesante y patriótico libretto qfic ha escrito 
el poeta Relistab. La música con (pie le ha engalanado Mayerlx'or tic- 
iK' un sello especial y pri'senta modificaciones bastante notables en d 
estí o ordinario de este, maestro. ITio de los caractéres del genio de Ma- 
xerbeer, y acaso el mas sobn'salientc, es el admirable arte con (lue sa¬ 
be [«restar unidad á una obra tan larga como una ópera, coordinar sus 
diversas partes, conducirlas todas á un mismo fin y dar á cada papd 
toílo í|ue le conviene: esta es una de las dotes clásicas (luo brillan 
en Roberto y en los Hugonotes, merced á la cual durarán ambas obras 

'isla, la Hi.storia de Francia, por ol conde- de Scmir las 
Misceláneas UteranaSj > los Usiudios histt'M'icos de Chateaubriand. b Tj las 


en el teatro mucho mas que lo ([ue regularmente acontece con las de 
su especie. Pero para hacer palpable el mérito eminente de este maestro 
es necesario un drama en que esteii indicados esos diferentes caractéres’ 
uasta con que el poeta trace un surco profundo para que Mayerbeer 
arroje en el una fecunda semilla; Bertrán y Alice, el veterano liugonote 
el entusiasmo de la liga, la fé, el amor, la duda y la esperanza, sen¬ 
timientos y pasiones diversas, hallan su propio colorido, reciben ani¬ 
mación y vida bajo el [lincel de Mayerbeer. El Campamento de. Silesia 
correspiinde a lo que hace 25 anos se llamaba en Francia ópera cómica: 
<^1 enredo es muy sencillo; no hay en él los golpes imprevistos, las na- 
siones enerjicas, las novelescas aventuras que constituyen el drama mo- 
(lenio. I 1 .I compositor tenia que reducirse [lor lo tanto á escribir una niú- 
sica graemsa, brillante, distinguida, y esto es lo que ha hecho Maver- 
beer con la superioridad que es el sello de los grandes autores. 

La abundancia y la fecundidad son caracteres del genio; este mérito 
se encuentra en la última obra de Mayerbeer. El primer acto tiene nada 
menos que once o doce piezas (liferentes. El segundo está enteramente lle¬ 
no de música, y en el tercero sbunda también considerablemente, si bien 
tiene vanos cuadros de circunstancias que no forman parte integrante do 
i.a acción. Difícil sería designar las partes mas notables entre esta raultitúd 
de piezas; en todas ellas se advierte la claridail de los motivos la ciencia 
y el gusto en la instrumentación, la variedad en los efectos y lo iierfecta- 
mente acomodadas que están á la escena. No se [iiiedon apreciar cu una so¬ 
la representación todas sus bellezas, pues con la música de Mayerbeer su- 
ceiie lo (jue con toda música buena,' que gana en ser oida muchas veces. 
Entre todas las joyas de esta nueva obra, citaremos con preferencia ká 
obertura que contiene tres motivos muy felices y desempeñados con sudo 
rioriílad; la visión de la gitmia .Vielka, un dúo, un coro de húsares en 
el primer acto, y la pieza en que hace Conrado la exposición do la óiiera- 
todas son de carácter diferente. En el segundo acto se aplaudieron coií 
ol mayor entusiasmo dos canciones de soldados. La pieza capital de la obra 
íanüis imiueStermináoste acto, acompañado por otras 

El trio del tercer acto debe ser para todo inteligente una obra maestra 
en su clase, y creemos que no se ha escrito cosa tan perfecta desde los 
tiempos de Mozart, cuyo cstUo recuerda. . 

Tal es la [iriincra impresión que nos ha producido la obra con auc 
acaba Mayerbeer de enriquecer la escena alemana. El entusiasmo del nú- 
Dlico que pullo al autor, los numerosos aplausos que no iiodian contenerse 
con la presencia de la corte y las leyes de la etiqueta, confirman y apoyan 
el juicm que formamos de esta obra. El inmenso auditorio que la aplaudió 
ayer estaba formado de jueces competentes. En Alemania es donde se eie- 
cutan y comprenden las mas grandes obras , que ha creado ol genio mu¬ 
sical ; en Alemania son apreciados en su valor los mas ilustres maestros 
ser apiaiululo con frenesí por un público ([uc sabe aplaudirá Gluck, llaii- 
i ’ ]> ,» Bethowen, es una gloria muy digna de envidia, y el autor 
de Rooerto y los Hugonotes debe estar orgulloso con su triunfo. 


TEATRO DEL CIRCO. 

1 LOMBARDI ALLA PIUMA CROCIATA, Opera del maestro VcrdI. 

Poco ha que se conocen entre nosotros las obras del maestro Verdi 
pero ya gozan de una gran reputación , y ciertamente que las tres par- 
tituras que de este compositor hemos visto, merecen por sus dotes intrín¬ 
secas la favorable acojidaque han recibido dei público madrideño. Aakuco 
y Icrnam estrenadas no ha mucho en los principales teatros extranjeros 
han tenido en nuestra escena la fortuna de caer en manos de personas 
celosas e intehjeiites, que han sabido presentarlas con todos los requisitos 
necesarios para asegurarlas el triunfo á que eran acreedoras. Merced á 
sus esfuerzos ha sido sumamente lisonjero el resultado do una y otra 
opera: pero ninguno tan brillante como el de I Lombardi, representada 
ultimamciito. . , 1 

El hbreUo do esta composición, aunque bajo su aspecto literario esté 
1 eiio de defectos, prestaba ancho campo á Verdi para desarrollar las gran ¬ 
ees cualidadi's musicales que le adornan. Daremos una idea sucinta de él. 
Pagano y Arvino son dos hermanos enamorados ambos de Viclinda la 
cual prefiere al segundo y le dá su mano. Enfurecido Pagano con éste 
( osaire, proyecta un crimen para vengarse. En unión de algunos incen- 
(larios prende fuego al ¡lalacio de su hermano, y pretende aprovecharse 


de la confusión para matar á este; pero una fatal equivocación guia su 
espada, y en vez de cometer el fratricidio que premeditaba, dá muerte á 
su proiiio padre. Horrorizado al descubrir su error intenta suicidarse, los 
circunstantes se lo impiden, y él huye lejos de aquel sitio. 

Viclinda ha muerto, Pagano es ermitaño y vive en una caverna pró¬ 
xima á Antioquía. El gobernador de esta ciudad, cristiano renegado, le 
()frece la entrega de la plaza; al mismo'tiempo llegan los lombardos man¬ 
dados por Arvino, cuya hija, Giselda, había sido cautivada; únese á 
ellos Pagano, y marchan á rescatar la ciudad. La conquistan y sacan 
a Giselda de su cautiverio, pero esta se ha enamorado de un jefe in¬ 
fiel, llamado Oroiitc, que cubierto de heridas cae desfallecido a su yis- 
ta. Sigue Giselda llena de dolor á los conquistadores que se dirijen á Je- 
rusalcii, y al frente de esta ciudad, en la tienda de Arvino, se veri¬ 
fica el desenlace con el reconocimiento de los dos hermanos. 

La música con que Verdi ha dado vida á este deforme esqueleto, si bien 
no se distingue por la novedad de sus motivos, ofrece un conjunto sor¬ 
prendente. La parte instrumental revela un profundo conocimiento de 
los grandes efectos musicales; en los coros se advierte la misma circuns¬ 
tancia , y son bellísimos sobre todo los de los actos segundo y cuarto 
La introducción'del primero, pieza de sumo mérito, predispuso ya fa¬ 
vorablemente al escojido auditorio que frecuenta el teatro del Circo; sin 
embargo, hasta la cavatina del segundo acto, la representación marchó 
tranquilamente,'obteniendo solo de cuando en cuando las justas señales de 
aprobación (le los intclijeiites; pero al llegar á aquella cavatina que can¬ 
tó la señora Ober-Rossi convirtiéronse estas en unánimes y repetidos 
ajilausos, y todo el [lúblico á una voz pidió que se repitiera la cava- 
lletta. Lo restante de la ópera causó ol mismo entusiasmo; repitiéron¬ 
se además el dúo de tenor y tiple del tercer acto, el solo de violin del 
mismo, el rondó y el coro del cuarto. Estas son las piezas mas notables, 
junto con el tercetto del tercer acto. 

Mucho esperábamos de la señora Ober-Rossi por lo que ya la habíamos 
oido otras veces; pero en esta ópera, sea porque fuese mas acomodada á 
sus fuerzas que otras de diferente genero, ó porque la hubiese estudiado 
con mas detenimiento, sobrepujó nuestras esperanzas. Conocidas son las 
buenas cualidades que distinguen á esta artista; el gusto y la expresión con 
que ejecuta corren parejas con lo armonioso y dulce de su voz. Nada mas 
tierno y patético que el modo con ([ue cantó el dúo del tercer acto, y nada 
mas animado y agradable que el aire que dió al rondó del cuarto, en el 
cual los aplausos fueron tan reiictidos, que nunca hemos presenciado un 
entusiasmo mas general. El mérito de la señora Ober-Rossi en esta cir¬ 
cunstancia recibo mayor realce con hacer observar que á la fatiga na¬ 
tural que debía producirla lo largo de su [lapel, se añadían las repeticio¬ 
nes que en obsequio del público bizo de los pasajes mas notables. A pesar 
de ellas, con la misma gracia, con la misma facilidad y con la misma afi¬ 
nación cantó en el cuarto acto que al empezar la ópera. El Sr. Bettini se 
hizo también merecedor de los a[ilausos ({ue se le tributaron; y los demás 
cantantes que tomaron parto en la función, agradaron en sus respectivos 
papeles. Después de los dos mencionados, el del Sr, Euzet era el princijial. 
Este cantante se desafinó en el primer acto, y el [lúblico le manifestó su 
desagrado; pero en los sucesivos fué oido con benevolencia. La señora Mo¬ 
reno desempeñaba una parte que no estaba en su cuerda. Su papel, así 
como los de’ los señores Carrion y Barba, eran insignificantes. 

La orquesta, que en ninguna función ha dejado de tocar bien, lo hizo 
esta noche mejor que nunca. Los coristas no parecían tales, según hemis 
estado acostumbrados, hasta hace poco tiempo, á oirlos en Madrid. Por 
lo que hace al lujo del vestuario, sabido es que la empresa de este teatro 
jamás ha reparado en gastos [lara poner dignamente en escena cuantas 
funciones ha presentado. 

En fin, para quenada faltase, la concurrencia era numerosa y elegan¬ 
te. Poblaban los palcos y las lunetas mil notabilidades de todos géneros, 
que por lo demás son habituales concurrentes al Circo. Aquella noche y 
las siguientes en que se ha repetido la ópera I Lombardi, se ha hallado reu¬ 
nida en aquel teatro fe parto mas escojida de la sociedad madrideña. 


ANUNGIOe. -N.o 24. 



Vista de la catedral de Venecia desde el patio del palacio del Dux. 
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CRÓNICA ESFA&OZaA Y EXTRANJERA. 



RABIDO es que mientras dura la legislatura 
5 , las Cortes son el centrode la política, y cuan- 
S do están cerradas son pocos en número y 
< escasos de importancia los acontecimientos 
' políticos. Con motivo de las reformas que 
\ se están haciendo en el edificio y salón del 
Congreso se han suspendido las sesiones, v 
aun cuando en el Senado no hay igual razón, han tenido 
jacaciones muchos dias los señores senadores á causa de las 
íestividades de pascua y de año nuevo. En el alto cuerpo 
colegislador continúa la discusión sobre la reforma cons- W, 
titucional, y los debates últimos han recaído sobre la raa-i ^ 
ñera de constituir el nuevo Senado. Allí, como en el Con-^^ 
greso, han estado en presencia todos los sistemas: allí, co 
mo en el Congreso, el principio hereditario ha sido discutí;' 
do; pero el éxito hasta ahora no se ha diferenciado muchj 
del que obtuvo en la cámara popular. 

Preciso es conocerlo y confesarlo: en un país donde la, 
aristocracia existe y como cuerpo no ha abandonado los ne¬ 
gocios públicos, el principio hereditario está llamado á do¬ 
minar y constituir la cámara alta. Este principio es realmen¬ 
te mas lilieral que el adoptado por el Gobierno y admitido 
por las Cortes; pero .todas sus ventajas desaparecen desde 
el momento que ha dejado de tener raíces en el pais, y de 
ser influyente y poderosa la aristocracia en la sociedad. En 
la España de 1845, necesitaría el principio hereditario pa¬ 
ra ser admitido, de una institución que ha desaparecido de 
entre nosotros, y cuyo restablecimiento tendría inconvenien¬ 
tes de gran tamaño. Estos hechos explican las resoluciones 
adoptadas por las Cortes y por el Gobierno. 

Ha publicado la Gaceta dos decretos notables en la se¬ 
mana última: el primero ha sido expedido por el Ministro 
de Hacienda y el otro por el de la Guerra. El Sr. Mon ha 
garantizado el pago de los dos semestres, que vencen á fi¬ 
nes de junio y de diciembre de 1845, haciendo para su pa¬ 
go un contrato con el Banco, y señalando para reintegro del 
prestamista los sobrantes de la Habana. El Sr. Narvaez ha 
promovido á tenientes generales varios mariscales de campo. 

A quien no conozca el estado actual de nuestros negocios 
públicos y de la hacienda española, y juzgue el decreto del 
Sr. Mon desde el punto de vista de los principios y de las 
doctrinas, parecerá extraño, y tal vez no aprobará como me- 
uida buena de crédito la resolución del Sr. Mon: porque en 
electo, ¿qué quiere decir una garantía, que se refiere á uno 
solo de los valores públicos, dejando á los otros en comple¬ 


to abandono? Pero sise atiende á que los treses han de ser 
la base de nuestro crédito, cesará toda extrañeza, y se com¬ 
prenderán fácilmente las razones del ministro. Enguanto a 
las promociones á tenientes generales, solo diremos que una 
prte de la prensa moderada, reconociendo las recomenda¬ 
bles circunstancias de los agraciados , ha manifestado sen¬ 
tir que se prodiguen tanto los ascensos de oficiales genera¬ 
les , por los inconvenientes que ofrece. 

Abiertas las Cámaras de Francia han dado su primera 
batalla la oposición y los conservadores en la elección del 
presidente, quedando elegido Mr. Sauzet por una respeta¬ 
ble mayoría; su adversario, Mr. Dupin, solo ha podido 
reunir 127 votos. A la verdad que á resultado de este es¬ 
crutinio no puede servir de base segura para calcular las 
tuerzas con que cuentan los dos grandes adversarios por¬ 
que ni se considera cuestión de Gabinete, ni puede’serlo 
una cuestión muda. Estamos sin embargo persuadidos de 
que el ministerio Guizot tendrá mayoría en esta legislatura 
como la ha tenido en las cuatro últimas. ’ 

Muy pronto empezarán bajo la presidencia de Mr. Pas- 
quier en la Cámara de los Pares los debates sobre la res¬ 
puesta al discurso del trono; en ellos se ventilarán las gran- 




PERSONAJES CÉLEBRES. --N.< 



MR. PASQUIER, 

Preiidente de la Cámara de los Pares de Francia. 


des cuestiones políticas que se renuevan todos los años • es 
regular que en el presente sean mas extensos y mas intere¬ 
santes los que se refieran á nuestio pais, puesto que desde 


que se cerraron las Cámaras francesas hasta hoy, han ocur¬ 
rido en España acontecimientos de nada escasa importan¬ 
cia. Es probable que se renueven los argumentos que ha 
hecho la prensa de París entre el sistema de represión que 
adopto el mimsterio Coiizalez Brabo, y que ha seguido des¬ 
pués el gaoineteiN'arvaez. No creemos exentos á los diputados 
iranceses de la costumbre de juzgar ligeramente y sin dalos 
ae nuestros negocios,.costumbre que tiene la prensa d.e París, 
leñemos entendido que algunos miembros de la Cámara qué 
nan pasado entre nosotros una semana ó dos, se proponían 
obrervacione^^^^^^^ española con sus profundas y meditadas 

La mejor razón que podríamos citar por via de prueba 
ue lo que hemos dicho, á saber: que el resaltado del nom¬ 
bramiento de presidente para la Cámara de Diputados no 
puede servir de base para calcular las fuerzas con qué ca¬ 
da partido cuenta en la presente legislatura, por las elec¬ 
ciones de vice-presidentes, hechas en seguida de la de Mr 
Sauzet. Mr. Dufaure, candidato de la oposición, ha sido 
elegido y Mr. Billault, que también lo es, ha obtenido 
150 suíragios contra Mr. Debelleynne, que lo es del mi¬ 
nisterio, cuando este último no ha reunido mas que 145 
Unos cuantos votos se han repartido entre Mr. Leneletier 
d’Alnay y Mr. de Tracy. ^ 

Es pues evidente que la oposición no cuenta solo con 
los 127 votos que tuvo 3Ir. Sauzet, sino que puede dispo¬ 
ner de mayor número de sufragios, si no para todas sus 
cuestiones couU-a el Ministerio, al menos para algunas de 
ellas. La elección de Mr. Sauzet, presidente que ha sido en 
estas ultimas legislaturas, tenia muchos partidarios entre 
los que 11 ) son amigos constantes del Gabinete, ya en gra¬ 
dóle la posesión en que se encontraba del cargo va por 
delerencia á la persona de un miembro tan ilustre de la Cá¬ 
mara. La elección de Mr. Dufaure, por el contrario,no prue¬ 
ba tampoco que la oposición esté en mayoría, puesto oue el 
candidato triunfante ha sido ya vice-presidente en esta^mis- 
ma Camara, que siempre ha sostenido al gabinete Guizot, y 

M nisttiio. La parte mas significativa del escrutinio es la 
porque este diputado ha per- 
tenecido constantemente á la oposición. Sin embargo, asegu- 
Z} ! ««g««do escrutinio que- 

cuyo caso no puede explicarse su efírae- 
prescindínlf ^ indisciplina de algunos diputados, que 

prescindiendo de la cuestión política, han atendido princi¬ 
palmente a sus afecciones personales, y han dado sus votos 
de^siTpartido”^^’ acordadas por la gran mayoría 

Los miembros de la Cámara que han apoyadr hasta ahora 
a gabinete Guizot, es muy probable que continúen hacien- 
uo lo misino en la presente legislatura; ya porque en el in¬ 
termedio de la última á la actual no ha ocurrido suceso 
alguno que pudiera haber alterado sus convicciones ya 
porque la política del gobierno francés está apoyada en in¬ 
tereses demasiado respetables para poder ser desatendides sin 
grave causa en tan corto tiempo. Veremos renovarse este año 
en la discusión de la respuesta todos esos argumentos un 
poco añejos del envilecimiento de la Francia en sus rela¬ 
ciones con las demas potencias de Europa; de las defe¬ 
rencias miserables hácia la Inglaterra; del abandono de los 
intereses nacionales en las cuatro partes del mundo y 
tantos otros que saldrán del viejo arsenal de la oposici’on. 

6 4e Enero de 1845. 




















































































EL GLOBO. 


Esos argumentos, tantas veces hechos y constados victorio¬ 
samente, no son muy á propósito para mejorar la posición 
de los adversarios del gabinete en la Cámara de Diputa¬ 
dos, y demuestran al pais, y ponen de manifiesto a la Eu¬ 
ropa la buena causa del Ministerio. Están demasiado recien¬ 
tes los recuerdos de la política aventurera de Mr. Iniers 
en el año de 1840, para que los franceses sesudos puedan 
caer en los lazos de la oposición, por mas ingeniosos que 
sean, y por grande que aparezca el ingenio desús prime¬ 
ros adalides. 


CARICATURAS. 


EL JUDÍO ERROTE. 

Segunda parte. 

Vamos por ahora á Picardía (es decir, á la provincia francesa de este 
nombre) Lea de Saint-Valeris, y á la quinta C.u-devd e pepene 
dente á la condesa de Saint-Dizier.... ¿No conocen VV. a esta señora. 
Pues yo tampoco.... Pero no importa • entremos. 

Y caten VV. que en este sitio hallamos al intrigante de Rodm que 
viene á presentarse al mayordomo de la casa para suplicarle que espíe 
á sus amos. 


de la sociedad, se hallan pues reunidos en la quinta de Cardeville, donde 
les dejaremos que se sequen para trasladarnos á París- 

PeL no se impacienten VV.; no tardaran en ir alia a buscarnos. to¬ 
da esta gente camina de prisa que es un prodigio, y Dagoberto, sin dinero, 
sin caballo, sin papeles, no será de los últimos que lleguen. 




Estos jesuítas tienen espías en todas partes. Desde que leo el Judio 
errante no me fio ni aun del aguador, ni aun de la llave de mi bo¬ 
dega por pocas botellas que contenga ésta, porque sena capaz de beber- 
nielas á la salud de los jesuítas. . 

Mientras que Rodin presenta sus proposiciones para tener correspon¬ 
dencia en Picardía, correspondencia de que carecía la casa de la calle 
de los Ursinos, se levanta una tempestad espantosa y nunca vista ni 
aun en los folletines de los periódicos. 

• Ah' i qué tempestad! yo se la referiría a VV. con todos sus por¬ 
menores y circunstancias si esto me valiese algo mas; pero como me 
vale lo mismo, sería cansar á los lectores en balde y de balde. No 
todos los que escriben para el público tienen la misma razón para mos¬ 
trarse sobrios en las descripciones. 

Me contentaré, pues, con decir a VV. que desde las ventanas de la 
quinta se vó el mar, que en el mar hay dos navios y que estos se ha¬ 
llan en grande apuro. Imagínense W. ahora qué tal será la posición de 
los que ¿stán dentro. Aproposito, ¿á que no saben VV. quienes son esos 
pasaieros’ Pero si. no lo han de acertar VV. mas valdra que yo se 
los diga. Pues señor, en uno de esos navios se halla Dagoberto, yen 

el otro Djalma. . , 

¿Qué tal? Rodin que se creía muy tranquilo y que gracias a los ma¬ 
nejos de los corresponsales y á sus medios. ingeniosos estaba persuadi¬ 
do de (lue los parientes de la medalla de plomo no podían hallarse en 
París el 13 de febrero de 1832, se encuentra ahora con (jue á pesar de los 
bur^^o-maestres, de las fieras y de los estranguladores, las dos hermanas, 
mas®el príncipe indio, que por lo menos debe ser primo de las niñas, 
se hallan al mismo tiempo en las costas de Francia.—\ erdad es que su 
situación nada tiene de apetecible. . . v. j 

Yo les referiría á VV. como el principe y Dagoberto se han escapado 
de las emboscadas'de sus enemigos en Java y en Alemania; ¿pero que ne¬ 
cesidad hav de que lo diga? Lo importante es saber que se liM salvado. 

Cuando digo que se han salvado, es porque tengo fe en la Providencia 
v en Eugenio Sue. No era posible que todos los heroes de nuestra histo¬ 
ria hubiesen llegado á las costas de Francia para no hacer mus que aho¬ 
garse en ellas; esto no valdría la pena de haber hecho un viaje tan 

*^"^^¿1 mar está desagradable. Las olas,, de un color verde botella y már- 

mof blanco, ondulan estrellándose contra la playa. . , . , 

í as nubes son de color negro betumino.so muy sucio, el viento las 
liarre v el sol pálido de miedo de los acontecimientos que preve vá á 
visitar á los antípodas no sin dirijir primero una mirada oblicua á aquel 

™'\MOS^mie no estoy descontento de la descripcioncita. ¿Y VV.? " 

Los dos navios bailan un zapateado .horroroso: su ¡losicion, como he 
dicho, es bastante desagradable. . . - ' i 

■ De repente los dos navios se sumergen, y nuestros heroes se salvan 
como pueden. , , . 

El buen Rodin, viendo todo esto desde su ventana y sin molestarse, ex¬ 
clamaba 1 se salvarán! No se salvarán! , . • i • 

No sospechaba quienes eran los personajes que estaban haciendo gár¬ 
garas en el Océáno; así que, ya pueden VV. figurarse la sorpresa de 
nuestro jesuíta cuando en el primer náufrago que llego á la quinta de 
Cardeville, conoció á Dagoberto, el antiguo granadero de la guardia unpe- 
rial que, según hizo su entrada, parecía procedente del cuerpo no imperial 
de l()s tritones ú otros anfibios mas ó menos fabulosos. ^ , 

Pero hay mas; no solamente Djalma que viene de Java; Dagoberto y 
las áremelas que llegan de Sajonia, y Gabriel que vuelve de America, se 
ban^encontrado en un dia fijo y en punto dado, y han bebido el mismo 
caldo también dado, sino también. —Oh! Providencia! este es uno de 
tus inescrutables decretos!—Todos ellos se han salvado y salvado so¬ 
los entre algunos centenares de pasajeros!... Vean VV. loquees la ca¬ 
sualidad!... , , 1 . 1 

Pero no, alguno mas (}.ue ellos se liberto de la muerte, el honrado es- 
trangulador, el amigo Fariña. 

Fariña se había escapado délas manos de la patrulla, había estran¬ 
gulado al propio que enviaba el corresponsal de Java con una carta para 
el pobre Rodin, á quien á estas fechas tenemos tan incoinodado, y por 
la lectura de ella se había enterado délos secretos de los jesuítas. Nues¬ 
tros nueve ó diez héroe», incluso Aburrido, que no es el menos divertido 


1.a calle de Brise-Micho. 

En la calle de Brise-Miche, núm. 5, es donde está situado el domicilio 
déla familia de Dagoberto. Esta familia se compone de la madre, llor, 
nata y espuma de las madres, y de la vecina Mayeux, crema, suero y 
quinta esencia de las vecinas y de las jorobadas. . n i 

Si alguna vez voy á París tengo de alquilar un cuarto en la calle de 
Brise-Miche, núm. 5 : tanto me gustan los inquilinos de esa casa. 

La madre hace diez y ocho años que ocupa el tiempo en mandar de¬ 
cir misas en la iglesia de Saint-Mery por la vuelta de su marido. El hijo, 
que resiionde al nombre dd Agricol Baudoin, esunjoven distinguido , que 
además de la profesión de herrero, tiene la de literato. Desde el lun s al 
sábado lima y el domingo rima; lo cual me hace sospechar que en mate¬ 
ria de iioesía se las puede apostar al mismo Vulcano, y en cuanto a cer¬ 
rajería se halla á la altura del Sr. Bretón do los Herreros 

La señorita Mayeux es también un tipo en extremo notable: a bue¬ 
na costurera la ganan pocas, y á jorobada no la gana ninguna; es ademas 
tan viriuosa (virtuosa en toda la estension de la palabra, porque de otro 
modo no tendriá mucho mérito, visto el pequeño número de jovenes ele¬ 
gantes que la asedian), que no hay en la tierra con quien compararla, y 
si yo estuviera en París la daría a recoser mis calcetas, porque a mi nic 
gusta infinito estimular la virtud. x- 

Ahora que VV. conocen á toda la familia, les hablare de la tierna en¬ 
trevista que tuvieron el padre y el hijo. Agricol no había visto a Dago¬ 
berto hacia 18 años, pero le reconoce al momento por su gorra de pelo, la 
única en su género que existe en Europa. , , ■ - n^rr« 

Estos abrazos tan tiernos como sofocantes, lucieron m^d^J ^ Dago¬ 
berto todas sus aventuras, incluso el baño completo que había tomado en 
compañía de las señoritas, Simón, y de una multitud de pasajeros. 

Agricol no es solamente literato y herrero: a estas dos profesiones 
liberíOes, une la de devolver gratis a sus amas las perritas perdidas en 
las calles de París. ¡Oh filantropía!: no, todavía no eres un nombro ya- 
no ' y si faltáras del resto de la tierra, seguramente los hombres podrían 
encontrarte en lacaUe de Brise-Miche! Por lo demás, como han dicho los 
dos mas eminentes moralistas do Francia é Italia, Pigault-Lebruii y el 
abate Casti: los beneficios r.o se pierden jamás. 

Una tarde Agricol ha llevado á una joven marquesa del arrabal do 
San Germán una perrita que se había extraviado, y corno el animalito era 
horroroso, de aquí se sigue naturalmente que su ama le adoraba. En re¬ 
compensa honesta do su trabajo, no quiso aceptar Agricol mas que una 
flor (un frinuHi amabile, planta bulbosa): ¡Lo que sérnoslos herreros! 
quiero decir los literatos: devolvemos á sus amas los perrillos perdidos 
y después nos contentamos con un rrinnm dmabile, planta bulbosa. 

Si bien Eugenio Sué gusta mucho de piní™ tipos de hombres e^^^ 
traordiiiarios, no por oso se olvida de darnos a conocei mod 1 p 
ros no menos eininenles. 




¿Se Ubrará do la cárcel? Esto lo sabrán VV. en otro número porque si 
ahofrio contase lodo, serian VV. cap,aces <!« Jí 

suscricion, y esto es lo que debía evitarse, en ben , 

Revelaré, por ahora, sin embargo, que el 
dejar de perseguir á Agricol, no pierde ‘te "Vista a las d „„ gy, Ag 
raelas, y como zorro-buho-serpicnte no cesa de fascinarla J 

de buitre. 



Esto es palpitante de interés.... ¡Qué les parece a VV ! 


Hoy principiamos á insertar la novela titulada La.s dos 
hermanas , traducida del original inglés. Su autor, Sir Henry 
Cockton se ha adquirido una reputación justamente mere¬ 
cida en este género, tanto por la novela que comenzamos á 
publicar, como por otras varias que ha dado a luz, Va- 
lentine Vox , Stanley Thorn, y otras no conocidas en España, 
pero que han valido á Sir Cockton en Inglaterra tanta nom¬ 
bradla como tiene Eugenio Sué en Francia. Brillan las pro¬ 
ducciones del novelista inglés especialmente por la admira¬ 
ble perfección y exactitud con que retrata el carácter de los 
personajes que pone en escena, pintando las pasiones que 
mas comunmente agitan el corazón humano en las diversas 
situaciones de la vida, con una precisión y una verdad ta¬ 
les que hacen interesantes hasta los mas insignificantes de¬ 
talles de la narración. La elegancia del estilo, la admira¬ 
ble combinación del plan y • la naturalidad del desenlace 
son otras de las dotes que recomiendan esta novela. 


Ya hemos hecho conocimiento con Aburrido que forma par e de la her¬ 
mosa raza del Norte, tan conocida.... de los habitantes de Groenlandia; des- 
nues hemos conocido á Latina, perrita de la marquesa; y después senos 
ha presentado en escena el dogo que VV. ven, perteneciente a la prin¬ 
cesa de Saint-Dizier, y que necesariamente ha de desempeñar su papel, 
en esta historia. Hablo del dogo. , ^ 

Pero Agricol con su visita á la señorita Adriana de Cardeville ha ga¬ 
nado mas qae una planta bulbosa, porque ha encontrado una Pfotec^- 
ra que leilice: «Cuando V. me necesite, joven herrero, hallara siem¬ 
pre abierta mi puerta sin que tenga V. que 
^ Por una casualidad que me atreveré a c»‘i® 
descubre que la señorita Adriana de Cardeville es también descendiente 
de la famosa familia del 13 de febrero de 1832 Y. ^ 

medallita de plomo, de la que hasta ahora nuestra joven heroína P'^rcic 
que hace muy poco caso: verdad es que tiene otras muchas joyas y es¬ 
to la disculpa de iio haberse acordado de llevar la susodicha medalla como 

‘‘Tatrofesion <lc herrero oada tiene que .ver con la F™ "» 

sucede lo mismo con la de literato, que 

grosa que la primera. Hay gobiernos tan aficionados a. 

poetas Lue les dan habitación gratuita en los palacios del estado como la 

Bastilla y otras posesiones no menos capaces y l.i^n guardadas. 

El jiuita Rodin, furioso con la llegada de Dagoberto a Pans y no 
pudiendo hacer nada contra su gorra de pelo, ni aun oblioarla a figu¬ 
rar en las filas de la guardia nacional, imagina hacer que prendan a Agri- 
col que habia compuesto un himno para los obreros, prisión muy fácil en 
todos tiempos y sobre todo en 1832 , época de dolorosa mernoria. 

Agricol, escudado con su inocencia, apela como es natural al medio de 
la fuga y corre á buscar á su jóven y linda protectora para que le saque 
del mal paso. 


XJIS DOS HERMANAS, 

ron IIENRT COCKTOIV. 


Introducción. 

El rauv ilustre Alejandro Greville, en la primera época de su carrera 
política, tributó sus hóinenajes á la Fortuna con tanto fervor y celo, que 
a pesar de ser ciega esta dama, puso los ojos en pj.galan que la obsequia¬ 
ba V le tomó afectuosamente de la mano. Gondujolo, auxiliada por su 
amable hermana la Esperanza, desde una esfera un tanto plebeya; y atra¬ 
vesando los diversos círculos que describe la Ambición, hasta que Grevüle 
conociénilose seguro , emjiezó con osada ingratitud á despreciar los favo¬ 
res de la que tanto le habia ensalzado. Entonces la Fortuna le retiro su 
protección y le cnliegó á la Desgracia, señora que continuamente va. si, 
guiendo los pasos de la Fortuna para apoderarse de aquellos á quienes es- 

ta 20 años, la Fortuna le presentó en casa de una joven ama¬ 

ble y heredera de un rico patrimonio, con quien se caso en la época ile 
su mayor privanza. Un hijo y dos hijas fueron fruto 
que disfrutó de una paz y una alegría envidiables, hasta que Greville lle¬ 
gó VL ministro. EutoncL, á cons°ecuencia de cierto imaginario desliz de 
?arte de sreoL les abandonó, y con ellos sus principios; y para 
vengarse hizo mil extravagancias, con el fin de demostrarles cuanta era la 
influencia que habían perdido. Hizo dimisión de su destino con la mayor 
magnanimiiad cuando le impulsaron a ello los que le sostenían ; y después 
doTnherse lanzado en una lévie de negocios ruinosos y de haber perdido 
t tr'tonto de la ingralUnd del ¡,ais y á 
ronvencerse tan mtimamoiile do que no podría volver a Icner enlrada en 
el Parlamento, que con toda la noble indignación de que era capaz se 
desentendió de sus patrióticos sentimientos, y se retiro completamente de 

TLs^de'La memorable crisis de su vida , era de opinión que el hom¬ 
bre tenia en su poder los medios de conseguir cualquier objeto que se pro- 
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pusiera; que la prosperidad dependia solamente de sus propios esfuerzos, 
y que era una estupidez imaginar que el destino tuviese nada que ver con 
las acciones humanas. Despreciaba altamente á todos los que no hablan po¬ 
dido hacer fortuna, convencido de que solo merecían vituperio; no podia 
concebir como un hombre, por muy escasas pretensiones (jue tuviera de 
talento, pudiese ser bastante desvergonzado píira presentarse ante las gen¬ 
tes siendo pobre, y procurar escitar la compasión sin (}ue le saliesen los 
colores al rostro; y se presentaba á sí mismo como un ejemplo vivo de la 
verdad del principio que profesaba, á saber : que el talento y la perseve¬ 
rancia bastan para superar todos los obstáculos que puedan oponerse al 
adelantamiento del hombre. Pero cuando su señora protectora, la Fortuna, 
le abandonó y se encontró rodeado de dificultades que todo su tacto y ta¬ 
lento no podían vencer, su opinión sobre este punto cambió tan completa¬ 
mente , que se hizo un furibundo fatalista ; disputaba sobre la predestina¬ 
ción de todo lo que babia succilido , sucedía y podia suceder , por insig¬ 
nificante que fuese, y sostenía con tenacidad sin ejemplo la doctrina de 
ios que niegan el libre albedrío del hombre. 

En la época de su retiro, sus bijas tenían , Carolina 20 años y Lucre¬ 
cia 18. Ambas eran amables, elegantes, graciosas y de perfecta belleza, y 
como su imaginación era ardiente aunque pura, y la situación pecuniaria 
de Greville no muy satisfactoria, la mamá se veia obligada á estar siem¬ 
pre alerta. 

En esta tarea cariñosa, y antes de su muerte, que ocurrió poco des¬ 
pués , la auxiliaba con mucho celo Lady Grangc , su cuñada, que acos¬ 
tumbraba á frecuentar los altos círculos de la corte ; propuso llevarse con¬ 
sigo á sus sobrinas durante el invierno; y habiéndose accedido á esta jiro- 

E osicion, Carolina y Lucrecia bicieron su dsbid en la corte bajo los mas 
rillantes auspicios. 

Al principio, ambas jóvenes mostraron una sensibilidad, una viveza y 
una naturalidad extraordinarias; tanto, que su tia se asustó seriamente por¬ 
que á pesar de que su hermosura y perspicacia inspiraban general admi¬ 
ración , sucedía que hablaban con tanta libertad con los hombres de talen¬ 
to, pero de oscuro linaje, como con los hombres de alta categoría, pero 
siii talento. Esto en la Opinión de Lady Grange era insufrible, y en su 
consecuencia determinó darlas innumerables lecciones sobre la prudencia 
en general, y sobre la diplomacia matrimonial eb particular. 

Carolina se aprovechó en gran manera de estas lecciones: estudiaba 
mucho y con fruto, y [ironto penetró los misterios en que su tia quería 
iniciarla. Pero Lucrecia no era tan buena discípula : no podia disimular: la 
naturaleza mantenía aun en su corazón todo su ascendiente, y ó pesar de 
las burlas de su hermana y de Lady Grange , no podia apreciar la des¬ 
lumbradora hipocresía, que desgraciadamente constituye uno de los prin¬ 
cipales caractéres de la vida del gran mundo. No tenia por lo mismo tanto 
atractivo como Carolina, que estudiaba el arte de dominar todos aquellos 
buenos sentimientos ipie nacen tan amable el carácter de una mujer, y 
que llegó á ser lo que su protectora quería, á saber: una mujer de mundo. 

Sin embargo, con todos los artificios en que se distingue una mujer de 
mundo, Carolina no pudo hacer un buen casamiento. Había tenido en 
verdad pretendientes, pero estos no pertenecían al elevado rango á que la 
jóven aspiraba. La mano de Lucrecia había sido igualmente solicitada, pe¬ 
ro la prudente Lady Grange no había tenido por conveniente protejer las 
instancias de los adoradores de su sobrina, á pesar de contarse entre ellos 
Carlos, hijo único de su médico, y sobrino de Sir Arturo Cleveland, hom¬ 
bre viejo y muy rico, c íntimo amigo de Greville. 

Así estuvieron las dos jóvenes por espacio de cuatro inviernos, en el 
laberinto de un amor artificial y sin conseguir casarse. 

Verdaderamente esto era muy triste , y cuando á fines del último in¬ 
vierno volvieron á la quinta de Greville, Carolina empezó á pensar seria-, 
mente en el asunto. Naturalmente conoció que no debía pasarse muchq 
tiempo así; y como Sir Arturo, (lue amaba en extremo á su sobrino Car¬ 
los , y este que habiendo estudiaiio la profesión de su padre , iba á conaen- 
zar la práctica, debían pasar doce ó quince dias en la quinta de Greville, 
determinó, después de una madura reflexión, hacer alguna cosa. 

Habiendo combinado su plan, y en la víspera de la llegada de Sir Ar¬ 
turo , habló del asunto á Lucrecia, á quien préviamente llevó para ha¬ 
blarla en secreto á un paraje retirado. 

— Lucrecia, dijo Carolina pensativa, tengo una cosa que participarte, 
una cosa importante, una cosa que tal vez te sorprenderá. 

_ ¿Y quces.=’ preguntó Lucrecia. 

— En una palabra, querida, he determinado casarme. 

— ¿De veras.^ dijo Lucrecia sonriéndose: ¿y con quién? Yo había em¬ 
pezado ya á perder las esperanzas. ^ . 

— ¡Perder las esperanzas! repitió Carolina, i que disparate! ¿Porque 
habíamos de perder las esperanzas? Ambas somos todavía jóvenes , y aun¬ 
que yo concedo que tú eres hermosa, no por eso creo que yo dejo de 
serlo. Es cierto, demasiado cierto, que hasta ahora nada hemos conse¬ 
guido. Hemos procurado con toda nuestra alma alcanzar el premio que 
otras han conseguido sin tener una alma como la nuestra. ¿Y cómo es 
que nuestros esfuerzos han sido infructuosos? ¿Qué nos falta? ¿talento, 
belleza, imaginación, sinceridad, cariño? No, Lucrecia, sino aquella in¬ 
comparable virtud ante la cual se oscurecen todos los objetos como si na¬ 
da valieran; sí, aquella virtud, pues por virtud se reputa , la que tiene tan 
poderoso brillo y atrae de tal manera la admiración, que con ella la es¬ 
tupidez , el vicio y la fealdad pasan desapercibidos, ó si se advierten no’se 
hace caso de ellos , mientras que sin ella el talento, la amabilidad, la belle¬ 
za V la bondad de alma son despreciados; aquella virtud, querida Lucre¬ 
cia,^ es la que nos falta, y á esta falta es á laque únicamente debemos atri¬ 
buir el no haber tenido todavía cumplimiento nuestras esperanzas. Sin 
embargo ¿porqué hemos de desconfiar? 

Cómo no con lo que estamos viendo? 

-Pero no lo hemos perdido todo. Al fin hemos conseguido cierta ex- 
Dcriencia que nos puede proporcionar todavía una buena fortuna. 
—Confieso, dijo Lucrecia, que no veo esa proporción. 

-I •! nronorcion , repuso con viveza Carolina. la proporción que he¬ 
mos de Uscar es la que todo ej mundo busca, tanto hombres como mu- 
i^res. No es necesariiJ procurar que haya reciprocidad de afecto porque 
los hombres no aman, como nos dicen, y siendo calculadores todos los 
que nos rodean, nosotras debemos también combinar nuestros cálculos. 
Por tanto tiempo y tan sin fruto hemos practicado el arte de agradar, que 
lo que al principio nos servia de iilacer, es ya para nosotras una tarea in¬ 
soportable. Al principio atropellamos por todas las reglas de la naturaleza, 
aspirando á ser naturíilraente artificiosas; y como esto no ha producido 
niiigun resultado, ¿por qué no hemos de presentarnos bajo apariencias 
artificiosamente naturales ? 

—Me esplícaíé: ^Sir Arturo y Carlos, como sabes, vendrán á pasar 
con nosotros quince dias ó por lo menos diez. ¿No crees tu, querida 
que en diez días se puede hacer algo ? Carlos y yo sabes también que 
no estamos reñidos; creo que me tiene un afecto sincero aunque debo 
confesar que yo no estoy muy enamorada de él. 

— Voy iiuesto que quieres que te diga mi opinión en pocas jialabras, 
te participaré que he resuelto decididamente casarme con el. ¿Te sonríes. 
-—Me sonrio porque admiro tu imaginaria seguridad. 

— ¡Imaginaria seguridad! Me parece que no me costara mucho trabajo 
esta conquista. Conozco que puedo hacerlo y quiero asegurar el golpe. 

— Pero aun supociendo que él se rindiese á discreción, seguramente 
no podrías ser feliz con una jiersona á quien desprecias, según me has re¬ 
petido mil veces. , . <• 

—Eso está por ver, querida. El no es, como tu conoces, enteramente leo; 
algunos dicen también que posee admirables Cualidades, y acaso tienen 
razón: no estoy ahora dispuesta á oponerme á este parecer: al mismo 
tiempo yo le admiro también por una cosa y es que, según todas las pro- 
babilidaues , llegará á ser un día muy rico, porque regularmente vendrá á 
heredar la mayor parte de los bienes de Sir Arturo. Pero confieso fran¬ 
camente que me horroriza su intolerable frialdad : es tan conciso, tan des ■ 
confiado ^ tan temeroso de comprometerse como si cada sílaba que pronun¬ 
ciase llevára el sello de la inmortalidad: es un ente sin alma, sin vida, 
nunca habla hasta que en su interior ha combinado todas las partes de 
su discurso y calculado profundamente su importancia y los efectos que 
puede producir; y no toma parte en ninguna conversación como esta no 
sea sobre cosas sérias. . , . 

-Que Carlos tiene cosas originales es indisputable, dijo Lucrecia; pe¬ 
ro no hay una persona á quien mas generalmente se admire que a el. 
—Y de aquí se sigue, añadió Carolina, que bien podré yo tolerar sus faltas. 
— ¿Pero cómo piensas hacer su conquisUi? Porque este e.s el punto pnn- 
ripal que debemos considerar. 


—Su conquista no puede hacerse, querida, por los medios comunes. Sera 
preciso que yo aparente tener su propio carácter, mostrándome poco habla¬ 
dora, pero elocuente; apática en la apariencia, pero profunda en mis sen¬ 
timientos. No solo debo imitarle en su prudencia, sino en sus palabras; 
afectaré conocer la importancia infinita de ellas, y desechar con indigna¬ 
ción toda especie de ridiculez. ^ • v * 

—No podrás sostener ese carácter, observó Lucrecia con énfasis, lo te 
aconsejaría que no te pusieras á ello. 

— i Oh! estoy resuelta, firmemente resuelta; ya verás cuan completa¬ 
mente llevo á cabo mis deseos. Desde luego empezaré haciéndome intere¬ 
sante y amable; vistiéndome con gracia y^naturalidad perfectas; mirando 
con timidez, como si me hubiesen enseñado á considerar al hombre cual 
si fuera el mónstruo mas temible. Veo que no te causa admiración mi pro¬ 
yecto ; que no tienes fé en su buen éxito ; pero cuando te haya explica¬ 
do plenamente todos los pormenores de mi plan, no tengo la menor duda 
en que mudarás de opinión. Considera tú, querido mia, cuando yo haya 
hecho mi fortuna, qué oportunidad tan magnífica se presenta para hacer 
la tuya. Pero es preciso separarnos: no hay tiempo que perder: tu me 
ayudarás al logro de mis deseos, y entonces comprenderás que es impo¬ 
sible que queden defraudados. 

La felicidad de Lucrecia estaba mas comprometida en este esperimen- 
to de lo que Carolina imaginaba. Lucrecia amaba á Carlos y le amaba 
apasionadamente, pero nunca quiso revelar su secreto, persuadida como lo 
estaba, de que Carolina era la preferida. Así fué iiue experimento la ma¬ 
yor angustia al oir á su hermana explicar los pormenores de su plan. 
].,a oyó sin embargo con toda paciencia, jiues se había convencido de que 
de todos modos, ya tuviese el proyecto buen éxito, ó ya se frustrase, el 
resultado sería la muerte de sus mas caras esperanzas. 


fSe contimará.J 


CHATEAUBRIAND. 

Apenas habrá en toda Europa un nombre mas popular en España; 
apenas habrá un escritor cuyas obras sean mas conocidas. Casi todas 
están traducidas á nuestra lengua patria. Ya hace no pocos años que 
el Genio del Cristianismo y los Mártires escitaron .el entusiasmo públi¬ 
co y proporcionaron en nuestro país al autor innumerables adrnirado- 
ri's. Desde entonces todas sus obras han tenido en España un éxito se¬ 
guro , y han interesado todos los jiormenores de la vida pública y pri¬ 
vada de este gran escritor. En 1834 publicaron varios periódicos de Ma¬ 
drid el prólogo de las memorias que tiene escritas, y que con el nombre de 
Memorias Ultratumba , deben publicarse después de su muerte. Chateau¬ 


briand, hombre do sentimientos profundamente religiosos, y que por su 
edad vé aproximarse para él el fin de esta vida caduca, se ocujia en la 
idea de la muerte, piensa en ella, se prepara para ella, y aun antes 
de que llegue el trance fatal, vá sucesivamente desprendiéndose de todos 
los lazos que le estrechaban á la vida: gloria literaria, honores, conde¬ 
coraciones , todo es humo para el profundo filósofo, á quien su imagi¬ 
nación coloca en el borde del sepulcro, y que medita sobre la vanidad 
de las cosas humanas. El hombre que ha llenado la Europa con su fama 
literaria; el que ha influido en los destinos del mundo y de la civili¬ 
zación ; el que se ha sentado á la mesa de los reyes, y ha gozado de 
la amistad y privanza de muchos principes, y que ha mantenido es¬ 
trechas relaciones y correspondencia con los hombres mas eminentes de 
Europa, y que por su saber y su elocuencia ha obtenido tantos aplau¬ 
sos en el parlamento de su pais, en que ha recibido muestras tan re - 
petidas y unánimes del aprecio y de la admiración públicas; hoy retirado 
á la oscuridad de la vida privada, se complace en cultivar las letras 
y se contenta con un pedazo de tierra para su tumba en el islote del 
Grand-Bey, cerca de Saint-Malo. 

Chateaubriand nació en esta villa. En el resgistro de los nacidos se 
halla inscripto, con fecha de 4 de noviertíbre de 1768, el nombre de 
Francisco René de Chateaubriand, hijo segundo de Roñé Augusto de 
Chateaubriand y de la señora Apolina Juana Susana de Bedee de la 
Boüctardais. 

En la calle de los Judíos y & corta distancia de la de San Vicente , don¬ 
de se halla la casa natal de M. Lamennais, nació el cantor de los mártires 
hijo de Saint-Malo, que ha querido descansar sobre esta tierra después de 
su larga y penosa peregrinación. El deseo de toda su vida ha sido el de 
poseer una tumba cerca de su cuna. 

« Solo temo una cosa, escribía en 1828 á sus compatriotas, y es no ver 
antes de morir el pueblo de mi nacimiento. Hace mucho tiempo que tengo 
el proyecto de pedir á la villa que me conceda, en la punta occidental del 
Grand-Bey, y en la parte mas próxima al mar, un pedazo de tierra que 
sea suficiente para contener mi tumba. Yo lo haré bendecir y cercar de una 
reja. Allí, cuando Dios quiera, descansaré bajo la protección de mis 
conciudadanos.» 

Grand-Bey es una especie de islote de forma tumular, y coronado de 
un jioco de verde y (le algunas fortificaciones destruidas, que se eleva ma- 
gestuosamente en ia soledad de aquella costa, al S. E. de Saint-Malo. 

Sobre este promontorio, combatido continuamente por las olas, se veia 
en otro tiempo una capilla erigida por los ermitaños de aquel pais bajo 
la advocación de Santa María-del-Laurel, y mas tarde, bajóla del arzo- 
liispo Saint-Ouen fué reedificada por el canciller de Dagoberto. En 1652 
fué derribada esta capilla para construir una batería, que se colocó en 
aquel sitio , temiéndose que ¿romwell verificase en las costas de Francia el 
desembarco que jiroyectaba. Aquel lugar se ha conservado en gran vene¬ 
ración , y los habitantes de Saint-Malo lo visitan en peregrinación el do¬ 
mingo de Pasión. 
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costa de Bretaña donde está el sepulcro de Chateaubriand. 


El consejo municipal de aquella villa recibió, no solo con satisfacción, 
sino aun con vivo reconocimiento, la petición de M. de Chateaubriand, 
y manifestó al ilustre poeta el deseo que tenia de encargarse ile todos los 
gastos del mausoleo. 

A este último ofrecimiento contestó Chateaubriand en los términos 
siguientes: 

«Yo no habia pretendido, ni me hubiera atrevido á esperar, que mi vi¬ 
lla natal se encargase de los gastos de mi tumba. Solo pedia comprar un 
pedazo de tierra de 20 pies de largo y doce de ancho, en la punta occiden¬ 
tal del Grand-Bey. Este espacio pensaba rodearlo de un muro á flor de 
tierra, sobre el cual se colocase una reja muy toco elevada, que sirviese, 
no de’adorno, sino de defensa á mis cenizas. Dentro de este recinto solo 
quiero colocar un zócalo de granito, cortado en las rocas de la playa. Este 
zócalo tendrá una cruz de hierro. Por lo demás, nada de inscripción, ni 
de nombre, ni de fecha. La cruz dirá que el hombre que reposa al pie de 
ella era un cristiano: esto basta á su memoria.» 

Estas indicaciones del gran poeta fueron observadas religiosamente, y 
se"un el plan trazado por él mismo, se ha preparado su última mansión, 
lia sido construida, según sus deseos, en la punta mas solitaria de la is¬ 
la , íil poniente; y tan cerca del mar como lo permiten los reglamentos 
militares. — « Aun cuando mis cenizas recibiesen, decía á este propósito 
M. Chateaubriand, con las arenas (jue las rodean algunas balas, no habrá 
en eso ningún mal, porque soy un antiguo soldado.« La piedra que debe 
cubrir su tumba se ha sacado (fa la playa. Todo se ha hecho puntualmen¬ 
te según su voluntad. Algunos pies de arena, un pedazo de roca sin ador¬ 
no ni inscripciones, una simple cruz de hierro, y una reja que impida 
á los animales que profanen sus restos, componen todo aquel monumento 
fúnebre. 

Aquel recinto, lugar del futuro sepulcro de uno de los mas grandes 
escritores y de los mas nobles caracteres con que justamente se honra 
la Francia , fué bendecido pcir el señor cura de Saint-Malo en medio de 
un concurso inmenso de admiradores del genio de M. de Chateaubriand. 


Supo este con una singular satisfacción los pormenores de esta ceremonia. 
—«La noche rae dá prisa, como dice Horacio, escribía á sus compatriotas, 
y no puedo perder tiempo.» Adiós gracias, el poeta ha podido vivir bas- 
iaiite para ver inaugurar su tumba, ¡Ojalá que se encuentre esta vacía 
por largo tiempo, y que no encierre sino después de muchos años al hués¬ 
ped ilustre á quien espera! 


El. ADMIRANTE DUMONT D’URVIDDE. 


M. Dumont D'ürville nació el 23 de mayo de 1790 en Condé-sur- 
Noireau (Francia). Cuando la revolución destruyó las instituciones d(i la 
antigua monarquía francesa, M. Dumont, padre, fué separado d(>l destino 
que servia en la magistratura , y se retiró con su familia á un pueblo in¬ 
mediato á Caeu, donde murió á poc» tiempo. Al cabo de algunos anos el 


artes, preparándose para el porvenir de gloria y de aventuras que en su 
imaginación se habia formado, tomando por moifelo al gran marino Cristó¬ 
bal Colon, cuyos viajes y descubrimientos le llenaban de entusiasmo. En 1818 
el gobierno francés comisionó al capitán Gautier para un trabajo hidrográfico 
en el mar negro y la parte oriental del Me(Jiterráneo. Este fué uno de 
los viajes que mas aumentaron los conocimientos de D‘ Urville y en el 
que se dedicó á los estudios de historia natural y de arqueología, no 
menos que á las investigaciones náuticas y astronómicas con tanto ardor, 
que el gobierno le juzgó digno del despacho deteniente, que le fué ex- 














































Kl GLOBO. 


sforoDL ron M n ^ «^te premÍQ.. debido á su mé- 

veriürar ^ ‘íe sus antiguos compañeros, 

ÍS 2 alrededor del mundo. Efectivamente; en agosto dé 

dfvuelA en Franr-f n‘'‘ y «^^1 de Í.825 citaba va 

cionira éstp no contento con los resultados que propór- 

exnedirion ^rnn ^ ciencia geográfica , determinó verificar otra 

bnmientos ’ rn^canM*™^ ^a geografía con sus nuevos descu¬ 
sa la nave<^nri!^nX'P- ^ Ja hidrografía, Jiacer menos peligro- 

V ñrenarar'einmlL^íT-í^p* mares, abrir nuevos mercados á la industria, 
tVe??ev antnS' ^ M Sometidonl gobierno este proyec- 

Tninn ’i ^ ^'’^'dle para llevarlo á cabo , el cual salió de 

bei arribado ‘ i Tener! p Después de ha- 

f. I 1 A ,T? y determinado la verdadera posición de la isla de 
U Trinidad. dol. o c cali» do Bilma Esporaiira, llogó 1 la Nueva Holani f 

‘ después una liarte 4le la costa del Nordeste de 

ioisT hTr ■' ” •'■■' multiiuddc islas y 

Inlíiü ”'ír '^?“"“^oimportantes materiales, volvida Francia v de- 
■sembarcü en Marsella el 25 de marzo de 1829. ^ 
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Damont B’UrvUle. 

la revolución de 1830 tuvo el encargo de conducir á Carlos X 
■deíicadeL^'^^“‘^‘^’ ‘l"® desempeñó noblemente y con la mayor 

como los anteriores en el 
Hp *”"chisimo de la gota, que le dejó en todo él pocos dias 

ier 1 ^*" dirijiéndose á Versalles con su mu- 

fcnl-! 1 ^*1®’desgracia acaecida en el camino de hierro privó á la 
Francia de uno de sus mejores marinos, que perdió la vida en la esplosion 
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TEATROS. 


I LOMBARDI,—HEniVAlVí.—LA PERY.—LUCIA. 

El sábado presentaba el teatro del Circo un espectáculo verdadera- 
mente magnifico. Multitud de coches iban depositando á su puerta á 
multitud de elegantes señoras que concurrían á la función que aquella noche 
se representaba, y que debia sor honrada con la presencia de S. M. Nues- 
ra augusta Rema se habla dignado designar para ser representada la ópera 
/ Lombardt, que ya goza de una celebridad debida á su mérito y al de los 
cantantes, que con gran acierto la han ejecutado en la escena de Madrid • 
i.a empresa del Circo, queriendo corresponder dignamente al honor que 
aquella noche recibía de SS. MM., habla destinado el producto de la función á 
objetos piadosos; primer homenaje de esta clase rendido á nuestra soberana 
entre cuantos han llegado á nuestro conocimiento. Este proceder es el qué 
mas podía halagar los sentimientos benéficos de S. M 

Nada podemos decir de la ópera y del modo con que fué puesta en es¬ 
cena que no sepa ya todo el público de Madrid , qué ha llenado los asien¬ 
tos del Circo en las diversas voces en que se ha cantado la nueva parti¬ 
tura de Verdi. No es menester que mencionemos, ni el mérito de las pie¬ 
zas que la componen, ni los grandiosos efectos de los -coros, ni el buen 
gusto, la orijinalidad y la estricta sujeción á las reglas de armonía y me¬ 
lodía que resaltan en la instrumentación. Tampoco lo es que hablemos 
dd lujo de los trajes, de la admirable afinación de la orquesta, de lo 

cial de Madrid. Pero no queremos pasar por alto que la señora Ober 
Rossi y el Sr. Bettim, como protagonistas, y los defliás cantantes cada 
uno en la parte que le correspondía, se esceíüeron aquella noche á sí 
mismos en el desempeño de la ópera, en que tanto se habían acreditado 
antenormente, con especialidad los dos primeros. La presencia de las per- 
Mnas reales estimulo sin duda á estos dos excelentes artistas á hacer to¬ 
dos sus esfuerzos para dejar airosa su propia reputación. Debemos decir 
que lo consiguieron cumplidamente. Cada dia descubre nuevas cualida 
des cada cha obUene un nuevo lauro la prima donna que cantó la par-' 
e de Giselda; y estas cualidades la ponen al nivel de las mejores que 
hemos oído, y esos lauros componen la envidiable corona que la pre¬ 
senta en prenda de admiración el público de Madrid. Es necesario oirla 
para apreciar debidamente todo el mérito que distingue á tan estimable 
cantante; es necesario sentirse conmovido por su voz, para saber hasta 
que punto pueden enternecer y cautivar el corazón los acentos de la mú¬ 
sica. Lo simpático de su voz, la expresión que sabe dará todo lo qu 


canta, el tino con que se acomoda al estilo peculiar de cada maestro, son 
prendas eminentes que la colocan en muy superior esfera. Todas estas 
o es esplegó la noche en que tuvo el honor de cantar delante de S. M. 
r. Bettini no desmereció de su reputación de consumado artista, y 
compaitio con la sonora Ober Rossi las repetidas muestras de aprobación 
que el publico dejó conocer durante el curso de la ópera. 

Se habia preparado un excelente refresco, cuyo obsequio se dignó ad¬ 
mitir la augusta Isabel, con la amabilidad que tanto la caracteriza. Después 
se uo extensivo este obsequio ágran número de señoras do la concurrencia. 

No es esta la única función notable que ha presentado el teatro del Cir¬ 
co esde que escribimos nuestro artículo anterior: además de reproducir el 
Hernani, que ya deseaban oir nuevamente todos los dilettanti de Madrid 
y cuya ejecución ha sido tan acertada como cuando se estrenó, ha projiorcio- 
nado a los que no habian oido aun á los señores Hclwigy Augustin, el pla¬ 
cer de escuchar las originales baladas que cantan estos dos jóvenes stirios y 
que tantos aplausos les han granjeado en la inteligente y numerosa socíe- 
dad del Liceo. También ha sido lisonjero su éxito en el Circo. La compa¬ 
ñía de baile ha repetido la Perij , cuyo brillante espectáculo sigue llaman¬ 
do la atención pública, tanto por la esplendidez con que está puesto en 
escena, como por la encantadora Guy Stephan y sus lindas compañeras 
que toman jiar-te en él. 

S. M. concurrió también el lunes al teatro de la Cruz, donde se 
canto la Luda por los señores Moriani y Dubreul, y la señora Tirelli 
Estos dos Ultimos cantantes, han hecho su primera salida en Madrid con 
aquella opera La señora Tirelli, que es muy jóven, fue y con razón muy 
aplaudida; si bien no es la suya la mejor escuela de canto, según pudimos 
juzgai- por la multitud de fioriture con que adornó su parte, que tan poco 
se presta a ello. Creemos que esta artista tiene buenas disposiciones • sen¬ 
timos no poder decir otro tanto del señor Dubreul: este artista no agra¬ 
dó mucho al jiúblico. ° 


DUM^hliiül’ Maturino, la marea no inunda las criptas v des 

loSl^rf ZZTl " ^ salvarémos.... ¡pero es preSs^’qJe te 

el "niegenhaberme visto, exclamó Ivo, poniendo 
ei pie en el sendero que conducía á la gruta. ponienao 

dijo el pescador con aire sombrío. 

al pie de faiteas!''' ^ ™"S‘an 

dios''“MnSr,lf r™ ™ ™ P»™™'- y me- 

iic'iniiilos niir d -iinr pasadores, cuando do repente sintió sus pies 

So M se ó ,iS“ “ “ “titasMisiblemenleen la gruta. Al píin- 

dió al rin la espanto^’ve“r,t iPÍÍ”™''' Compren- 


él 


BLANCA. '' 

BrOVELA 3>E DON MANUIX GONZALEZ. 

nañT ií’as SÍ, llegó con ellos á la roca que dominaba la cnse- 

triúnfoTel'YnSgm'iS S^-uta con un acento de 

á encontrarme con él cara acara, dijo el soldado disno- 
mendosc a bajar al momento el sendero que conducía á la ensenada’, 

— dijo Maturino deteniéndole con su brazo de hierro 

cador ^ ^ impedírmelo? contestó Ivo procurando rechazar al pes- 

-Yo! repuso Maturino con voz firme. ¿Cree V. que no tengo yo tam- 
vengarme de ese hombre, y que pueda perdonarle? Pero no es 
digno de morir a sus manos de V. ni á las mias. Es un cobarde, y pues- 
-saivitrvez'""^''”^'^'' ^ Blanca, sufrirá la misma muerte de que ella le 
—¿Qué quiere V. decir, Maturino? 

el pescador extendiendo la mano hácia el mar 
^ levantarse; esa espuma lijera quc .se ajita ya 
al borde de la ensenada, va a convertirse en poderosas olas; el mar va 
a cubrir toda la bahía, la alta marea nos vengará Ivo 

críÍ “ PP»*»» 

- 


dio al fin h o.n nin ^ agua ma subiendo rápidamente. Compren 
dt que le Y tornar elm, 

la. r„.a para =í:^ ir;“S:-is“r„f “ 

sorííatl‘’£r“ rospolidirC-Yo 

InchaT co°n *“,^” 0 ^"’ "“fr-’S» 

rin^.ntífdo Julián cayó ióerte á lo largo de su cuerno 
da estt?suinoSí‘'^ r frente Conoció que estaba perdido. Toda su vi¬ 
na estaña suspendida de aquel brazo crispado, ríiido aue le sostenia «n 

*io’ ¿Irl'Tat 

fsiiSr^corol'” “ ™ vida.tMvcifi™ 

Poro Mariana no le respondió mas que estas palabras terribles’ 

- Donde esta mi hija! ¡Qué has hccllo de mi (lija! • 

ohs sentenciado: su mano sangrienta bañada por las 

Cayó m '"2“ ““ >“ ^ «Sua fe llegaba á los’’lab£! 

il í de haberse separado del náufrago, vagaba 

al acaso en las galerías laterales, hasta que un viento fresco v el ruido 

dó la encoTraí Sda’; |S- 

carpada coiitri lwíed‘^=f^**Y®i|P¡í'"^ salvación llegó á una roca es- 
carjiaua contra Ja cual se estrellaban a cada instante la ol.is Sin ilnñi 

4 “rumcTmífoíir P“í“ »“ »“ dc'lc"? 

1 oSSd,d T H T’’ ‘■“í ““S borriblo aun la profun- 

a¿ba£ ,1: rr’frfe 7ei'ñtSo.‘‘' “I"' 

Un a después encontró Maturino su cadáver en la nlava Al eriin 

de desesperación que se cscanó de sus labios acudieron fvo^y Mar&na 

nuüta’bif.’ Sot“™ormt“^ ’ ““ ™ 

óitirvan VclpailrG cou VOZ ahogada, pero Blanca será nuestra 

di Sbíc •" “7"" * ““ I» bunnuc debicsc!n„rmori; 

el hoHñor L 1 ívo el soldado se armará con 

ei Dotador de los promovedores de naufragios. 
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San Ignacio, mártir. 


E SOHIRGO. 

PERIODICO RELIGIOSO PINTORESCO. 


Este periódico sale todos los domingos del año desde el 1.® de Julio. Cods- 
(a de un pliego de hermosísimo papel é impresión con grabados. 


Su precio en Madrid 2 reales al mes, llevado á las casas, en las provincias 
3 reales, franco el porte. 


Editor responsable, D. MANUEL AMANDI. 


IMPRENTA DE LA SOCIEDAD LITERARIA Y TIPOGRAFICA, 

CAIXB l)B LA MaRZANA , Rum, 
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